tiros 


| 
PARTIAL TITLE 

, O a e ea) pi pu JU, JU 

(AZ AZ 4 45 40 41 48 43 2631 92 3334 33 36 3 58 59 


ESO Ec 


THE LIBRARY OF THE 
UNIVERSITY OF 
NORTH CAROLINA 
AT CHAPEL HILL 


ENDOWED BY THE 
DIALECTIC AND PHILANTHROPIC 
SOCIETIES 


F3099 


«Y | 
Fo | 


9399999993999999999 
41 42 43 44 45 45 47 48 43 50 51 52 53 54 55 56 57 58 58 


———————— 
Fr— 
IIA 
————————— 
——————— 
A 
q — 
—————————— 
———————— 
ES 
€qIX_ 
—————————— 
——————— 

AA 
> 
—=——————— 
8 
a 
AA 
 PQPP_—_e 
 —_——— 
———— | 
AAA 
íAÁAASASAÁ 
A 
(_ExXAXAXI 
EIA 


e 
y =— 
===. 
=== 


O) 
N 
o] 
| 
O) 
al 


This book is due at the LOUIS R. WILSON LIBRARY on the 
last date stamped under “Date Due.” If not on hold it may be 
renewed by bringing it to the library. 


DATE DATE 
. RET. 
DUE RET T 


¡a 
E 
e 


A RR __ __ e 


] FIAR AAA AAA 


AQUILES VERGARA VICUÑA 


TRES AÑOS 
EN EL FRENTE POLITICO 


RECOPILACION DE DISCURSOS 
s: Y ARTICULOS POLÍTICOS ::: 


«e 


SANTIAGO DE CHILE 
IMP. UNIVERSIDAD, SAN DIEGO 55 
iIS25 


bis 


RARRTAATRE DD AER RAR DIEÍEIZ PRIVAR TRANSITAN E 


A 
J 
4 


CARA TAREA 


GUPACUPACACAVAVADA MATARIAIANTA EERIERI 
A A 


sl ES 


A 


El do. AQUILES VERGARA VICUÑA ll 


TRES AÑOS 
EN EL FRENTE POLITICO 


RECOPILACION DE DISCURSOS 
se: Y ARTICULOS POLITICOS <: 


pr wi a 
A 
Ae Vroi 
A 
8 ay 
: SAID e 


(ARBCATA TIEELTARO CACABACANARA e, 


e p e a ca e 
e ARTO >> <A> ra Isa c 
ZA —— > 

E 


A 
ns 


SANTIAGO DE CHILE 
' AMP. UNIVERSIDAD, SAN DIEGO 55 


1925 


gd 


sn e AITITO MEE PIRIEA 


A ¡ne 
AAA A _-__z A __O_E_5E << 


a 
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Madrid, 1919. 


Banderillas y Panderetas, Impresiones de viajes 
por España y Portugal. 


A los senores Gustavo Silva 
Campo, Enrique Balmaceda 
Toro, Manuel Barros Casta- 
nón, Enrique Oyarzún, Jaime 
Larram, Leonardo Guzmán, 
Joaquin Irarrázaval, Santia- 
go Labarca, Absalón Valencia, 
Eduardo Irarrázaval, Jorge 
Silva Somarriva, Alíredo Pií- 
wvvonka, Joaquin Tagle Ruiz, 
Tito Lisoni, ismael Edwards 
Matte, Francisco Garcés Gana, 
Matias Silva, Enrique Rodr,- 
guez Mae-[ver, Manuel J. Na- 
varrete, Miguel Angel Padilla, 
Pedro Duhalde, Adolfo Oettin- 
ger, Domingo Matte Larrain. 
Juan BD. González. 


Os dedico este libro cuyo contenido ya conocéis 
en parte, como homenaje de antiguo compañerismo 
y afectuoso recuerdo. 

A algunos de vosotros podré tratar simplemente 
de amigos. 

A los demás, ya no es este vinculo, sino el de la 
admiración que me despertaron la pureza de sus 
virtudes republicanas. 

Para ambos tengo una sola devoción y los con- 
fundo en un exclusivo sentimiento de simpatía, 
puesto que esa amistad y esa admiración nacieron 
gemelas en la contemplación y en el servicio de los 
intereses permanentes de la patria, en una aprecia- 
ción equitativa de la justicia social y en un concep- 
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10 uniforme de la moral politica ñ de los hombres e 


que la practican. 


A veces, con más de uno de rosca posibles: nal 


mente, estuve en desacuerdo o frente a frente ena 


posiciones irreductibles. 


Ello se explica suficientemente: las ÓN del sia 


progreso y la evolución de las ideas, han creado es- 


cuelas doctrinarias, principios separados pon abiS=. a 


mos filosóficos o On lBS 


Es nuestra tarea en la vida, seguir las inspiracio- po 
nes de lá propia conciencia, erigida en árbitro de 


nuestros pensamientos. 
Nos separamos o en los medios para in= 
vestigar la verdad y propulsar el progreso, pero 


coincidimos en las miras que nos guían, enla sin= 


ceridad de nuestras acciones y en la tolerancia y 


respeto que nos debemos los humanos. No sésilo 


que va a continuación y que vosotros ya conocéis 


en parte, tradujo siempre fielmente estas ideas o sa= 


tisfizo alas vuestras. Esto es imposible siempre; 


pero en cambio me cabe deciros que expresaron, con 
benevolencia o con crudeza, según los casos, una 


recta intención, o un anhelo de justicia, o una pa- 
triótica emoción. 


DOS PALABRAS 


Entrego a la publicidad esta colección de articulos 
y discursos, no porque crea que merecen perpetuar- 
se o porque crea interesan al público hoy, sino sim- 
plemente para satisfacer un deseo intimo, 

Algunos de estos articulos o discursos luvieron 
un minuto de interés o resonancia; otros sólo fue- 
'ron apenas percibidos por el auditorio que los escu- 
chó o por el público periodistico que los leyó. 

Los hubo meditados o improvisados según las 
circunstancias, unos tocaron asuntos de palpitante 

“actualidad, otros emitieron modestas opiniones en 
cuestiones de interés general, o combatieron apa- 
-—sionados; y los hay también que expresaron senti- 
mientos al borde de una tumba o en el recinto par- 
-lamentario como homenaje a algún muerto ilustre. 

He transportado de los boletines de sesiones y de 
diferentes órganos de la prensa diaria estas hojas 
que se escribieron o se hablaron. 

Para mi constituirán un buen recuerdo, a pesar 
de los embates y decepciones que muchas de ellas 
me trajeroh;.- 

Tiene cierta atracción el combate y aun la derrota, 
“cuando se han producido en un campo generoso y 


abierto. 


Hoy puedo dar fe, que ni el fanatismo partidista, 
ni el prejuicio, nila ambición, ni el odio. dieron 
vida jamás a estas páginas, ayer releidas y hoy edi- 
tadas en libro. 

Esto significa una fuerza o un aliciente, y ella 
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más que mi nombre apadrina este libro colecciona. 
ta de improvisaciones, controversias y retazos del: 
espiritu. | 

También puedo afirmar que ninguna de las ideas 
que contienen estos capitulos y que 'antaño, al ser 
conocidas me acarrearon acres censuras y hasta fu- 
riosos anatemas, se contradice en lo más mínimo 
con el credo liberal que me llevó a reconocer filas 
en un partido, el radical, al que me sentia e 
por vínculos de sangre y de doctrinas. 

Eso si, también lo confieso con hidalguía, que 
cuando ataqué. incorrecciones o malos rumbos ex- 
traños a los principios aceptados, no escuché la voz 
de la disciplina partidista, ni pude creerjamás que 
al hacerlo cometía una traición o una falta de leso 
doctrinarismo. 

Por el contrario, aun escribiendo para El Diarto 
llustrado, y abogando por los derechos de la mino- 
ría y reclamando observancia de deberes en nues- 
tras filas, tuve siempre la certeza de no haberme 
apartado de la linea de mis convicciones liberales. 
Mal podía haber ocurrido esto si defendía postula- 
dos liberales. 

Además, nunca pasó por mi mente obtener una 
ventaja material, o siquiera una reparación de lo 
que perdi defendiendo la correcta aplicación de la 
ley electoral y el respeto a las normas politicas. 

Cuando me presenté como candidato a diputado 
por Santiago, a pesar de ofertas tentadoras, yO pre= 
ferí quedar. inerme a la voracidad latente de radica- 
les y conservadores antes de aceptar el más minimo 
compromiso que enajenara mi futura independencia 
en el Congreso. 

Asi fué como llegué a la elección donde los parti- 
dos políticos rivales. en consorcio siempre para re- 
partirse los votos ajenos, me arrebataron el triunfo 


y 


obtenido en las urnas. Mis cedulas llevaron los 
nombres de los candidatos a senadores de la Alian- 
za y de la Unión, a voluntad de los ciudadanos. 

Debido a los manejos partidaristas y a ciertas ma- 
- niobras policiales, quedé derrotado y sin la tribuna, 
que pretendia sólo para sincerar mi conducta políti- 
ea ante mis conciudadanos. 

No volví más a la Cámara y me negué después a 
exhibir en una reclamación, cuál es la concepción 
de la honradez electoral que por desgracia domina 
en los partidos. No valía la pena hacerlo. Las cali- 
ficaciones en nuetro pais se hacen con criterio de 
banderías y contra toda noción de justicia. 

Además, nada me debian los partidos para que 
yo pudiera solicitar su apoyo o un veredicto co- 
rrecto. 

El día que se vota una calificación, tanto el radi- 
“cal como el conservador, parecen energúmenos, an- 
tes de la votación pueden dar esperanzas de justi- 
cia, después pueden manifestar escrúpulos y hasta 
pueden llegar a arrepentirse, pero en el momento de 
perpetrar la injusticia, se diria que son ciegos y 

sordos a toda reflexión. 

Pensar la influencia considerable que ha tenido 
este vicio aborigen ejercitado por caballeros en 
todas nuestras catástrofes politicas y en nuestros 
hábitos. Es en realidad enorme: el pueblo no ha te- 
nido otro ejemplo más elocuente. 

Hoy, con esta edición, realizo algo de lo que antes 
no pude; la carencia de tribuna y las renovadas Sl- 
tuaciones y problemas del tiempo en marcha, dete- 
- nían mi propósito. 

Quedaré satisfecho si el lector aprecia. el espíritu 
verdadero que me guiara durante estos tres años 
transcurridos en el frente político. 


a e ¿Por qué ataqué a Alessandri? 


Muchos antiguos amigos y correligionarios me 
han hecho y me siguen haciendo esta pregunta: ¿por 
qué atacó Ud. aalessandri, habiendo sido su entu- 

-—siasta partidario? 

Debo declarar que algunos me han presentado 
esta cuestión con el buen deseo de explicarse de 
- algo que flota en sus espiritus como un misterio; 

tal duda es entonces legitima y yo siempre he trata- 
do de absolverla dando las razones que justificaran 

mi actuación. 

Esta tarea, aunque un tanto pesada, en ocasiones 
insufrible por la puerilidad o cortedad de vista del 
interlocutor, es empero grata, porque deshace en 

“cierto modo una mala atmósfera aparente con que 
muchos pretendieron agobiarme durante mi des- 
empeño parlamentario. 
Otros sujetos, en contadas ocasiones. han preten- 
dido destilar cierta ironía O punzante duda, cuando 
me han discutido algunas de las posiciones que 
adopté en resguardo de mi decoro politico. Para 
éstos, naturalmente, no he tenido otra repuesta que 
-—significarles el abismo que separa a una concien- 
“cia honrada de una que no lo es. 
En efecto, no hay punto alguno de acuerdo entre 
los que distinguen lo malo y lo bueno según sus 

“conveniencias O compromisos de secta con aquellas 
que lo hacen a pesar de ellas y a veces hasta aho- 
- gando sentimientos de simpatía y de amistad. Lo 


A pi 
primero es tener una moral politica convencional; 
lo segundo es tenerla uniforme, desinteresada y. 
tanto más meritoria cuando mayor sea el sacrificio 
que se gaste para mantenerla. 

Esto que irradia claridad meridiana para todos 
los que tienen un concepto sano de la vida colectiva 
o de lo que es patrimonio de todos, es bárbaramen- 
te negado por los arrivistas de la política que sólo: 
ven usufructos o situaciones de predominio en los 
principios doctrinales de los partidos y aun en las 
disposiciones expresas de la ley. 

Convencer a estos ciudadanos que no antepongan 
sus pasiones al bien común; que apliquen a la Ad- 
ministración del Estado el mismo criterio que a sus 
negocios o bienes privados, que se desentiendan de 
de las voces del partidarismo cuando éstas no son 
puras o desinteresadas, es lo mismo que echar agua 
en cestos. ) ) di 

Yo, en realidad, fui partidario enérgico y decidido” 
de Alessandri candidato, su verba aunque exagera-. 
da y en ocasiones temerarias me pareció en aquel 
tiempo atrayente y sincera; yo había sido militar y 
por lo tanto no conocía ni la politica, ni sus mane-. 
jOs, ni sus hombres. 

Ignoraba que muchos grandes personajes eran 
sólo vulgares histriones. Además una ausencia de. 
varios años del pais me impidió conocer de cerca, 
ni siquiera de vista nuestros hombres públicos. 
Tampoco durante la infancia oí hablar de política o 
de políticos ya que en el hogar de mi padre esta ma= 
teria estuvo siempre proscrita de sus charlas y en- 
senñanzas. 

En tales circuntancias yo no podía vacilar, consi- 
derando mis ideas y sentimientos acendradamente 
liberales y el carácter democrático de la candida- 


MU ly 


- ura Alessandri, le ofrecí todo el concurso que en-- 

“tonces me era dable ofrecer. 

Trabajé con entusiasmo y abandonando mi carre- 
ra acepté en un rapto abnegado un electorado difi- 
cil por no decir imposible. 

La calidad dde los candidatos no tuvo mayor in- 

fluencia en la decisión de mi espiritu. 

-—Yolos supuse a ambos idóneos y los más auto- 
vtizados y honrados personeros de las tendencias en 

lucha. 

No tenía a este respecto otro antecedente, ni si- 
quiera sabía que Alessandri había sido hasta el año 
15 furibundo coalicionista. 

Cuando andando el tiempo en la frecuentación 
constante de las actividades electorales y politicas 
alessandristas fui descubriendo circulos, persona- 
jes, y ambiciones indignos de toda fe democrática 

pensé que la hora no era propicia todavía para que 
Alessandri pudiera preocuparse de esta tarea tan 
“cruenta: la depuración de los propios elementos 
que lo rodeaban. 

Entre tanto, se hacia necesario combatir los vi- 
“clos que ya se diseñaban y no fueron pocos los que 
nos impusimos la tarea de ser leales y francos con 
Alessandri, para denunciarle corruptelas propias o 
ajenas; para contribuira cualquiera obra moraliza- 
dora que iniciara, por ingrata que fuese; para pro- 
pender, en suma, a sostener en alto, con altivez y 
prestigio la bandera liberal puesta en manos delje- 
fe de la Alianza. 
Esta fué la norma moral que me dictara entonces 
-mi incipiente vocación politica. Fui' diputado más 
tarde; llegué a la Cámara sin haber reclamado de 
"Alessandri, ni de ningún dirigente de la política, la 
"más leve recomendación ni ayuda. 

Una noche, en la Serena, sin anuncio previo, de- 


'mocráticamente me presenté en una sesión de la 


Asamblea Radical y con abierta e imprudente fran-= 
queza solicité un puesto en la liza electoral que se. 


acercaba. 


Los resultados de esta iniciativa son largos para: 


explicados, pero me hicieron meses después dipu- 
tado. 


Llegué así a la Cámara con el convencimiento 


de poder servir honradamente a mi patria y a mis 
convicciones. Libre de compromisos y era biaas. 
a veces perjudiciales. 
Sólo contaba para esto con una sinceridad sin 
afectaciones y una modesta preparación adquirida 
en incesantes estudios y viajes. Además creía con- 
tar con un pequeño talismán, que efectivamente más 
tarde, me dió vigor y orientación en lajornada. Era 
este una absoluta indiferencia porque lo que seco- 


noce en Chile con el nombre de carrera politica. En 


efecto no deseaba ser nada más que lo que era, por 
dignidad en primer lugar y por conciencia de mis 
fuerzas, en segundo. 

También no quise reconocer la sombra moral de 
ninguno de los caudillos modernos del partido, Só-. 
lo la obra y la acción de Mac-lver me inspiraban 
confianza y me alentaban en mis ideales, ajenos al 
proselitismo político. Esto significaba una ventaja 


en un sitio donde los hombres suelen medirse sólo 
por sus pasiones y ambiciones. Bien conocido es 


que en la politica chilena, todo gira alrededor de los 
puestos ministeriales o de los cargos bien rentados. 
Dentro de la representación radical tuve siempre 
estricto cuidado desde el primer dia en no participar 
de circulos y en alejarme sistemáticamente de las 


intrigas maquinadas las más de las veces sólo por - 


media docena de diputados. Al poco tiempo de haber 
ingresado a la Cámara pude darme cuenta cabal de 
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las dificultades que se presentarían en su marcha al 
Gobierno aliancista. ( 


Estas no se derivarian principalmente de la opo- 


“sición unionista con fuerte mayoria en el Senado 


sino que en la carencia derumbos y de objetivos de 
los partidos gobernistas ocupados ardorosamente 
en el reparto del botín electoral y en la mezquina 
tarea de conquistar preeminencias oficiales. 

Fué inútil combatir en cada oportunidad las ma- 


“nifestaciones de este personalismo fátuo y carente 


de linea moral. 


La mayoria imponia la ley, y la disciplina políti- 


ca creada para hacer obra constructiva pasaba a ser 


un instrumento que las más de las veces se utiliza- 


ba en forma torcida para satisfacer objetivos peque- 
ños o inmediatos. 


Hubo al principio un grupo numeroso de diputa- 


dos aliancistas no conformes con el rumbo impreso 


ala colectividad, que tuvimos fe en las declaracio- 
nes, en el carácter y en los buenos propósitos del 
Presidente Alessandri. A él dirigimos entonces 


nuestras miradas. 
Por mi parte yo lo hice, con la simpatía y afec- 


“ción que personalmente me inspiraba ya que era un 


convencido de su talento y de sus grandes dotes de 
caudillo. | | 
Creia entonces con alguna ingenuidad que Ales- 


-——sandri necesitaba para desarrollar su programa re- 


dentor de un férreo prestigio como mandatario y co- 
mo jefe moral de la combinación de Gobierno. Pen- 
sé que eraindispensable depurar a la Alianza de 
aquellos malos elementos que explotaban sus tra- 


“diciones y sus banderas victoriosas. Me imaginé 


- que Alessandri estaba prisionero, contra su volun- 


tad, de secretas influencias, de antiguas amistades 


o compromisos incompatibles con su dignidad de 
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mandatario y juzgué entonces leal y patriótico de- 
círselo en algunas oportunidades en que las cosas 
pasaron de castaño a oscuro. | 

El Presidente no creyó o no quiso creer en la sin- 
ceridad de estas protestas e hizo cada vez públicas 
declaraciones diciendo que en esas criticas a malos 
funcionarios O negocios incorrectos eran ataques 
vedados e interesados a su política y a su persona, 

Nunca olvidaré a este respecto un recado que me 
envió en ocasión de las censuras que expresé en 
la Cámara contra el vergonzoso peculado de los 
albergues. Un Ministro del despacho fué el porta- 
dor del mensaje presidencial y en éste me significa: 
ba extrañeza por mi actuación que creía dirigida en 
su contra en represalia por no haberme hecho Mi- 
nistro al solucionar una de las crisis de su admi- 
nistración. | 

Cuando yo me impuse por esta conversación del 
concepto que tenía Alessandri de las funciones pú- 
blicas y de los altos móviles de la fiscalización par- 
lamentaria, debo confesar que me senti derrotado: 
Alessandri no se demostraba en esa susceptibilidad 
pueril e impropia de un mandatario, a la altura de) 
caudillo iluminado y vibrante que yo había seguido 
en su prometedora y enérgica acción eleccionaria., - 

Yo le negué siempre, a Alessandri-Presidente, 
pública o privadamente en mis actividades de con= 
gresal, el derecho de amparar en nombre del libe- 
ralismo y de la democracia a esa camarilla conoci- 
díisima que hizo una óptima cosecha de fruto y pre- 
bendas, como tal vez antes no se conocía en el país. 

Yo sentí dolor y desencanto cuando el Presiden- 
te hizo cuestión de gabinete y hasta de gobierno' 
amparando resueltamente, aunque negándolo, a los 
que aparecieron como responsables de la culpable 
desorganización de los albergues, escándalo que po- 
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dria llamarse el Panamá chileno por haber consti- 
tuido como aquel una explotación comercial del 
hambre y la miseria popular. 

Yo no aplaudi a Alessandri cuando injurió a los 
parlamentarios que reputaron como ilegal einconve- 
niente la prórroga de concesión del ferrocarril sali- 
trero de Tarapacá, hecho que quedó ampliamente 
demostrado por la propia comisión informante que 
él nombrara, y por el camino de Canossa que tuvo 
que aceptar derogándolo. A mí no me parecieron 
jamás, ni atinadas ni necesarias sus gestiones fi- 
nancieras contratando sucesivos empréstitos que 
recargaban la deuda pública sin desarrollar, sino 
de palabras, el plan de economía y de fomento que 
patrióticamente debía ser su consecuencia. 

Por el contrario pude apreciar a relativa distan- 
cia los manejos cada vez más libres en diversas ac- 
—tividades y reparticiones, haciendo contraste esto 
- con las sórdidas restricciones que se implantaban 

en otros servicios más vitales aunque más modestos 
o lejanos. 
Tampoco aprobé la famosa negociación del Pool, 
- ni la liquidación de las letras del empréstito ferro- 
"viario, cuyas proyecciones económicas y morales 
fueron duramente debatidas por la opinión pública 
consciente en aquella época. 

La ofensiva diplomática contra el Perú, presenta- 
da al país por Alessandri en condiciones tan bri- 
llantes. tuvo algunas faces tan poco conocidas como 
desacertadas, que seguramente acarrearán conse- 
cuencias. , 

La renuncia de toda posición favorable y todo 

derecho legitimo, incluso la propia proposición 
“transaccional de Hughes, fué la politica ciega y 

como enfermiza del Presidente de Chile, hasta lle- 
ar a la ratificación del Protocolo. 
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No está lejano el día en que tal aserto pueda de- 
mostrarse a la luz de los resultados o de documen-. 
tos y antecedentes irrefutables. (a de 

Este fué otro serio capitulo de desinteligencia con 
Alessandri. hs pesos Woo 

En compañia de otros diputados prestigiosos 
combati con tesón y con todas las veras de mialmea 
esta negociación por tantos títulos transcendental. 
Tuvimos entonces los impuegnadores del protocolo 
la conciencia de haber ganado la opinión de la lá-. 
mara para su rechazo; pero Alessandri con esa 
energia y criterio arbitrario que desenterrába en to- 
das las ocasiones en que se jugaba su amor propio, 
conminó a los partidos, exigió a los amigos, sacudió: 
toda suerte de ambiciones, tentó las flaquezas de... 
sus adversarios y salió por fin avante con su famo- 
sa negociación. Recuerdo, por ejemplo, en este pun=. 
to que para ganarse el apoyo conservador, envió al 
Congreso un mensaje creando dos obispados; los 
radicales protestaron y lo amenazaron con retirarle 
su adhesión. Alessandri siempre astuto y come- 
diante, les prometió no agitar su despacho. al 

Por otra parte, lejos de las gestiones administrati- 
vas o gubernamentales del Presidente, existia otro: 
aspecto de desequilibrio y anarquía. A ao 

Alessandri avivaba cierta campaña, sorda a veces, 
virulenta a ratos. contra el Congreso: El Senado era 
el pretexto, pero la Cámara donde él mandaba sin 
contrapeso tampoco se escapaba en realidad. Sus 
mensajes, entre otros documentos. prueban en for= 
ma fehaciente esta obseción. ? eo 

Esta tendencia de su espiritu ensoberbecido por 
la manía de grandeza. la demostró aún en el mo- 
mento en que los oficiales del ejército se presenta- 
ron en su despacho para hacer la liquidación de su 


- 


AE de LN 


desgobierno, y posteriormente en su muy llorado 
destierro.... | 

Si el Congreso era malo, también es cierto que 
Alessandri era un pésimo seleccionador de hom- 
bres y de moralidades; asi se explica sólo la orienta- 
ción que imprimió la Alianza a su política pre- 
electoral al 2 de Marzo. 

Nadie niega que en el Congreso sin excepción de 
bandos ni de partidos existian algunos vicios y co- 
rruptelas que encontraban su asilo en circulos o 
personajes expertos en la intriga o en el medro. 

¿Pero se puede decir que Alessandri hizo algo por 
corregir estos males? 

Ciertamente que no—hubiera bastado en cada cir- 
cunstancia la milésima parte de la energia que gas- 
tó en la aprobación del protocolo o en la interven- 
ción de Marzo para que mucho se hubiese corregido 
o evitado. 

No hay nadie que conozca la actuación pública 
del ex-Presidente que pueda decir benévolamente 
que Alessandri trató de refrenar el personalismo y 
las tendencias de circulos. Por el contrario esto y 
aquello, los aceptaba encantado, cuando se ponían 
al servicio de su cada vez más peligrosa egolatria. 
Cuando no ocurria esto, hay que reconocerlo, enton- 
ces si que se revolvia furiosamente y enviaba reca- 
dos y conminaciones amenazantes. A veces los di- 
—putados resistian la absorción presidencial y enton= 
ces el jefe del Estado apretaba el tornillo de la 
Asamblea a que pertenecia el parlamentario o bien 
le negaba un puesto o le destituia un amigo. 

Esta fué la relación constante mantenida entre 
Alessandrí y la mayoria de los diputados que sos- 
“tenian su Gobierno. Muy raras veces, Casi nunca 
llegó a la Cámara una declaración o consejo del Pre- 
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sidente en que serenamente se trasluciera el interés e 
público. E 
A la inversa, sabido es que esos personajes y 
esos procedimientos tuvieron siempre vara alta en 
la Moneda y actuaron casi sin interrupción, en to= 

dos los gabinetes de su administración, 

Pruebas al canto habrian centenares, pero no es 
esta materia para estas líneas. Además fué prover- 
bial tanto de parte de Alessandri como de algunos 
de sus intimos el desparpajo regocijado con que 
realizaron sus designios. 

Nunca creo yo que en Chile, alguíen ha conside- 
rado menos ia opinión adversaria que Alessandri. 
La máxima de Seneca: «No hagas nada que no pue-. 
dan saber tus enemigos» constituyó una especie de 
chirigota para Alessandri, pues hizo lo que le vino 
en ganas y sólo consideró las críticas para estimu- 
lar al combate a sus huestes. | 
La psicología política de Alessandri era muy 

complicada; sus claros obscuros eran desconcertan- 
tes. A veces lo ganaba un gran abatimiento y esto | 
le ocurria generalmente cuando estaba en la razón 
o en lo justo; y otras se sentía avasallador y arre-. 

metía contra todos, incluso contra su propio presti- 
gio y autoridad. | 

Ejemplos claros de estas mudanzas son su man- 
sedumbre ante la intimación revolucionaria de las 
fuerzas armadas, en un aspecto; y su vigorosa ener- 
gía para imponerse como amo el 2 de Marzo, atro- 
pellando y asaltando los derechos de todos los que. 
no secundaban su personalismo el otro. : 

Esta es la verdad escueta, sin apasionamiento y. 
sin animadversión para la figura del caudillo caído. 

Alessandri, estoy cierto, no estaba guiado por una 
mala intención contra los que no eran sus amigos o. 
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eran sus adversarios, sino que por el capricho un 


tanto pueril de imponer siempre su voluntad. 

En efecto, Alessandri y su oficina de prensa, 
transportaron a Chile los graciosos procedimientos 
tropicales, en cuyo manejo Guzmán Blanco y Ci- 
priano Castro fueron maestros. Una auto-reclame 
ramplona, salida las más de las veces de su pluma, 
llena de lugares comunes y frases efectistas incesan- 
temente repetidas, circuló retorciéndose día por dia, 
por los hilos del Telégrafo del Estado durante los 3 
años y medio de su gobierno. 

En cualesquiera discrepancia de carácter público, 
Alessandri crispaba los puños e increpaba de norte 
a sur del país. Nadie debía ser excepción en ren- 
dirle pleito homenaje. Los funcionarios públicos, 
los militares y marinos, las policías, eran frecuen- 
temente invitados a participar en las controversias 
de ideas, aplaudiendo y alentando la política del 
Presidente o respondiendo en forma ditirámbica a 
sus explosiones telegráficas. Hubo veces que las 
propias respuestas de estos admiradores, eran hijas 


- de su ingenio. 


Si alguien daba razones de peso en contra de sus 
desaciertos, Alessandri cerraba los oidos y repetía 
incansablemente el estribillo: «obra por despecho, 
me ataca porque no le dí un puesto», etc. 

En los preámbulos de la lucha del 2 de Marzo, 
que podría decirse el principio del fin, Alessandri 
desembozadamente, trató de poner al pais en un 
puño y solicitó el concurso de las fuerzas armadas 


para robustecer su gobierno ya enteramente perso- 


nalista y sin freno. 
Yo siempre le censuré a fuer de amigo al Presi- 


dente. estas actividades con las instituciones discl- 


-— plinadas. 


En una ocasión (el año 1921) tuve oportunidad de 
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levantar mi voz en la Cámara, para censurar una 
visita de jefes militares en cuerpo al Presidente de 
la República en horas extemporáneas y para reiterar 
adhesión, cosa que era redundante. Más tarde me 
cupo también el honor de enrostrarseveramente a 
un Ministro de Relaciones que fué a dictar una con- 
ferencia en el Club Militar sobre una materia entre- 
gada en esos días a la resolución soberana del Con- 
greso. | 

En aquellos sucesos anteriores al 2 de Marzo, 
Alessandri comenzó, como he dicho, a interesar 
abiertamente al Ejército y a la Marina. 

Su gira electoral y partidarista al Sur, llena de li- 
cencias y exabruptos, fué realzada por galones de 
almirantes y generales. 

En la Escuela de Caballeria le escuché en cierta - 
oportunidad una arenga revolucionaria que fué 
aplaudida a rabiar por la oficialidad joven. De sobre- 
mesa, crei de mi deber decirle con lealtad que el 
arma que usaba era peligrosa y que podria volverse 
en su contra. | | 

El, por toda respuesta, se rió y me dijo que me 
estaba poniendo muy partidario de los unionistas. 

No hablé más con Alessandri; dias después hube 
de asistir a una reunión plenaria en la Moneda bajo 
su presidencia, pero me limité a saludarlo. Ahi en 
esa reunión se agotó, por decirlo asi, el vocabulario 
violento del Presidente. Muchos hubiéramos queri- 
do decir algo, pero el ambiente no era sereno ni edi- 
ficante; la mayoria estaba uniformada para no dar 
garantías electorales de ninguna especie y operar 
todas las reformas que el Presidente deseara, esto 
es, respetando o no el derecho de las minorias v la 
Constitución Politica del Estado. Recuerdo que los 
politicos más respetables entre los asistentes diri= 
gleron su vista a la alfombra del salón, con gesto de: 
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pesadumbre e impotencia, mientras Alessandri ha- 
blaba. Tengo grabadas algunas fisonomías y gestos 
de aquellos hombres maniatados en esos instantes 
para opinar, por encontrarse en vísperas de una 
elección que el Presidente amenazaba controlar. 
Uno de ellos, opinando sobre la clausura violenta 
del periodo de sesiones del Congreso, quiso insinuar 


una débil idea de conciliación. Alessandri rechazó 


con energía y desconsideración este intento y el po- 
lítico en cuestión, vacilante y como atemorizado, 
balbuceó algunas excusas. 

Los resultados de esa reunión y las actividades 
que se sucedieron tuvieron su epílogo el 5 de Sep- 
tiembre. | 

Yo no acepté en ningún momento la clausura del 


Congreso y la formación de un Gabinete de batalla, 


que no diera garantía en las elecciones, y luché todo 
lo que pude por desviar a mi partido de la senda del 
atropello. Creía cumplir así con la verdadera doc- 
trina de tolerancia y respeto que hizo grande al par- 
tido de Matta y Gallo. 

Desgraciadamente, Alessandri queria la interven- 


«ción para obtener el triunfo electoral de unos pocos 


amigos personales; y el block de los parlamentarios 
aliancistas, candidatos a su vez, tuvo que aceptar 
estas posiciones. ¿ 

Yo me desligué entonces de la política conculca- 
dora y antilíberal. Hice acto público y ofrecí en pren- 


da de sinceridad la candidatura con que los radicales 
de Cautin me habian honrado con espontaneidad y 


enorme mayoría. 
Alessandri en el acto remitió largos telegramas, 
uno en pos de otro, en series, fulminando sobre mi 


persona y modesta situación politica, un rayo del 
Olimpo. ] 


Efectivamente, pasó lo inevitable: la autoridad 


torpe y fanática triunfó, nba vez más, sobre la con= 
ciencia de los hombres y sobre los principios y doc- 
trinas del partido. 

Por opinar en politica, que era mi deber más ine- 
ludible como representante del pueblo, el Presiden- 
te Alessandri me cerró dictatorialmente la diputa- 
ción de Cautin, y más tarde, en forma sigilosa y 
artera, movilizó sayones y panlaguados para hacer 
estéril mi seguro triunfo electoral en Santiago. 

Ambas cosas las consiguió con creces, lo confie- 
so. Mi altivez patriótica quedaba castigada, su OmM-- 
nipotencia vengada. i 

He llegado muy de carrera al final de este capitu- 
lo que debo resumir en sus conceptos fundamenta- 
les. 

Nunca tuve animadversión personal hacia el Pre- 
sidente Alessandri, por el contrario lo estimé siem- 
pre como hombre atrayente, eso sí que muy volu- 
ble en palabras y ideas, y hasta de exterior simpá- 
tico y campechano. Conservo el recuerdo de mu- 
chas atenciones personales con que me favoreció, y 
hasta le agradezco mi proscripción de la politica. 

Fui enemigo de su politica porque según mi cri- 
terio se apartó mucho de las conveniencias y tran- 
quilidad nacionales; porque halagó sólo las pasiones 
del liberalismo y no sirvió ninguna de sus virtudes 
. y tradiciones; porque hizo tabla rasa en numerosas 
Ocasiones de las disposiciones legales y constitu- 
cionales; porque comprometió el crédito exterior 
del país y aumentó inconsideradamente las cargas 
públicas, sin economías, y plan alguno constructi- 
vo; porque favoreció los circulos y camarillas de 
intimos que gobernaban por encima de los parti- 
dos; porque fué un pregonero de teorías de gobier- 
no personalista; porque incitó al Ejército y a la Ma- 
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tina a Intervenir en favor de sus miras politicas; 


porque conculcó la libertad electoral; porque no 
contribuyó a depurar ninguno de los servicios de la 
administración ni a sancionar ni siquiera uno de 
los grandes peculados que se hicieron durante su 
administración; porque fué un enemigo «a outran- 
ce» del sistema parlamentario compuesto de hom- 
bres libres, manifestándose partidario del incienso 


-y las facilidades de parte de congresos de gene- 


ración espúrea o formados a su arbitrio; porque 


comprometió por ignorancia o suficiencia los cla- 


ros derechos nacionales en la cuestión del Norte; 
porque durante su administración, los conceptos de 


- justicia y honradez fueron relegados a su capricho; 


y finalmente porque no tuvo energia ni valor para 


defenderlo bueno y si mucha para imponer sus 


descabelladas empresas. 

Por esto y no por haber olvidado mis doctrinas y 
convicciones liberales me puse al margen de la po- 
lítica alessandrista. 

No pretendo tampoco al escribir estas lineas de- 
mostrar que siempre fué acertada mi actuación po- 
lítica; alguna vez pude equivocarme y no me pesa- 
ría ciertamente reconocerlo. 

Nadie es infalible en esta tierra, excepto según 
su propia opinión el «petit caporal chileno», digno 
émulo del «cabito venezolano» en el afán común de 
comparar sus respectivas glorias y ostracismos a 
la grandiosa odisea del proscrito de Santa Elena. 

Y punto final en estas páginas olvidadas que no 
han perseguido otro objetivo que dejar establecido 
el criterio con que procedí en la diyuntiva de los 
compromisos de sectas y afecciones personales con 
los imperativos de la conciencia y la defensa de los 
intereses generales del pais. 


e 


- El recuerdo de una sentencia de Cicerón me ayu- 
dó en horas vacilantes, a mantener la fidelidad de 
mis propósitos, librándome de sentimientos encon- 
trados: «Je préfére le temoignage de ma conciencie 
a tous les discours qu'on peut tenir de mol». 
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Interrupción a un discurso 
en Sesión en 25 de Junio de 1921 


DEFENSA INSTITUCIONES ARMADAS 


El señor VerGara.— Yo pediria la venia de Su 
Señoría para decir dos palabras sobre el incidente. 
Debo decir dos palabras, señor Presidente, en el 
incidente suscitado con motivo de las observaciones 


«que el honorable Diputado por Valparaiso ha hecho 
en el desarrollo de sus ideas en contra del proyecto 


en discusión. 

Después de las observaciones del honorable señor 
Rojas Mery, que como yo ha servido en las filas del 
Ejército, no debería yo agregar ninguna, si no fne- 


ra por dos cargos que ha hecho a la institución ar- 


mada el honorable Diputado por Valparaiso y que 


mo han sido replicados.  . 


El honorable Diputado por Valparaiso aducía una 
razón queyo considero profundamente grave en 
contra de las instituciones armadas, cuando decía 
que el Ejército era una escuela de esclavitud. Yo 
puedo decir lo contrario. El Ejercito es la escuela 
más democrática que tiene el país. En el Ejército no 
se toman en consideración otros factores que no sean 


el mérito, los servicios profesionales y la capacidad 
de los individuos llamados a colaborar en sus ser- 


vicios. La situación de fortuna, de carácter social 
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no significan nada en el Ejército. Todos son jefes. 
y subordinados, en razón de una consigna y de un 
principio fundamental de deber y vocacional, al 
mismo tiempo. | 

No voy aavanzar ningún concepto de lo que sig- 
nifican la palabra guerra v la expresión institucio- 
nes armadas. Esta materia entra en un orden de co- 
sas demasiado complejo para manifestarlo en estas 
ideas generales. ! 

Pero debo decir que las naciones más adelantadas 
en su organización social. han mantenido el servi- 
cio militar obligatorio como una carga justa y equi- 
tativa para todos los ciudadanos. 

El honorable Diputado por Valparaiso dijo que 
los paises más preparados, social y militarmente: 
hablando, habian sido derrotados en la guerra eu- 
ropea. 

Yo puedo decir en cambio, que Francia. país muy 
avanzado en cuanto a organización social y a miras 
de progreso, tenia su servicio militar organizado en 
forma tan perfecta como Alemania, y todavía en una 
forma más militarista, por cuanto Francia que tiene 
20 millonesmenos de habitantes que Alemania, man- 
tenia un Ejército, en tiempo.de paz, escasamente 
inferior en 60 mil hombres al de Alemania. BES 

Por otra parte, señor Presidente, Rusia tenía un 
millón doscientos mil soldados sobre las armas, y 
después de la caida del régimen czarista;, el Ejérci- 
to ruso de Lenin y de Trotzky ha mantenido la gue- 
rra en un frente mucho más considerable que el que: 
defendió la Rusia durante la guerra europea, bajo el 
imperio de la monarquia. El nuevo régimen ha te- 
nido, pues, un Ejército superior en número y con 
igual apertrechamiento al de la monarquia, en for- 


ma que ese pais ha llegado ya a un régimen franca= 


mente militarista. 


Un régimen comunista — como es el sistema de: 
los soviets que impera en Rusia—ha mantenido un 
- Ejército superior en número, en efectivos, en ma- 
terial y en toda clase de pertrechos de guerra al que 
mantuvo la Rusia de los Czares. 
- Debo agregar también que el Ejército no se forma 
por la voluntad espontánea de los ciudadanos, por 
el deseo patriótico que éstos tengan de servir a la 
patria en un momento dado. 
El Ejército es un mecanismo de suyo complejo, 
| do necesita de una preparación metódica y racio- 
nal. 

Y es por esto que todo 'Estado que sabe apreciar 
y pesar las responsabilidades de su organización 
militar y naval, debe tener en tiempo de paz un 

Ejército preparado y eficiente, convenientemente 
aprovisionado; porque improvisarlo en visperas de 
una guerra es completamente imposible. 

Yo he querido hacer estas observaciones, porque 

no era posible dejar sin rebatir las palabras o con- 
ceptos del honorable Diputado por Valparaiso, en 
cuanto al principio profesional, quees la base de las 
instituciones armadas. 

No es posible dejar pasar en estas materias Opl- 
niones que no estén de acuerdo con la verdad de es- 
tos servicios y con la experiencia que tienen todos 
los pueblos del mundo y todas las organizaciones. 
politicas de cualquier orden social que ellos sean. 
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Discurso pronunciado 
en sesión en 26 de Agosto de 1921 


PROBLEMAS SOCIALES Y POLITICOS 


El señor ParkEDES (vice-Presidente).—Puede usar 
de la palabra el honorable Diputado por Coquimbo. 

El señor VERGARA. —Señor Presidente. Me atrevo. 
a solicitar la atención, siempre benévola, de la Ho- 
norable Cámara, para desarrollar algunas persona- 
lisimas ideas u observaciones, como modesta con- 
tribución que creo aportar a la vida politica, espiri- 
tual. y si se quiere moral del pais. 

Antes de avanzar consideraciones que tengan 
atingencia con las materias que me propongo tratar, 
debo decir que juzgo de mucho interés e importan- 
cia que la labor primordial, útil y práctica de discu- 
tir leyes sea acompañada, con parquedad y discre- 
ción naturalmente, por manifestaciones del afán 
estudioso y levantado, que buen número de los re- 
presentantes del pueblo sienten hacia los problemas 
que se relacionan con la opinión y conciencia pú- 
blicas. | 

No es ciertamente la satisfacción relativa de esta 
tendencia lo que transformará a la Cámara en una 
academia, en que sólo se discutan variados temas. 
de diversa indole, ya sea ésta sociológica, filosófica 
o cientifica. Todo lo contrario, tal modalidad parla- 
mentaria, significa a mi juicio, un valioso concurso- 
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a la mayor efectividad, perfectibilidad y humanismo 


que tengan las leyes que despache el Congreso. 


Cuando nos representamos el Universo y su or-. 


den infinito, podemos hacerlo comparando el mun- 
do a una inmensa orquesta en que millares de 
acordes se disciplinan persiguiendo un ritmo deter- 
minado o una armonía de conjunto. Individualmen- 
te nos sentimos ejecutantes de este figurado con- 
junto y comprendiendo la poderosa armonía qué 
nos rodea, cada cual anhela aumentar paulatina- 


mente su propia ejecución, sin que ello derive el 


propósito de desafinar en el humano concierto. En 
suma, la más acabada armonia, el más seguro rit- 
mo del mundo visible es la resultante de las ideas, 
de las opiniones y de los elementos psiquicos que 
se ponen en juego. De aquí deduzco una obligación 
para los que se sientan en los bancos de la repre- 
sentación nacional; los mandatarios del pueblo de- 
bemos encarar no tan sólo los problemas que las 
necesidades materiales de la vida colectiva nos pre- 
sentan a nuestra deliberación, sino también aque- 
llos de una indole moral y espiritual superior. 

La influencia que tiene la tribuna parlamentaria 
en la solución de las controversias que permanen- 
temente agitan a la opinión pública es tan efectiva 
como la que tienen la prensa, el libro y el tablado 
de doctrinas e ideas que a cada paso se alza ante las 
masas. | 

Mirar retrospectivamente a la historia de todas las 
edades y de todos los pueblos del mundo. es encon- 
trar prueba fehaciente de lo mucho que puede la ac- 
ción, sea práctica o espiritual, impulsada desde la 
tribuna parlamentaria. | 

Desde la sobria majestad del Senado de Roma. 
hasta el anárquico bullicio de los Congresos de 


Obreros y Soldados de Rusia, polos opuestos en el. 
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tiempo y las ideas, todo un mundo de enseñanzas, 
-emociones y esperanzas surgen de la vida parla- 
mentaria de todos los países. Impetuoso torrente 
cada vez más anchuroso y vivilicante, respetado y 
temido hoy día hasta por tiranos y gobernantes au- 
tócratas, y reverenciado por el culto democrático 
que impera en casi todos los pueblos de la tierra. 

Es innegable que nuestro pais en el concierto de 
las naciones latino-americanas ha alcanzado un efi- 
ciente desarrollo material, que ha influido no poco 


para obtener un progreso gradual de las actividades 


del pensamiento y del sentido político; pero este 
progreso hasta aquí ha sido lento, casi precario. 
Sabe la Honorable Cámara que este valle de Chi- 

le, guardado por altísima cordillera y dilatado océa- 
no, ha favorecido en el transcurso de su libre exis- 
tencia, a un acendrado sentimiento tradicionalista, 
mecido en la cuna del coloniaje hecho por la nación 
más católica y batalladora de Europa de esos tiem- 
pos. y robustecido más tarde por la tendencia con- 
servadora que adoptó la selecta clase patricia, ale- 
- Jada mentalmente de los grandes sucesos políticos y 
sociales de la época, ignorantes de las escuelas filo- 
—sóficas, que hicieron del siglo XIX el predilecto de 
esta ciencia, y apreciando por fin, los acontecimien- 
tos y memorables jornadas de la Revolución Fran- 
- cesa como hechos sombrios, dolorosos y condena- 
bles. : 

Nuestro país fué entonces seguro asilo del senti- 
-—— miento que vénera el pasado y que hace añoranzas 
de los tiempos que fueron, sentimiento muy respe- 
table, pero que no siempre se ajusta a las exigencias 
y progresos de la vida política. En una palabra: las 
generaciones chilenas han mirado hacia el porvenir 

con el prisma de lo pretérito o simplemente sólo han 
dispensado estudio y atención a los acontecimientos 
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ya entregados a la historia, con olvido de las incer- 
tidumbres y presentimientos del futuro. | 

Nuestra situación geográfica con respecto a los 
paises focos de la civilización, tenía fatalmente que 
distanciarnos de las lecciones históricas y de los 
progresos, renovados o incesantes. que ellos habian 
experimentado. Bo 

En el pasado siglo, sufrimos en nuestro haber po- 
litico e intelectual con las tardias comunicaciones 
con el exterior, y más todavía, con la falta de esa 
corriente emigratoria de personas, ideas, enseñan- 
zas y capitales, queen estos últimos años han inun- 
dado las naciones del mundo de Colón. 

Entonces los paises hispano-americanos eran co- 
nocidos en el Viejo Mundo de una manera vaga: las 
gentes cultas sabian algunas de las gestas de la 
epopeya de independencia, admiraban algunos de 
sus héroes o estudiaban con interés la libre constl- 
tución que esas nacionalidades se habian dado. Pero 
el concepto general los ignoraba por lo bueno y los 
conocia por los cuartelazos, por el motín, por las 
sangrientas persecuciones politicas, por la concul- 
cación de derechos y libertades, en suma, por la 
gota de sangre india entrando en la vena de institu= 
ciones y códigos preparados y adoptados por blan-. 
COS. 

No fué extraño, entonces, que con los progresos 
de los medios de comunicación, que con la mayor 
difusión de toda suerte de literatura, que con la ma- 
yor facilidad de viajar y llegar a conocernos, con la 
apertura del Istmo de Panamá y la construcción del 
transandino, empezaron a agolparse a nuestras 
puertas, en una forma casi súbita, todos los proble- 
mas e innovaciones que otras sociedades más vie- 
jas, más cultas y más aptas habian considerado y 
establecido. 
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La gran guerra mundial, por otra parte, que san 
eró la población y esterilizó gran extensión del Con- 
finente europeo, a la vez que creó a la humanidad 
un nuevo aspecto internacional, social y económico 
hizo que las miradas de todos los países del viejo 
mundo convirgieran a estas modestas nacionalidades 
cuyas fabulosas riquezas y entrañas palpitantes de 
vitalidad, debían forzosamente atraer la atención del 
europeo que buscaba un resarcimiento de sus dolo- 
res y de su pobreza. | 

Indudablemente hubo un momento preciso en que 
-Chile estuvo muy cerca de la ruta, que, según sean 
la previsión y conciencia que se tienen de los asun- 
tos de Estado, conduce hácia el progreso indefinido 
y el bienestar económico. 
| Nuestra alta clase directora probó por los hechos 
-estarincapacitada para la comprensión y resolución 

- delas grandes cuestiones, que a corto plazo iban a 
arrastrarnosa una situación tan critica y penosa co- 
mo es la que en la actualidad nos encontramos. 

Nadie o casi nadie previó lo que el término de la 
gran guerra iba a producir en el mercado mundial 
de los valores. El pais no aprovechó esa racha de 
prosperidad para consolidar obra útil y duradera; la 
fortuna privada, como siempre, audaz para el juego 
especulativo, pero timorata para la inversión lenta 
y reproductiva, no contribuyó sino que en minima 
proporción a la fundación de nuevas fuentes de rl- 
queza. En suma, un pais joven, inteligente y vigoro- 


so colocado en situación excepcional por sus nitra- 


tos y prestigio de su crédito, perdiendo el albur más 
- favorable que se le presentara en su vida, debido a 
-la incansable, perjudicial y eterna politiqueria chi- 
EN lena. 
-No es miánimo, señor Presidente, estudiar en 
detalle los actos anteriores a la actual administra- 
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ción: ellos están suficientemente juzgados y califi- 
cados por el pais. Lo que me propongo es hacer una 
brevisima disgresión, para apreciar algunas causas 
determinantes que influyeron en la campaña presi- 
dencial, y por ende, en la actual vida que hace la 
República. 

Así como los rebaños se inquietan presintiendo 
la tempestad y la atmósfera se carga de palidez y 
de recelos, así también el pueblo chileuo, por mis- 
teriosa intuición, empezó a sobresaltarse y agitarse 
ante el vago e impreciso temor de una catástrofe. 
El pueblo despertaba de una larga somnolencia, de- 
seando esta vez estar más cerca de sus gobernantes 
e influir directamente en sus decisiones. La palabra 
democracia iba de labio en labio con el sabor de 
algo dulce y agradable; toda una Biblia de esperan= 
zas y risueñas ilusiones creaba la fantasia popular; 
el hombre del pueblo empezó a ver y sentir en otra 
forma a los hombres e instituciones que antes res- 
petara con superstición y temor; un nuevo concepto, 
irreal y difuso, penetraba a su mente, haciéndolo 
soñar y sufrir a la vez por no saber leer y no poder 
pensar ilimitadamente; algunos agitadores de oficio 
dirigían manifestaciones equivocadas de la creduli- 
dad popular; los diversos gremios de obreros, soli- 
darizados de antiguo para progresar y defenderse, 
cambiaban sus pacíficas aspiraciones, y ahora pen- 
saban en cierto modo atacar y constituirse en clase 
directora, con olvido del largo proceso de la selec- 
ción. /! 

Muchos espiritus veían diseñarse en nuestro cie- 
lo visiones dantescas de trastorno y desconcierto. 

El pueblo, la gran masa de nuestros conciudada- 
nos, ansiaba imperiosamente, casi exigía, un cam- 
bio de nuestro viejo sistema de gobernar y hacer 
política. 
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No creia ya en la capacidad y sinceridad de los 
partidos llamados hasta entonces de órden y tradí- 
ción, sabían que la política que hacían no se deriva- 
ba de un criterio amplio e ideológico, sino que del 
espíritu cómodo, pero retardatario que salía del am-. 
biente de clubes, instituciones y hogares de nuestra 
alta sociedad. 

Se hizo necesario entonces un movimiento de opl- 
nión patriótico, culto y consciente, que echara so- 
bre sus hombros la pesada responsabilidad de acer= 
carse a las masas, consultara sus necesidades y sus 
deseos, con el sano propósito de encauzar esas as- 
piraciones y actividades que amenazaban desbordar- 
se. Esa era la solución politica que se imponía, na- 
da debia hacerse fuera del órden y la legalidad, en 
la certidumbre que nuestro organismo constitucio- 
nal y legal no era en manera alguna una traba para 
las aspiraciones de justicia, equidad y mejor rela- 
tivo bienestar. 

También los partidos de coalición comprendieron 
el momento histórico y sus hombres, en declara- 
ciones, discursos y prógramas, quisieron esta vez 
llegar al corazón del pueblo y hacerse comprender, 
en sus patrióticos propósitos tales como ellos los 
entendian. Era una saludable reacción la que saca- 
ba de su confiada apatía a buen número de políticos 
y jóvenes de tendencias y afinidades conservadoras. 
Esto prometía una próxima cooperación de todos los 
partidos en las soluciones de bien público, cuando 
éstas no afectarana los principios fundamentales 
que hacen de portada en los programas de las di- 
versas colectividades políticas. 

Los partidos de la alianza liberal, más allegados 
por sus doctrinas e ideales a las palpitaciones del 
alma popular, encararon con decisión y fe inque- 
brantables el despejo de una incógnita que se pre- 
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sentaba con caracteres amenazantes. Ellos se pre- 
sentaron a la liza electoral como propulsores de 
reformas hondamente sentidas. ala vez que como 
factores eficientes de moderación buscando un puen- 
te de plata que permitiera unir a los extremos de la 
sociedad chilena, que empezaban a replegarse a trin- 
cheras de odios y resistencias. 

Fué el actual Presidente de la República el activo 
e inteligente personero de estas aspiraciones, que 
llegaron a lo más vivo del sentimiento publico y que 
hicieron renacer muchas esperanzas, muchas ilu- 
siones de mejores dias. | 

Los principios que informaron esa campaña fue- 
ron buenos y salvadores; los hombres que la sos= 
tuvieron y la hicieron triunfar eran patriotas y te= 
nían una fe casi mistica en sus resultados; era la 
panacea de todos los males, era la tierra prometi- 
da para los nuevos cruzados que buscaban una 
honrosa liberación de la politica chilena. 

La campaña electoral fué una de las más arduas, 
obstinadas y enconosas que se hayan verificado en 
el pais; durante su desarrollo hasta la proclamación 
del Congreso Pleno un hondo malestar y una pro- 
funda inquietud de los ánimos hizo temer por el 
prestigio y solidez de las instituciones. 

Felizmente, la suerte es pródiga con nuestro país, 
la lucha política terminó en completa tranquilidad, 
se apaciguaron los exaltadosy la tregua se impuso 
por cansancio o afeccion a la concordia. | 

Las banderas de combate, con las doctrinas y 
declaraciones que presidieron, fueron guardadas en 
sus urnas de cristales, expuestas a la contempla- 
ción de unos poces, los que creen en conquistas. 
ideológicas en este país, los eternos amantes de la 
quimera. 


La nueva administración pudo iniciarse entonces 
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en las mejores condiciones de confianza y prestigio 
públicos para poder afrontar con éxito los gravisi- 
mos peligros con que la cuestión económica y social 
en franca falencia de medios y orientaciones iba a 
amenazar a la República. 

Comenzó la labor administrativa bajo los mejores 
auspicios de trabajo y abnegación; el Gobierno pre- 
sidió las elecciones legislativas mas honradas y 
veridicas de estos últimos tiempos; de provincias 
venía a la capital un poderoso y constante estimulo 
que se traducia en una franca adhesión a la política 
y al Gobierno, 

Había pasado algún tiempo en este estado de co- 
sas, cuando empezaron a agudizarse las manifesta- 
ciones de la crisis económica más violenta que ha 
sufrido el país. Con la paralización de la industria 
salitrera, a más de su enorme repercusión en la 
economía fiscal, apareció el problema de los deso- 
cupados, que hoy dia, a mi juicio, signifiza un po- 
sitivo peligro para la economía y moral del trabajo 
en el pais. 

Tres o cuatro meses hace que una población de 
varios millares de almas vive del sustento y alber- 
gue que les proporciona el Estado. 

El Gobierno dispuso qne esta población fuera eva- 
-cuada al Sur, donde se las proporcionaria trabajo 
en obras públicas, que se ordenarían, o en su de- 
fecto, alimentación más barata. 

Ambos propósitos han resultado deficientes en la 
práctica: el obrero del norte, habituado a las duras 
faenas y jornales de la explotación del salitre, salvo 
excepciones, no podrá trabajar en una zona esen- 
cialmente agricola; donde la vida y forma del tra- 
bajo son diferentes; es cierto que muchos han sido 
ocupados en la construcción, reparación de cami- 
nos, pero esto ha sido transitorio, y por otra parte, 
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estoy convencido de lo mal resguardado que han 
estado los intereses fiscales en muchos de estos 
contratos. Respecto al segundo propósito que he 
insinuado, puedo decir desde esta alta tribuna que 
el sistema de albergue no ha respondido a los mo- 
tivos de economia que se tuvieron en vista, ya que 
crearon un sistema de abusos, casi de latrocinios, 
como lo sabe ya la Cámara y el pais. 

Yo deseo hacer llegar mi voz al Gobierno para 
que termine este estado de cosas y que se arbitren 
las medidas conducentes a ello, | | 

Y siguiendo el curso de mis observaciones, diré 
algunas palabras que cristalicen mi opinión perso- 
nal respecto a otro deber fundamental que tiene 
este Gobierno, al que todos los Diputados que nos 
sentamos en estos bancos dispensamos nuestra 
confianza y colaboración. Considero necesario, se- 
ñorPresidente, remover el espiritu demasiado iluso, 
o demasiado deprimido de la opinión pública, re- 
presentándole a la vez que leyes bien meditadas y 
justas en sus efectos, el estudio de problemas que 
orientando y educando la conciencia de nuestros 
conciudadanos; sean faros de referencia para la ac-. 
ción gubernativa llamada a satisfacerlos. Quiero 
decir, señor Presidente, que hubiese deseado que 
el pais no se sintiese alarmado por la designación. 
de un Ministro en Francia, ni por un decreto que 
concedía prórroga de concesión al ferrocarril sali- 
trero; en cambio, si, hubiera deseado queel Gobier- 
no, Congreso y opinión pública desde el primer 
momento, en forma patriótica, enérgica y justiciera, 
hubieran abordado el problema social, que aunque 
en gran parte depende del económico, tiene, sin em. 
bargo, sus proyecciones propias. 

Il Sabe la Honorable Cámara que las federaciones 
y la propaganda socialista están preparando los 
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arrietes con que piensan destruir el viejo edificio 
social para reemplazarlo por otro que, ingenuamen- 
te, creen sus mentores, será hermoso y tendrá cabi- 
da para todos. Todos sabemos que la sociedad chile- 
na está convulsa y anarquizada y atraviesa por uno 
de los períodos críticos de su existencia económica 
y moral; y todos hemos escuchado a algunos hono- 
rables Diputados de ideas avanzadas, dando rienda 
suelta a sus temerarios propósitos de maximalis-' 
mo, con audaces promesas de revolución social. La 
marea roja golpeando las compuertas que resguar- 
dan los dominios de la aristocracia estética y de 
selección que tan ingeniosa y eportunamente ha 
puesto en parangón con las demás clases sociales, 
un Senador de la República. Y 

Nada indicaría este nuevo movimiento en cir- 
cunstancias normales. Heráclito dice que la socie- 
dad, como la naturaleza, marcha con el ritmo de la 
contradicción, por disonancias y consonancias, por 
acciones y reacciones, y agrega que son indispen- 
sables los individualistas para hacer progresar a 
los socialistas, y los socialistas para mantener y 
fortificar alos individualistas, de lo cual se des- 
prende que ambas tendencias al combatirse cum- 
plen una función natural y serinden a la vez un 
reciproco servicio. Pero, aunque esta precedente 
apreciación sea lógica y justa, ella no puede apli- 
carse en toda su intensidad a la realidad dolorosa 
que vivimos en la actualidad. 

Por esto, señor Presidente, considero indispensa- 
ble que la actual administración, teniendo presente 
en cada caso los propósitos que patrocinó en sus 
campañas ante el país, inicie una acción franca y 
enérgica para desarrollar ante el Congreso y opl- 
nión pública una activa y levantada política de ne- 
gocios y problemas fundamentales que entone la 
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situación y que lleve la confianza al espíritu de 
nuestros conciudadanos. o 

Mientras la opinión continúe removiéndose y 
agitándose por meros accidentes que crean las rela- 
ciones entre el Ejecutivo y demás poderes consti= 
tuidos, o partidos politicos; o por la designación de 
de una persona para un cargo diplomático, pro= 
puesta por el Gobierno y resistida en ejercicio de 
sus atribuciones, por una de las ramas legislativas, 
con o sin razón de fondo;Úmientras un gran caudal 
de tiempo y energías se esterilice en latas discuslo=. 
nes que dividen aún máslas voluntades y que son 
hijas de precipitaciones o de falta de previsión, en 
lo referente al arbitrio de las facultades adminis- 
trativas; mientras el penoso clamor de las clases 
_proletarias vaya en alarmante aumento por la situa- 
ción de crisis y de hambre que azota al país; mién- 
tras subsistan las desarmonías entre el capital y el 
trabajo y no encuentren seguro y ordenado cauce 
las tendencias reivindicacionistas que alientan una 
gran masa de la población, el Gobierno no debe des- 
cansar un instante en promover las soluciones que 
vayan en alivio de los dos grandes problemas; el 
económico y el social, de cuyos resultados depende 
el porvenir y el bienestar de la República. // | 

S1 tal no hace querrá decir que el pais llegará en 
un futuro próximo al caos de sus actividades, de su 
prestigio y hasta de su vida. | 

Y no quedará para entonces, si tal amargo trance 
se presenta, el recurso salvador de las declaracio- 
nes platónicas. n1 la sugestión de las grandes bata- 
llas de ideales antagónicos o de principios contra= 
puestos. Será muy tarde para eso. El hambre y el. 
odio por encima de todo, serán la máxima ley a 
nuestros destinos. 


Discurso pronunciado en sesión 
en 26 de Agosto de 1921 


QUIEBRA DEL BANCO POPULAR 
4 s 
El señor VERGARA ViCUÑA. — Y paso ahora, hono- 
rable Presidente, ajuzgar otro aspecto del problema 
social o moral que divide a la sociedad chilena. 

Creo, Honorable Cámara, que a este recinto deben 
traerse con espiritu honrado y justiciero aquellos 
asuntos o gruesos «affalres» que influyen notable- 
mente en la moral y conciencia públicas. 

Voy a referirme a uno de esos asuntos y elegiré, 
naturalmente, el que considero más grave y sintomá- 
tico, porhaber comprometido, sin efectiva sanción 
de los culpables a personas e intereses que no tie- 
nen otros defensores que los tardíos y muchas veces 
estériles procedimientos judiciales. 

La quiebra escandalosa del Banco Popular es 
preciso ejemplo de lo que sucede en un país donde 
la opinión pública no ha creado aún un honor so- 
«cial, existiendo, en cambio, tantas manifestaciones 
aisladas de honor estético o individual. 

Otras naciónes nos ofrecen a diario el: ejemplo 
de grandes sanciones públicas cuando algunos de 
sus hijos, de cualquier clase social que sean, delin- 

quen contra la patria, contra la sociedad o contra el 
honor. 

Los Caillaux y Bolo Pachá de todos los paises, 
han sufrido las penas de sus delitos en proporción 
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a su culpabilidad. ¿Cuándo en Chile existirán pare- 
cidas sanciones? 

Atentar contra los intereses de la colectividad es. 
igual a hacerlos contra los de la patria. Traidor en 
tiempo de guerra equivale a prevaricador en tiempo: 
de paz. 

En casos semejantes no deben mediar influencias. 
de abolengos, de fortuna o de relación social, y la 
justicia podrá en estas condiciones dictar su fallo. 
dentro de las disposiciones legales y con arreglo a. 
una sola conciencia, recta y levantada. 

¿Cuántos infelices no purgan por años un vulgar 
delito, fruto de la ignorancia, de los vicios de la 
raza o de la simple fatalidad? ¿Y cuántos otros, ca- 
balleros de tradición y de fortuna, depositarios de- 
rango y de la fe pública, han faltado gravemente a. 
sus deberes, o han atentado contra las leyes, o han 
caido en los linderos del delito, sin que a la justicia: 
niala opinión pública, nia la propia escrupulosa. 
sociedad, le hayan merecido mayor observación es- 
tos agravio? | 

Y no hay que olvidar cuando de estos casos pe- 
nosos se trata, que el porvenir de nuestras institu- 
ciones y la firmeza de nuestro organismo social se- 
resienten agudamente cada vez que el pueblo diri-. 
sido, vé en los elementos directores, en lugar de 
buenos ejemplos, actos dudosos, y cuando en vez. 
de encontrar en ellos, nobleza y rectitud, encuen- 
tra complicidad y bastardismo. | 

Saben mis honorables colegas que por educación 
o por carácter son muchas las personas pertene-- 
cientes a una clase social determinada que no cono- 
cen sino de vista o de oídas, lo que es el pueblo en» 
su intima psicología, en sus hábitos, en sus virtu- 
des, en sus vicios, en sus bregas por la vida y en: 
sus miserias. 
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Yo puedo decir que le conozco muy de cerca, que 
con él he convivido en el servicio de las armas, en 
las labores de la agricultura y en sus actividades 
cívicas y electorales. Nuestro hombre del pueblo es 
abnegado cuando vé abnegación; es valiente cuan- 
do vé ejemplo; es honrado cuando sabe que sus pa- 
trones también lo son; es trabajador cuando vé estí- 
mulo y utilidad; es, en fin, a mi juicio, un niño 
grande, impresionable y dúctil, sugestionable hacia 
el bien o el mal, según sea la capacidad, la moral y 
la conciencia de sus directores, 

Por esto decía en el párrafo precedente que de los 
bullados e inmorales negocios que tan a menudo 
rompen la monotonía de la vida santiaguina, se de- 
riva un peligro real e inminente que puede tomar 
cuerpo y consistencia hasta llegar a ser un factor 
de intranquilidad pública.!!No olvide la Honorable 
Cámara, que el embrionario socialismo chileno tie- 
ne como norma la destrucción y la lucha de clases. 

La propaganda más fácil, sincera y barata está 

según mi criterio, en la divulgación efectiva del 
sentimiento de justicia y honradez, tanto público 
como privado. 
Y, además, de esta modalidad ambiente que el 
país ya necesita imperiosamente. que haya también 
un poco más tolerancia y caridad de los poderosos 
para con los humildes. 

Cuando un pueblo pierde la fe en sus gobernan- 
tes y en su selecta clase dirigente, es seña infalible 
que las jornadas de trastorno y de crueldad están 
próximas. f? ' 

Ferrero dice: «Cuando la justicia está maleada 
por influjos y sobornos maduran las revoluciones 
populares». 

Gobierno, Congreso, opinión, deben unir sus es- 
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fuerzos para la favorable solución de tan aguda crí- 


sis. no olvidando que el país pide ya a gritos rum- 
bos de patriotismo, de energía, de justicia y de 
honradez, y que se proscriba la baja política de los 
intereses personales y de las intrigas de circulo. 


Discurso pronunciado en sesión en 2 
de Noviembre de 1921 


REORGANIZACIÓN DE LOS SERVICIOS DE AVIA- 
LION MILITAR Y MAVAL 


El señor VERGARA VicuÑña.—Pasando a otra parte 
de mis observaciones voy a referirme a un decreto 
del Ministerio de Guerra y Marina, de fecha 26 del 
mes pasado, que reorganiza el servicio de aviación. 

Yo considero que ese decreto ha desorganizado 
un servicio de vital importancia para todo pais que 
tiene una eficiente organización militar y naval, 
como es el nuestro. 

La aviación es una rama muy importante de la 
defensa nacional, y asi se la consideraba antes de 
- la guerra europea, y esta apreciación fué en au- 
mento después de los buenos resultados que estas 
máquinas de guerra producian tanto en las opera- 
ciones terrestres como navales. La tendencia de 
.tedos los gobiernos de los países que intervinieron 
en la guerra europea, fué la de dar cohesión a los 
servicios de aviación militar o naval, y también a la 
civil o comercial, | 

En algunos países llegaron a constituirse Minis- 
terios del Aire, que tenían un control absoluto de la 
aviación. Estas tendencias también llegaron a 
Chile y en nuestro pais, desde que se organizó el 
servicio de aviación se empezó una campaña que 
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progresó lentamente, en el sentido de dara la orga- 
nización de la aviación una existencia propia, inde- 
pendiente de toda otra organización. 

A este efecto, el 15 de Junio de -1920, se decretó 
la organización del servicio de aviación, persi- 
guiendo este objetivo, y se decretó la reorganiza- 
ción de los anteriores servicios, lo que no era sino 
aplicación de los resultados de la experiencia y de 
múltiples informes, y la prosecución dela buena 
doctrina de lo que debía ser un servicio de aviación 
correctamente aplicado.. 

Dice uno de los considerandos del decreto que la 
actual organización de la aviación, no corresponde 
por completo hasta la fecha a las verdaderas exi- 
gencias de la defensa nacional. 

Otro considerando dice: «que habria gran venta- 
ja en que los Estados Mayores, tanto del Ejército 
como de la Marina tuvieran una relación estrecha 
con este servicio, que había necesidad para llenar 
esta exigencia, de una Inspección de Aviación que 
tuviese a sucargo tanto la parte técnica como el 
servicio militar de esta rama de la defensa na- 
cional». 

Naturalmente que este nuevo organismo tenía 
que depender de una autoridad superior y esta au- 
toridad fué indicada en el Ministerio de Guerra. Así 
se creó la Inspección de Aviación. dependiente del 
Ministerio y en relación con los Estados Mayores 
del Ejército y de la Marina. 

Dentro del progreso sucesivo que había tenido 
hasta la fecha el servicio de aviación, esta organi- 
zación era perfectamente buena, y sobre todo, daba 
a este servicio un desarrollo rápido, progresivo y 
Seguro. 

También es de hacer presente que esta organiza- 
ción tendía a neutralizar las esferas de acción del 
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Ejército y de la Marina, pues tanto podía ser jefe 
de este servicio un almirante como un general. 
Esta era una cuestión obvia, lo mismo que los de- 
más cargos de jefe de la Escuela, jefe de depósitos, 
de parques, etc., que podrían pertenecer a miem- 
bros del Ejército o de la Marina, ya que nosotros 
no tenemos un escalafón especial en el servicio de 
aviación, que es el desideratum en la materia, por 
¿cuanto el personal que preste su servicio en avia- 
ción necesita de un mayor estimulo desde que sus 
vidas corren mayor riesgo que en las otras ramas 
de la defensa nacional que no tienen tantos peli- 
gros, ni sus servicios ofrecen tantos riesgos para la 
seguridad de las personas. 

Este decreto de organización fué informado favo- 
Tablemente y en forma encomiástica por el Estado 
Mayor General de nuestro Ejército y la Dirección 
General de la Armada. 

El estudio que se hizo para llegar a esta resultan- 
te, es decir, la dictación del decreto, fué verdade- 
Tamente considerable. 

El espacio de siete años de estudio permitió a los 
Jefes que intervinieron en la redacción de este de- 
creto, que tuvieran un concepto cabal de lo que era 
un servicio militar de aviación y un servicio naval 
de aviación, al mismo tiempo que le daban una or- 
ganización que les permitía un desarrollo progre- 
s1vo. 

Yo no tengo ninguna duda para decir que, sin 
ser el decreto de fecha de Junio del año 20 la últi- 
ma palabra en materia de organización de los ser= 
Vicios aéreos, puedo afirmar que es el estudio más 
completo que se haya hecho en nuestro pais toman- 
do en consideración que es servicio recién creado 
y que en los pocos años de vida que lleva no puede 
tenerun desenvolvimiento más seguro y acabado. 
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Y es por eso, señor Presidente, que yo digo que 
esta organización establecida en la forma que la 
han auspiciado tanto el Estado Mayor como la Di- 


rección General de la Armada, llegará a ser un ser-. 


vicio eficiente que contribuirá al progreso nacional. 

Por este motivo, señor Presidente, la antigua or- 
ganización estableció un servicio, si no perfecto, 
por lo menos ajustado a las actuales necesidades. 

Ahora, señor Presidente, con, el decreto que hoy 
impugno se ha suprimido la Inspección General de 
Aviación que era la cabeza dirigente de este servi- 
cio. Esta Inspección General dependía del Ministe- 
rio de Guerra y no tenía otra relación con la Direc= 
ción General de la Armada ni con las Jefaturas del 
Ejército que las relaciones ordinarias que tiene un 


organismo técnico como éste con el Estado Mayor 


General, como digo, para los efectos de este carác= 


ter, O técnicos o estratégicos. : 
Eliminada la Inspección General de Aviación, 
necesariamente se han suprimido algunas seccio- 
nes que dependian de este mismo servicio de nues- 
-tra defensa nacional, y naturalmente han desapare- 
cido las siguientes secciones, todas muv 1impor- 
tantes e indispensables: Ayudantía, Estado Mayor; 
esta sección tenia que elaborar los planos de opera- 
ciones de la fuerza aérea, tanto respecto a la ofensi- 
va como a la defensiva aérea y de los trabajos de 
cooperación que deben hacer los aviones militares 
con los hidro-aviones de la Armada. 
Hoy día, con la Inspección de Aviación, vuelvo a 
repetirlo, desaparece esta sección, que es una Ssec- 


ción táctica de considerable importancia en la avia=. 


ción nacional. 


Asi no habrá trabajo táctico ninguno, ya que no: 


existirá repartición que tenga a su cargo este vital 
cometido. | 


y 
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La parte propiamente técnica de este servicio, 
que la constituyen los departameutos de maestran- 
za y construcciones. que permitió a la aviación mi- 
litar procurarse elementos, accesorios y repuestos 
proveyéndose de ellos en el propio pais sin necesi- 
dad de tener que comprarlos en el extranjero a pre- 
cios más subidos, queda también eliminada y des- 
aparece así este control y eficiente dirección. 
"Igualmente se suprime con ese decreto el jefe de 
la sección naval de este ramo de la defensa aérea, 
que es indispensable para las relaciones que la 
aviación militar puede tener con nuestra Marina 
aérea. 

Yo no hago hincapié en que el servicio de avia- 
ción naval sea dependiente de la Inspección de la 
Aviación del Ejército. 

Para mi, este es otro aspecto del estudio que 

vengo haciendo. Después al concluir mis ob- 
servaciones, diré algunas palabras y expondré al- 
gunas ideas de personas entendidas en esta mate- 
ria, respecto a la acción conjunta de la aviación 
militar con la aviación naval. 
- En este estado de cosas, habiéndose suprimido 
la Inspección General de Aviación, y habiéndose 
suprimido todas las secciones de caráter técnico, 
táctico, inspectivo y administrativo. y habiéndose 
“anulado en absoluto la Dirección Superior compe- 
tente, sobre la Escuela de Aviación y sobre maes- 
tranzas y depósitos, Ja organización de nuestras 
bandadas y de escuadrones de guerra, el Supremo 
Gobierno tuvo a bien dictar un decreto sin antece- 
dentes, y digo sin antecedentes, porque no hacen 
de auto-cabeza de ese decreto consideraciones de 
ninguna especie. 

Yo le rogaría al señor Secretario que se sirviera 
leer el decreto pertinente que lleva fecha 25 de Oc- 
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tubre de 1921, para que la Camara vea en qué for- 
ma el Supremo Gobierno ha reemplazado al anti- 
guo servicio con este nuevo, la que fluye de la sola 
lectura de estos incisos que son contradictorios, 
confusos y que matan en germen el porvenir del 
servicio de aviación. 

El señor SECRETARIO.—Dice asi: 

«C 1 N.* 3,101.—Santiago 25 de Octubre de 1921. 
—S. E. decretó hoy lo que sigue: 

Vistos estos antecedentes, 


Decreto: 


1. Derógase el decreto supremo F. A. número 
1,669, de 15 de Julio de 1920, que organizó los ser- 
vicios de aviación, creando la Inspección General 
del ramo. De | 

2. El Servicio de Aviación Naval será indepen- 
diente del Ejército y estará subordinado a la Direc- 
ción General de la Armada. ¡ 

3. Suprímese el cargo de Inspector General de 
Aviación. Los servicios inspectivos de esta rama 
pasarán a depender de la actual Inspección de Inge- 
nieros y Aviación. 

4. Mientras se organicen las fuerzas regulares de 
Aviación, las maestranzas, fábricas y depósitos 
con que actualmente cuenta el servicio aéreo, de- 
penderán de la 'irección de la Escuela de Aero- 
náutica Militar, y este Instituto, a su vez, depende- 
rá de la Inspección de Ingenieros y Aviación. 

5. La Dirección de la Escuela Aeronáutica Mili- 
tar y sus servicios anexos estará a cargo de un 
oficial del grado de Teniente-Coronel a lo menos. 
Habrá un Sub-Director del grado de Mayor, que 
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atenderá especialmente la sección de fábricas y 
maestranzas. | 

6. Los servicios administrativos que tiene hoy a 
su cargo la Intendencia de Aviación, serán atendi- 
dos en adelante por la Intendencia de Estableci- 
mientos Militares. y 

1, La Escuela de Aeronáutica del Ejército y la 
Maestranza Central de Aviación continuarán reci- 
biendo personal de Marina, destinado a especiali- 
zarse como pilotos aviadores, y atendiendo a la pro- 
visión y reparación del material de Aviación Na- 
val. | 

3. La Inspección General del Ejército y la Direc- 
ción General de la Armada, propondrán, a la mayor 
brevedad. los Reglamentos orgánicos porque debe 
regirse la Aviación. Entre tanto, estos servicios que- 
_ darán sujetos a los reglamentos generales del Ejér- 
- cito y de la Armada. | 

Tómeése razón, comuniquese y publíquese. — 
ALESSANDRI.—2£2. Medina Neira», 


El señor VERGARA VicUÑA.--Como se habrá im- 
puesto la Cámara, para reemplazar la organización, 
al dictar este decreto, el Gobierno no propone nin- 
guna solución que pueda ser conveniente para los 
servicios de aviación, porque en cada uno de estos 
incisos se repartían las atribuciones, que eran de la 
exclusividad de la Inspección de Aviación y servi- 
cios de ella dependientes en diversos organismos 
de carácter heterogéneos y diferentes entre sí, del 
Ejército. 

Esto, por cierto, no es seguir una buena doctrina, 
es desunir el servicio, es quitarle la cabeza a este 
núcleo poderoso y repartir los miembros de este or- 
ganismo en diversas direcciones sin atender a su 
conveniencia y supervivencia futura. 
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En estas condiciones, estoy absolutamente cierto 
de que el progreso que ha aicanzado nuestro servi- 
cio de aviación hasta la fecha y aue ha tenido reso- 
nancia no sólo en nuestro país sino en el extranje- 
ro, no va a poder continuar. Al contrario, estos 1n= 
mensos, valiosos y costosos materiales que durante 
algunos años han sido comprados con sacrificios 
por nuestro Gobierno, van a ir desapareciendo por 
no existir una dirección técnica. y táctica convenlen- 
te; porque no va a haber una cabeza directiva que 
pueda guiarlos. conservándolos y encaminándolos 
hacia mejores destinos. 

Con esta medida se producirán, además, rivalida- 
des y antagonismos entre los diversos jefes que van 
a tener relación con este servicio y nada útil se de- 
rivará de ello. 0 

El Gobierno va a perder muchos años de energía 
y la inversión de los intereses, sacrificios y dineros 
que han sido necesarios para obtener que este ser- 
vicio haya llegado a ser considerado como el prime- 
ro de este Continente. No voy a considerar el párra- 
fo 2.” de este decreto de reorganización, por cuanto 
ya he dicho que daré algunas opiniones y conside- 
raré algunos fundamentos que tengo con referencia 
a la Aviación Nacional, que es otro de los aspectos 
de este problema. 

El párrafo 31 dice que se suprime el cargo de Ins- 
pector General de Aviación y que los servicios res- 
pectivos de esta arma pasarán a depender de la ac- 
tual Inspección de Ingenieros, que se denominará 
en adelante Inspección de Ingenieros y Aviación. 

Considero que este inciso tiene mucho de absurdo 
y ño es natural ri lógico que se suprima la Inspec- 
ción General de Aviación. Este servicio debe pasar 
a una repartición que refunda en sí todas las demás 
inspecciones del Ejército; es decir, una inspección 
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meramente inspectiva y no ir a una Inspección de- 


terminada como lo es la Inspección de Ingenieros. 

Puedo decira la Honorable Cámara que la Ins- 
pección de Ingenieros no tiene ningún punto de re- 
lación con el servicio de aviación, por la sencilla 
razón de que la aviación tiene a su cargo el servicio 
de observación y el de exploración, que lo relacio- 
na con la artillería, que la acerca al arma de caba- 
lMería, pero en ningún caso al arma de ingenieros. 

En una ocasión, como me recuerda un honorable 
colega, el servicio de aviación dependió de la Brigada 
de Comunicaciones; pero como comprende la Hono- 
rable Cámara. esto de hacer depender un servicio de 
la magnitud del de aviación del servicio de comuni- 
caciones que se hace a corta distancia, es cortarle 
las alas a un servicio que está por encima del otro, 
porque está su acción en el aire y hay que conside- 
rar con más respeto y atención, porque de ella de- 
penderá en gran parte la realización de las activida- 
des de todo género en el futuro. 

Como decía, considero que realmente no se con- 
templa en ninguna forma la paridad que existe 
del servicio de aviación con dos Inspecciones del 
Ejército, la de Caballería y Artillería, con las cuales 
tiene cierta relación. 

Asi la aviación facilita a la artillería la precisión 
del tiro a gran distancia y en el tiro desde posiciones 
ocultas; y a la caballería, la aviación ayuda y aun la 
supera en el servicio de la exploración. 

Luego puede existir cierta analogía de apreciación 
técnica en los comandos de las armas de artillería y 
caballeria con el comando de aviación; pero con el 
arma de ingenieros, vuelvo a repetirlo, no existe 
de ninguna clase; podría decirse ninguna relación 
táctica entre ellas: son servicios totalmente diversos. 

Se ha dicho que la aviación militar es un arma 
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auxiliar; igual cosa se considera el arma de inge- 
nieros, que no combate, que es un arma que contri= 
buye a la acción de las demás, por lo que una arma 
auxiliar no puede depender de otra también auxl- 
liar. 

El párrafo 4.” del decreto dice que mientras se Or- 
ganicen las fuerzas regulares de aviación, las maes- 
tranzas, fábricas y depósitos con que actualmente - 
cuenta el servicio aéreo, dependerán de la Dirección 
de la Escuela de Aeronáutica Militar,*y este institu- 
to, a su vez, dependerá de la Inspección de Ingenie- 
ros y Aviación. 

Fluye de la lectura de este párrafo que el Director. 
de la Escuela de Aviación Militar, que tiene a su 
cargo la dirección táctica y técnica, la dirección ad- 
ministrativa y disciplinaria de ese plantel, -va a te- 
ner que hacerse cargo, mientras se organiza una 
distribución mejor, de las maestranzas, de los par- 
ques, de los depósitos y de todo cuanto significa 
repuestos y materiales. 

Comprenderá la Honorable Cámara el exceso de 
trabajo que va a tener este director, el de tener que: 
supervigilar los materiales y la instracción del per- 
sonal. 

A mi juicio, desvirtúanse enteramente el verda- 
dero concepto de las atribuciones que debe tener un 
jefe de plantel militar, dándole atribuciones de con- 
trol en un servicio que, si bien es cierto son propios 
de la aviación, son de orden diverso. 

La Dirección de la Escuela de Aviación Militar, 
que entre paréntesis debe ser servida por un piloto, 
que pueda controlar los métodos de aprendizaje de 
los alumnos y que pueda compenetrarse hasta de 
los más infimos servicios y detalles del complejo 
mecanismo de la instrucción técnica, debe preocu- 
parse de la parte táctica, de la parte técnica, de la 
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disciplina y de la administración de su plantel, y no 
podría tener mayor ingerencia porque el tiempo no 
le alcanzaría y porque no podría, estoy seguro, de- 
sarrollar en la práctica, exacto y diario control de 
actividades complejas y de diversa indole. 

Decía de la Escuela de Aeronáutica que el ideal 
era que estuviera a cargo de un piloto, y vuelvo a 
repetir que esto es muy importante. | 

No importa tanto la graduación del jefe como la 
efectividad del control y dirección que puede ejer- 
cer, y sólo son los pilotos quienes pueden cerciorar- 
se por sí mismos del estado de preparación en que 
se encuentra la instrucción de los alumnos. El es 
quien puede ver en la práctica si los alumnos pro- 
gresan ono y quien puede vigilar y dirigir a los 
oficiales instructores con la eficiencia requerida. En 
cambio, un jefe, aunque sea de alta graduación, está 
imposibilitado para apreciar, en el primer tiempo al 
menos, los detalles de la instrucción. 

Podrá apreciar en general la marcha de ella, pero 
en los detalles no. Y si hay en esta Inspección otras 
labores que hacen perder el tiempo al inspector, 
como las funciones administrativas y disciplinarias, 
resultará que este jefe no podrá nunca preocuparse 
de su escuela como lo hacen, gracias a su práctica, 
los pilotos. 

En todos los paises esta escuela ha tenido siem- 
pre como jefe o sub-director a un piloto militar o 
naval, lo que significa la única manera de poder te- 
ner una vigilancia exacta del aprendizaje que plan- 
teles de esta naturaleza puedan proporcionar. 

Se dice, señor Presidente, con referencia al párra- 
fo 6.*. que la Intendencia de Aviación será atendida 
en adelante por la Intendencia de Establecimientos 
Militares. Podria argúirse que esto se hace por eco- 
mia; pero, en realidad, esa economía no existe, 
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porque, si la Intendencia de Aviación se suprime, 
este servicio, por el cual pasan millones y millones, 
va a necesitar siempre un sub-intendente. 

Se dice que pasará a la Inspección de Estableci- 
mientos Militares; pero con esto se entiende que 
esta Inspección tendrá que mandar un funcionario, 
con igual sueldo, a desempeñar esas funciones; y 
este funcionario ganará una Igual cantidad que el 
otro suprimido. Así es que no existe la economía. 
Sólo se hará depender de otra dirección un ramo 
tan importante como éste. Nada más. 

Respecto al párrafo 6.*, no voy a hacer observa- 
ciones porel momento, hasta desarrollar algunas 
consideraciones sobre la conveniencia de que la 
aviación naval continúe anexa a la aviación mi- 
litar. 

Voy a referirme ahora al inciso 8.2 que dice así: 

<8S.” La Inspección General del Ejército y la Direc- 
ción General de la Armada, propondrán, a la mayor 
brevedad, los Reglamentos orgánicos porque debe 
regirse la aviación. Entre tanto estos servicios que- 
darán sujetos a los reglamentos generales del Ejér- 
to y de la Armada. 

Tómese razón, comuniquese y publíquese. — 
ALESSANDRI.—R, Medina Neira». | 

Considero que este inciso es muy grave en cuanto 
faculta a determinadas oficinas para la confección 
de los reglamentos. 

El reglamento constitutivo de la organización del 
Ejército dice que todo reglamento que debe dictar el 
Ministro de la Guerra debe ser elaborado por el De- 
partamento General de Guerra, v yo no sé a qué tí- 
tulo se ha dado a la Inspección General del Ejército 
una facultad que no tiene reglamentariamente. 

El reglamento constitutivo del Ejército ordena 
que toda reglamentación salga del Departamento 
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General de Guerra, y ésta es la razón de existencia 
de este Departamento. 

No sé, pues, a título de qué se le cercenan esas 
facultades al jefe del Departamento General de Gue- 
rra y se las dan al jefe de la Inspección Militar. 

Yo, naturalmente, tengo que aprovechar esta 0ca- 
sión para formular observaciones de fondo sobre 
este particular, porque si continúan haciéndose en 
nuestro organismo militar trasgresiones de esta es- 
pecie, va a debilitarse la fe de los jefes, va a que- 
brantarse el verdadero concepto profesional y la 
puridad de doctrinas que siempre han imperado en 
nuestro organismo militar. 

Me referiré ahora, señor Presidente, a la parte del 
decreto que ordena la separación del servicio de 
aviación naval del servicio del Ejército. 

No le voy a dar a esta parte de mis observaciones 
un carácter tan definido como a las anteriores. So- 
lamente diré a este respecto que el ideal, que la bue- 
na doctrina. es que estos dos servicios desarrollen 
una acción absolutamente uniforme, esto es, que es- 
téuo dirigidos por una sola mano. 

Al efecto, puedo citar algunas opiniones de ilus- 
tres técnicos en la materia, de hombres que tuvie- 
ron gran actuación, tanto en la politica como en la 
guerra: 

«El honorable Arthur J. Balfour,—Ha llegado el 
día en que la supremacia de la flota naval de Gran 
Bretaña, no tiene el valor que le corresponde, sin la 
supremacia, de la flota aérea. 

Winston Churchill, antiguamente primer jefe 
del Almirantazgo y jefe del Servicio Aéreo de In- 
glaterra.—Por último tan pronto se pueda mucho 
mejor, el Servicio Aéreo debe ser Independiente, y 
y permanente defensa del Imperio, compuesto ex- 
<clusivamente de hombres que no pensarán ser mi- 
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litares, marinos o patsanos. pero si, aviadores, O 
servidores de una arma que posiblemente en una 
fecha muy cercana será el arma dominadora de la 
guerra. | 

Joseph Dante!.—Secretario de Marina de los Es: 
tados Unidos.—Ninguna nación puede mirar con 
seguridad la victoria aunque sea la reina de los ma- 
res y tenga supremacía en tierra. Ambos pueden ser 
impotentes para la nación que tenga la supremacia 
en el aire. 

Lord Charles Beresford.—Ha llegado la hora en 
que el Servicio Aéreo de Gran Bretaña es más vital 
para su seguridad que el Ejército y Armada com-. 
binados. 

Se trata de un informe presentado por el Briga- 
dier General William Mitchell, ayudante general 
del Servicio Aéreo a su jefe el mayor general Char-. 
les F. Menoher. 

Y termina: cl 

«Debería revisarse el sistema de defensa nacional 
tomando como base: 1) La creación de un Departa- 
mento de Defensa Nacional a cargo de sub-secreta- 
rios del Ejército y Marina y de aviación; 2) Se im- 
pone desde luego crear un Departamento de Aero- 
náutica correspondiente al Ejército y Armada. 

Las opiniones que he leído son para mi determi- 
nantes, son absolutas, porque estos hombres tuvie- 
ron la experiencia y la dirección personal de estos 
servicios, o bien influencia en una u otra forma. 

En nuestros buques de guerra, tenemos la orga- 
nización británica, yen lo referente al servicio de 
aviación también nos hemos amoldado al sistema 
británico, y estoy seguro que va imperar en todos los 
paises que tengan un concepto claro de la importan- 
cia de esta arma. 

Esta es la opinión más ilustrada, vuelvo a repetir, 


de los que pueden opinar sobre esta materia y que 
hoy dia es la aspiración de todos los países que tle- 
nen este servicio y que lo han desarrollado con efi- 
cacia: tienden a dar independencia absoluta a los 
elementos de aviación, sean éstos militar, naval o 
civil. 

Ese fué el objetivo que tuvo la organización dero- 
gada, loque yo impugno; empezar a daresaindepen- 
dencia, de manera que después de algunos años, 
cuando se hubiesen mejorado los resultados, cuan- 
do hubiéramos dispuesto de un buen número de ins- 
tructores propios, y de bastantes pilotos preparados 
en toda suerte de aparatos, en hidroaviones, en 
- aviones de caza, de bombardeo, de exploración y de 
observación, entonces habriamos constituído un 
grupo especial que nos habría servido de base para 
un nuevo desarrollo de la aviación militar y naval 
y también para dar movimiento, cierto impulso a la 
idea de la aviación comercial, a la aviación civil, 
como existe en otros paises, la cual no puede surgir 
sin tener un apoyo en la aviación ya creada, en la 
militar. 

- Asi es que el independizar la fuerza aérea, no sólo 
“tiene un carácter técnico, estratégico, sino que tiene 
miras más vastas. 

Nada, a mi juicio, se gana por el momento con la 
separación de los servicios de aviación militar, de 
la naval; todo lo contrario, si existe separación va 
-aresultar un doble gasto, una doble escuela, segu- 
ramente un aumento de material, de personal, y por 
ende, de presupuesto. Con esto lo que se consegui- 
rá será llevar la anarquía a los métodos de instruc- 
ción tanto del Ejército como de la Armada. 

Por otra parte, se sabe, y lo han demostrado las 
experiencias del Ejercito y de la Marina, que hay 
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necesidad de cierta combinación de aeroplanos con 
las operaciones de las escuadras. 

También puedo citar otro ejemplo a mis honora- 
bles colegas. Durante la gran guerra europea, la flota 
inglesa, para operaciones de gran importantia y de 
vasta estrategia. se hacia acompañar de mayor nú- 
mero de aeroplanos que de hidroaviones. 

De manera que la instrucción, tanto del piloto na= 
val como del militar, debe hacerse en escuelacomún, 
como se hace en otros países, porque la instrucción 
hay que empezarla no con hidroaviones, sino con 
aeroplanos, loque es más práctico y menos costoso. 

El piloto debe saber gobernar un aeroplano. Por 
otra parte, la práctica lo ha demostrado, que en el - 
momento de las operaciones, tanto los hidroaviones 
como los aeroplanos se combinan con el Ejército y 
los buques de la Marina, cuando ambos operan cer- 
ea de la costa. ¡ : 

De manera que separar el servicio de aviación na- 
val del servicio de aviación militar, en los momen- 
tos en que la Armada no tiene ni siquiera base naval 
de aviación, ni escuelas, ni maestranzas, ni depósi- 
to de repuestos, ni elementos de ninguna especie, es 
ocasionarle un verdadero perjuicio. 

El decreto de organización del año 20 se pone en 
el caso de suspicacia de los marinos y militares y 
por eso establece que puede ser inspector general de 
aviación tanto un almirante como un general. 

El decreto que suprime estas secciones dice, en 
el artículo No 7.*: 

«7. La Escuela de Aeronáutica del Ejército y la 
Maestranza Central de Aviación continuarán reci- 
biendo personal de Marina, destinado a especializar- 
se como pilotos aviadores, y atendiendo a la provi- 
sión y reparación del material de Aviación Naval.» 

Luego la Marina entonces recupera su libertad de 
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acción en cuanto a las funciones y desempeño tác- 
tico y técnico de sus pilotos ya que se les excluye de 
depender del organismo central e independiente y 
suprimido; pero no libera a la Escuela de Aviación 
Militar y Central de ninguna de las molestias inhe- 
rentes a la educación de los pilotos de la Marina, co- 
mo lo relacionado con la reparación del material que 
se haya descompuesto en las prácticas o accidentes 
del servicio naval. 

Como vé la Cámara le va a costar molestias a esa 
repartición traer cada aparato descompuesto a repa- 
rarse de Valparaiso a la Maestranza de la Escuela 
de Aviación Central. 

Esto va a originar gastos considerables y las difi- 
cultades y atrasos consiguientes el hacer este trans- 
porte caro y dificil. 

De manera que no considero que sea conveniente 
desde ningún punto de vista, la organización del ser- 
vicio en lo que a esto respecta. 

Por otra parte, para demostrar que el jefe del ser- 
vicio no tiene culpa ni ha tenido deseo alguno de 
absorber atribuciones que le son ajenas, tengo a la 
mano un proyecto de decreto que el Inspector Gene- 
ral de Aviación pasó al Ministerio para su conside- 
ración. 

Este proyecto de decreto dice: 

«Mientras se dicten las disposiciones que den or- 
ganización definitiva ala Fuerza Aérea Nacional, 
modificase el Decreto Supremo F. A. N.* 1669, del 
-15-VI[-920, como sigue: 1) La Inspección General 
de Aviación se denominará Dirección de Aviación 
Militar. 2) La Aviación Naval dependerá directa e 
inmediatamente de la Dirección General de la Ar- 
mada, a quien corresponderán las atribuciones ins- 
pectivas y demás que el citado decreto encomendaba, 
respecto de este servicio, a la Inspección General de 
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Aviación. 3) El presupuesto de Aviación Nacional 
será consultado en el presupuesto anual de la Ar- 
mada». 

Para que vea la Cámara que no ha habido de par- 
te de los jefes de este servicio ningún deseo de tener 
mayores atribuciones de las que hoy día tienen. 

El referido proyecto tiende a que los servicios de - 
aviación naval tengan vida propia dependiendo del 
Director General de la Armada; pero sin que esto 
signifique que el Director General dela Armada va 
atener una dirección absoluta sobre todos los ele- 
mentos de aviación naval, y sin que la Escuela de 
Aviación Central tenga sobre sí todo el peso que de- 
manda la educación de los pilotos y el servicio aé- 
reo mismo, y esto sin ninguna compensación. 

La buena doctrina para que este servicio se inde- 
pendice, y posiblemente el ideal, es que tenga su 
Secretaría propia en el Ministerio correspondiente, 
que tenga igual influencia y desempeñe igual come- 
tido que las sub-secretarias de Guerra o de Marina. 
Ese seria el ideal; o por lo menos que exista una 
independencia relativa. 

Otro de los cargos que se hacen es el de que el 
puesto de Inspector de Aviación es demasiado rum- 
boso o exageradamente alto. 

No existe, a mi juicio, fundamento alguno para 
calificar en esta forma el carácter de dicho puesto; 
todo lo contrario, el servicio de aviación es uno de 
los más importantes en un país civilizado que tiene 
preparación eficiente para la guerra, sobre todo en - 
nuestro país dado el empeño que han gastado los 
aviadores chilenos en levantar el nivel de esta arma 
por medio del consciente trabajo y de las proezas que 
han realizado y que en el Continente no han podido 
ser superadas. 
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Pero yo digo: ¿por qué se dice que este puesto es 
demasiado alto? 

Los que tal cosa aseveran no se fijan en que hay 
una inspección para las ramas, diré casi secunda- 
rias. Así hay un Inspector de Remonta, hay un Ins: 
pector de Establecimiento de instrucción, son tres 
los establecimientos de instrucción de nuestro Ejér- 
cito. Hay un Inspector de Tiro; y muchas veces ese 
Inspector de Tiro ha sido un General de División. 
Y si hay un inspector con dirección del tiro al blan- 
co de los club civiles, yo creo que no hay razón al- 
- guna para considerar que este título de Director Ge- 
neral de Aviación sea un poco exagerado. Todo lo 
contrario, si pudiéramos tener un sub-secretario de 
aviación sería mucho más conveniente, porque en- 
tonces ese servicio tendría vida propia. 

Yo me pregunto, después que la Cámara ha oído 
algunas consideraciones impugnando este decreto, 
¿qué puede haber motivado al Gobierno a dictarlo? 

No quiero entrar al fondo de este decreto; es decir, 
no quiero ir al fondo de las medidas o antecedentes 
que el Gobierno ha tenido en vista. 

Pero yo digo: cómo se ha pronunciado la Direc- 
ción General de la Armada y el Estado Mayor del 
Ejército, para que se constituya un organismo es- 
pecial, si basta establecer, con la estadística que se 
ha llevado en este servicio, y se compara lo que ha 
producido la Escuela de Aviación en estos últimos 
meses de instrucción de la misión británica depen- 
diente de la Inspección de Aviación, con los resul- 
tados obtenidos en los siete años anteriores. Todo 
esto indica que la organización hoy desconocida no 
ha sido buena, sino excelente. Propósitos de econo- 
mía no he visto ninguno; porque el General que de- 
sempeña el cargo de Director de la Escuela de Avia- 
ción pertenece a la planta del Ejército y no va a pro- 
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actuará en otros puestos, tal vez men 
que éste. 
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ducirse una vacante con su retiro, pues ese General 
IS necesarios 


La Intendencia de esta Inspección se refundirá con 
la Intendencia de Establecimientos Militares. ¿Y es- 


to significará alguna economia? El contador y demás. 


empleados pasarán también a depender de la Inten- 
dencia de Establecimientos Militares y es por esto 
que tampoco se vé la economía por ninguna parte. 
Al contrario, creo que todo esto va a Ocasionar ma- 
yores gastos porque va a faltar el control; porque 


no habiendo inspección diaria y propia en las diver- 


sas oficinas, no habiendo cabeza dirigente y respon- 


sable resultará que este organismo va a degenerar 


en su vitalidad hasta llegar a ser quizá un remedo 
de lo que ha sido hasta aqui nuestra flota aérea na- 
cional. 

Ahora, por lo que respecta a los que han dado una 
opinión favorable a la reorganización, que aparece 
en el decreto que impugno con ello, me perdonará 
la Honorable Cámara que lo diga, han desnaturali- 
zado la buena doctrina que hay sobre. la materia, 
que siempre se había respetado, por estar de acuer- 
do con la experiencia y los estudios hechos por per- 
sonas entendidas, y no han sabido resguardar los 
verdaderos intereses de esta arma. No creo que el 
Gobierno no comprenda la importancia de esta ra- 
ma, pero con este decreto se hace un mal irrepara- 
ble para esta arma, por lo que es necesario retro- 
traer las cosas a la organización que existía antes, 


para que la aviación militar no” desaparezca, para 


que siga progresando como la cultura y la segurl- 
dad del pais lo exige. 

De manera, señor Presidente, que yo termino 
esta parte de mis observaciones, sin haser cargos 


concretos al Gobierno porque entiendo habrá tenido 
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antecedentes para hacer esta reorganización, pero 
si, dejo constancia, que solicitaré del Ministro de 
Guerra que dé a conocer las razones que ha tenido 
el Gobierno para llegar a esta reorganización. 

Como estos antecedentes deben estar en desa- 
cuerdo con la verdadera doctrina que existe al res- 
pecto, y como las medidas tomadas pueden ser cau- 
sa de las pérdidas del dinero invertido, de que des- 
aparezca la obra que ha hecho la misión militar ex- 
tranjera contratada con sacrificios para el pais, me 
vería en la obligación de darle carácter de interpe- 
lación a mis observaciones, porque tengo la más 
absoluta convicción que este decreto no contempla 
los intereses de nuestro servicio de aviación, ní de 
nuestro Ejército, ni de la Marina, ni del pais en 
general. 

El señor Correa Bravo.—¿Me permite Su Seño- 
ría una palabra? 

- El señor VERGARA VicuÑña.—Con el mayor 
agrado. | 

El señor Correa Bravo.—Queria saber si han 

llegado los antecedentes pedidos por Su Señoría al 
señor Ministro de Guerra sobre la dictación del de- 
creto a que las observaciones de Su Señoria se re- 
fieren. | 

El señor VERGARA VicuÑa.— No han llegado aún 
estos antecedentes, en mi entender, porque el Ho- 
norable Ministro de Guerra debia haber escuchado 
en el Senado observaciones análogas a las que ven- 
go formnlando. 

-Hecreido conveniente, sin conocer aún dichos 
antecedentes, decir aqui en la Cámara de Diputa- 
dos algunas palabras sobre este particular. 

El señor Correa Bravo.—Me preparaba para ha- 
cerme cargo de las observaciones de Su Señoría, 
pero, una vez que estuvieran los antecedentes aqui, 


y mientras tanto sólo voy a recordar al Honorable 
Diputado una disposición constitucional y es la que 
señala, entre las facultades especiales o privativas 
del Presidente de la República, la de disponer de 
las fuerzas de mar y tierra, organizarlas y distri- 
buirlas según lo hallare por conveniente. 

Acaso la fiscalización parlamentaria no pudiera 
llegar hasta este extremo, hasta inmiscuirse en lo 
que es atribución especial o privativa del Presidente 
de la República. 

Pero en todo caso, estas observaciones habré de 
explayarlas un poco más, una vez que estén los an- 


tecedentes que he pedido y que yo también necesito 


estudiar para hacerme cargo de todas las observa- 
ciones que ha formulado el Honorable Diputado 
por Coquimbo. | 

El señor VerG1Ra VicuÑa.— Conocía la disposi- 
ción constitucional a que se refiere Su Señoría, 
pero considero que pueden traerse estas considera- 
ciones a la Honorable Cámara por estimar el que ha- 
bla que el Gobierno no ha contemplado la verdade- 
ra doctrina que se debe aplicar en esta materia o, 
por lo menos, para demostrar que la fiscalización 
no será contraria a la Constitución cuando va a cau- 
telar un servicio que es considerado de importancia 
vital. 0 

El señor CORREA Bravo. - ¿Y se ha dictado el de 
creto, previo informe de las autoridades militares y 
navales? 

Elseñor VERGARA ViCUÑA—En este decreto no apa 
recen las consideraciones que sirven de fundamen- 


derogación del anterior de 1920. Este último tiene 
uná serie de consideraciones muy justificadas que 
llevan como portada digamos, los informes muy en- 
comiásticos y favorables de la Dirección General 


to al decreto dictado ni tampoco los que aconsejen las 
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de la Armada y del Estado Mayor General de nues- 
tro Ejército. 

Por eso es extraño que después de algunos me- 
ses se venga a cambiar de opinión sobre esta ma- 
teria. 

El señor CorRREA Bravo.—Esto debe haber sido 
pedido por alguien, por la superioridad respectiva 
0 por alguna de las direcciones del Ejército. 

El señor VerGARA VicuÑa.—Eso es lo que el se- 
ñor Ministro de la Guerra debe decirnos. 

El señor Correa Bravo.—Eso lo dirán los ante- 
cedentes. 

El señor VERGARA VicuÑa.—Entiendo que eso no 
lo ha podido pedir el Estado Mayor del Ejército y 
tampoco la Dirección General de la Armada; por- 
que estos organismos han aprobado hace 18 meses 
o el año próximo pasado, la organización del servi- 
cio aéreo y ¿cómo pueden haber cambiado de opi- 
nión unos pocos meses más tarde? 

Así es que debe tratarse de la intromisión de una 
persona extraña o de algún organismo que hasta la 
fecha no tenía ingerencia en la aviación. 

El señor Correa Bravo.—En todo caso, yo invito 
a mi distinguido colega que tiene preparación espe- 
cial en esta materia, a estudiar los antecedentes, 
para tratar esta cuestión con cabal conocimiento de 
causa. 

El señor VERGARA VicuÑa.— Agradezco y acepto 
a Su Señoría su invitación. 


Discurso pronunciado en sesión en 
2 de Noviembre de 1921 


ROL DE LAS INSTITUCIONES ARMADAS EN LA VI- 
DA POLITICA DEL PAIJIS.—VISITA DE JEFES MI- 
LITARES AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 


El señor VERGARA VicuÑA.—Señor Presidente, ya 
que estoy con la palabra y me he referido a un pun- 
to de carácter militar, desearia aprovechar la oca- 
sión para decir unas cuantas respecto a un hecho 
que hace algunos dias tocó a la ligera el Honorable 
Diputado por Santiago, señor Edwards Matte, y so- 
bre el que yo hubiera querido dar una opinión per- 
sonal, lo que no pude hacer debido a la oposición 
del honorable diputado por Angol, señor Chanks. 

El señor Edwards Matte, don Ismael, adujo en 
un discurso algunas observaciones y apreciaciones 
acerca de un asunto de carácter militar que había 
alarmado a Su Señoría. y que, según Su Señoría, 
podía tener una mayor trascendencia e importancia 
para el pais. i 

En aquella ocasión, señor Presidente, con mucho 
tino y consideración, yo, que he pasado la mitad de 
mi vida dedicado al servicio de las armas, y que 

tengo algunas tradiciones que me acercan con afec- 
to, con respeto y con admiración al Ejército, quise 
decir unas cuantas palabras para manifestar cuál 
era mi opinión intima respecto del rol que deben 
desempeñar las instituciones armadas, en la vida 
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politica del pais y en sus relaciones con los pode- 


res constituidos. 


Al hacer estas observaciones, señor Presidente, 
quiero colocarme por encima de los hombres y de 


los partidos. 
No tengo ninguna intención de carácter político, 


no quiero que ni por un instante se pueda decir que 
el Diputado que habla pueda traer a la Honorabie 


Cámara, con cierta intención, tendenciosa o injusta, 


un asunto que tiene alguna gravedad, porque fué 


admitido, porque fué tolerado por el Gobierno. 

Yo debo declarar, en primer lugar, que ha habi- 
do buena fe de parte de los jefes que cumplieron 
con esa visita colectiva, en hora inoportuna; posi- 


blemente fué un error, fué un acto de cortesía mili- 


tar que se tradujo en una presentación, que por la 
forma que se produjo y por la ocasión que la moti- 
vó, no respondía realmente. a mi juicio. en mi mo: 
desta opinión, al concepto y linea de prescindencia 


que deben tener todos los jefes de unidades o de: 


cuerpos del Ejército. 
Yo considero, señor Presidente, que las presenta- 


ciones colectivas, de cualquier carácter que sean, 


ya para reiterar adhesiones o confianza o ya para 
negarlas, son. inconvenientes y perjudiciales para 


el prestigio y garantía que para todos deben prodi-' 


gar las instituciones armadas. 


Los preceptos constitucionales son muy claros a: 


este respecto, y definen en forma absoluta y peren- 
toria cuáles son las relaciones que deben tener con 
los poderes constituidos del pais. 

Ellos han establecido en una forma clara, sin 


- dejar dudas de ninguna especie, las normas de obe- 
diencia, de disciplina y de justas y exactas garan- 


tías para los poderes constituidos. 
Por otra parte, el concepto profesional que en 


este momento estoy exponiendo ante la Cámara, 
es decir, el que muy claramente establece la Cons- 
titución Política del Estado, tiene ya una larga tra- 
dición, una larga historia en la vida de la Repúbli- 
ca, y ha llegado a cristalizarse en una forma tan 
clara e inequivoca, que es imposible desconocerla, 
y está fundada sobre un franco espiritu de abnega- 
ción y de sacrificio voluntario que se traduce en un 
propósito de desinterés o indiferencia para todo 
asunto que produzca conflictos o choques entre las 
agrupaciones o los individuos en la vida civil o po- 
litica del Estado. ] 

Hllo es natural; la razón es obvia. El Ejército es 
un cuerpo armado y tiene en consecuencia, fuerzas 
poderosas e incontrarrestables para intervenir en la 
solución de las pequeñas luchas de detalle que se 
producen entre los hombres y las colectividades. 
Su acción en ellas provocaría choques violentos, 
sanciones irreparables que obrarían por sobre la 
opinión de los individuos y por encima de la ac- 
ción de las leyes mismas. 

Yo creo que no hay pais del mundo, después que 
terminó la guerra europea, no reconozca la verdad 
de estas aseveraciones. 

Saben mis Honorables colegas que la Francia es 
hoy uno delos países más militarizados del mundo, 
que cuenta con un ejército fuerte y prestigiado por 
la victoria; sin embargo, este ejército no ha interve- 
nido en ninguna de las dificultades de carácter so- 
cial o politico que se han producido en los últimos 
tiempos, por más graves que ellos hayan sido. 

Esta fe, esta convicción se resienten con estas 
presentaciones al generalisimo del Ejército y de la 
Armada, que quiero creer no obedecen a un propó- 
sito premeditado, ni ala realización de un plan 
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concebido de antemano y que sean sólo una simple 
manifestación de cortesia. 

El señor Ropkrícuez (don Anibal). —Permitame 
una pregunta, Honorable Diputado. 

¿Los miembros del Ejército visitan al gonoralicia 
mo cuando se les ocurre o necesitan de él algún 
pase o permiso? 

El señor VERGARA VicuÑa. —Yo entiendo. que ni 
aun los más allos jefes militares pueden visitar al 
generalisimo sin motivo fundado, y sin cumplir con 
los trámites establecidos. | És 

El señor RoDRÍGUEZ. (don Aníibal).- Así me Bor 
cia a mí. 

El señor Vergara Vicuña.—Y en todo caso la: 
presentación colectiva está prohibida por la Orde- 
nanza, que es demasiado rigurosa y anacrónica en 
ciertas partes; pero que en esto mantiene la verda- 
dera doctrina. 

El señor RoDRíGUEZ (don Anibal). A me pa- 
recía que Su Señoría apreciaba que este acto no te- 
nía nada de particular, observaba a Su Señoría. 

El señor Vrecara VicuÑña.—Me refería al acto que 
envuelve sólo un propósito. de cortesía. 

El señor RopkíGuEz (don Anibal).—Resulta muy 
poco descortés esto de la cortesía cuando se pasa 
por encima de la autoridad. 

El señor VERGARA VicuÑña.—En el fondo coincido 
con Su Señoria, y lo único que digo es que perdo: 
no, que no hago hincapié en aquello dei propósito 
cortés de los jefes para acercarse al Presidente de 
la República, pues esto no lo condeno y lo supongo 
inspirado en las mejores intenciones. Pero tambien 
debo decir que no hay coveniencia en que se repitan 
estas presentaciones colectivas, por cuanto, si se 
repiten, pueden constituirse en un habito y, a cada. 
crisis politica o de otra naturaleza que atraviese el 
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país, los jefes militares se van acercarse al Presi- 
dente de la República para manifestarle su adhesión 
más absoluta e incondicional, y esto no sólo no 
es conveniente, sino que puede ser peligroso. ya 
que la historia nos enseña lo mudable que son es- 
tas actividades. 

En esta forma empezaron en España las Juntas 
Militares. Primeramente se reunían para motivos 
de la profesión o en manifestaciones de compañe- 
rismo, pero, más tarde, con ocasión de crisis polí- 
ticas o de situaciones dificiles para el país, se acer- 
caban los jefes militares al monarca para expresarle 
en nombre del Ejército, en nombre de la guarnición 
de Madrid, su adhesión y confiauza. El monarca, 
como es militar. y sabe, naturalmente, que una de 
las bases sobre que descansa su autoridad es el 
Ejército, aceptaba con agrado esas manifestaciones; 
pero, llegó un momento en que se produjo una cri- 
sis de carácter político que afectaba gravemente al 
', monarca y al mismo Ejército, y estos mismos jefes 
se presentaron a renovar su adhesión al trono, pero 
siempre que se diera lugar a ciertas aspiraciones de 
carácter politico-militar que anhelaban ver realiza- 
das en el gobierno de la monarquía. 

Vé la Cámara que por este proceso muy tranquilo 
y ordenado, las Juntas Militares de España se cons- 
tituyeron en un verdadero factor político, que actúa 
hoy casi sin contrapeso en las relaciones del Ejér- 
cito con los poderes constituidos. Ejemplo claro de 
lo que está pasando, lo tenemos en la campaña de 
Marruecos, y aunque me salgo con esto un tanto 
de mis observaciones. me parece muy oportuno 
manifestar que en ella no han tenido ninguna inge- 
rencia las instituciones técnicas, el Estado Mayor, 
porque toda la actividad ha quedado en manos de las 
Juntas Militares, que hacen su obra por medio del 
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Ministro de la Guerra, en cuya designación y acción 
tienen poder decisivo. 

El Estado Mayor Central de España, como digo, 
que es una de las institucionos militares más efi- 
cientes del mundo, no ha podido intervenir en esta 
campaña, sino por algunos de sus miembros que 
forman parte de estas Juntas Militares. 

Y esta intromisión se ha alcanzado paulatina e 
insensiblemente en el transcurso de dos o tres años. 

Hoy las Juntas Mllitares tienen toda la fuerza y 
autoridad de un poder constituido. 

Y si hago estas observaciones es en mi carácter 
de ex-militar, animado del concepto de tradicional 
disciplina y apartamiento de los negocios politicos 
que debe dominar en el Ejército de la República. Y 
ojalá que la necesidad de mantener este espiritu pe- 
netre en el sentir de la opinión pública, de las auto- 
ridades, del Gobierno y del Congreso. . 

No me alarma francamente el acto de cortesía a 
que me he referido en sí mismo, por cuanto pudie- 
ra interpretarse como un arranque espontáneo na- 
cido en una manifestación de noble compañerismo 
entre hombres de armas. 

Alguien propuso la idea de ir a saludar al Presi- 
dente de la República y nadie podia negarse a una 
manifestáción al Generalisimo del Ejército. 

El señor Ebwakrbs MartE (don Ismael). -——El que 
propuso la idea no fué un militar, sino un sargento 
de policia, según se ha informado. De manera que 
esto no va en desmedro, en ningún caso, de nues- 
tro Ejército. 

El señor NavarRETE.—¿Cómo? 

¿Un sargento de policia, dice Su Señoria? ? 

El señor Ebwarbs MattTE (don Ismael).—Así me 
lo han asegurado, Honorable colega. 

El señor VkerGARA VicuÑa.--Rogaría al señor 
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Presidente se sirviera solicitar una prórroga de 5 
minutos para dar término a mis observaciones. 

El señor Ruiz (Presidente). —Si no hubiera incon- 
veniente, quedaria así acordado. 

Acordado. 

Puede continuar Su Señoría. 

El señor VERGARA VicuÑa.—Decia que uno de los 
presentes propuso esta visita de carácter colectivo, 
dándosele la apariencia de una visita de cortesía, y 
digo que tenia la apariencia de una visita de corte- 
sia porque no podía tener otro earácter ni otro ob- 
jeto. 

Entonces se habria producido una situación difi- 
cil para algunos jefes que, teniendo algunas dudas 
respecto del alcance y procedencia de esta visita, 
no habrian podido negarse a ella por no inferir un 
desaire a la persona del Presidente de la Repú- 
blica. 

De manera que, propuesta la visita, había que 
hacerla dándole el carácter de un saludo al Presi - 
dente de la República y nada más. 

Pero de todos modos, yo digo que esto no debe 
repetirse. Sin embargo, creo que no debe haber 
gestores para hacer esta clase de manifestaciones, 
tomando en cuenta a este respecto las observacio- 
nes del Honorable Diputado por Santiago señor Ed- 
wards Matte don Ismael, que decía que había sido 
el gestor un sargento de la policia, según me pa- 
rece... 

El señor Eowakbs MATTE (don Ismael).—Dije,. 
Honorable Diputado, que a juzgar por informacio- 
nes que no han sido hasta la fecha desmentidas, y 
también por lo burdo del complot urdido, era indu- 
dable que más que propiciado por jefes del Ejército 
parecia hijo de la mentalidad de un sargento de la 
policia; ya que la incidencia de Su Señoria viene: 
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comentando si bien sería desdorosa para el presti- 
gio de miembros del Ejército, tal vez no desentona- 
ría en quien viste simplemente la casaca de un mo- 
desto empleado policial. ; 

El señor VERGARA VicuÑa.—De modo que no ha 
habido ningún complot ni ha sido un militar o por 
lo menos desempeñando oficio de tal el inculpado 
de ser autor de esta situación; pero hubo cierta- 
mente un gestor de la comida y un proponente de 
la visita al Presidente de la República. | 

En todo caso, me complazco en reconocer que to- 
dos los jefes fueron a hacer esta visita de la mayor 
buena fe, sin propósito alguno, ilícito o clandes- 
tino. 

Pero, es el caso que estas manifestaciones se han 
repetido por influencias, diré, extrañas al ejército. 

Hace algún tiempo, se organizó en Santlago, una 
comida en el Regimiento de Cazadores. 

Las invitaciones que recibieron algunos de los 
jefes que asistieron a esa comida, estaban firmadas 
por los jefes de la guarnición y el membrete de la 
invitación pertenecía a una de las ramas de la ad- 
ministración dependiente del Ministerio del Interior. 

El señor de La VeEGa.—¿Y quién pagaba laco- 
mida? | 

El señor VERGARA ViCUÑA.—Digo que la invita. 
ción iba firmada por jefes de la guarnición de San- 
tiago y que el membrete de la invitación pertenecía 
a una de las ramas de la administración dependien- 
te del Ministerio del Interior. 

Esto, como comprenderá la Honorable Cámara, 
hace presumir que existia una persona que tenía el 
agrado. el deseo, que no sé si debe ocultar o pueda 
hacer público, de reunir a sus compañeros de armas: 
con propósitos de acercamiento o de hacer manifes-. 
taciones colectivas que pueden ser contrarias al es- 


Y AA 


-píritu de la Constitución. Los militares deben estar 
alejados de las luchas politicas. 

S1 mañana una junta de jefes le rinde homenaje 
aun poder constituido y pasado lo hace una junta 
de capitanes o de tenientes, ¿quién lo podria impe- 
dir si la mala semilla no se extirpa? Y si un día un 
grupo de jefes representando a la totalidad de la 
- fuerza militar quisiera rendirle homenajea otro po- 
der constituido? Y de este modo. ¿por qué otro de 
los poderes públicos no podría exigir lo mismo con 
la misma razón? 

El señor PrabENAas.—Igual cosa podrian hacer 
los soldados. 

El señor VerGARA VicuÑña.— De modo que termino 
esta parte de mis observaciones, agradeciendo la 
benevolencia de la Cámara que ¿me ha escuchado. 

Al decir estas palabras he querido colocarme en 
una situación muy neutra con respecto a los hom- 
bres y a los partidos, pues esta es una apreciación 
- enteramente personal acerca de lo que ha pasado y 
- que necesitaba, a mi juicio, que en esta Cámara se 
- dijeran algunas palabras que fueran en resguardo 
- del fuero profesional y de lo que debe ser la buena 
- doctrina en esta materia. 


Discurso pronunciado en sesión 
en 11 de Noviembre de 1921 


El señor VERGARA VicuÑña. —-- Voy a intervenir 
brevemente en este debate, obligado por la circuns- 
tancia que hace cuatro meses, en un discurso que 
tuve la oportunidad de pronunciar en esta Cámara, 
me referí al servicio de los albergues. 

En aquella ocasión, dentro de un conjunto de ob- 
servaciones, declaré que, a mijuicio, el sistema de 
los albergues había degenerado en un sistema de 
abusos y latrocinios como lo sabia ya la Cámara y 
el pais. 

El señor Ministro de Justicia e Instrucción, en 
aquella oportunidad, contestó las observaciones que 
hacía respecto de los albergues en general, sin refe- 
rirse en ningún momento a aquellos gravísimos 
cargos que el Diputado que habla hiciera. 

Posteriormente, este rumor, en vez de disminuir, 
en vez de ir extinguiéndose, ha ido in erescendo y 
hoy día hemos oído en esta Cámara que dos Hono- 
rables Diputados han hecho alusión a estos rumo- 
Tes que — aunque en este simple carácter — tienen 
enorme gravedad y merecen ser tomados en consi- 
deración por los que nos sentamos en estos bancos 
y en los de Su Señoría. 

Esto parece demostrar que el Gobierno en aquella 
oportunidad no tomó las medidas que habría sido útil 
y necesario adoptar para su propio prestigio y del 
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servicio que aunque necesario, todo el pais im - 
pugna. 

Estos rumores han llegado a cristalizarse en una 
forma que yo considero insólita. 

Un Honorable Diputado ha dicho que gruesas 
cantidades de dinero obtenidas en forma ilícita en la 
provisión de los albergues son despilfarradas en 
forma casi pública. 

Y como antes habia manifestado que este sistema 
ha degenerado en tolerancia de abusos y latrocinio, 
debo hacer resaltar ahora que yo estaba en la razón 
al llamar la atención del Gobierno sobre estos he- 
chos que consideré entonces sumamente graves, 
y que hoy juzgo aún de mayor trascendencia. 

Por otra parte, en vista de lo apremiante de la si- 
tuación y de la necesidad que tiene el Gobierno de 
que se despache este proyecto para pagar las cuen- 
tas anteriores de estos albergues, me veo obligado 
a no oponerme a su despacho; pero dejo constancia, 
en forma clara e inequívoca, que voto este proyecto 
sólo en presencia de la situación apremiante en que 
se encuentra el Gobierno para solucionar un pro- 
blema tan difícil como éste; en segundo lugar, por 
las declaraciones que envuelven sinceridad y buena 
doctrina que nos ha hecho el señor Ministro del In- . 
terior en este sentido; y en tercer lugar, por la defe- 
rencia que me merece la persona del señor Ministro 


Discurso en sesión 
en 16 de Noviembre de 1921 


DEFRAUDACIONES EN LOS ALBERGUES 


El señor VERGARA VicuÑA.— En sesión que cele- 
bró la Cámara con fecha reciente, el señor Ministro 
del Interior solicitó preferencia para que se discu- 
- Gilera y se aprobara sobre tabla un proyecto, por el 
cual autorizó la Cámara al Gobierno para invertir 


hasta la suma de $ 5.000,000 para pagar cuentas 
pendientes de los albergues y para atender nuevos 


gastos que ellos originaran. | 
En esa oportunidad, yo hice uso de la palabra 
para manifestar que en una ocasión pasada, hace 


tres o cuatro meses había aludido a la situación irre- 


gular en que, a juicio del Diputado que habla, se ha- 
cia la provisión y la fiscalización administrativa en 
los albergues. 

Entonces, Honorable Cámara, yo dije textual- 
mente: 

«Respecto al segundo propósito que he insinuado, 
puedo decir desde esta alta Tribuna, que el sistema 
de albergue no ha respondido a los motivos de eco- 
nomía que se tuvieron en vista, ya que crearon un 
"sistema de abusos, casi de latrocinios, como lo sabe 
ya la Cámara y el país. | | 

«Yo deseo hacer llegar mi voz al Gobierno para 
que termine este estado de cosas y que se arbitren 
las medidas conducentes a ello.» 
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Dije, señor Presidente, estas palabras en la sesión 
del 26 de Agosto del año en curso. 0 

En sesión de fecha reciente recordé lo que enton- 
ces habia expresado y manifesté que no tenía nin- 
gún inconveniente en prestar mi aprobación y mi 
voto al proyecto en debate por merecerme las decla- 
raciones del señor Ministro del Interior, y su perso- 
na, amplia confianza. Yo recordé lo que habia dicho 
anteriormente y tuve desde ese momento la absoluta 
seguridad de que el señor Ministro del Interior iba 
a hacer una investigación aroplia. completa y eficaz 
en los albergues. : 

Dos dias después de que la Cámara despachó este 
proyecto, se produjo lo que la Honorable Cámara 
tenía derecho a esperar, y con ella, .la conciencia 
nacional. Se sabía, y era vox populi, porque algu- 
nos Honorables Diputados habían manifestado en la 
Honorable Cámara que los servicios de provisión 
en los albergues habian degenerado en un sistema 
de abusos que no sólo decía relación con la calidad 
de los alimentos, con la falta de asistencia médica e 
higiénica, con la falta de asistencia social, en una 
palabra, sino que también en la adulteración en las 
planillas de raciones, del número efectivo de éstas. 

Un Honorable Diputado también dijo en esa opor- 
tunidad que el albergue de San Francisco de Lima- 
che estaba bajo el control y fiscalización de la poli- 
cía de Santiago. ] 

Comprenderá la Honorable Cámara la extrañeza 
con que los Honorables Diputados recibieron la no- 
ticia de que el Prefecto de Policía de Santiago, que 
debe actuar en la capital, que debe hacer un control 
estricto, digamos más bien personal, en todos los 
sectores de la ciudad, en la supervigilancia del or- 
den público y la mejor manera de mantenerlo inal- 
terable, estuviera preocupado no sólo de los servi- 
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«cios de albergados a su cargo en la capital — esto 
habría sido admisible — sino que también de otros 
servicios lejos de la capital, fuera del territorio de 
su jurisdicción, en otra provincia, como era el de 
fiscalizar el albergue a que me he referido. 

La Cámara ha oido en esta sesión de labios del se- 
ñor Ministro de la Guerra, la petición de que los Di- 
putados procedamos con sinceridad absoluta, con 
calma, en presencia de las investigaciones que con 
tanto acierto lleva el Gobierno, quien, por su parte, 
nos ha prometido llevar hasta su término estas In ves- 
tigaciones, a fin de que las sanciones que se apliquen 
correspondan a los hechos producidos, Tengo la 
certeza de que los propósitos del (¡obierno no van a 


ser defraudados, que esta investigación va dar luz 


sobre las irregularidades denunciadas y tengo esta 
seguridad porque el Gobierno ha tomado medidas 


“preventivas y ha nombrado para la investigación 


funcionarios que son una garantía de corrección. 
El señor NavarkreTE.—Pero los funcionarios im- 


plicados no han sido suspendidos. 


El señor VeeGARA VicuÑa.— Allá voy, señor Di- 


«putado. ; 


Debo creer en los propósitos expresados y hacer 


cumplido honor a lo manifestado por el señor Mi- 


nistro, tanto en los reportajes publicados en la pren- 
sa, como a las palabras:pronunciadas en el Congre- 
so y que habrá castigo ejemplar para todos los fun- 
cionarios que han sido negligentes o han delinqui- 
do en' el cumplimiento de sus deberes! 

La actuación del señor Ministro del Interior, hace 
honor a Su Señoría. 

El Honorable señor Tocornal, con una actividad 
que me complazco en reconocer, solucionó esta 
cuestión apenas iniciadas sus funciones en el Ga- 
binete que preside. 
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Con entereza castellana, y con su espíritu de pro- 
bidad que le dan derecho a ser respetado y creido, 
y con los antecedentes que abonan su meritoria 
vida pública, echó sobre sus hombros la ingrata y a 
la vez salvadora pesquisa que ha tenido un tan com- 
pleto éxito. 

Debo recalcar un hecho: 

El señor Ministro del Interior practicó esta inves- 
tigación personal, confiado sólo a su sagacidad y 
recta intención. Llegó hasta los albergues solo, ab= 
solutamente solo. No fué acompañado ni siquiera 
por el que tenía a su cargo la jefatura de este ser- 
vicio. 

Naturalmente, que en estas condiciones la inves- 
tigación tuvo resultado, y asi fué como se ha podido 
comprobar que no sólo el lucro con la calidad de los 
alimentos, sino la falta más grave, el delito penado 
por nuestras leyes, la adulteración, el fraude. me-. 
diante el cual se beneficiaban en forma impúdica, 
los proveedores de los albergues, como ocurrió en 
el albergue de San Ignacio y en otros que visitó 
después. | 

Digo que las investigaciones hechas por el señor 
Ministro del Interior han sido muy oportunas y que 
era absolutamente indispensable que se hicieran, 
porque hacia tiempo que se sucedían fundados de- 
nuncios de que existían adulteraciones. Así, hace 
algún tiempo, tres o cuatro meses, se comprobó 
una adulteración en el consumo de un albergue, 
seiscientas a setecientas raciones. 

En un reportaje que se hizo en el Zig-Zag a 
propósito de este denuncio, el señor Prefecto de 
Policía de Santiago, después de justificar en alguna 
forma la diferencia numérica que se constató, ter- 
minó diciendo que no eran seiscientas o setecientas 
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las raciones cobradas de más sino doscientas y 
tantas. 

Yo debo decir que para la justa apreciación moral 
de estas cuestiones, lo mismo significan o importan 
diez raciones adulteradas que 500 ó 10,000. El frau- 
de se mide en sí mismo y no en sus mayores o me- 
nores proporciones. 

Es indudable que debió haber existido una fisca- 
lización mucho más enérgica, desde el momento en 
que empezaron a exteriorizarse sospechas de la for- 
ma en que se desenvolvia este servicio. 

El señor RECABARREN. —¿Y qué hizo el Prefecto en 
virtud de la comprobación de esos denuncios? 

El señor VerGARA VicUÑa,—No conozco ninguna 
de las medidas que haya tomado. 

El señor RECABARREN.—NI1 siquiera visitó los al- 
bergues. 

El señor VERGARA ViCUÑA.—Pasando a otro pun- 
to de mis observaciones, me voy a referir a que la 
Intendencia de Santiago, que hasta la fecha tenía 
una definida autoridad, un verdadero ascendiente 
sobre la repartición inmediata a sus órdenes, que 
es la Policia, desde hace algún tiempo a esta parte, 
está desempeñando un papel meramente de expec- 
tación. 

En un asunto tan grave como es la provisión de 
los albergues, la Intendencia se ha limitado a ser 
una mera oficina tramitadora entre la Prefectura y 
el Gobierno. 

No se escapará a la Honorable Cámara la grave-- 
dad que tiene esta situación; porque sí la Prefectura 
de Policia se constituye no sólo en la autoridad que 
tiene a su cargo el mantenimiento del orden públi- 
co sino que también en la autoridad cercana a los 
circulos del Gobierno, resultará que el papel del 
Intendente queda desvalorizado y pasa a ser una 
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entidad, una autoridad muerta. Porque la verdad 
es que la situación en que se encuentra el Intenden- 
te con respecto a las atribuciones y actividades que 
está desarrollando el Prefecto, es hoy dia muy in- 
ferior. | 

Esto. además de ser violatorio a la buena doctrina 
administrativa, sienta un mal precedente que se: 
traducirá en un debilitamiento del mando directo 
que debe ejercer el Intendente sobre los elementos 
de la Policía, que son subordinados suyos. 

En mi concepto, es completamente anómala esta 
situación; porque si el Intendente de Santiago so- 
lamente se limita a tramitar las cuentas, facturas 
y notas de la Prefectura al Ministerio del Interior, 
sin tomar conocimiento de los detalles de ellas, 
quiere decir que no hace uso en absoluto de las atri- 
buciones que legal y administrativamente tiene. 

El señor CorkeEa Bravo.—El Intendente, si me 
permite el Honorable Diputado, es el superior je- 
rárquico e inmediato del Prefecto de Policia y no 
ha podido tolerar, por tanto, que el Prefecto lo salte. 

El señor VercGaRa VicuÑa.— Así lo estimo yo y 
por eso me estoy refiriendo a este punto. | 

Es necesario que se sepa por qué el Intendente: 
de Santiago ha aceptado que la Prefectura haya 
considerado a la Intendencia como una oficina de 
mero trámite para conocer estos negocios de los al- 
bergues en una manera global y no en detalle, como - 
debia encuadrar dentro de sus funciones. 

El señor Correa Bravo. —Entonces el Intendente: 
habría descuidado sus deberes. | : | 
El señor VERGARA VICUÑA.——Si quiere Su Señoría 
una declaración explícita de mi parte, no tengo in- 
conveniente para darla... Yo no sé por qué motivo. 
haya aceptado la Intendencia de la Prefectura esta: 
cuenta global y no una cuenta detallada de las in- 
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versiones de losalbergues. No sé si haya de parte del 
Intendente descuido en el ejercicio de sus atribucio- 
nes legales o se haya visto obligado a proceder en 
esta forma por la situación anormal o extraordina- 
ria en que se desarrollaba este servicio de los alber- 
gues para evitar mayores dificultades en la rendi- 
ción de cuentas. 

El señor Correa Bravo.—Es sensible que el ac- 
tual Intendente de Santiago se haya eliminado del 
manejo de los albergues, porque su actuación le 
habria dado carácter de seriedad a este servicio. 

El señor VERGARA VicuÑña. Corroboro el aserto 
de Su Señoría. 

Hace un momento, refiriéendome a las investiga- 
ciones hechas por el señor Tocornal, dije que ha- 
bian sido oportunas e indispensables. Agregaba que 
habia existido cierta obstinación, cierta ceguera 
para indagar lo que hubiera de verdad respecto a 
las irregularidades en la provisión de los albergues. 

Si las irregularidades estaban denunciándose a 


diario ¿por qué no se apresuraba el Gobierno a ave: 


riguar lo que habia de efectivo en lo que en la Cá- 
mara y en el público se decia? 

Repito que en esta ocasión ha habido en realidad 
cierta obstinación, demasiado optimismo para no 
comprender que en el fondo de este negocio exis- 
tian graves irregularidades y que este servicio no 
marchaba en las condiciones correctas en que el 
Gobierno debiera haberlo mantenido. 

Ahora, descubierto el fraude, la adulteración de 
planillas en la mayoría de los albergues, después 
que el señor Ministro del Interior ha hecho las pri- 
meras averiguaciones del caso, ha venido un «sál- 
vese quien pueda» de las responsabilidades. 

Y hemos visto que los funcionarios a cargo de 
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este servicio, de jefe a subalterno, han ido descar— 
gando sus respectivas responsabilidades. | 

Esto me parece inadmisible. El funcionario jefe 
de un servicio como este y al mismo tiempo Prefec- 
to de la Policía del Orden de Santiago, que es un 
jefe militar, debió haber asumido desde el primer 
momento toda la responsabilidad. Porque, si a sus 
espaldas se cometían abusos de toda suerte, abusos 
eraves, por el sistema de fiscalización que debió ha- 
ber implantado, debía conocer todas estas irregula- 
ridades. 

Si tal no hizo, él es el responsable por su desidia 
y negligencia, que han permitido el desarrollo de 
estos vicios y corruptelas. 

Si estaba ajeno, ausente del control directo de 
los alberges, por las numerosas atenciones de su 
puesto, el Comisario-Inspector, que tenía la obliga- 
ción de recorrer personal y diariamente todos los 
albergues de la capital. debió de haberse impuesto 
de estas irregularidades que eran tantas y tan bur- 
das y gruesas. Por esta razón, no me explico cómo 
el Gobierno, tomando en cuenta que esta investi- 
gación debe ser amplia y eficaz, no ha procedido 
a suspender, por lo menos mientras se adelanta la 
investigación, a los funcionarios que resulten direc- 
tamente responsables, sea porque han cometido de- 
litos, o por culpable desidia o sensible negligencia 
en el control de los servicios que el Gobierno había 
confiado a sus manos. 

El señor Gumucio. —Pero seguramente lo va a 
hacer el Gobierno... N 

El señor SiLva SoMaRRIVA.-—Debió hacerlo desde 
el primer momento. 

El señor VERGARA VicuÑA.— Tomo pie en las últi- 
mas palabras del Honorable Ministro de Guerra, 
que dijo que la manera de consultar el interés públi- 
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co, es dar a la justicia el máximun de atribuciones, 
y los antecedentes y facilidades necesarias, para 
que pueda desarrollar su acción. 

El señor CLaro LasTtaRrIA (Ministro de Guerra). 
—Permitame su Señoría... El Gabinete, de acuerdo 
con S. E. el Presidente de la República. solicitó ya 
de la lltma. Corte de Apelaciones la designación de 
un Ministro en visita para que se avoque el conoci- 
miento del proceso. 

El señor VerGara VicuÑa.-——Pero los funcionarios 


afectados aún no han sido retirados de sus puestos. 


El señor PrRaveENas.—El Gobierno ha suspendido 


'al Comisario Basulto; pero ha dejado en su puesto 
al Prefecto. 


El señor Ramirez Frias.—¿Por qué lo va a suspen- 


«der, si no hay cargo comprobado y concreto en su 


contra? 
El señor CHANKs.—Si, hay cargos señor Diputado. 
El señor CARDENAS.—Lo que hay es que se ampa- 
ra a los de arriba. 
El señor CLaRo LasTARRIA (Ministro de Guerra y 


. Marina).—No se ampara a nadie. En estos momen- 
tos el Gobierno no tiene antecedentes bastantes para 
"suspender a nadie. 


El señor Rivas VicuÑa (don Pedro). —No se puede 
ni se debe proceder a tontas y a locas, sino con to- 


«da cautela y conjusticia; de modo que tiene razón 
el señor Ministro. 


El señor PRADENAs.—Y se expulsa alos obreros 


«de los albergues. 


El señor CHanks.—El Prefecto, por decoro, debe 
renunciar, para que se haga luz en este escándalo. 

El señor VERGARA ViCUÑA.—Es muy grave, señor 
Presidente, que un Ministro de Estado afirme que 


el Prefecto no tiene responsabilidad... 


O 


El señor CLARO LASTARRIA (Ministro de Guerra y 
Marina). —¿A quién ha oido eso Su Señoria? 

El señor VeRGARA.—Su Señoria ha dicho que no. 
tiene antecedentes. | 
El señor CLaRO Lastarria (Ministro de Guerra y 
Marina).—No. Honorable Diputado, sino que hasta! 
este momento no estamos en presencia sino de cier- 
tos hechos que se entregarán a la justicia ordinaria 

para que investigue. | 

Su Señoría invita al Ministro a que suspenda a 
todos los funcionarios que pudieran estar afectados. 
Entretanto, el Gabinete no está capacitado para ello. 
por la sola consideración de los antecedentes pro- 
ducidos. 

Abora, si sn Señoría, cree que no es correcta la 
actitud del Gabinete, Su Señoría tiene su banco de- 
Diputado para proponer lo que crea conveniente. 

El señor ChaNks.—El Prefecto debía haber re- 
nunciado hace varios días. 

El señor PraDENAS.—Por decoro y para que pue- 
dan declarar los albergados. 

El señor VERGARA VicuÑa.—El Gobierno en este: 
caso... 

El señor CÁRDENAS.—Se está jugando al gran 
bonetón. 

El señor Vercara Vicuña.—Yo reclamo mi dere-. 
cho, señor Presidente. Estoy yo con la palabra. 

El señor PAREDES (Vicepresidente). —Está con la 
palabra el Honorable Diputado por Coquimbo. Rue-. 
go a los Honorables Diputados no interrumpan. 4 

El señor VERGARA VICUÑA.—El Gobierno, en este 

caso, Honorable Presidente, debe suspender, como: 
buena medida administrativa, como medida previa, 
a esos funcionarios, porque van a comparecer ante: 
la justicia ordinaria a justificar su conducta y ale- 
vantar gravísimos cargos, cargos que, por lo de- 


Ramirez Frias, que es la buena? 
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más, pasan los limites del abuso y tocan los del de- 
lito... Y no es posible que hoy día el orden público 
de la ciudad de Santiago esté dirigido por un Pre- 
fecto que está inculpado, no sé si por mala fe o por 
negligencia, de delitos penados por la ley, 

Y digo yo, en esta oportunidad, en esta época de 
cobardias, de claudicaciones, de co.nponendas y de 
eufemismos, que ésta es la única manera de inves- 
tigar en debida forma estos delitos y de castigar a 
los malos funcionarios que. por negligencia o por- 
que en realidad han cometidos actos punibles, de- 
ben someterse a la justicia ordinaria. Esta es la úni- 
ca forma, y no el estarlos manteniendo en sus pues- 
tos, hasta el último día, hasta el día de la sentencia, 
en puestos públicos de responsabilidad y de los cua- 
les depende la tranquilidad de la ciudad de Santiago 

El señor Guzmán (don Leonardo).--Recuerdo a 
este respecto un caso que tiene gran afinidad con el 
presente. 

Mientras se seguia una investigación acerca de la 
conducta funcionaria de un profesor de enseñanza 
primaria en Chuquicamata, el señor Ministro de 
Instrucción Pública, señor Ramirez Frias, suspen- 
dió a ese funcionario de su puesto. Yo iba a pedir 
que no se le suspendiera, pero, cuando supe que se 
estaba adelantando una investigación en esa escue- 
la, inmediatamente desisti de mi petición. 

¿Por qué no se sigue ahora esta doctrina del seño 


El señor Ramírrz Frías. —En el caso que recuer- 


-da Su Señoria, el autor inmediato y directo de los. 


hechos denunciados aparecia siendo el profesor a: 
quien suspendi en conformidad a la ley. | 
El señor CLARO LASsTARRIA (Ministro de Guerra y 


—Marina).—¿Por qué el Honorable Diputado por An- 


tofagasta supone que no se sigue la buena doctrina? 


El señor GruzMÁN (don Leonardo).-—Porque si la 
opinión pública acusa a ese funcionario por negli- 
gencia o por culpa, debe suspendérsele mientras se 
sigue la investigación. 

El señor Gumucio.—Es evidente que mientras es- 
té en su puesto el Prefecto de Policia, no podrá ha- 
ber una investigación completa. | 

VARIOS SEÑORES Dipurabos.—No podrá haberla. 

El señor Cruz.—No podria declarar, entonces 
ningún albergado; no podria declarar nadie. 

El señor VERGARA VicuÑña. —Permitame, señor 
Presidente; yo estoy con la palabra.. 

Debo declarar en esta ocasión que por encima de 
las pasiones que dividen a los hombres y a los par- 
tidos políticos, debemos todos estar de acuerdo en 
lo que debe entenderse por honradez y en la forma 
en que debe ésta practicarse. 

En este sentir, en la oportunidad en que nosen-=. 
contramos, creo que de todos debemos uniformar 
nuestras opiniones para encontrar la única acción 
con que deben castigarse, exterminarse, estas co- 
rruptelas, estos fraudes o delitos, y ésta no puede 
ser otra que la de suspender inmediatamente a los 
funcionarios inculpados, porque es esta la única 
forma en que ellos podrán defenderse y descargarse 
libremente de los cargos que se les han hecho. 

Pero no es posible que sigan ocupando puestos 
de confianza y de responsabilidad hombres que han 
delinquido, o han permitido que otros lo hagan. 

El señor Barros Jarpa (Ministro de Relaciones 
Exteriores). —Según ese sistema, Honorable Dipu- 
tado, bastaría con hacer inculpaciones a un funcio- 

nario público para pedir que se le suspenda de sus 
funciones. cd 
El señor Gumucio. — Pero cuando el propio Go- 
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bierno dice, como en este caso, que hay fundamento: 
señor Ministro, esa medida es necesaria. 

El señor Barros JARPA (Ministro de Relaciones 
Exteriores). — Los Honorables Diputados no tienen 
el derecho de pensar que el Gobierno dejará de ha- 
cer lo necesario para que la verdad se esclarezca, 
pero la suspensión de un funcionario público de su 
puesto, es una pena que no se puede imponer, sino 
después de haber establecido claramente los hechos 
y haber oido al inculpado. 

No es el papel de la Cámara el aplicar estas pe- 
nas, constituyéndose inusitadamente en Tribunal. 

—Varlos señores Diputados hablan a la vez. 

El señor PAREDES (Vice-Presidente).-—Ruego a los 
los Honorables Diputados que se sirvan solicitar la 
palabra en su debida oportunidad. Está con ella el 
Honorable señor Vergara Vicuña. 

Igualmente ruego a los señores Ministros que se 
sirvan solicitar la palabra a la Mesa. 

Tiene la palabra el Honorable señor Vergara Vi- 
cuña. 

El señor VERGARA VicuÑa.—Voy a terminar mis 
observaciones, señor Presidente. 

Sin embargo de que existe un ambiente absoluta- 
mente favorable para obrar con energía, en este 
caso, se han suscitado incidentes respecto de la ma- 
nera de proceder; y a mi me parece extraño, insóll- 
to, señor Presidente, que se formen incidentes en 
la apreciación de estas cosas. 

El señor CHaNks.—Permitame una interrupción, 

señor Diputado. 
El señor VERGARA VicuÑA. — Decía que la única 
forma en que la investigación de las incorrecciones 
se puede hacer con eficacia, que es lo que quiere la 
Cámara y el pais, es suspendiendo a los empleados 


A e 
lí e 8 A ps da, 
AE 7 e AS 


OA o 


«que directa o indirectamente están implicados por 
negligencia u otro motivo en este asunto. 

Me parece completamente elemental proceder a 
tomar estas medidas administrativas para asegurar 
el éxito de la investigación, que es lo único que re- 
clama la conciencia honrada del pais. | 

En vista de estos antecedentes, yo, que sostengo 
que las Cámaras no sólo deben fiscalizar al Gobier- 
no, sino también darle a conocer su modo de pen- 
sar, voy a permitirme pasar a la Mesa el siguiente 
proyecto de acuerdo, a que me invitaba hace un mo- 
mento el señor Ministro de Guerra: 

«La Cámara vería con agrado que el señor Minis- 
tro del Interior suspendiera, mientras duran las in- 
vestigaciones sobre abusos y fraudes en los alber-. 
gues, al Prefecto de Policía de Santiago y alos de- 
más empleados que han tenido la vigilancia de esos 
albergues.» 


Discurso pronunciado en sesión 
en 17 de Noviembre de 1921 


DEFRAUDACIONES EN LOS ALBERGUES 


El señor VERGARA ViCUÑA.—Nada más grato para 
el Diputado que habla que empezar su intervención 
en este debate reconociendo los altos móviles que se 
deducen del discurso del señor Ministro del Inte- 
rior. 

Su Señoría con profunda fe, con sinceridad, con 
verdadera altura de miras y con un propósito de 
rectitud que toda la Cámara y el pais le aplaudirán, 
nos ha esbozado en general la linea de conducta que 
seguirá el Gobierno para investigar administrativa 
y judicialmente un asunto sobre el cual ya se ha 
formado concepto la conciencia nacional. 

El señor Ministro del Interior ha traido a la con- 
ciencia de los señores Diputados una convicción 
intima que Su Señoría se encuentra en una linea 
absolutamente definida y derecha, y tratará, estoy 
cierto, por todos los medios a su alcance para debe- 
lar lo que haya de verdad en estos negocios e irre- 
gularidades que desde tanto tiempo atrás se han de- 
nunciado al pais. 

Pero, señor Presidente, el Diputado que habla 
tuvo ayer que cumplir con la dolorosa obligación 
de proponer un voto que podría afectar al Gabine- 
te, pero ese deber lo cumplió fundado en una apre- 
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ciación personal, por la dignidad de las doctrinas 
que sustenta y en bien del pais y de los principios 
administrativos que ayer tuvo el honor de sostener 
en esta Cámara. i i 

Yo sostengo, señor Presidente, que para traducir 
en forma práctica los buenos propóstlos que tiene 
el Gobierno, es necesario alejar previamente, como 
una satisfacción perfectamente lógica a las inquie- 
tudes, dudas y deseos que se han expresado en to- 
dos los ámbitos, a los supuestos culpables o respon- 
sables que posiblemente mañana podrán resultar 
efectivamente como tales. 

Por eso ayer sostuve en esta Cámara que como 
medida elemental, aconsejada por el buen principio 
administrativo, por una razón de previsión y buen: 
criterio, incorporada a nuestras leyes, se declarara 
que todo funcionario sobre el que recaigan fundadas 
sospechas en un asunto de la gravedad de éste, de- 
bía ser alejado transitoriamente de su puesto duran- 
te el tiempo de la indagación. 

En esa virtud, señor Presidente, yo expuse en 
esta Cámara cuál era mi concepto, mi opinión, ale- 
jado por cierto de toda idea intencionada, de toda 
política partidarista. | | 

El señor Ministro de la Guerra rectificó e inte- 
rrumpió en varias ocasiones al Diputado que habla, 
para sostener que el Gobierno no tenia los antece- 
dentes necesarios que le permitieran tomar esas 
medidas. 

El señor Ministro del Interior en este momento 
nos ha dicho que el día Lunes en la tarde se ha he- 
cho una nueva adulteración que importa un nuevo 
delito. 

Sin duda alguna esas tarjetas con que se ha que- 
rido llevar a mayor número de gente para reempla-. 
zar a la gente que no existia y con este número co- 
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brar un mayor número de raciones, se han obteni- 
do seguramente de los Almacenes Generales de Po- 
licia. | 

Esto se ha hecho a espaldas del Gobierno y ha 
sido, sin duda, una manera de defenderse adopta- 
da por algunos de los funcionarios inculpados. | 

El señor TocornaL (Ministro del Interior). —En- 
tregué el albergue de San Ignacio a otro proveedor, 

El señor VerGara VicuÑña.—Agradezco la expli- 
cación del señor Ministro. 

Me estaba refiriendo a que esas tarjetas han te- 
nido que obtenerlas de la policia. 
El señor TocorNaL (Ministro del Interior).—Son 
tarjetas viejas, usadas, de individuos que se han 
ido de los albergues. 

El proveedor consiguió reunir esas tarjetas; pero 


en ello no ha tenido intervención la policia. 


El señor VERGARA VicuÑa.—Debo pasar ahora a 
explicar por qué el Diputado que habla, terminadas 
que fueron sus observaciones, se vió en la obliga- 
ción de presentar un voto. 

El señor Ministro de la Guerra en dos ocasiones en 
las interrupciones que me formuló, manifestó que el 
Diputado que habla podia cumplir con su deber 
usando de sus atribuciones y derechos de fiscaliza- 


CIÓN, si se creia que el Gobierno había faltado al 


suyo. | 
- En vista de esta situación que se produjo en esta 
forma, no tuve inconveniente en presentar un voto, 


que lo digó con toda sinceridad no tenía alcance po- 


litico ni ministerial. 

Como he dicho, la situación se produjo en esta 
forma, sin que el Diputado que habla haya tenido 
mayor responsabilidad de la forma en que se desa- 
rrolló el debate. | cn 

Ahora, señor Presidente. el señor Ministro del 


Interior, nos dice, que el Gobierno va a proceder a 
tomar medidas, que va a alejar de sus puestos a los 
funcionarios que directa o indirectamente son res- 
ponsables de las irregularidades denunciadas. 

En esta situación y respecto a los funcionarios in- 
culpados cuyos nombres conoce la Cámara y el 
pais, sobre los que recaeria tal medida preventiva, 
yo debo hacer una pregunta concreta al señor Mi- 
nistro del Interior, á saber: ¿Cuáles son los funcio- 
narios que el Gobierno considera que deben ser 
alejados de sus puestos? 

El señor TocorNaL (Ministro del Interior). —Des- 
de luego, todos los funcionarios policiales que han 
firmado las planillas. 

Porque las planillas las firma el proveedor, la 
firma también un Comisario que revisa los alber- 
gues y el Comisario inspector. Después viene la fir- 
ma del Prefecto, la del Sub-Prefecto, por último la 
del Intendente de la Provincia, que es el que envía 
estas planillas al Ministerio del interior para el 
pago. 

El señor VerGARA VicuÑa.—Agradezco la expli- 
cación del señor Ministro. 

El señor Rivas Vicuña (don Pedro). —Debo hacer 
presente que el Intendente de la Provincia no firma 
las planillas, sino que se limita a mandarlas al Mi- 
nisterio para recabar de éste el pago. 

En buenas cuentas, la Intendencia en este caso 
no hecho sino el papel de buzón; sólo remite las 
planillas al Ministerio. 


El señor EDwAkRDs MatTE (don Ismael).—Es la- 


mentable, que la Intendencia haya aceptado este 
papel de buzón. 

El señor Ebwakbs MArtTE (don Guillermo).—Es 
que tiene que aceptarlo. 

El señor VERGARA VicuÑA.—Por eso interrogué en 


nel uta das 


la sesión de ayer sobre este punto al señor Ministro 
del Interior y manifesté con criterio absolutamex:te 
equitativo e imparcial, que consideraba que el In- 
tendente de Santiago tenía alguna responsabilidad 
en la fiscalización de este servicio de los albergues. 

Hoy he sido impuesto de los antecedentes que 
han colocado al Intendente de Santiago en una situa- 
ción absolutamente anómala, la de la que él no es 
responsable por no tener relación con este servi- 
cio ad-hoc. o de emergencia. Considerando este 
punto, de estos antecedentes se desprende que no 
puede ser responsable en ninguna forma el Inten- 
dente, por cuanto desde que se hizo cargo de su 
puesto, ya existía este servicio a cargo de la policia 
de Santiago. 

El Gobierno más tarde en reiteradas ocasiones 
ha manifestado que este servicio depende y está a 
cargo de la Policía de Santiago; asi es que la In- 
tendencia no tiene otro papel que de mera oficina 
tramitadora, porque ésa ha sido la voluntad del Go- 
bierno. 

Bastante se ha dicho, y se ha lamentado, que este 
servicio no deberia estar desempeñado por la Poli- 
cia de Santiago, que tiene otras funciones que cum- 
E plir. 

Ha habido opiniones en el sentido de que la pro- 
visión de los albergues sea hecha por otra reparti- 
- ción y se ha llegado a pensar en el Departamento 
Administrativo Militar, en forma que si se ha per- 
sistido en que la Policía de Santiago continúe a car- 
go de este servicio, es porque ha existido el propó- 
sito decidido y deliberado que asi sea. 

Por lo que dije en sesión de ayer, sin mayores 
antecedentes, ahora en posesión de ellos debo de- 
clarar que el Intendente no tiene la menor respon- 
sabilidad en la fiscalización de este servicio, porque 
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cuando se hizo cargo de la Intendencia, lo encon- 
tró organizado en esa forma. 

El señor DE La veGa.—El Intendente de Santiago 
está en funciones desde el año pasado. 

El señor VerGARA VicuÑa.— Desde 2 de este 
año, señor Diputado. 

El señor Sirura.—Desde el 5 de Enero. 

El señor VERGARA ViCUÑA.—Mientras tanto, los al- 
bergues existen desde la Administración anterior. 

VARIOS SEÑORES DIPUTADOS.—No, señor. 

El señor RoDbríGuEz (don Anibal ).—Está en un 
error Su Señoría. 

El señor Vergara VicuÑña.—Puedo equivocarme, 
a pesar de que estos datos me los han dado ofi- 
cialmente, y por cierto los traigo a Ja Cámara con 
el mejor espiritu. 

Decía que con esto, el Intendente se encontraba 
en situación desmedrada y no ha hecho sino dar su 
asentimiento a los propósitos manifestados por el 
Gobierno, de mantener este servicio a cargo de la 
Prefectura. 

El Prefecto de Policia en ningún momento ha 
consultado al Intendente sobre nada que se relacio- 
ne con el aprovisionamiento directo de los alber- 
gues. 

En muchas ocasiones, éste llegó a manifestar 
que el señor Intendente de Santiago no tenía inge- 
rencia directa en los albergues, aunque debía saber 
que es su jefe inmediato. 

Como en la hora de la prueba, en la hora amar- 
ga de la acusación y de las dificultades, se trata 
de responzabilizar también al señor Intendente de 
Santiago, en una responsabilidad que tienen otras 
personas que procedian libremente por expresa dis- 
posición superior. 

En pura doctrina, sólo el señor Prefecto de Poli- 
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cia de Santiago y subalternos son responsables de 
un servicio que estaba directamente a su cargo. 

El señor Maza.—Entiendo, señor Diputado, que 
nadie ha tratado de responsabilizar al señor Inten- 
- dente; fué el mismo señor Diputado quien colocó 

la cuestión en ese terreno. | 

El señor VerGaRa VicuÑña. — No sele ha hecho 
propiamente cargos, pero se le ha querido solidari- 
zar con la situación. 

Yo he empezado por rectificar las palabras que 
pronuncié en la sesión de ayer y estoy explicando 
por qué las rectifico: ya que ahora conozco antece- 
dentes que abonan las afirmaciones que hago en 
este instante. 

El señor Maza.—Me pareció entender que el se- 
ñor Diputado decía que alguien había hecho cargos 
al señor Intendente. 

El señor Larrain (don Jaime). — Permitame una 
palabra, señor Diputado. 

Según decía el señor Ministro del Interior, se tra- 
ta de suspender a los que han firmado las planillas 
de los albergues, y entiendo que el señor Intendente 
no ha firmado esas planillas; tan sólo ha servido la 
Intendencia como oficina de mera tramitación. 
El señor VerGARA VicuÑña.—No estoy cierto si el 

señor Intendente ha firmado las planillas. Este seria 
sólo un detalle, ya que esas cuentas no especifica- 
ban nada. , | 

El señor Rivas VicuÑa (don Pedro). — No las ha 
firmado, señor Diputado. Acabo de tener una confe- 
rencia con el señor Intendente y me ha explicado 
cuál ha sido la intervención de la Intendencia en 


- este asunto de los albergues. 
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La Intendencia no ha tenido conocimiento de los 
contratos de los proveedores de los albergues, los 
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cuales se han hecho directamente entre éstos y el 
señor Ministro del Interior. : 

De manera que la Intendencia no ha tenido nin- 
gún conocimiento de estos asuntos y sólo se ha li- 
mitado a tramitar las planillas mandadas por la 
Prefectura de Policía. Estas planillas iban firmadas 
por los funcionarios que intervenian en la entrega 
de las raciones y eran enviadas por oficio al señor 
Ministro del Interior, 

Todavía más, me dijo el señor Intendente que en 
diversas ocasiones se ha dirigido al señor Ministro 
del Interior, manifestándole los inconvenientes que 
significaban el mantenimiento de los albergues e 
indicándole la forma de hacerlos diluir en todo el 
territorio de la República y que el Ministerio del In- 
terior ha creido conveniente no tomar en cuenta 
esta opinión manifestada por el intendente. 

Pero, repito, el señor Intendente de Santiago no 
ha firmado ni ha tenido por qué firmar ninguna de 
las planillas a que he aludido, porque desconocía en 
absoluto las condiciones en que se llevaba a efecto 
el racionamiento de los obreros en los albergues, 
cuestión en que se entendia directamente el señor 
Ministro del Interior con los proveedores. 

El señor VERGARA ViCUÑA.—Voy a terminar, se- 
ñor Presidente, manifestando que entiendo y asi es- 
toy dispuesto a probarlo, que las dos responsabili- 
dades importantes que pueden deducirse de las pa- 
labras del señor Ministro del Interior, son diame- 
tralmente distintas; una obligada, sólo aparente; la 
otra, efectiva y exigible, 

El señor EDwakDs MaTTE (don Guillermo), — No 
hay comparación. 

El señor VercGaRA VicuÑA. —De manera que yo, - 
lamentando mucho y contrariando un sincero pro- 
pósito de adhesión y respeto que tengo hacía la per- 
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sona del señor Ministro, debo solemnemente pre- 
guntarle si el Gobierno piensa tomar alguna medi- 
da respecto del señor Intendente y responsabilizarlo 
en la misma forma que a los demás funcionarios 
que han tenido a su cargo este servicio, 

El señor TocorNaL (Ministro del Interior). — Yo 
creo que no se puede urgir con una pregunta de esta 
forma al Ministro que habla cuando acaba de ser 
advertido de un hecho que ignoraba respecto de la 
firma del señor Intendente. 

Lo que yo prometo al señor Diputado es que el 
Gobierno procederá en este asunto con prudencia, 
discreción y energia. Por lo que respecta al señor 
Intendente, el Gobierno tiene de él la misma buena 
idea que de este funcionario tienen todos los señores 
Diputados. 

Más aun, en una conversación privada que tuve 
con el honorable señor Vergara antes de entrar a la 
Sala, le expresé sobre el particular consultar a mis 
honorables colegas antes de tomar una resolución. 
De manera que Su Señoría puede descansar tran- 
quilo en la confianza de que el Gobierno procederá 
con la mayor prudencia y discreción y tomará muy 
en cuenta las observaciones que está haciendo Su 


Señoría. 


- El señor VERGARA VicuÑa.—Confiado plenamente 
en la rectitud y en las últimas palabras del señor 
Ministro del Interior, acepto la declaración que ellas 
contienen y que me satisfacen y dejo la palabra, re- 
tirando el voto que fué de mi deber formular. 


- Discurso pronunciado en sesión en 12 


de Enero de 1922 


-—ANTERPELACION.—CONELICTO ENTRE LA FUERZA 
PUBLICA Y LOS ALBERGADOS 


El señor ParebEs (Vice-Presidente).—Entrando a 
la orden del dia, corresponde ocuparse de la inter- 
pelación pendiente. | 

Puede usar de la palabra el Honorable Diputado 
por Coquimbo, señor Vergara Vicuña. 

El señor VERGARA VicuÑa.—Habría sido mi án1- 
mo. señor Presidente, no terciar en este debate al 

“comprender que la Cámara se encuentra ya fatigada 
con tan extensa discusión, y en consideración a que 
los distinguidos politicos que se sientan en los ban- 
cos Ministeriales, aguarden quizá ansiosos el mo- 
“mento en que una votación juzgue y califique su con- 
ducta, por tantos aplaudida como censurada, 
Antes de entrara explayar mis ideas personales 
al respecto debo abrir un pequeño paréntesis. Señor 
Presidente. Colocado el Diputado que habla por iro- 
nía del orden de inscripción, en el caso de tener que 
referirse como miembro de la representación radical 
al discurso que pronunciara ayer en esta Sala el Ho- 
norable señor Tocornal, comienzo por afirmar con 
entera convicción que el señor Ministro de lo Inte- 
rior ha contradicho involuntariamente sus levanta- 
das y nobles aspiraciones de bien público con los 
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actos emanados de su alto puesto y que el pais co- 


noce. | 
Yo me limito a repetir lo que ayer nos dijera Su 
Señoria. | 


«Yo creo que en este punto puede haber algo que 


necesite una explicación». 

«Tal vez el Ministro debió, en este caso, dar las 
instrucciones con arreglo a los preceptos legales y 
constitucionales existentes sobre la materia. Hay 


para ello preceptos constitucionales, a los que se: 


refieren los articulos 72 y 10 de nuestra Constitu- 

ción y hay los preceptos del Código Penal consig- 

nados desde el artículo 121 hasta el 127 inclusive. 
Dice el artículo 121 del Código Penal: 


Articulo 121. Los que se alzaren a mano armada. 


contra el Gobierno legalmente constituido con el ob- 
jeto de promover la guerra civil, de cambiar la Cons- 
titución del Estado o su forma de Gobierno, de pri- 
var de sus funciones o impedir que entren en el ejer- 


cicio de ellas al Presidente de la República o al que- 


haga sus veces, alos miembros del Congreso Na- 
cional o de los Tribunales Superiores de Justicia, 


sufrirán la pena de reclusión mayor, o bien la de 


confinamiento mayor en cualesquiera de sus grados» 


Se refiere el artículo a los que actuaren a mano. 


armada. 

La disposición es absolutamente clara, y no que- 
da lugar a dudas respecto de su verdadera aplica- 
ción. 

El articulo 122 dice: | 

«Artículo 122. Los que induciendo a los alzados, 
hubieren promovido o sostuvieren la sublevación y 


los caudillos principales de ésta, serán castigados. 
con las mismas penas del artículo anterior, aplica 


das en sus grados máximos.» 
Y el artículo 123 dice: 
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«Artículo 123. Los que tocaren o mandaren tocar 
campanas u otro instrumento cualquiera para excl- 
tar al pueblo al alzamiento y los que, con igual fin, 
dirigieren discursos a la muchedumbre o le repar- 
tieran impresos, sila sublevación llega a consu- 
marse, serán castigados con la pena de reclusión 
menor o de extrañamiento menor en sus grados 
medios, a no ser que merezcan la calificación de 
promovedores.» 

Si la sublevación llegara a consumarse, nótelo 
bien la Honorable Cámara, será castigado con la 
pena de reclusión menor o de extrañamiento menor. 

Y me resta considerar el articulo 128, que es el 
que está en más violenta contradicción con lo orde- 
nado por el señor Ministro del Interior al jefe de ca- 
rabineros con respecto a la manifestación que se: 
anunciaba. 

Dice el artículo 128: 

«Artículo 128. Luego que se manifieste la suble- 
vación, la autoridad intimará hasta dos veces a los. 
sublevados que inmediatamente se disuelvan y reti- 
ren, dejando pasar entre una y otra intimación el 
tiempo necesario para ello, 

Si los sublevados no se retiraren inmediatamente 
después de la segunda intimación, la autoridad hará 
uso de la fuerza pública para disolverlos. 

No serán necesarias respectivamente la primera o- 
la segunda intimación, desde el momento en que los 
sublevados ejecuten actos de violencia.» 

El señor Epwarbs MATTE (don Guillermo).—Hay 
también otro artículo. el 126, me parece... 

El señor VerGakRa VICUÑA. — Si Su Señoría me 
pide que lo lea, no tendria el menor inconveniente. 

El señor Barros Jarpa (Ministro de Relaciones) 
—('reo que Su Señoría se ha olvidado del artículo 
133, que me parece que habla de los que por astucia 
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o cualquier otro medio, pero sin alzarse contra el 
Gobierno, cometieren algunos de los crimenes o 
simples delitos de que tratan los artículos 121 y 126. 

El señor VERGARA VicuÑA.—Pero siempre dentro 
de la comisión del delito. 

Aqui dice: alos que por astucia o por cualquier 
etro medio. ñ | 

El señor Barros JaPA (Ministro de Relaciones). 
—Exacto. 

El señor VERGARA VICUÑA.—Entonces, ¿se puede 
disolver un mitin porque se manifiestan ideas que 
se consideran contrarias al orden establecido? 

El señor Barros JaRPA «(Ministro de Relaciones 
Exteriores).—La disolución del mitin procede en el 
caso del artículo 128 del Código Penal; pero Su Se- 
ñoría no puede salirse en sus observaciones de la 
declaración hecha por el señor Ministro del Inte- 
rior, en orden a que la autoridad no procedería sino 
en el caso de comisión de delitos y en contra de 
quienes los cometan. | 

El señor VERGARA VicCUÑA.—Pero, ¿puede la auto-- 
ridad disolver un mitin? 

El señor Barros Jarpa (Ministro de Relaciones ' 
Exteriores). — El señor Ministro del Interior dejó 
Claramente sentada ya la doctrina de que el indivi= 
duo que esté pronunciando un discurso en un co- 
micio público, puede manifestar librementesus ideas 
mientras no cometa los delitos que pueden ser cas= 
tigados con arreglo a las disposiciones del Código 
Penal. q 

El señor VERGARA ViCUÑA.—Eso nadie lo duda. 

El señor Barros JarPA (Ministro de Relaciones 
Exteriores). —Sin embargo, Su Señoria, a pesar de 
las declaraciones explicitas hechas por el señor Mi- 
nistro del Interior en este sentido y a pesar de estar 
de acuerdo con ellas, sigue discurriendo sobre esto. 
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El señor Vercara Vicuña.—El señor Ministro del 
Interior, manifestó en la sesión de ayer que, el jefe 


de la fuerza encargado de aplicar lo dispuesto a es- 


te respecto, tomó en cuenta los preceptos contem- 
plados en el Código Penal sobre esta materia. 

El señor EDwarbs MattE (don Guillermo).—Su 
Señoria recordaba lo que disponen los articulos 
que ha citado Su Señoria, pero olvidaba que hay un 
artículo del Código Penal que, haciendo excepción 
a la regla general, establece ya esta clase de delitos 
a que Su Señoría ha aludido. 

El señor VerGARA VicuÑña.—Yo me referia a la di- 
solución de un mitin. 

El señor TocornNaL (Ministro del Interior).—Su 
Señoria está discurriendo sobre una base falsa. 

Yo dije ayer, y quedó perfectamente establecido, 
que las órdenes que yo dí, era para que se diera es- 


-tricto cumplimiento a lo establecido al respecto en 


el Código Penal. Por lo que respecta al artículo 126 
citado, lo aplicó la Policia en el caso ocurrido en la 
Avenida Matta, donde la autoridad no disolvió el 
mitin sino una vez que fué atacada por el pueblo 
y después de intimarlo por tercera vez, siendo toda- 
vía de advertir que antes de intimarlo, la policía ya 
había sido atacada a palos. 

De manera que quedó establecido ayer que ajus- 
tándose a estos preceptos del Código Penal ya cita- 


dos, se habían impartido las órdenes dadas a la au- 
toridad. 


El señor VERGARA VicuÑa.—Eso ha estado de 
acuerdo con el Código Penal, pero en ningún caso 
con la nota de Su Señoria. 

El señor DurÁN.—Lo que correspondía en este 
caso a la autoridad era poner a los culpablesa dis- 
posición de la justicia ordinaria, única competente 
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para juzgar estos delitos, y no proceder por sí y an- 
te si. 
El señor PAREDES (Vice-Presidente). —Kl Honora- 
ble señor Vergara reclama de su derecho. 
Puede continuar Su Señoria. 


Il señor PRADENAS.—Ruego al Honorable Dipu- 


tado que me permita una interrupción. | 

El señor Ministro de Relaciones se ha referido al 
artículo 133, que dice: 

«Art. 133. Los que por astucia o por cualquier otro 
medio, pero sin alzarse contra el Gobierno, come- 
tieren algunos de los crimenes o simples delitos de 
que tratan los artículos 121 y 126, serán penados 
con reclusión o relegación menores en cualquiera 
de sus grados, salvo lo dispuesto en el artículo 137, 
respecto de los delitos que conciernen al ejercicio 
de los derechos políticos», | 

El señor BARROS JARPA (Ministro de Relaciones 
Exteriores).—Exacto. 

El señor PrabeNas.—Y el artículo 122 dice: 

Art. 122.—Los que induciendo a los alzados hu- 
bieren promovido o sostuvieren la sublevación y los 
caudillos principales de ésta, serán castigados con 
las mismas penas del articulo anterior, aplicadas en 
sus grados máximos. 

Y el 126: 

«Art. 126. Los que se alzaren públicamente con el 
propósito de impedir la promulgación o la ejecución 
de las leyes, la libre celebración de una elección 
popular de coartar el ejercicio de sus atribuciones 
0 la ejecución de sus providencias o cualquiera de 
los poderes constitucionales. de arrancarles resolu- 
ciones por medio de la fuerza o de ejercer actos de 
odio o de venganza en la persona o bienes de algu- 
na autoridad o de sus agentes o en las pertenencias 
del Estado o de alguna corporación pública, sufri- 
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rán la pena de reclusión menor o bien la de confi- 
- namiento menor o de extrañamiento menor en cual- 
quiera de sus grados». 

El señor IrRARRÁZAVAL (don Eduardo).—Y el N.* 
125, Honorable Diputado. 

El señor Barros Jarpa (Ministro de Relaciones 
Exteriores). —Yo querria aclarar mi pensamiento 
en dos palabras. 

El señor ParrDES (Vice-Presidente).—El Honora- 
ble Diputado señor Vergara Vicuña desea no se le 
interrumpa. 

Puede continuar Su Señoría. 

El señor VERGARA VicUÑA.—Y agregaba Su Se- 
ñoría: 

De manera que yo creo que el Ministro habria he- 
cho bien en decir: «La acción de la autoridad para 
los efectos de disolver un mitin se ceñirá estricta- 
mente a las prescripciones de los artículos tales y 
cuales». 

Y en esto, precisamente, admitido por el Hono- 
- rable señor Ministro, creo que estriba la gran con- 
tradicción, el dilema insubsanable: o se procedia 
de acuerdo con las disposiciones constitucionales y 
legales. para aplicar la norma sustantiva de la orden 
de policia del Honorable señor Ministro, cosa, a mi 
juicio, imposible, o se hacía caso omiso de esas dis- 
posiciones para cumplir en toda su efectividad un 
documento de gobierno tan importante, como cate- 
 gÓrico. 

De manera, señor Presidente, que los Diputados 
queimpugnamos la nota del señor Ministro de lo In- 
terior, por no considerarla ajustada a su derecho, 
hemos visto con sorpresa que se la mantiene en su 
significado primordial, aún a despecho de preceptos 
constitucionales y legales, que el propio señor Mi- 
nistro ha invocado y ha declarado que debió estam- 
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parlos como conceptos normativos para la mejor in- 
terpretación de lo ordenado. | 

Y en esta situación, señor Presidente. los Diputa- 
dos que hemos manifestado opinión contraria a di- 
cha nota, decimos que hacemos cumplido honor a 
las palabras del señor Ministro de lo Interior, a sus 
nobles propósitos, a su honrosa tradición, a los 
múltiples y desinteresados servicios prestados al 
país, pero también declaramos con franqueza que 
no estamos de acuerdo con los hechos positivos que 
se han derivado del criterio honrado, pero equivo- 
cado que Su Señoría ha manifestado tener a este 
respecto. 

Pero debo contrariar mi propósito en obsequio 
del cumplimiento de un deber ineludible, que es 
el de expresar con honrada sinceridad los motivos 
que capacitan y fortalecen la conciencia, que me 
hacen rechazar y condenar algunos de los actos del 
Ministerio que preside el Honorable señor Tocornal. 

Y. volviendo a la parte personal de mis observa- 
ciones. digo que no tengo debilidad, ni ambages 
para afirmar que creo, señor Presidente. que el Ga- 
binete que se presentara no hace mucho en esta 
sala, enarbolando una bandera de paz y de concor-- 
dia, ha perdido el caracter que le dió vida y que 
por lo tanto, voluntariamente ha determinado su: 
suerte. Su camino, señor Presidente, está indicado: 
o continúa en sus funciones con el nombre de Ga- 
binete político y apoyado por una combinación hi- 
brida de partidos y doctrinas antagónicas a la géne- 
sis ideológica de la actual administración, o asume. 
dignamente la efectiva responsabilidad del compro- 
miso que contrajera de hacer exclusiva obra admi- 
nistrativa, único temperamento, por desgracia olvi-: 
dado, que hacia viable su existencia. 

La representación radical en estos últimos días 
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ha recibido estoicamente toda clase de censuras, to- 
da suerte de improperios, la ha rodeado, en una 
palabra, señores Diputados, una atmósfera pesada 
y Odiosa de recriminaciones intencionadas y de im- 
putaciones injuriosas. Mis Honorables colegas de 
estos bancos han sentido gravitar sobre sus hom- 
bros una verdadera montaña de incom prensión, de 
Injusticia y de un mal disimulado despecho. 

Parece, señores, que en las épocas de decaden- 
cia las palabras y las leyes se tergiversaran al 
capricho de unos pocos, y los que oponen resisten-— 
cla a estos errores, son casi considerados como fac- 
ciosos y anti-patriotas. | 

El Partido Radical ha planteado en esta oportu- 
nidad una alta cuestión doctrinal y constitucional 
que puede discutirse en forma levantada y serena 
pero no servir de pretexto para que se desahoguen 
viejos resquemores, infundados recelos o mezquinas 
rivalidades. 

Hemos considerado, señor Presidente, que por 


parte del actual Ministro las libertades públicas no 
han sido respetadas en toda su integridad: hemos 


creido que se ha hecho tabla rasa de clarisimos 
preceptos constitucionales y legales, hemos visto 
en peligro la expresión libre del pensamiento de los 
ciudadanos, que son también hombres libres y que 


no están bajo la férula de disciplinas especiales; 


hemos querido mantenerintactas las libertades con- 
quistadas y despejada la ruta de los progresos reno- 
vadores del mañana; hemos deseado conservar un 


equilibrio razonado y conveniente que evite el me- 


nor avance hacia el despotismo, .en la seguridad 


que tal hecho produciría efectos amargos dedescon- 


cierto y rebelión; hemos pensado que sólo estando 
el Gobierno dentro de la legalidad puede mantener- 
$ pueblo dentro de la obediencia; hemos recibi- 
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do con calma, manifiestos actos ejecutados por 
algunos de los señores Ministros y que no traducen 
las aspiraciones que reflejaron la mayor parte de 
nuestros conciudadanos en los últimos comicios 
electorales. 

Y debo agregar por mi parte que el señor Minis- 
tro de Justicia ha defraudado los legítimos deseos 
de tranquilidad de dosimportantes provincias, dan- 
do ocasión con un determinado nombramiento ju- 
dicial a que se prolongue indefinidamente un estado 
de cosas realmente inconveniente y alarmante. 
Honorables Diputados, yo os aseguro, que la pro- 
vincia de Coquimbo ha sufrido un largo calvario 
debido a la forma parcial y partidarista con que se 
suele en ella administrar justicia. 

El Partido Radical no ha pedido a este respecto, 
nada para sí, él quiere sólo garantias de orden, de 
justicia y de libertad, dependiendo de la observan- 
cia de estos postulados la razón y la fuerza de su 
brillante porvenir. En cambio otras colectividades 
políticas, entre las que se destaca el Partido Liberal 


Democrático, han tenido que echar mano de múl-. 
tiples recursos para evitar la gradual disminución 


de sus adeptos. 

La última convención balmacedista pareció un 
Congreso Médico, que hiciera un supremo esfuerzo 
para estimular la vida de un cuerpo político casi ina- 


nimado y el primer síntoma de reacción, cierto que 


más aparente que real, se ha producido en variada 
formas en la provincia de Coquimbo. | 
Recuerde a este propósito la Honorable Cámara 
aquellas cruzadas que ha sido necesario emprender 
en favor de la salud pública de alguuas provincias 
seriamente comprometida por la corruptela judicial. 


Tarapacá, Malleco y otras, como lo será mañana. 
Coquimbo, son argumentos indiscutibles para re- 
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forzar con la experiencia el criterio de la Cámara 
y del Gobierno. j 
¿Y se pretenderá aún que a la vista de este pesa- 
do fardo de erradas interpretaciones y amenazas 
«del núcleo politico más poderoso y representativo 
del país, claudique en sus ideales y no tome posi- 
2 ción de lucha para hacerse respetar? 
De Y volviendo a la parte primordial del debate, digo A 
seño” Presidente, que el radicalismo ha sido siem- , 
pre el campeón de las libertades públicas y que 
mada ha justificado en esta ocasión un olvido de tan 
honrosa como histórica tradición. Por el contrario, 
los Diputados que nos sentamos en estos bancos, 
creemos que es de todo punto inaceptable que sim- 
ples órdenes de policia emanadas del Ejecutivo 
puedan alterar o debilitar el positivo significado de 
sus preceptos legales o constitucionales. 
2. Comprenderá fácilmente la Cámara a qué extre- 
mos llegaríamos si un sistema parecido se genera- 
- lizara y practicara. Ayer no más, un honorable 
Diputado estimulado por el ejemplo del señor Mi- 
 nistro del Interior nos proponía una censura parla- 
—mentaria, una limitación de nuestras únicas armas 
- de acción y de defensa, ¿es que se tiende a despo- 
seernos de la pálabra que diga verdad y honradez 
o dela idea que expresa libertad y progreso? 
Yo francamente no comprendo esto y rechazo ese 
| Jacobinismo de los que, predicando la libertad, tra- 
Miitan- de éjercer la tiranía. ] 
1 Y esta extrañeza, es aún mayor, señor Presiden- 
te, desde cuando la presente administración no ha 
conservado el poder público con los mismos me- 
dios que utilizó para alcanzarlo. olvidando así una 
elocuente regla de un gran clásico del arte de go- 
bernar. | 
Ciertamente, no hay justificación ni paliativo al- 
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guno para explicar situaciones Casl coetáneas y, 
sin embargo, tan violentamente contradictorias en— 
tre si y cuyas diferencias algunos politicos quisle- 
ran aún ver más profundas. 

Yo sostengo, señor Presidente, a pesar de las ar- 
gucias inteligentes y abogadiles de los Honorables 
Diputados, que han defendido lo actuado por el se- 
ñor Ministro del Interior, que Su Señoría en esencia 
ha desconocido en su nota al jefe de Carabineros y 
en susdeclaraciones bien inspiradas, pero no acep- 
tables, hechas en esta Sala, las más fundamentales 
disposiciones que envuelven las garantias que la 
Constitución de un país republicano y democrático 
concede a los ciudadanos para reunirse y emitir 
ideas, sean éstas de aplauso o de critica. 

Su Señoria, el señor Ministro del Interior, debe 
recordar los principios básicos de la primera de- 
claración de los derechos del hombre y del ciu- 
dadano, presentados por Lafayette y discutidos 
y aprobados por la Asamblea Legislativa e Incor- 
porados más tarde al Cuerpo Constitucional de 
Francia, con la firma de un gobernante autócrata, 
Luis XVI; esto antes de la gran revolución liberta- 
dora. Ellos dicen asi. 

«Todo hombre viene al mundo con derechos ine- 
najenables e inviolables. Tales son: la libertad de 
pensamiento, el cuidado de su honor y de su vida, 
el derecho de propiedad, la libertad de disponer de 
su persona. desu trabajo y de su aptitud, la mani- 
festación de su pensamiento por todos los medios 
posibles, la tendencia al bienestar y la resistencia 
a la opresión. El ejercicio de los derechos natura- 
les no tienen más limites que el derecho de los de- 
más miembro de la sociedad al goce de los mismos 
beneficios.» | 

Y la Honorable Cámara verá entonces, a pesar 
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de estar la Francia con vulsionada por las primeras 
manifestaciones de la Gironda y gobernada por un 
monarca que en aqueliosaños se atribuía origen di- 
vino se limitó ante esta pr0posición a declarar por 
intermedio de su Consejo de Ministros. «Nada quie- 
ro decir sobre vuestra declaración de los derechos 
del hombre y del ciudadano; cierto que contiene 
principios excelentes muy propios, para dirigir vues- 
tras tareas, pero principios que son susceptibles de 
aplicaciones e interpretaciones distintas no pueden 
ser debidamente apreciados y sólo pueden hacerse 
uso de ellos cuando su sentido esté fijamente deter- 
minado por las leyes a las cuales hayan de servir de 
base.» 

Parece una paradoja. señor Presidente, lo que 
ocurre en estos días. al dirigir la vista hacia nues- 
tro pasado político, fecundo en luchas doctrinarias 
e ideales generosos. Cualquiera creería que sólo 
una razón material, circunscrita en estrecho marco 
de acero presidiera las resoluciones administrativas 
o legislativas, olvidando la idea directriz, la filoso- 
fia profunda, que dan espíritu y alma, a la vez 
que practicabilidad a las disposiciones positivas 
que crearán los fundadores de la República y que 
nosotros, los legisladores, debemos respetar o per- 
feccionar. 

Creo, señor Presidente, que se hace obra contra- 
producente al pretender confundir nuestros actos y 
acuerdos con resultados de indole subversiva que 
nadie puede anticipar o prever. 

Nuestras deliberaciones, señor Presidente, están 
muy por encima de cálculos o suposiciones de es- 
piritu partidarista o de tendencias anárquicas y des- 
cabelladas, quesomos los primeros en condenar. 

Los Diputados radicales dan un elocuente ejem- 
plo de afección al orden y de respeto a la ley, cuan- 
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do nos presentamos unidos y resueltos para sal- 
vaguardar sus precisos dictados que deben ser 
dogmas de fe para los hombres videntes y patriotas. 

No queremos, señor Presidente, qne se sienta el 
funesto régimen de las persecuciones 0 coacciones 
por la libre emisión del pensamiento. No queremos, 
señor, que quede establecida en nuestro sistema 
político, un arma peligrosa, de variados filos, según 
sean las circunstancias, y que probablemente po- 
dría caer mañana sobre las propias cabezas de Sus 
Señorías. : 

Hacemos con esto, señor Presidente, obra de se- 
renidad, de previsión, de justicia, de verdadera 
equidistancia. ¡ | 

Condenemos en una sola vez la anarquía, el de- 
sórden, los sentimientos que no reconocen fronte- 
ras, y que buscan la subversión trágica de lo exis- 
tente, pero no creemos un medio de represión irres- 
ponsable y violento. que conducirá a poco de ser 
practicado a la anulación del derecho, y sólo del de- 
“recho deben vivir las democracias civilizadas. 

Y si el Gobierno, señor Presidente, creyera lle- 
gado el.caso de restringir derechos y libertades, 
¿por qué no viene hasta aquí al seno de la represen- 
tación nacional a pedirnos que legislemos sobre el 
particular? 

¿Acaso el Gobierno no sabe que las caracteristi- 
cas del Poder Ejecutivo según un distinguido dis- 
cipulo de la escuela de Montesquieu, son la unidad, 
la rapidez y el movimiento, cualidades esenciales 
que no bastarian para hacer la obra sólida a que 
está llamado si prescindiera de la superioridad, la 
lentitud y la fijeza que representa la cooperación 
legislativa? | 

El señor Ministro de lo Interior ha creido, dentro 
de su eriterio honrado, que todo lo que va contra el 
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orden establecido puede considerarse delictuoso. 
Un jefe militar o policial así podrá calificarlo según 
sean sus cualidades de tino, de cultura o de inteli- 
gencia. ¿Pero es esto admisible? Perdone Su Seño- 
ría la pretensión que manifiesto al rebatirlo, pero 
creo señor Presidente que la humanidad no ha de- 
tenido aún su carro y que todavia se nos esperan 
nuevos horizontes e incesantes revelaciones. 

ls un principio absoluto, señor Presidente, que 
los pueblos tienen derecho a revisar su Constitu- 
ción, de modificarla y hasta de cambiarla. | 

Para esto estamos nosotros los mandatarios del 
pueblo en cuyas fuentes informamos nuestra ac- 
ción. Y sieste pueblo está obligado a guardar si- 
lencio, a considerar un crimen toda reforma, todo 
cambio, a no poder auspiciar el mejoramiento de lo 
existente, ¿qué podemos hacer nosotros? ¿no les pa- 
rece a mis Honorables colegas que estaríamos de- 
más en este recinto? 

Y a este respecto no está demás recordar otro de 
los conceptos que se afirmaron en aquellas hermo- 
sas jornadas con que se honra la historia y la hu- 
manidad. Se dijo entonces; «Y como la fuerza de 
los abusos y el derecho de las generaciones venide- 


ras hacen necesario el mejoramiento posterior de 


toda institución humana, la nación debe estar en 
condiciones de poder, en ciertos casos, promover 
una reunión extraordinaria de delegados, cuya úni- 
ca misión consista en examinar, y si es preciso, co- 
rregir las faltas que contenga la Constitución.» 

Las generaciones jóvenes deben perfeccionar y 


“adelantar. 


= Aquí en Chile parece sucediera lo contrario; que 
Otros tiempos vieron el cenit de nuestros avances 
politicos y que los actuales dias acompañan esos 
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triunfos ya empobrecidos. por la cuesta descenden—- 
te camino del ocaso. , 

Aprecien mis honorables colegas lo que decía. 
ante casos semejantes un noble aristócrata y Solda- 
do de Francia: | | 

El conde de Castellane opinaba asi en esas sesio- 
nes memorables: 

«Contemplad la superficie de nuestro globo, decía, 
y temblaréis conmigo al ver cuán pocas naciones 
han conservado no ya la plenitud de derechos sino 
algunas ideas, un resto de su libertad», y agregaba: 
en otra parte: ¿no existen por ventura abusos que: 
desaparecerían a ser mejor conocidos los derechos. 
del hombre?» 

Se dice también, señor Presidente, que en las ac- 
tuales condiciones de miseria y penuria pública y 
privada es peligroso hablar de derechos y que sólo: 
hay que recalcar el capitulo de los deberes. 

Comprenderán mis honorables colegas que estos 
conceptos son unos e indivisibles, y que no podrían 
separarse, sino con riesgo de su propia razón de ser: 

vida. | 

Y ocultar la verdad y manifestar temor y hablar. 
de batallas de clases, cuando sólo una insignificante 
e inevitable porción de ciudadanos piensan en ellas. 
¿Es esto útil, es conveniente, es práctico? 7 

Yo creo qua no, señor Presidente, que no. debe- 
mos desviar nuestra ruta altiva y consciente, que 
debemos proceder con inteligente firmeza a prevenir 
y reprimir las exaltaciones revolucionarias, pero 
sin conculcar derechos, ni encerrarnos en una for- 
midable torre de reacción. 

Tengamos confianza en la cordura de nuestro pue- 
blo, hablo. en general, que desea adelanto y bien- 
estar por medio de la evolución, y no borremos de 


su vista el frontispicio hermoso de nuestro sistema 
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“legal, que si se aleja o desaparece, ello significará la 


muerte de los anhelos e ilusiones. 

Pensemos, señor Presidente, que es verdad lo que 
decía hace dos años un talentoso y vibrante político 
que recorrió el país en apostólica lucha elecciona- 
ria: «los hombres son meros accidentes en la vida 
de un pais, ellos se van y su obra queda». 

Yo creo, señor Presidente, que los distinguidos 
políticos que se sientan en esos bancos, pueden con- 
tinuar en esos puestos, que han honrado con su pa- 
triotismo y recta intención, si el voto de la Cámara 
le indica este temperamento, pero lo que no debe 
subsistir o por lo menos tolerarse sin una enérgica 


protesta, son la discutida nota y algunas de las de- 


claraciones del señor Ministro del Interior que aten- 
tan a las libertades públicas y a los principios fun- 
damentales del programa radical, porlo que esta 
colectividad le ha retirado su confianza al Gabinete 
político sin base parlamentaria que preside el Ho-. 
norable señor Tocornal. 

- Razón tenía Durand de Maillac cuando decía: «Al- 
gunos temen, al parecer, la promulgación de estas 
verdades fundamentales, pero ¿ignora alguien por 
ventura que el mayor enemigo de la verdad es el 
oscurantismo? El pueblo obedecerá las leyes cuan- 
do conozca su origen y sus fundamentos». | 
El señor EscoBAR.—Yo agradeceria a Su Señoría, 
por no haber alcanzado a oir todo su discurso. que 
me dijera cuáles son las declaraciones del señor Mi- 


nistro que merecen la crítica de Su Señoria. 


El señor VerGARA Vicuña. — Las declaraciones 
del señor Ministro confirmando los conceptos bási- 


cos de la nota. 


Elseñor Barros Jarpa (Ministro de Relaciones 
Exteriores).—No lo podrá indicar, Honorable Dipu- 


tado, porque Su Señoría ha declarado que las expli- 
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caciones del señor Ministro del Interior le satisfa- 
cen. 

El señor VerGARA ViCUÑA.— ¿En qué parte de mi : 
discurso he dicho eso? 

El señor BARROS JARPA Ministro de Relaciones. 
Exteriores).—Lo dijo Su Señoría al manifestar que 
las declaraciones elevadas del señor Ministro del 
Interior eran contrarias a sus actuaciones. Con lo-: 
cual Sus Señorías están manifestando que, llamado : 
el señor Ministro del interior a explicar sus proce- 
dimientos y habiéndolo hecho en términos satisfac- 
torios, no queda otra cosa que dar ala nota inter- 
pretaciones personales al agrado de cada orador. 

Entonces, pregunto yo, ¿para qué han llamado 
Sus Señorjas a rai respetado colega del Interíor a 
dar explicaciones sobre una nota que Sus Señorias 
se reservan el derecho de interpretar a su arbitrio? 

El señor VerGARA VicuÑa.—Hl precedente guber- 
nativo está mantenido, porque la nota no se ha re- 
tirado. 

El señor BarrOs JARPA (Ministro de Relaciones. 
Exteriores).—La nota fué para una ocasión determi- 
nada, fué para Rancagua, y el acontecimiento ya se. 
verificó sin producirse ninguno de los resultados. 
que se temian. 

El señor LaBARCA.—¿Me permite una palabra? 

El hecho de que se tomen disposiciones especia- 
les restrictivas de la libertad en casos concretos es. 
grave. Por otra parte, ha ocurrido una cosa curio- 
sa: mientras el señor Ministro reiteraba parte de la 
nota, distinguidos defensores del Gobierno aplau- 
dian la nota: y, la encontraban admirable, y el Minis- 
tro agradecia la defensa. 

En realidad, no sabemos cuál es el criterio que: 
guía al Gobierno en estos casos. ; 
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El señor Escopar. —¿Me permite. Honorable Di- 


-putado? 


Yo agradecería,-- porque con las interrupciones 
no se me ha dado respuesta, — que se me diera una 
explicación sobre mi pregunta. Yo quisiera saber 
cuales son los reparos concretos que Su Señoría 
hace a la actitud del Ministerio. 

El señor VerGÍ1RA VicuÑa.—Están contenidos en 


las observaciones que he hecho. No podría repetir- 
las desde el comienzo. 


El señor EscoBaR.—Pero yo desearia saber algu- 
nos de esos reparos concretos. 
El señor Barros CasTaAÑóN. — Pero Su Señoría 


puede leer el discurso del señor Vergara en la ver- 


sión de la prensa de mañana. No es posible que se 


“impida asi a un Honorable Diputado desarrollar sus. 
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observaciones. 
El señor EscoBAR. — Yo no he podido encontrar 
esos reparos en el discurso de Su Señoría, a pesar 


de que lo he leido con toda atención, 


El señor BarRROos CasTAÑóN,— Esta es una nueva 
manera de discutir. | 

El señor VERGARA VicuÑa.—La Cámara y el pais 
han mirado hasta aqui con simpatia a este Gabine- 
te; pero su naturaleza falible como todas las cosas, 
se ha roto en momentos difíciles y, si se quiere, an- 


- gusíiosos para el pais. 


Se dice que el señor Ministro de lo Interior dero- 


gó decretos contrarios al interés fiscal; vayan a Su 
Señoría mis más modestas pero sinceras felicita- 


ciones; pero también reciba respetuosamente Su 
Señoría la expresión de mi disconformidad con lo 
actuado por Su Señoria en su apreciación de las 
garantías constitucionales; y reciba también el Ho- 
norable Ministro de Justicia el descontento de la 
gran mayoría del electorado de la provincia de Co- 


» 


quimbo, que creía que el Gobierno satisfaria su ar- 
diente clamor por vivir en lo sucesivo a la sombra 
de una administración de justicia desapasionada y 


prestigiosa. | 
El señor LecktE.—Esa era la madre del cordero!... 
El señor VerGARa VicuÑa:' — No acepto la inte- 


rrupción de Su Señoria, porque está hecha en for- 
ma impertinente! i 

Creo haber tenido la suerte de reflejar con clari-. 
dad mi pensamiento y no deseando distraer más 
tiempo la atención de mis Honorables colegas, dejo 
la palabra, manifestando la convicción que me asis- 
te que el Partido Radical seguirá cumpliendo con 
su deber y hará respetar cortesmente sus fueros y 
su decoro político tan ciegamente zaheridos. 


Discurso en sesión de 30 de Marzo 


de 1921 


CONSIDERACIONES GENERALES RESPECTO DEL 
APROVISIONAMIENTO DE VÍVERES DE LA 
CUARTA DIVISIÓN DEL EJÉRCITO. 


El señor VERGARA VicuÑa.—Me propongo desa- 
rrollar en esta Cámara algunas ¡ideas sobre el Pre- 
supuesto de Guerra, Voy, señor Presidente, a anti- 
cipar algunas observaciones como contribución 
- alestudio de este presupuesto, ante el propósito 
que tiene el Gobierno de hacer en él reducciones y 
efectivas economías, que no sólo van a afectar al 
- personal de jefes, oficiales y soldados, sino que 
posiblemente, la propia eficiencia de la colecti- 
vidad. 
Comprendo como el que más que hay variadas 
' razones para creer que el presupuesto de Guerra de 
este pais es demasiado subido, que la cuota que se 
le asigna es demasiado abultada. Pero también debo 
hacer presente a la Honorable Cámara que esa 
cuota que se vé a la simple vista grande y tal vez 
exagerada, tiene mucho de aparente, ya que los 
- detalles y formas de su inversión no está suficien- 

temente cautelados. siendo que con esta poca acer- 
tada inversión de los dineros fiscales en este ramo, 
se obtiene una pérdida considerable en dinero, 


futuro, no sea disminuido o limitado en sus servi- 
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prestigio y pública consideración,.sin que con esto 
gane en lo más minimo la institución militar. 

Los Honorables Diputados saben que en los últi- 
mos tiempos una campaña de carácter filosófico, 
sociológico y hasta económico, ha tratado de impo--. 
pularizar, por decir asi, la situación del Ejército, 
en un pais republicano y democrático como es el 
nuestro. : | 

Yo estoy en abierta pugna con los primeros fun= 
damentos que tratan de hacer desmerecer o deni- 
grar el Ejército; pero no así en la parte económica, 
porque ciertamente depende de la vitalidad de un 
pais, el mayor o menor grado de intensidad que 
pueda darle en justicia a sus organismos armados. 

Entonces, señor Presidente, se puede decir que el 
Ejército debe existir en un país en razón de sus 
problemas internacionales o posibles necesidades 
del futuro y también en proporbión a su potencia- 
lidad económica. ¿irell 

Este es el punto que ahora preocupa al Diputado 
que habla: que el Ejercito, que es una de nuesitras. 
glorias nacionales, que es la institución que mejor 
resiste al contagio de tantas malas prácticas que 
han prosperado en la administración en estos últi- 
mos tiempos, que es, se puede decir, la base en que. 
se apoya nuestro presente y se garantiza nuestro 

A 
cios, sino en lo que sea de estricta justicia, para 
conciliar esto que puede ser necesario con la dificil: 
situación del Erario nacional. . 

Yo no quiero quese hagan en él amputaciones 
dolorosas, que se reduzcan servicios que son indis- 
pensables y cuyo costo no es excesivo y que en rea- 
lidad no constituyen una carga; que no se disminu- 
yan las espectativas de la oficialidad; que nose de- 
tenga los efectos de leyes, ni siquiera momentánea- 
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- mente, que son de vital importancia como la ley de 
sueldos, de ascensos y otras relacionadas con la 
existencia y eficacia de la institución. 

2 Comprenderia que estas reducciones se hicieran 
| siempre que una necesidad capital, imperiosa las 
obligara, las hiciere absolutamente indispensables; 
E pero, no siendo así, como voy a permitirme demos- 
E trarlo, en consideración a algo concreto, y0' consi- 
dero que debo ser un opositor enérgico y tenaz a to- 
¡da mutilación por nimia que sea, ya que estoy con- 
vencido que éstas no llevan otra finalidad que dar 
apariencias de que se hacen en el Ejército econo- 
mias. | 

Yo meopondréa todas aquellas économias que 
no sean perfectamente estudiadas y perfectamente 
aplicadas en cada caso. 

Tengo ya, señor Presidente, cierto pesimismo 
para entrar a tratar de este asunto, por cuanto he 
| podido imponerme de antecedentes, aun no com- 
pletos, que me hacen apreciar y formarme la con- 
ciencia de que el Gobierno no ha sido lo suficiente- 
mente atinado en la inversión de los dineros fisca- 
les en este ramo de guerra. No hace falta sólo co- 
 rrección, para invertir los dineros fiscales; hay que 
tomar en consideración también que existan formas 
Más o menos afinadas de hacerlo. Y el asunto que 
Voy a tratar en esta ocasión tiene esta particulari- 
dad, la de que no han sido invertidas en forma re- 
glamentaria, en la forma que un sentido práctico 
claramente lo determina, las cantidades que se des- 
 tinarán en el presupuesto de este año para el sumi- 
'_nistro de viveres para una de las divisiones del 
"Jsjército. Y la diferencia que resultan del sistema 
de aprovisionamiento por proveedores que es el 
aceptado, con el de administración, que era el in- 
dicado y más conveniente, en sólo esta División, 
% | 
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arroja un saldo, en contra del Fisco; de 439,000 
pesos. TO 

Comprenderá la Honorable Cámara que, en una 
partida de dos millones de pesos. más o menos, 
esta diferencia es bastante apreciable. | 

La razón de que se haya podido producir esta di- 
ferencia estriba en que el Gobierno, en contradic- 
ción a todas sus promesas de economías, haya acep- 
tado una forma negativa para hacer este aprovi- 
sionamiento, una forma asaz onerosa para la si- 
tuación económica del Erario. Las explicaciones 
que se han dado no me han convencido. Y ellas se 
debilitan, se diluyen y se pierden ante los informes 
del Comando Divisionario, y del Departamento Ad- 
ministrativo del Ministerio, informes que dan plen 
luz al respecto. i 

Puede decirse, como lo hice notar en la nota con 
queacompañé los antecedentes al Honorable Minis- 
tro de Guerra del Gabinete anterior, que este sistema 
de aprovisionamiento más conveniente y barato tie- 
ne empero sus desventajas; pero estas desventajas 
son de detalle, son nimias y subsanables en todo 
tiempo, en comparación a las inmensas ventajas 
que proporciona el sistema de administración, que 
se ha rechazado, a mi juicio, sin razón meritoria y 
con pésimo criterio econóraico. 

Para seguir cierto orden en el debate y para que 
la Honorable Cámara pueda formarse concepto ca- 
bal de lo que estoy aseverando. voy a permilirme 
leer cl informe del Comando de la IV División, que 
recomienda el sistema de aprovisionamiento por 
administración y que consulta el verdadero interés 
del Estado y que fué rechazado por el Gobierno, 
prefiriendo en su defecto, aceptar inconsultamente 
la propuesta más cara. | ] 

Dice el informe del Comando de la IV División: 
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«IV División del Ejército.— Valdivia, 9 de Diciem- 
bre de 1921.—Elevo las propuestas presentadas 
para proveer de viveres durante el año 1922 a las 
unidades de mi dependencia conforme a lo ordenado 


por decreto supremo A. 2, No. 3133, de 29 X-921 (B. 


O. N.” 8349, página 9517). 

Para mayor claridad se detallan estas propuestas 
en cuadros separados, por unidades. 

Del estudio detenido de estos documentos deduce 
este Comando que se presentan tres solnciones para 
la atención del servicio de alimentación de tropa 
durante el próximo año. 

1. Aceptar las propuestas más bajas y que co- 


-rresponden a los articulos en que los cuadros están 


subrayados con tinta roja. Esto importaría 
$ 2.064,068.70, según se detalla en. el cuadro anexo 
No. 1. 

2. Aceptar la oferta subsidaria del señor Horacio 
Parada B., para tomar a su cargo este servicio en 
todas las unidades, menos el Batallón Magallanes, 
al precio de $ 1.51 cada porción, lo que arrojaría 
un costo de $ 2.139 248 según anexo No. 1 

3. Hacer el servicio por administración, al precio 
de $ 1.20 la porción; esta solución tendría un costo 
de $ 1.699,764. 

Con la simple enunciación de estas cantidades, 
queda establecido que la solución más conveniente 
para el interés fiscal es hacer el servicio por admi- 
nistración, ya que resulla menor en $ 364,304.70 
que las propuestas más bajas e inferior en $ 439,984 
a la oferta subsidiaria del señor Horacio Parada B. 

Fundado en esta consideración y tomando muy 
en cuenta lo manifestado por ese Ministerio en C/M. 
NO. 9452, de 22-X1-921 (B. O. No. 853, página 9559) 


de que en «materia de propuestas para los abasteci- 


mientos o consumos de! Ejército, debe predominar 


/ 
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el criterio de aprovechar el primer término delos pro- 
pios elementos del Ejército, esta Jefatura no vacila 
en proponer que este servicio se haga durante el 
próximo año por administración al p:ecio de $ 1.20 
la porción de víveres y $ 1.08 la porción en dinero 
para todas las unidades de su dependencia, excep- 
to el Batallón Magallanes. 

Para esta última unidad no se presentaron pro- 
puestas y propongo se haga el servicio por admi- 
nistración al precio de $ 2.20 la porción, que es el 
mismo que se ha regido durante el presente año.— 
Pedro P. Dartnell E., General y Comandante en 
Jefe de la División.» | 

De modo que este informe de la IV División en 
contestación a una circular del Ministerio, que re- 
comienda en una forma que no cabe lugar a dudas, 
que se pronuncia derechamente por el servicio de 
administración, para mí es el eje de la cuestión, 
constituye la base “angular del debate que ahora 
planteo. Si se propone el suministro de víveres por 
admistración es porque el Comando divisionario, 
la Intendencia de la División y los Comandos de los 
diferentes Cuerpos de tropa ya han elaborado todos 
los proyectos y estudiado todas las ideas pertinen= 
tes al repecto. 

Esto, señor Presidente, yo puedo comprobarlo 
con los escasos antecedentes que tengo a mano, 
pero que para este solo efecto, son bastantes. 

Ahora, señor Presidente, paso a comprobar que 
la experiencia demuestra este servicio de adminis- 
tración es el más conveniente, no sólo por el capi- 
tulo de las economias que con él se obtienen, sino: 
que también porque este servicio está admitido y 
preconizado por la buena doctrina que informan 
nuestros reglamentos administrativos, que aunque 
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modificados y no respetados, todavía están en lo 
cierto. 

Y esindudable que esto es así, porque en esta 
forma las unidades del Ejército, los diversos co- 


mandos de división, de brigadas y de cuerpos, po- 


drán crear un servicio que más tarde pueda tener 
su desarrollo propio en la guerra. 

Por otra parte, la doctrina que sobre esta materia 
sustentan nuestros reglamentos administrativos de- 
termina una idea matriz acerca del servicio de 


JAprovisionamiento del Ejército, y esta es la que 


debe informar y guiar el criterio de los que resuel- 
van estos interesantes asuntos; debe fijarse una 
cuota diaria por hombre y por animal, tomando en 


cuenta el precio corriente de los articulos en las di- 


versas guarniciones. 

Es perfectamente natural que los artículos de ali- 
mentación de la tropa se compren en las inmedia- 
ciones, en las proximidades de la comarca que ha- 
bitan los cuerpos, porque adquiriéndolos en esta 
forma, no habrá necesidad de establecer un servi- 
cio de aprovisionamiento demasiado amplio, dema- 
siado complejo, como el que se necesitaría para 
trasladar los productos de zonas diferentes o de re- 
giones muy lejanas, pues, en este caso, habría ne- 


-cesidad de utilizar los Ferrocarriles, estando los 


fletes tan subidos, como lo saben de sobra mis ho- 
norables colegas. 
En lo que respecta a las inversiones, nuestro re- 


“glamento administrativo preconiza que los cuerpos 


y establecimientos estarán bajo la fiscalización de 
la respectiva Intendencia Divisionaria y bajo la su- 
pervigilancia y dirección del Departamento Admi- 
mistrativo Militar, que son los organismos que de- 
ben hacer las inversiones que por estos capitulos 


sean necesarias. Esto es lo natural. 


O 


En esta forma se descentralizan los servicios del 
Ejército; los comandos subalternos ganan en inicia- 
tiva y en independencia y, por lo tanto, pueden de- 
sarrollar mejor su programa económico, el que ne- 
cesariamente tendrá que ser más conveniente, más 
controlado y más barato para el Fisco, que por el 
sistema de proveedores, de grandes capilalistas que 
actúan desde lejanos centros de producción y que 
hasta la fecha, por regla general, son los que han 
tenido el aprovisionamiento del Ejércrto.. Pe 

Además, el Reglamento número 26 de admiínis- 
tración en vigencia determina que la alimentación 
de las personas y ganado debe efectuarse por admi- 
nistración directa, como ya lo he dicho, del esta- 
blecimiento o cuerpo, sobre la base de los precios 
que fije el Ministerio de la Guerra para las respec- 
tivas raciones O porciones. i ] 

El sistema de proveedores es contrario a la doc- 
trina del Reglamento administrativo. Impone como 
ya lo he demostrado, un mayor gasto por las 
dificultades de transporte y por el encarecimiento 
de los fletes, debido a que los productos tienen que 
ir muchas veces a zonas muy distantes. Además, 
por esta causa los articulos de alimentación llegan 
frecuentemente tarde, en mal estado y muchas ve- 
ces las reclamaciones que a este respecto se hacen 
no son tomadas en consideración y, si llegan a ser- 
lo, no se le puede remediar en la oportunidad de: 
bida. 

Ademas tal sistema resta eficacia al desenvolvi- 
miento de esta rama de los servicios del Ejército 
porque no le permite su desarrollo natural. 

Por último, señor Presidente, esta forma de ha- 
cer el servicio de aprovisionamiento crea intereses 
considerables en los centros capitalistas y de ma- 
yor producción, lo que hace que se debiliten poco a 
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poco las regiones que tienen derecho a desarrollar 
su vida propia. 

Un regimiento, por ejemplo, de guarnición en una 
ciudad de diez mil habitantes, no podrá darle vida 
a la región donde está por cuanto su aprovisiona- 
miento se hace desde un centro de producción dis- 
tante. | 

Este criterio es Injusto y pernicioso porque quita 
a las poblaciones el derecho de beneficiarse y de 
dar desarrollo a su propio comercio. 

De manera que yo considero que fomentar, como 
lo está haciendo el Gobierno, aún a la vista y pre- 
sencia de esta enorme crisis fiscal, el sistema de 
proveedores que está contraindicando, que es el más 
caro e injusto, que es el que quebranta las disposi- 
ciones de las reglamentos del Ejército, es comple- 
tamente contrario al verdadero interés de la institu- 
ción y del país. 

Inexplicable resulta que los Comandos Divisio- 
narios que están siempre preocupados en satisfacer, 
en cumplir con las reiteradas órdenes ministeriales 
que reciben para que este aprovisionamiento, este 
gasto se haga en la forma más módica posible, no 
reciben de parte del Gobierno la manifestación de 
confianza que es procedente como en el caso de la 
IV División de que me ocupo. 

Yo protesto de que haya personas que tengan cri- 
terio tan extraviado, al respecto, porque el pais está 
pagando diaria y anualmente las consecuencias de 


este estado de cosas. 


Naturalmente no me voy a referir en absoluto « 
los capitalistas o proveedores que hacen este servi- 
clo; pues estos caballeros no hacen otra cosa que 
presentar y realizar su negocio. Pero de lo que yo 
protesto es de que pueda haber posibles amparado- 
res de estos caballeros, que siempre obtienen lo que 
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desean, aun en contra o en pugna de informes que 
dan plena luz sobre la materia, y que obligan a pro- 
ceder en forma totalmente diferente. 

Yo creo que los informes de los comandos de 
las divisiones, que el informe del Jefe del Departa- 
mento Administrativo Militar, que dice en su parte 
pertinente: 

«28 de Diciembre de 1921.—De las tres fórmulas 
que dejo indicadas, la más beneficiosa a los intere- 
ses fiscales, es la de administración que como US. 
vé puede producir una economia de $ 300,000 
aproximadamente y atendiendo también a que este 
sistema es recomendado como el más conveniente 
por el Comando de la División. | : 

Sin embargo US. se servirá resolver lo que esti- 
me conveniente para hacer el proyecto de decreto 
respectivo.—NV. Fávar G., General Jefe del Depar= 
tamento Administrativo». | 

Que las razones que se- derivan de la experiencia, 
de la implantación de este servicio en años anterio- 
res, y que todo lo que se ha escrito y aseverado so- 
bre la materia, debe inhabilitar a un Gobierno que: 
se estima, para proceder en forma tan poco reco- 
mendable y desacertada. | 

En lo que respecta al sistema de aprovisiona- 
miento por administración y por propuéstas públi- 
cas, debo presentar, para mejor comprensión de 
mis honorables colegas, en parangón, los años 20 
y 21. | 

En el primero de los años citados, en todos los 
cuerpos de tropas de la República el servicio de 
aprovisionamiento de las tropas se hacia por admi 
nistración de los propios cuerpos. En el año 21 se 
hacia por propuestas públicas. 

Tengo a la uano la lista completa de la diferen=. 
cia establecida en estos dos años, que podiamos 
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llamar de prueba, en las diferentes guarniciones 
del pais. 

Largo sería leer los datos estadísticos que tengo 
al respecto, pero debo asegurar, a la Honorable Cá- 
mara, que de ellos se desprende que el costo de 
de cada porción en el año 20 fué inferior en más o 
menos 20 centavos por hombre y por ración al del 
año 21, en que el servicio de aprovisionamiento se 
hizo por propuestas públicas, no obstante que en 
este año los precios de los artículos de primera ne- 
cesidad experimentaron una sensible baja. 

Luego, es absolutamente inexplicable que se trate 
de hacer creer que se producen en este servicio 
irrregularidades, complicaciones o mavor gasto, 
cuando se hace por administración. 

La experiencia indica que así debe hacerse, por 
que, como he dicho, de la comparación del costo de 
ambas formas de servicios en los años 20 y 21, se 
deduce una apreciable diferencia del primer año. 
en que el servicio se hizo por administración. 

Ahora, como el Ejército constaba entonces de más 
o menos vemte mil soldados, esta diferencia alecan- 
z0 a 1,500,000 pesos, que es una suma que los bue- 
nos gobernantes y los legisladores deben en lo 
sucesivo ahorrarle al país, yaque, como lo demues- 
tro, esto es facilmente posible, si prima en ellos un 
espiritu de equidad y honradez. 

«La comprobación a que me he referido es la si- 
guiente: 
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y en las demás divisiones: 


ValDadaiso o ie. o 1.29. 1,42 
San Felipe cr parias... e O 1.09. 
SAntaso vrai da. ¿es es q 1.35 
San Fernado ces... aces de 1.18 1.59 
CUTICOL A ui ll qe La LAOS 
Talcasión o e El 1.59 
LINAreS 0 ora cas e 1.50 
Cauquenes uta aso o a ade LA 1.54 
COOUlAO AA da de 1.48 
CONCOPOLO Mi recelo rl 1.32, 
Los. A0eeleS co. ionis co eo e cal 
Angola dusios parias roca dl) 1.49 
Tra l2uUSA dae lonineo ne edo apa 1.05 1.49 
Lian iO da dodo 1.17 1.43 
Teno o a ZO 1.39 
Mali o e O 1.43 
OSO MO ma SA 1.50 
PUE MO canadian SS 1,44 
ARCO 1.37 


En lo que respecta a la 4.a División; ¡que es la re- 
partición que ocupa mi atención en estos instantes, 
puedo asegurar que en el año 21 se cambió de 
sistema, sin fundamento alguno, ni siquiera con la 
aquiescencia del Comando, y a pesar de que los 
precios de los viveres eran inferiores a los del año 
20, el costo de este servicio resultó superior en 525 
mil 419 pesos 83 centavos al del año anterior. 

En fin, señor Presidente, creo con estos datos, 
haber llevado la convicción a la Honorable Cáma- 
ra de que en este asunto, si no hay graves irregula- 
ridades, que si existen en este momento no podrían 


bs 


con exactitud precisar, porlo menos hay un criterio 
errado, que ha pasado por encima, sin razón de 

ninguna especie, sin fundamento de ninguna clase, 
de la buena doctrina administrativa del Ejército, y 
por encima de los reiterados informes del Comando 
de la Cuarta División y del Departamento Admi- 

nistrativo Militar, y que ha inducido al señor Mi- 
nistro de la Guerra y al Presidente de la República 
2 firmar el decreto de aceptación de propuestas pú- 
blicas para el aprovisionamiento de la Cuarta Divi- 
sión, decreto que es encabezado por el siguiente 
considerando, que es pertinente a la materia y que 
me parece deleznable. 

«1. Que no es conveniente por ahora establecer 
el servicio de rancho por administración por no 
permitir el estado de las finanzas anticipar los fon- 
dos necesarios para la adquisición anticipada de 
los artículos que componen la porción de la tropa 
y porque es menester completar previamente la re- 
glamentación de este servicio. | 

Yo pregunto, señor Presidente, ¿es éste el mico 
considerando que ba tenido en vista el Gobierno 
para aprobar las propuestas públicas que se benefi- 
cian en este decreto que, como lo he expuesto al co- 
menzar mi discurso, vana significar al Estado un 
mayor gasto de 439 mil 487 pesos? 

Esta es por lo menos la única razón que se da en 
este decreto: no han existido fondos, dado el estado 
de nuestras finanzas, para la adquisición anticipada 
«de esos artículos de alimentación. 

Pero, como muy bien saben mis honorables co- 
legas, por la ley número 3,145 el Presidente de la 
República está facultado para decretar pagos hasta 
por la suma de cuatro millones de pesos destinada 
a.estos objetos, y efectivamente, dias después el 
Gobierno dictó un decreto poniendo a disposición 


BS 


de las Administraciones de Caja de los cuerpos de 


la 4.a División, con fecha de 10 de Febrero, a fin 
atender la alimentación de la tropa de sus respec- 
tivas unidades durante los primeros meses del. 
presente año, la cantidad de $ 424,100. ¡ 

Como vé la Honorable Cámara, la razón que adu- 


ce el considerando primero del decreto que acepta: 


las propuestas públicas, es fácilmente rebatible, 


porque al mismo tiempo que se asevera aquí que: 


el estado de las finanzas no permite anlicipar fon- 


dos para la adquisición previa de los artículos que: 
componen la alimentación de la tropa, aparece otro. 


decreto, más o menos de la misma fecha, que auto- 
riza la inversión de la cantidad expresada a este ob- 
jeto. CN 


De tal suerte, señor Presidente, es fácil deducir: 


que lisa y llanamente se optó por la propuesta pú- 
blica que significaba un mayor gasto de 424,000 y 
tantos pesos para el erario, porque tal fuéla capri- 
chosa voluntad del Gobierno o porque no tuvo de- 


fensa eficaz para resistir las influencias que gene-- 


ralmente se agitan alrededor de estos negocios. 


Discurso pronunciado 
en sesión en 7. de Abril de 1922 


INTERPELACIÓN. — DEFRAUDACIONES EN EL 
APROVISIONAMMENTO DE LOS ALBERGUES 


El señor CORREA RoburTs8 (vice-Presidente).—En- 
“trando a la orden del dia, corresponde ocuparse de: 
la interpelación formulada por el señor Edwards 

Maite. 
Puede usar de la palabra Su Señoria. 
¿El señor VrkrGaka VicuÑa.—¿Tendría inconve-. 

- niente el Honorable Diputado por Santiago en ce- 
- derme el uso de la palabra por unos diez minutos?: 

El señor EDwAADs MarttE (don Ismael). —Oiré con 
el mayor agrado a Su Señoria, con lo cual daré una. 
demostración más de que en mi interpelación no va 

envuelta ninguna cuestión politica. Asi demostra- 

- ré también la inutilidad de todo esfuerzo que tienda 
a perturbar la opinión del país en el sentido de in- 
“ducirla a creer que en el fondo de esta campaña de 
depuración administrativa hay interés partidarista. 

El señor VERGARA VICUÑA.—Agradezco su bene- 
“"volencia al Honorable Diputado. Habria sido mi 
deseo no intervenir en este debate. 

La Cámara recuerda bien las controversias que: 
se promovieron ante la opinión pública cuando este 
vergonzoso a/faire se trató en osta sala en los dias. 
de Noviembre del próximo pasado. En aquella oca- 
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sión se dijo en algunos órganos de la prensa más 
importante de esta capital, en diarios como El Mer- 
curio y Las Ultimas Noticias, vinculados a las 
altas esferas gubernativas, que ese debate era una 
manifestación de la esterilidad parlamentaria, que 
los Diputados se ofuscaban, que un ambiente de 
histerismo llenaba la sala de esta Cámara. | 
Los hechos, señor Presidente, han demostrado, 
sino en absoluto, en parte siquiera, que las voces 
que elevaban los Diputados de estos bancos, eran 
honradas, eran sinceras y patriotas. | 
La opinión pública casi unánimemente no se ha 
dejado engañar por gritos destemplados, por arro- 
gancias que no tienen razón de ser y que nada 
comprueban. i 
La Honorable Cámara recordará que en ocasión 
en que el Honorable Diputado por Santiago pedia 
que se le rectificara en esta Sala, que voz alguna de 
un Honorable Diputado se levantó para hacerlo. 
Quiere decir esto, señor Presidente, que el Honora- 
ble Diputado interpelante en esta cuestión, —y es- 
pecialmente yo me complazco en reconocer que el 
Diputado por Santiago, señor Edwards Matte, ha 
tenido. digamos, el peso de la cruz en este pesado 
camino de calvario,-—estaba en toda la razón, a pe= 
sar de esa sentencia judicial que dejó esta cuestión 
en una situación ambigua; más tarde nuevos ante- 
cedentes, casi podría decir nuevas convicciones, — 
han vuelto el proceso a su estado primitivo. Y 
Yo, señor Presidente, no iba a terciar en este de- 
bate. Creo que existe una justicia inmanente que 
tarde o temprano lleva una sanción punitiva sobre. 
los hombres que delinquen, sobre los Gobiernos 
que fueron débiles o sobre los pueblos indignos de. 
una fe pública levantada y sin mancilla. | 
Pero, señor Presidente, en dias pasados, me he: 


AS a a 


sentido extrañado, digamos avergonzado, de haber 
recibido dos copias, una especialmente impresa, de 
dos articulos injuriosos para la persona del Hono- 
ráble Diputado por Santiago. 

Y estos articulos, señor Presidente, le han llega- 
do a un Diputado que tiene una convicción exacta- 
mente igual a la de mi honorable amigo el señor: 
Diputado por Santiago. Esta es una audacia rayana 
en la insolencia. 

Yo reclamo para la investidura parlamentaria y 
para el desinteresado derecho de fiscalización que 
debe ejercitarse en este Congreso, todos los respe- 
tos debidos, de aquellas personas que están en tela 
de juicio ante la opinión y que todavia, como si no. 
fuera poco, ocupan un cargo en la administración 
pública. 

El ex-Prefecto de Policia señor Gómez Solar es 

mayor de Ejército, y este jefe se ha permitido califi- 
car de torcida, torpe y enconada una campaña que 
es absolutamente noble y levantada, como es la que 
ha planteado ante la opinión pública el Honorable 
Diputado por Santiago. 

No sólo es esto, señor Presidente; hay más aún. 
El Diputado que habla ha solicitado los datos oficia- 
les respecto a la comprobación de lo debelado ante 
el país por el señor Ministro del Interior del Gabine- 
te pasado, señor Tocornal. 

Estos datos acusan desde luego que el delito exis- 
te, que ha habido defraudación, que ha habido adul- 
teración, que ha habido un vergonzoso y escanda- 
loso affaire. Y hasta la fecha no hay castigo, como 
en otros casos más modestos, en los cuales no se 
han agitado tantas influencias, en los cuales no hu- 
bo un propósito tan directo de manifestar cierto des- 
conocimiento de nuestro Código Penal y de las dis- 
posiciones que este contiene para castigar la delin-- 
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cuencia. En otros casos ha habido siempre castigo 
ejemplar, a pesar de tratarse de delitos pequeños, 
de escasa monta, como los de jefes del Ejército que 
han salido a la calle por causa de la pérdida de un 
fardo de pasto o de 500 pesos en especies del alma- 
cén del cuerpo. | 

Ejemplos a centenares tendría yo de sanciones, 
administrativamente aplicadas y Cas! sin interven- 
ción de la justícia, en casos análogos. 108 

¿Por qué en esto de los albergues no se procedió 
asi? No atino francamente a vislumbrar una res- 
puesta razonable, que deberia darse. j 

- Ahora bien, señor Presidente, con datos oficiales 
enviados a esta Camara a solicitud del Diputado que 
habla, puedo yo hacer las siguientes afirmaciones: 

Como el Honorable señor Tocornal hizo su de- 
nuncio el 14 de Noviembre, para hacer mis cálculos 
voy a tomar en consideración los dias 13, 14 y 15 
de Noviembre de la semana anterior a la entrega de 
los albergues al Cuerpo de Carabineros. | 

Pues bien, el término medio de individuos que 
hacia figurar en esos tres días la policia en los al- 
bergues era de 20,906. y ese término, durante los 7 
dias siguientes a la entrega de esos establecimien- 
tos al Cuerpo de Carabineros, bajó inmediatamente 
a 17,443 albergados. En otras palabras, hubo una 
disminución de 3,763 albergados, lo que significa 
un menor gasto de 4,910.60 pesos diarios o $ 147,318 
mensuales. 

Insisto en que todas estas cifras emanan de datos 
netamente oficiales. 

La Cámara podrá ver que el Diputado que habla 
no procede-—-como alguien puede propalarlo—por 
satisfacciones de vanidad, por notoriedad o por 
mezquindad. Yo desafio aquí en esta Cámara, a 
que un señor Diputado manifieste lo contrario de lo 
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que estoy aquí diciendo y que sea capaz de demos- 
trarlo con entereza y claridad meridianas. Si nadie 
Me responde, ya tendré derecho a alirmar que no 
sólo es una convicción de las personas houradas, 
de la unanimidad de la Cámara de Diputados, sino 
que del país en general, y asi deben comprenderlo 
de una vez por todas los organismos directivos de 
la República. 

Además, señor Presidente, y para terminar, voy 
a. tocar una parte, digamos, que me afecta personal- 
mente en este debate, ¡ 

En la sentencia de sobreseimiento que dictara el 
Ministro en visita señor Hevia, en los consideran- 
«dos en que la fundamenta, o en que funda el sobre- 
seimiento que luego dicta, refiriéndose a las decla- 
raciones dice asi: 

«... y la del Diputado don Aquiles Vergara Vicu- 
ña, que en su declaración de foja 59 se limita a re- 
ferirse en términos generales 'a denuncios hechos 
por la prensa en Agosto del año último, que, según 
él, «fueron entonces vox populi y que posterior- 
mente formaron su convicción plena de que han 
existido serias faltas en el servicio y control de los 
referidos establecimientos». 

Yo confieso a la Cámara que si no fuí más expli- 
cito, si solamente empleé en la contestación al ofi- 

cio en que el señor Ministro recabó una declaración 
del Diputado que habla, la frase que acabo de leer a 
la Cámara, fué porque partí de un convencimiento 
pleno, de una base cierta, de que el señor Ministro 
ya tenía en su poderla comprobación de la existen- 
cia de un delito, y que la justicia ordinaria, por sus 
Organismos propios, por los sistemas y reglas que 
tiene para encarar, pesquisar y resolver estos asun- 
e llegaría al establecimienlo absoluto de la ver- 
ad. | | 
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De manera que fné por eso por-lo que no quise 
redactar un informe más explicito y detallado. 

Pero la actuación posterior del señor Ministro. 
que no incomunicó a nadie, ni hizo los careos que 
se hacian indispensables, me, dejó ciertamente la 
impresión de que debi fundamentar mejor una Opi=- 
nión, que yo consideraba de trámite forzoso y que 
resultó en la sentencia una de las palancas del so- 
breseimiento. 

Ahora tendré que, referirme a otro aspecto de la 
situación que hoy día se plantea con esta interpela- 
ción. Este aspecto me agradaria dilucidarlo amplia- 
mente; pero no quiero abusar de la benevolencia 
del Honorable Diputado por Santiago. Sólo me voy 
a referir a un hecho. y 

No debemos olvidar, señores Diputados, que los 
reglamentos militares que hablan de calificaciones 
del personal, de jefes y oficiales, o de castigos dis- 
ciplinarios están basados en la ¡oy que existe vi- 
gente sobre estas materias. Esta es nuestra Orde- 
nanza General del Ejército, conjunto clásico de 
sabias y justas disposiciones que resisten en su 
aparente anacronismo la acción del tiempo y de sus 
reformas. 

En lo que respecta a las disposiciones generales 
para los cuerpos de oficiales, esta lev, aunque anti- 
cuada, puesto que tuvo su cuna en las viejas orde- 
nanzas españolas de Carlos UI, no ha variado, es 
perfectamente aplicable, en mi concepto. Ha sufri- 
do modificaciones de forma: se le ha dado interpre- 
taciones más claras; pero el concepto sólido, la base 
fundamental que está establecida en muchos articu- 
los de esa ordenanza que, por lo demás, legalmente 
está en vigencia, se conserva inalterable. Y enton- 
ces yo no resisto a leer ante la Honorable Cámara 
algunas de esas disposiciones, para ilustración de 
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mis Honorables colegas y para que el Gobierno y 
el señor Ministro de la Guerra tomen en considera- 
ción que existen normas imperativas que obligan a 
un procedimiento rápido y concreto, tratándose de 
faltas, negligencias o delitos que se hayan produ- 
cido. 

Voy a leer aqui, repito, los articulos a que me he 
referido y que tratan exclusivamente de las obliga- 
ciones del Sargento Mayor de Ejercito. Dice así el 
articulo 120 del titulo 80, que trata «De las penas 
para delitos militares y comunes»: 

«Al que denunciare una plaza supuesta, se le darán 
doscientos pesos, cuya cantidad, a prorrata de suel- 
dos, se cargará al oficial que estuviere mandando la 
compañía en que se hiciere, al Sargento Mayor y al 
actual Comandante del Cuerpo; y si la plaza su- 
puesta se presentare sobre las armas, todos los ofi- 
ciales de la compañia que se hallaren presentes en 
aquel acto, serán depuestos de sus empleos y pre- 
sos a voluntad del Gobierno, como también el Co- 
mandante del Cuerpo y el Sargento Mayor o quien 
haga las veces de ambos. Igual pena de privación 
de empleo y prisión sufrirá el que en cualquier tiem- 


pose averiguare haber contribuido, o sabiéndolo, 


no haya dado cuenta al Comandante de Armas, de 
cualquiera plaza supuesta que se hiciere». 

Y el artículo 7.* del titulo 28, dice: 

«Obligaciones del Sargento Mayor. —Será respon-= 
sable de la justa inversión de los fondos del Cuer- 
po; tendrá una llave de la caja e intervendrá en to= 
dos los ajustes y gastos, y no se extraerá de ella, 
cantidad alguna sin que le conste el destino y la le- 
gitimidad; confrontará la revista con el Comisario 
de Guerra y responderá de cualquiera plaza su- 
puesta que indebidamente se cargue al Fisco, sea 
certificación u otro modo; si en cualquiera de los 
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expresados asuntos se averiguare que, por debili- 
dad, contemplación u otro fin, haya faltado a la le-= 
galidad y especial confianza que se deposita en este 
empleo, será suspenso de él y preso en un castillo 
hasta que, bien informado de las circunstancias, re- 
suelva el Gobierno lo conveniente». 

Señor Presidente, podría decirse como comenta- 
rio de estos artículos, que se refieren exclusivamen- 
te a las plazas de soldados del personal de tropa y 
no a los albergados de un asilo del Estado. 

Pero no hay razón seria alguna que pueda sepa- 
rar disposiciones que se refieren moralmente a un 
mismo asunto; y, por otra parte, las prescripciones 
punitivas que determinan estos articulos, no son 
tan exageradas como parecen a la simple vista: por- 
que, si se comprueba que existe el delito, lógico es 
que los que aparezcan como responsables o con una 
presunción de delincuencia, sean incomunicados 
para obtener el esclarecimiento definitivo de una si- 
tuación. Porque, sino son incomunicados, puede 
ser ocurra que se teja una trama de falsedades, 
una urdiembre indecorosa para burlar la justicia, 
como creo ha ocurrido hasta la fecha en este asunto 
con contentamiento de tirios y (royanos. 

Por eso he querido acompañar con toda sinceri- 
dad en esta interpelación a mi amigo el Honorable 
Diputado por Santiago. sin énfasis de ninguna cla- 
se y sinel deseo de notoriedad alguna, y aprove- 
char esta alta tribuna para decir fundadamente que 
los delitos perpetrados en la administración de los 
albergues mientras estuvieron a cargo de la Prefec- 
tura de Policía de Santiago, no han sido hasta la 
fecha pesquisados con energta, ni han tenido la 
sanción debida, que no sea la moral, que el país ya 
le ha dado en la forma que lógicamente debia ha- 
cerlo, y en la que perseverará con altivez y con- 
ciencia. 


Discurso pronunciado en sesión en 


18 de Abril de 1922 


APROVISIONAMIENTO DE LA [EV DIVISION 


El señor VERGARA VicuÑña.—En días pasados el 
señor Ministro de Hacienda, ex de Guerra, tuvo a 
bien contestar una parte de las observaciones que 
formulé, relativas al aprovisionamiento de la IV 
División Militar. 

Declaro, señor Presidente, que esas explicacio- 
nes me han satisfecho ampliamente en el sentido 
personal. 

El señor Ministro ha tenido para el Diputado que 
habla una deferencia que agradezco y altura de mi- 
ras para ponerse de acuerdo con él en algunos de 
los puntos en la materia en debate. Pero no puedo 
1gualmente sentirme satisfecho en lo que al interés 
público se refiere, y es por esto porque deseo com- 
pletar mis observaciones y considerar en detalle los 
fundamentos que ha tenido el Honorable Ministro 
de Guerra de esa época para proponer la aproba- 
ción de un sistema oneroso para el interés fiscal y 
contradictorio con los propósitos de economías de 
que esta administración ha hecho alarde en tantas 
ocasiones, cuyo cumplimiento nadie ha visto hasta 
hoy. 
En la parte anterior de mi discurso me referi al 
considerando único del decreto que aceptó las pro- 
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puestas públicas para el servicio de aprovisiona= | 
miento de la IV División y comenté uno de sus fun= 
damentos. No quiero alargar el debate y no repe- 
tiré por tanto lo que dije al respecto; pero me referí. + 
a aquella parte del decreto que dice: «Porque es me- 
nester completar previamente la organización de 3 
este Servicio». : 


A mi me parece que un Ministro de Guerra no 
puede decir en público que hay que reglamentar 


este servicio de administración para que pueda 
funcionar. El Diputado que habla ha traído a la Cá-. 
mara antecedentes, que son oficiales, que son pre- 
cisos, por los cuales se vé que este servicio de 
administración del Ejército ha funcionado siempre, 
desde que fué establecido, en perfectas condicio- 
nes en todas las ciudades del país, en todos los 
cuerpos y reparticiones militares, en forma que con- 
sidero que casi es hacer una ofensa al personal ad- 
ministrativo del Ejército el decir que hay que re- 
glamentar previamente este servicio para que cum- 
pla ésta, su función primordial. | 

El departamento admininistrativo del Ministerio 
de Guerra fué creado el año 1906, w las Intenden- 
cias Divisionarias y la Administración de Caja de 
los cuerpos que están dentro del sistema adminis- 
trativo estatuido desde entonces, han funcionado 
siempre, cierto que podria admitir que con algunos 
deficiencias, pero con la corrección y eficacia que 
razonablemente puede exigirsele. | 

De manera, señor Presidente, que este fundamen- 
to o considerando del decreto que acepta aquella 
propuesta en mi sentir no tiene ningún valor. 

Después que llegó al Ministerio de Guerra el pri- 
mer informe del Comando de la IV División, propo- 
niendo que se hiciera este servicio por administra- 
ción directa de los cuerpos respectivos, el Ministro 


AN 
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¿tuvo a bien despachar el telegrama que voy a leer 


+ »en contestación a aquel oficio o informe de la Divi- 
-/ Sión de 9 de Diciembre. 
+ ¡Este telegrama que tiene fecha 14 de Diciembre, 


dice: 
2, 14 Diciembre.—Comando División.- Valdivia.- 
Antes de resolver propuestas víveres esa División, 


este Ministerio desea a US. oiga opinión comandos 
unidades si podrian efectuar administración rancho 


año próximo con la cantidad que US. propone, sin 
que se excedan de esa cantidad, incluyendo fletes 
ferrocarril, acarreos y demás gastos que demande 
servicio, sin reducir y modificar porción reglamen- 
taria. 

Por el Ministro (Firmado).- Viígorena». 

Como vé la Honorable Cámara, el Ministro de 
Guerra tuvo algunas dudas sobre el informe expe- 
dido por el comando de la IV División y para cer- 
ciorarse de la efectividad o para mayor seguridad 
de lo que se proponia, solicitó por el telegrama en 
referencia datos más explícitos, y pidió aún las opi- 
hiones de los comandos de los cuerpos por inter- 
medio del comando divisionario. 

La nota con que el comando de la cuarta División 
contestó este telegrama desvanece toda duda o pa-= 
ralogización que hubiera sobre el particular. 

Rogaría al señor Secretario que tuviera la bon= 
dad de leerla. 

El señor Pro-secreETAK10.-Dice asi la nota: 

«in cumplimiento a lo ordenado por telegrama 
de ese Ministerio, he pedido las opiniones de los 
comandos de unidades sobre si podrian efectuar 
durante el próximo año el servicio de rancho por 
administración, al precio indicado por esta jefatu- 
ra, que fué de $ 1.20 la porción. 

Los expresados comandos han manifestado que 


Loa e 


se puede hacer el servicio por administración sin 
reducir ni modificar la porción, según los precios 
que se detallan en cuadro anexo y que, aceptados 
sin ninguna variación, ocasionarian un gasto de 
$ 1.704,3753. | 

Comparada esta cantidad con la consignadas en 
mi informe N.* 2,728 de 9 del actual, resulta infe- 
rior en $:299,695.70 a las propuestas más bajas y 
en $ 374,875 a la oferta subsidiaria del señor Hora- 
cio Parada B. 

Esta Comandancia en Jefe acepta los precios para 
la porción en viveres que indican los comandantes 
de unidades, con excepción del Regimiento Mira- 
flores y del Batallón Zapadores N.* 4, que conside- 
ra excesivo, dados el conocimiento que tiene de 
las guarniciones respectivas y diversos anteceden= 
tes suministrados por la Intendencia Divisionaria 
y que atribuye al natural deseo de los comandos de 
obtener un precio holgado que les permita efectuar 
un buen servicio sin muchos esfuerzos; propongo 
para estas dos unidades el precio de $ 1.30 la por= ' 
ción en víveres. 

En resumen, esta jefatura propone la fijación de 
los siguientes precios para la porción de víveres: 

$ 1.20 para los Regimientos Llanquihue y Chiloé 
y Húsares y Batallón de Tren N. 4; 

$ 1.22 para el Grupo de Sotomayor; 

$ 123 para los Regimientos Tucapel y Caupoli- 
cán; | 
$ 1.30 para el Regimiento Miraflores y Batallón 
Zapadores. | 

Para la porción en dinero, propongo el precio de 
un peso para todas las unidades ya mencionadas. 
omo se demuestra en el cuadro anexo esta propo- 
sición: tendria un costo de $ 1.701,8201 icantida 
que es superior solamente en $ 5,056 a la indicada. 
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en mi intorme de Y del presente e inferior en 
$ 362,248.70 a las propuestas más bajas y en 
$ 437,128 a la del señor Parada B. 

Respecto al Batallón Magallanes, mantengo mi 
proposición anterior de que se le fije $ 2.20 a la por- 
ción de viveres y propongo $2 para la porción en 
dinero. 

Antes de dar térmiuo a la presente comunicación, 
este Comando se permite manifestar su satisfacción 
por haber podido proponer una solución que, sin 
perjuicio del buen servicio, permite realizar una 
importante economía, consiguiendo así cooperar 
a los propósitos manifestados por ese Ministerio en 
su circular No. 9,452, de 22 de Noviembre de 1921. 
= Pedro P. Dartnell, General y Comandante en 
Jefe de la División». 

Como vé la Cámara, la satisfacción que dice sen- 
tir, en su último párrafo el señor general Dartnell 
comandante de la IV División, no llegó a buen tér- 
mino, no pudo realizarse; casi nunca los buenos 
propósitos pueden cumplirse entre nosotros. 

El hecho es que el Gobierno, teniendo en vista 
no sé qué consideraciones, —ignoro qué datos, que 
hasta la fecha no se hacen públicos,—optó por el 
sistema de aprovisionamiento más caro y contraln- 
dicado. 

Está demás, señor Presidente, que yo repita aho- 
ra el fundamento de los principios doctrinales que 
reglamentan y orientan los servicios de administra- 
ción, hacia la finalidad lógica, que es su propia ra- 
zón de vida: administrar la parte económica de la 
institución militar. | : 

En el concepto de. todos mis honorables colegas, 
creo que no hay dudas ni discrepancias de ninguna 
especie sobre el particular. 

Y como si esto fuera poco, tengo a. la mano las 
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declaraciones aparecidas en un reportaje que se 
hizo a la más alta autoridad del Ejército, al Inspec- 
tor General, General señor Altamirano. 

El General A!tamirano contestó las preguntas del 
repórter, sobre este particular, en esta forma cate- 
górica y clara. | 

«El sistema por administración, —El problema 
del aprovisionamiento en el Ejército».—A nuestra 
pregunta sobre cuál sistema de aprovisiónamiento 
estima más económico, el señor General nos res- 
ponde sin vacilar: 

—El sistema por administracion. La experiencia 
agregó, nos autoriza para afirmar que él es fuente 
de importantes economías, como pueden ustedes 
comprobarlo:imponiéndose de los mensajes leidos 
por el señor don Juan Luis Sanfuentes, en las 
aperturas del Congreso, en las cuales se dejaba 
constancia de las ventajas que con su aplicación se 
obtuvieron en la III y IV División del Ejercito. 

La provisión del rancho y forraje por administra- 
ción, permite al Departamento Administrativo ad- 
quirir esos articulos de primera mano, sea de los 
productores o importadores, con lo cual desapare- 
cerán los intermediarios, que, naturalmente persíi- 
guen una ganancia en sus propuestas. Implantan- 
do aquel sistema, el departamento correspondiente 
haría sus contratos con esos productores O impor- 
tadores, contratos que serian debidamente caucio- 
nados, y así, el Ejército. junto con hacer econo- 
mias, tendría alimentación de mejor calidad. 

Estimo como ustedes, que se debe ir lisa y llana- 
mente al aprovisionamiento por administración en 
todo el Ejército y a este respecto debo manifestarle 
que el ex-Ministro de Guerra señor don Samuel 
Claro Lastaria, dió las órdenes del caso para que el 
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Departamento Administrativo hiciera los estudios 
«del caso a fin de establecerlo en el presente año. 

Por otra parte, terminó el señor General, este sis- 
tema no es una novedad. Todos los ejércitos euro- 
peos, se aprovisionan en esta forma, y ello es lógi- 
co porque se trata de un servicio anexo al Ejército 
que debe estar organizado de un modo que respon- 
da en todo momento a las necesidades de la gue- 
Tra». 

Como comprenderá la Cámara, las opiniones de 
este distinguido jefe, son para mi, además de un 
estimulo, una fuerza de convicción de que me com- 
plazco en dejar expresa constancia, y es por esto, 
señor Presidente, por qué vuelvo a traer este asun- 
to a la Cámara para que mis honorables colegas, 
«cuando llegue el momento de considerar el Item del 
Presupuesto que satisface este servicio, tomen una 
medida de saludable advertencia y probada econo- 
mía, aplicando una sanción legislativa, que ponga 
una cortapiza, un freno, a los innúmeros abusos que 
esconden siempre estas resoluciones extraviadas. 

Me resta, señor Presidente, comentar las expli- 
“caciones que dió en una de las sesiones pasadas el 
señor Ministro de Hacienda, ex de Guerra, honora- 
ble señor Claro Lastarria. | 

El señor' Claro Lastarria manifestó en su dis- 
-CUPSO: 

«Decía el Honorable Diputado por Coquimbo que 
el Gobierno podia haber usado de las facultades 
que le da la ley 3,145; pero olvidaba Su Señoría 
que esa misma ley en su artículo 2.o dice que las 
“adquisiciones se harán por propuestas públicas. 

Por consiguiente, estaba entrabada la acción del 
“Gobierno para proceder en otra forma. Además, tu- 
ve presente que, dada la actual situación de la Caja 
Fiscal, no era posible hacer otra cosa, porque para 
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hacer este servicio por administración es necesario. 


que haya dinero disponible.» 


Y debo declarar que estoy en el más perfecto. 


acuerdo con el señor Ministro de Hacienda respecto- 
de que esas adquisiciones de que habla la ley N.o- 


3,145 en su artículo 2.0, deben hacerse por pro- 


puestas públicas, pero esas propuestas deben ser: 


pedidas por cada cuerpo, por cada repartición del 
Ejército. Este ha sido sin duda el pensamiento del 
legislador al colocar en la ley la disposición preci- 
tada. 


Y no puede ser de otra manera. Yo argumento. 
sobre la misma base que lo hace el señor Ministro- 


de Hacienda, y llegó a una conclusión análoga, 
pero diferente en la práctica, y es que estas propues- 


tas públicas para el servicio de aprovisionamiento,. 
deben hacerse en cada cuerpo, en cada repartición. 


del Ejército. 


Y así se consigue el fin que yo me propongo: el: 
de hacer una luerte economia en el Presupuesto de- 


Guerra, 


En el oficio que Su Señoria, el señor Ministro de: 
Hacienda, solicitó que se insertara en el Boletín de- 
Sesiones de la Cámara, da algunos antecedentes de- 
las razones que tuvo el Gobierno para no aceptar: 


por ahora el sistema de aprovisionamiento del Ejér- 


cito por administración, que yo vengo sosteniendo: 


y defendiendo en esta H. Cámara. 

Dice el señor Ministro: 

«Por circular de 7 de Octubre de 1921, el Gobier- 
no pidió a los Comandos de Divisiones que expre- 


saran sus opiniones acerca de si consideraban que: 
habia o no ventajas en que el aprovisionamiento se: 


hiciera por administración. 
En la IV División las propuestas de alimentación 


se pidieron para el 30 de Noviembre de 1921 a fin de- 
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que el aprovisionamiento comenzara el 1.” de Ene- 
ro de 1922. 

A este respecto debo decir que si el señor Minis- 
tro de Guerra de entonces no tuvo tiempo malerial- 
mente para hacer la reorganización de este servl- 
cio, que él consideraba indispensable, no debió ha- 
ber solicitado de los diversos comandos divisiona- 
rios del Ejército, un Informe definitivo sobre la 
materia para adoptar uno u otro sistema. 

- Por otra parte, la falta de tiempo que argumenta 
el señor Ministro de Hacienda, ex de Guerra, tiene, 
a mi juicio, un mayor apremio para el Ministerio, 
que debía estudiar las diversas propuestas para los 
variados artículos y diferentes guarniciones, para 
cada comando de división o cuerpo, lo que es natu- 
ral, dada la complicación que se produce. | 

Asi creo que en todo caso el servicio de suminis- 
tro de viveres habría continuado normalmente a 
partir del 1.0 de Enero: 

El Ministerio estaba más impedido para conocer 
en detalle y en forma detenida las diferentes pro- 
puestas de cada uno de los artículos que los cuer- 
pos mismos. Las propuestas públicas, consideradas 
en los comandos o cuerpos militares, son más fáci- 
les de conocer por tratarse de sumas menos gran- 
des que las que llegan al Ministerio, por tratarse 
de muchas clases de articulos con cantidades muy 
crecidas y de tantas guarniciones. 

Vuelve a repetir el señor Ministro de la Guerra 
de aquel entonces, que el rancho por administra- 
ción tiene que ser establecido sobre la base de la 
reorganización de las Intendencias Militares. Y yo 
digo a esto: que esto sería el desideratum, es decir. 
que se hiciera una reorganización que permitiera 
hacer economías aun más grandes y más efecílvas. 
Pero ya he demostrado claramente con datos esta - 


ya 
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disticos a la Cámara, que estas Intendencias Milita- 
res ya han conseguído una positiva economía para 
el Fisco en estos servicios, en forma tal que no se 


puede decir rotundamente que si no hace esta 


reorganización, no puede marchar ni desenvolver- 
se el servicio. Ya se ha demostrado que esas eco- 
nomías han llegado talvez a más de dos millones 
de pesos sólo por el capitulo de aprovisionamiento, 
como ocurrió en el año 1920, 

Continúa el oficio del señor Ministro 

«Aparte de la razón anterior, el infrascrito tuvo 
presente para proceder en la forma ya indicada, lo 
siguiente: 

1.o Que para obtener buenos resultados en el 
servicio de aprovisionamiento por administración, 
se requiere una organización preparada con bastan 
te anticipación para evitar un fracaso y esto no 
habria podido obtenerse en el corto espacio de 
tiempo que medió entre la fecha de su llegada al 
Ministerio y la que fué menester resolver acerca de 
las propuestas presentadas.» 

Esto ya lo he considerado. Es la misma razón 
presentada en su discurso y en el párrafo preci- 
tado. 

«2.0 Que una de las bases fundamentales de este 
servicio por administración es la que se disponga 
materialmente del dinero necesario para hacer las 
adquisiciones de los diversos articulos en época 
oportuna y en la dificil situación porque hoy atra- 
viesa el Erario Nacional no es fácil conseguir esto», 

Es lógico suponer que las dificultades que tendrá 
el Fisco para aceptar los grandes contratos globa= 
les, las tenga cadacomando en la proporción co- 
rrespondiente; el crédito o las facilidádes económi- 
Cas para el Fisco o sus diversos organismos, tienen 
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proporciones. 

«3.0 La falta de bodegas para las divisiones o» 
para las unidades a fin de acumular en ellas los 
víveres, que deben adquirirse en las épocas de co- 
sechas a precios convenientes para evitar el enca- 
recimiento que se produce naturalmente en otras 
épocas del año.» 

Esta falta de bodegas, que se argumenta, no al- 
canza a constituir una razón, por cuanto éstas se 
pueden construir con muy poco costo. Y por otra 
parte, los articulos de más volúmen, como la carne, 
el pan, ete., se entregan diariamente; además. todos 
los cuarteles tienen bodegas o depósitos, más o me- 
nos cómodos o amplios que satisfacen y han antes. 
satisfecho estas necesidades. 

Y por último, con el dinero que se habría econo- 
mizado adoptando el suministro de administración 
en una sola división, habría habido para construir: 
centenares de bodegas y hasta algunos cuarteles. 

«4.0 Que debiendo hacerse las adquisiciones en 
los primeros meses del año, habria que disponer 
oportunamente de los recursos necesarios; y si bien 
es cierto que la ley 3145 autoriza al Presidente 
de la República para invertir en el último cua- 
“trimestre de cada año hasta la suma de 4 miilo- 
nes de pesos en la adquisición de esta clase de ar- 
tículos, no es menos cierto que esta ley dispone que: 
las adquisiciones deben hacerse por propuestas pú- 
blicas y por consiguiente se excluye la posibilidad 
de disponer de dinero para hacer las adquisiciones. 
a fin de hacer el aprovisionamiento por administra- 
ción, sea por cada división sea para cada cuerpo.» 

De esto ya me he ocupado, de modo que estimo- 
innecesario repetirlo. | 

«5.0 El sistema de aprovisionamiento por admi- 
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nistración, requiere también que en las unidades o 


en las Intendencias Militares divisionarias haya un 


personal especial, que, si es militar, se le distrae 


de las funciones propias de su profesión.» 


A este propósito, yo creo que en el Ejército hay 


varias especialidades y que estas especialidades 
complementan el engranaje del organismo, siendo 
un craso error prescindir de cualquiera de ellas. 

Una de las especialidades preponderantes y más 
importantes del servicio es precisamente ésta que 
se refiere a las intendencias militares O Servicios 
administrativos. 

Discrepo con la opinión del señor Ministro de 
Guerra en el sentido de que todos estos servicios no 
deben ser prestados por militares, 

«6.0 Las variaciones constantes de nuestra mo- 
neda con relación al oro que es la base de las tran- 
sacciones comerciales, influye de tal manera en el 
precio de los artículos que no es posible calcular al 
principio del año el valor de la ración individual y 
esto podría producir frecuentes desequilibrios en 
los presupuestos desde que las unidades se verían 
en la necesidad de exigir aumento en lascantidades 
que se les asignaran para la alimentación de la tro- 
pa. Para salvar esta dificultad habria que adoptar 


uno de estos dos caminos: o autorizar a los coman= 


dantes de cuerpos para modificar la composición 
de la ración disminuyendo la cantidad de algunos 
artículos, o sustituyéndolos por otros, o bien au- 
torizando la inversión de mayores cantidades ele- 
vando el valor de la porción.» | 

A mí me parece, Honorable Cámara. que las fluc- 
tuaciones de muestra moneda, no determinan sino 
en forma lejana y refleja los precios de estos artíicu- 
los, porque casi todos ellos no son importados sino 
«que se producen en el pais, y si son productos de 
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muestro suelo, no hay razón directa y capital para 
se diga que están sujetos sus proyectos a las fluc- 
tuaciones del cambio, como aparece en este docu- 
mento. 

Yo creo que nada tiene que ver la fluctuación del 
cambio en la compra por el Fisco de ciertos articu- 
los, como, por ejemplo, las papas; estando el saco 
de papas en Ancud, Osorno y otras partes, a cuatro 
o cinco pesos, los proveedores se hacen pagar por 
el cauteloso Gobierno la suma de 23 pesos por 
saco. | 

De manera, pues, que las fluctuaciones del cam- 
bio quedan completamente descartadas de este 
asunto. presentándose entonces a nuestro criterio 
una cuestión, que hay que dilucidar, pero con ver- 
dad y con energía. 

«7. Por último; el derecho de la tropa para fisca- 
lizar la alimentación y para hacer reclamos cuando 
ella es deficiente, no podría tener en el sistema de 
rancho poradministración la eficacia que tiene en 
el sistema de aprovisionamiento por medio de un 
contratista,» 

Esto, señor Presidente, no debe admitirse como 
razón determinante. Los comandos deben estar a 
cargo dejefes honrados, justos y cumplidos. y si 
así no ocurre, igual será su conducta tratándose de 
suministros por administración o por proveedores. 

Para terminar, señor Presidente, yo declaro que 
al traer este asunto a la Cámara ha sido animado 
de la esperanza de que ella, cuando llegue el mo- 
mento oportuno de considerar el item de este pre- 
supuesto, intervenga y obligue al Gobierno a ajus- 
tarse alos procedimientos que son de rigor en esta . 
crisis y que resguardan la moralidad administra- 
tiva. 

Yo confío aún en una solución que el actual Mi- 


7 


O 


nistro de Guerra, Honorable señor Sánchez, pueda. 
darle el asunto, 

Y ahora que tengo la satisfacción de declararle a 
la Cámara que el Ministro de Guerra, Honorable: 
señor Claro Lastarria, propuso en Consejo de Ga- 
binete se aceptara el sistema de aprovisionamiento 
por administración para la Cuarta División, pero su 
opinión y la de los generales informantes no fué: 
tomada en cuenta. : e 

No sé las razones que hayan tenido los señores 
Ministros para cambiar, hasta cierto punto el crite- 
rio de la autoridad militar y del Ministro de Guerra 
de entonces, al ordenar hacer este servicio en for- 
ma a todas luces onerosa para el pais, sobre todo 
en las circunstancias actuales. 

Es por esto, sí, que quiero terminar estas obser- 
vaciones solicitando de mis honorables colegas de 
que, cuando llegue el momento de discutir el ítem 
del presupuesto que se refiere a esta materia, tengan 
un momento de energia, de carácter, de verdadera 
comprensión de nuestros deberes, de clarividencia 
en los destinos del pais, que está basado en la eco- 
nomía de los gastós públicoa, rechazándole de plano: 
y aprobando una ley suplementaria; que permita 
hacer este servicio por administración. 


Discurso pronunciado en sesión 


en 19 de Mayo de 1922 


INTERPELACIÓN.—DEFRAUDACIONES EN LOS 
ALBERGUES 


- El señor VERGARA VicuÑa.—Señor Presidente: 
voy a verme obligado a ocupar la atención de la 
Honorable Cámara alrededor de este famoso proce- 
so de los albergues, proceso que ha entablado ante 
esta Cámara y ante el país, el Honorable Diputado 
por Santiago, don Ismael Edwards Matte. He teni- 
do el propósito, señor Presidente, al intervenir en 
el esclarecimiento de este escandaloso a/fatre de 
contribuir en una forma modesta, si se quiere, pero 
muy sincera, al prestigio de la actual Administra- 
ción del Partido político en que milito y de la pro- 
pia Honorable Cámara, donde este asunto ha sido 
extensamente desarrollado. hi 

De más está que diga y repita que el Diputado que 
habla no tiene mira personal alguna en este asun- 
to, cas1 no conoce a las personas que han tenido ac- 
tuación o ingerencia en esto, que solamente ha se- 
guido paso a paso con ánimo equitativo y levantado 
las relaciones que ha venido dando la prensa de las 
incidencias que produjo el proceso y de algunos 
antecedentes del mismo. 

También me he formado una convicción de ca- 
rácter moral porque han demostrado el cúmulo de 
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acusaciones—casl todas justificadas que se han pre- 


sentado ante la opinión pública para comprobar en 


forma irredargúible—que en los albergues habia 
desidia en el control, absoluto abandono de la mi- 
sión de fiscalización a que estaba obligada la Pre- 
fectura de Santiago y el personal a sus órdenes. 
Asi lo ha declarado en toda clase de tonos la 
prensa importante del país; así. lo ha declarado 


la Cámara de Diputados, donde no se ha alzado Una. 
sola voz en defensa de este régimen que yo sigo im- 


pugnando porque este proceso aun se encuentra en 
el tapete de la pública discusión, sin que se conozca 
o se entrevea cuál será la sentencia judicial defini- 
tiva 

Asi también ha sido reconocido esto por el propio 
Gobierno, y tanto es así que en días pasados el Mi- 
nistro del Interior, señor Jaramillo, dictó un decre- 
to, separando de sus funciones al Comisario-Ins-= 
pector señor Basulto y a otros oficiales de policia 
que habian tenido participación directa en el con- 
trol de los albergues. 

Me voy a referir en mi discurso—que trataré de 
hacer lo más breve posible—a los tres aspectos que 
tiene este asunto, y que son: desidia, abandono 
falta de cumplimiento del más primordial de los de- 
beres que ha existido en el control de los albergues, 
tanto en la cantidad de las raciones como en la ca- 
lidad de los alimentos, como igualmente en el sis- 
tema higiénico que debe imperar en estos estable- 
cimientos y en el aspecto moral que debe reinar en 
toda colectividad; al aspecto de los fraudes, de las 
adulteraciones que sufrieron las cuentas que se pa- 
saban en cobro al Fisco; y al aspecto más grave de 
todos, al de las concomitancias que han existido 
entre los contratistas y la policia, es decir, entre 
fiscalizados y fiscalizadores. 
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Quiero llevar el convencimiento a la Cámara, con- 
vencimiento que, por otra parte, creo que ya existe, 
por cuanto el señor Edwards Matte ha sido bien ex- 
plicito y se ha documentado muy bien, trayendo 
gravisimas pruebas. Creo por esto que el conven- 
cimiento existe; pero, no estará demás confirmarlo 
en forma más pública, más terminante y dar por 
finiquitado este asunto; pero, en forma tal que ten- 
ga este término una influencia determinante, un 
gran valor moral en la substanciación del proceso 
y en la sentencia que se dicte. 

Por otra parte, el señor Ministro en visita ha so- 
licitado al Diputado que habla una declaración por 
oficio a raiz de un discurso que pronunció en esta 
Cámara coadyuvando a la acción del Diputado por 
Santiago. Y quiero, señor Presidente, que la mejor 
contestación a ese oficio sea el discurso que estoy 
pronunciando en estos momentos. 

Vuelvo a repetir que los antecedentes que debela- 
ré en esta Cámara constan absolutamente todos en 
el expediente, que no voy a descender un sólo ins- 
tante a considerar minucias que tengan un aspecto 
personal o que puedan, por algunas personas sus- 
picaces, o de espiritu maligno o tendencioso consi- 
derarse en el sentido de que el Diputado que habla 
lo hace con fines menguados o vedados. 

El señor Maza.—Nadie puede pensar eso, Hono- 
rable Diputado. Bien sabe Su Señoría que está en 
la mano del Gobierno el tomar alguna nueva medi- 
da; pero ¿no cree Su Señoría que el Gobierno ya 
hizo lo que le correspondia? 

El señor VERGARA VicuÑa.—Respondiendo a la 
pregunta de Su Señoria, puedo decirle que en lo 
que respecta al señor Ministro del Interior sin duda 
alguna que su actuación es ya un tanto lejana al 
proceso de los albergues. por cuanto ha tomado 
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medidas de carácter disciplinario con los funciona= 
rios que resultaron en la primera sentencia del pro- 


ceso con responsabilidad administrativa, sin que se 
precisaran delitos porque entonces estarían en la 


Carcel. 


Esas medidas han sido adoptadas por el señor 


Ministro del Interior; de manera que yo considero 
que pocas, muy pocas preguntas podré hacerle al 
honorable señor Jaramillo. Pero hay otro aspecto 
en este escandaloso affaJre. 

Esta es la responsabilidad que aceptó de lleno el 
mayor señor Gómez Solar, ex-Prefecto de Santia= 
go, en nolas y reportajes que hizo oportunamente; 
el referido jefe, continúa en la situacion molesta 
que todos nosotros conocemos. Este funcionario 
que carga el uniforme del Ejército, continúa en una 
situación dudosa, pues no ha llevado al convenci- 
miento de la opinión pública, —ni siquiera al de la 
opinión de sus compañeros de armas, puesto que 
hay varios incidentes alrededor de este asunto — 
continúa, digo, en la situación «de no haber podido 
levantar los pesados cargos que pesan sobre sus 
hombros y posiblemente sobre su conciencia. 

Yo, al intervenir en esta interpelación, lo hago 
porque esas personas son funcionarios públicos, 
especialmente por el ex-Prefecto de Policia, señor 
Gómez Solar. No conozco el cargo que desempeñe 
en la actualidad en el Ministerio de Guerra, el jefe 
aludido, a pesar de que dispone de su sueldo inte- 
gro de militar en actividad.: Creo que con esto he 
contestado al margen las preguntas del Honorable 
Diputado por La Laja. 

El señor Maza.—Con la explicación dada por el 
Honorable Diputado, la interpelación cambia de 
giro, porque su objeto primitivo ya estaba conse- 
guido. El señor Ministro del Interior ha tomado las 
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medidas del caso; pero como dije, con la explica- 
ción dada por el Honorable Diputado, la interpela- 
ción cambia de giro. 

El señor VERGARA VicuÑña.—Comencé, señor Di- 
putado, por decir que el señor Ministro del Interior 
habia tomado las medidas disciplinarias respecto a 
este asunto. Habria deseado, señor Presidente, 
para hacer un desarrollo ordenado de los antece- 
dentes, tener en mi poderlas planillas de los con- 
tratistas pasadas al Ministerio del Interior. El ante- 
cedente, en otras palabras, de cada decreto de pago. 
Yo solicité el día 17 de Abril, por primera vez, que 
se dirigiera oficio al señor Ministro del Interíor so- 
licitando estos decretos que yo consideraba de su- 
mo interés para compenetrarme y compenetrar a 
mis honorables colegas de lo que habia en este ne- 
- gocio. El dia 3 de Mayo hice reiterar este oficio, y 
el dia 4 de Mayo el señor Ministro sumariante soli- 
citó por oficio que se le enviaran esas mismas cuen- 
tas O facturas; a este respecto dice en su oficio el 
señor Ministro sumariante: 

«Me permito reiterar al señor Ministro el oficio 
dirigido a Ud. el 21 de Diciembre del año pasado 
referente a que se sirva enviar a este Tribunal la 
copia de los decretos de pago a los proveedores de 
albergues durante el tiempo que éstos estuvieron a 
cargo de la Policia, y las planillas y antecedentes 
que les han servido de base. 

Ein oficio N.* 2128, del 21 de Diciembre Ud. ma- 
nifestó que se habían dado las órdenes correspon- 
dieutes a fin de que los datos fueran remitidos a 
este Tribunal, de modo que este Tribunal espera 
tener los datos pedidos en breve término». 

El señor Ministro sumariante la reiteró el 4 de 
Mayo una petición que hiciera por vez primera el 21 
de Diciembre, es decir cinco meses después inter- 
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tanto en su primera sentencia absolutoria no consi- 
deró para nada estos importantisimos datos, que 
no llegó a tener en su poder; y después de reabierto 
el proceso sólo después de dos o tres meses los soli- 
cita coincidiendo con el Diputado que habla. 

El señor CuBn.Los.—¿Me permite una interrup- 
ción Su Señoria? A la verdad, yo no voy a tomar 
la defensa de ninguna de las personas que están 
envueltas en este affaire, pero de la exposición he- 
cha por el Honorable Diputado se desprende que va 
a cambiar la finalidad de este asunto. 

Porque la interpelación tiene por objeto formular 
un voto, o una queja o una criticaa la acción del 
Gobierno, o del Ministerio a cuyo cargo están los 


empleados públicos a que se refiere la interpela- 


ción. 

El Honorable Diputado ha declarado que se en- 
cuentra satisfecho con las medidas tomadas por el 
señor Ministro del Interior. 

El señor VEGRARA VicuÑa.—Su Señoria parte de 
un error, porque yo no he declarado en absoluto 
que esté satisfecho con esas medidas, ya que la 
sentencia definitiva aun no se ha evacuado.: 

El señor CubiLLos.--Su Señoria ha reconocido 
que esta resolución es la resultante de un sumario 
administralivo. 

El señor VeErGARA VicuÑña.— No precisamente 
del sumario sino de los antecedentes de un proce- 
so criminal. 

El señor CuBiLLOs.—Un Ministro no puede tomar 
resoluciones basadas en un proceso eriminal que 
no ha terminado. 

El señor Ministro se ha basado en los anteceden- 


tes que hay en el Ministerio porque se trata de un 


uv 


sumario administrativo, 
¿No es asi señor Ministro? 
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El señor JarAMILLO (Ministro del Interior).— 
Exacto. 

El señor Ebwakbs MATTE (don Ismael). --Si no 
ha habido sumario administrativo. 

El señor JakRAMILLO.—(Ministro del Interior).— 
En el Ministerio hay, señor Diputado, algunos an- 
tecedentes administrativos y además los anteceden- 
tes que se han exhibido en la Cámara. 

El señor CubBiLLos.—Y por otra parte este asunto 
está entregado en manos de los Tribunales de Jus- 
ticia. 

No es justo, no es caballeroso, hasta cierto pun- 
to, que si un hombre tiene su conducta en tela de 
juicio se encamine la resolución final en el sentido 
de condenarlo, de hacerlo sufrir el peso de la ley 
por medio de la presión. 

El señor VERCARA ViCUÑA.—Ya va a dar la hora 
y yo estoy con la palabra... 

El señor Gumucio.—Que se prorrogue la hora por 
10 minutos. | 

El señor VÍÑRGARA VicuÑa. — Yo no desearia se 
prorrogara la hora; poco se obtendria con ello. 

El señor CÁRDENAS (Vice presidente).—No hay 
acuerdo. | 

El señor VERGARA VicuÑa.—Yo considero pro- 
fundamente desgraciada la intervención del Hono- 
rable Diputado por Valparaiso, a quien hace tiempo 
no se le véen el recinto de la Cámara y que, en 
consecuencia, no conoce la forma en que se ha lle- 
vado este proceso en esta Sala. Su Señoría no co- 
noce el valor inaudito, la constancia, la perseveran- 
cia inalterable que ha tenido que tener el Honora- 
ble Diputado por Santiago para imponerse en la 
forma que lo hecho a la opinión pública y a sus co- 
legas y la propia justicia para que este asunto no 
quedara en la impunidad. 
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El señor CurriLLos.—No he pretendido intervenir 
en ese proceso. 

El señor VerGara VicuÑña.—Yo tengo anteceden= 
tes Honorable Diputado, Su Señoria tendrá que co-. 
nocer, que me capacitan para venir a esta Sala a 
tratar esta cuestión; porque esto lo hago en cuanto 
Diputado, y en este banco sólo puedo hablar en cali- 
dad de tal. 

De modo que cuando soy requerido por el Minis- 
tro sumariante a dar una declaración por informe, 
yo deseo darla por medio de un informe que sea pú- 
blico, porque este asunto se ha discutido en público 
y no veo yo cuál sea la traba que me obliga a la re- 
serva de los escritos judiciales, máxime cuando 
mucho se ha dicho en la Cámara y ante la opinión 
pública alrededor del expediente anterior del proce- 
so, que por lo demás ha sido ampliamente debatido 
en la prensa. 

Queremos que la opinión y el país conozcan toda 
nuestra actuación. No hay el deseo de entrar a na- 
die a la cárcel, sino ha cometido un delito que pue- 
da entrarlo a ella. 

El señor CuBiLLOs.—Unau vez entregado este asun- 
to a la justicia, dejemos que ella obre, 

El señor Rivas VicuÑa (don Pedro).—El Honora- 
ble Diputado señor Vergara sienta una novísima 
teoría que necesariamente, si se aceptase, vendría a 
romper con el secreto de los sumarios, | 

El señor VerGara VicuÑña.—No voy a contestarlo 
en la Cámara. He dicho que voy a tratarlo en la Cá- 
mara. 


Discurso pronunciado en sesión en 24 


de Mayo de 1924. 


INTERPELACION.—DEFRAUDACIONES EN LOS AL 
BERGUES 


El señor Ruiz (Presidente). —Entrando a la orden 
«del día, corresponde tratar de la interpelación pen- 
diente de los albergues. 

Puede usar de la palabra el Honorable Diputa- 
do señor Vergara. 

El señor VerGaRa VicuÑña.-Me ocupaba en la se- 
sión anterior de comentar la coincidencia en la pe- 
tición que el Diputado que habla hiciera, por oficio 
de esta Cámara, al Ministro del Interior, de las pla- 
nillas de racionamientos que los contratistas pasa- 
ban a ese Ministerio y la petición, posterior a la 
mia, hecha por el señor Ministro sumariante res- 


pecto de una copia de esos mismos antecedentes. 


Estas peticiones fueron satisfechas dias después 
por el Ministerio, con el envio de los originales de 
estos antecedentes, al señor Ministro y con la re- 
cepción en esta Cámara de un oficio en que el se: 
ñor Ministro del Interior comunicaba que no se po- 
día enviar los antecedentes relativos a la petición 
del Diputado que habla, por haber sido enviados 
los originales de estos antecedentes al señor Minis- 
tro en visita. 

No sé, señor Presidente, siesto es tan sólo una 
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coincidencia, porque la petición del Diputado que: 
habla fué formulada por primera vez el 27 de Abril 
y reiterada el 3 de Mayo. 


Naturalmente yo he solicitado una copia de estos. 


antecedentes, para nada he pensado en los origina- 


les, igual cosa manifiesta haber hecho en su oficio : 
el señor Ministro sumariante, y esto no podia ser 


hecho en otra forma. 


Desde cuando, de todos los antecedentes que se: 
incorporan a un proceso criminal deben quedar: 
constancia en el respectivo expediente, y como, por 
otra parte, saben muy bien mis Honorables colegas. 
que los originales de estos antecedentes deben ser: 


archivados en el Ministerio del Interior. 


El señor EDwakbs MartTE (don Ismael).—¿Quiere- 


permitirme una interrupción, Honorable Dipu- 
tado? | 

En señor VERCARA ViCUÑA.— Con el mayor agra- 
do, Honorable Diputado. 


El señor EDwakbs MATTE (don Ismael)—De las. 
palabras dichas en la sesión de hoy y de las que 


dijo en la sesión de ayer el Honorable Diputado. 
pudiera desprenderse, para los que no están al 
cabo del desarrollo de este proceso, de los alber- 


gues, un cargo para el señor Ministro en visita, que: 


está conociendo de este asunto. En efecto, mi Ho- 
norable colega ha hablado de una coincidencia en- 


tre la circunstancia de que el señor, Ministro señor: 


Hevia solicitara se reiterara del Ministerio del Inte- 


rior, ciertos antecedentes con la circunstancia de: 


que solicitaba en esos mismos dias también el Ho- 
norable .Diputado, esos mismos antecedentes del 
Ministerio. 


En realidad, esta ha sido una mera coincidencia. 


que no ha podido afectar en lo más minimo al se- 


ñor Ministro en visita, tanto más cuanto que. el se-- 
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ñor Hevia ya había solicitado del Ministerio del In- 
terior esos datos en Diciembre del año próximo pa- 
sado. Habia reiterado esta petición con posteriori- 
dad y solamente hace pocos días ha venido a tener: 
en su poder esos antecedentes. De manera que, si 
de esta situación algún cargo pudiera desprender- 
se, él no afecta al señor Hevia, y si en forma gra- 
ve, al Gobierno, porque no es posible que las ofici- 
nas ministeriales gasten esta lentitud verdadera- 
mente inaceptable en el envío de antecedentes, El 
Gubierno no tenia ninguna dificultad para remitir 
estos antecedentes a los Tribunales, mucho menos 
cuando según una reforma adoptada últimamente, 
debe mandar los originales mismos, en vez de en- 
viar copias. He pedido esta interrupción a mi Ho- 
norable colega con el objeto de borrar del ánimo de 
cualquier espiritu suspicaz, la idea de algún cargo 
para el señor Ministro. Agradezco su bevolencia al 
Honorable Diputado. 

El señor VERGARA VICUÑA. -- Por lo demás, estoy 
en absoluto acuerdo con Su Señoria. Voy a conti- 
nuar, señor Presidente. Yo mismo, señor Presi- 
dente, en vista de esta dualidad de peticiones de an- 
tecedentes, tomando en consideración que yo hice 
reiterar el oficio que solicitaba por intermedio de la 
Mesa dela Cámara, vuelvo a solicitar estos antece- 
dentes, copias de ellos, no sólo de los antecedentes 
parciales que se refieren a este asunto, sino que to- 
tales: copia de las planillas pasadas por todos los 
contratistas sin excepción de ninguno, y en todos 
los meses del tiempo que estuvieron los albergues 
a cargo de la Prefectura de Policia. 

La Honorable Cámara se extraña de la insisten- 
cia que el Diputado que habla demuestra para soli- 
citar estos antecedentes, y para que se cumpla esta 
petición, y el Gobierno los envíe a la Honorable Cá-. 
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mara; a este respecto voy a permitirme leer la parte 
-de la vista del fiscal, don Germán Alcérreca, cuan- 
do ordenó se reabiera este malhadado proceso. 

La Cámara podrá juzgar si son o no importantes 
«estos documentos; si debió ya o no haberlos consi- 
derado el Ministro sumariante, no digo en la actua- 
lidad, sino para redactar la primera sentencia que 
tuvo este proceso. 

«Pero el hecho de existir diferencias tan notables 
entre la existencia de albergados y los pedidos de 
las raciones, manifiesta no sólo la deficiencia del 
servicio o mala administración, sino que hace pre- 
sumir que había interesados en hacer abultar la 
existencia de individuos asilados con el objeto de 
lucrar en perjuicio de los intereses del Fisco, que 
pagaba esos servicios». 

En otra parte dice: 

«Había sólo deficiencias o incorrecciones del ser= 
vicio, si se tratara de las raciones que se daban a 
algunas personas no albergadas, otras que se da- 
ban en crudo no preparadas y aquellas que se die- 
ron a catorce individuos que trabajaban en la Quin- 
ta Normal, pero cuando se pedia demás, fuera de 
«estos casos, hace suponer connivencia entre el en- 
cargado de hacer el pedido y el proveedor. 

Como he dicho, de los antecedentes no hay dato 
para dar por comprobado un delito determinado: 
sólo cabría encontrarlo hoy con un estudio minu- 
«cioso de los libros de los proveedores y de los que 
a su vez proveian a éstos de pan y de carne, que 
por su naturaleza debe entregarse día a dia». 

El señor EDwakrbs MatTE (don Ismael).—Ha in- 
-<currido en un error de lectura—digamos—en el do-. 
-cumento que ha leído Su Señoria; ha dicho de ca- 
torce individuos que trabajaban en la Quinta Nor- 
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mal. No era ahí donde trabajaban, sino en una obra. 
del señor Gómez Solar. 

El señor VekGaka VicuÑa.—Eso lo vov a decir: 
después... 

Continúa la vista del fiscal: 

«Cotejando el número de panes recibidos en un 
dia determinado se podría saber el número de ra- 
ciones proporcionadas en el albergue, ya que se 
sabe son tres los panes que se daban a cada asi- 
lado. 

Otro tanto podría hacerse con los proveedores de 
carne, ya que está establecido el número de racio- 
nes que se obtiene de cada kilo de este alimento. 

Como resultado se oblendria una fuerte presun- 
ción de mucha importancia, unida a otras que resul- 
tan de los antecedentes». | 

La vista del Fiscal tiene data más o menos de tres. 
meses atrás, y sólo hace unos pocos días, se han 
pedido los antecedentes que puedan dar luz a este 
respecto que he enunciado y que el Diputado que 
habla, en ejercicio de su derecho de fiscalización, 
deseaba y desea lograrlo por su cuenta. 

Voy a pasar, en obsequio a la brevedad y para 
terminar la parte que me corresponde en esta inter- 
pelación en la presente sesión, al fondo de las ob- 
servaciones que debo formular. 

Empezaré, señor Presidente, por rememorar al- 
go de lo que se ha dicho en la prensa en variadas. 
formas, ante la opinión pública y aqui mismo en 
esta Cámara: de las reproducciones que se han he- 
cho públicas, de partes importantes del expediente; 
en fin, de una serle de datos, que se refieren a este: 
vergonzoso asunto en sus variados aspectos de ne- 
gligencia y desidia en el control, de actuaciones 
francamente inmorales de algunos funcionarios que- 
intervinieron en este control, como consta de las. 


A 


declaraciones en el expediente; de la falta absoluta 


de reglamentación y orden que existía para mante= 
ner este control y supervigilancia; de la falta de hi- 


giene que habia en los albergues, de la mala cali-= 


dad de las raciones que constitulan la alimentación 
y que nos hacen pensar que no sólo se explotaban 
los intereses del l'isco sino también los estómagos 
de las gentes asiladas en esos establecimientos; de 
las adulteraciones de las planillas y de las cuentas 
de los contratistas, y por último de las concomitan- 
cias que han existido entre la policia de Santiago y 


los contratistas o personas designadas por éstos y a 


cargo de esos establecimientos. 


Para abreviar me referiré al primer aspecto que. 


he denunciado. 

Tratándose de una organización de emergencia 
que asilaba una población casi dos veces superior a 
la que tiene el Ejército, de cerca de 20 mil personas 
que se racionaban por cuenta del Estado, no se to- 
mó en los albergues de Santiago por la alta Direc- 
ción una sola medida de control y supervigilancia 
en los primeros instantes- 

Más tarde. cuando en varias formas se hizo acu-= 
sación e insinuación de sospechas de que en los al- 
bergues se cometían irregularidades, entonces se 


nombró una comisión de control a que me referiré. 


en algunos momentos más, en algunos de sus as- 
pectos. : 

Digo, señor Presidente, que en una organización 
tan compleja y en que era tan dificil controlar los 


intereses del Estado. no hubo criterio dirigente el 


que menor. A nadie se le encomendó el control res-' 


ponsable y efectivo. El señor Prefecto de Policía no 
tuvo participación, actividad de ninguna especie 
en este su primordial y lógico deber de contar los 
asilados. 
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A este respecto se estableció una teoría muy pe- 
regrina; no se llevaban ni libros ni listas nomina- 
les, ni listas de entradas ri de salidas de alberga- 
dos, ni especificación de los que abandonaban el al- 
bergue para ira trabajar o para ir al cementerio, 
porque habian fallecido. En una palabra, señores 
diputados, el número de asilados que existian en. 
estos establecimientos se llevaba al capricho, 
sin discernimiento de ninguna especie, sin control 
de ninguna clase, sin conocimiento el que menor 
del Ministerio; y es asi, señor Presidente, cómo se 
puede explicar que en un instante dado haya surgi- 
do un asunto tan sumamente grave y escandaloso 
como fué el que descubrió en su investigación el 
señor Tocornal. 

No hay más, señor Presidente, que hacer una le- 
visima comparación entre lo que ocurría entonces y 
lo que ocurre hoy dia en que son administrados en 
una forma razonable y conveniente por el Cuerpo 
de Garabineros. | 

Demás está repetir ante la Cámara cuáles son las 
innovaciones que desde el primer día de la recep- 
ción de los albergues implantó la dirección de cara- 
bineros en esos locales. 

Diré a este respecto, para ilustrar el criterio de 
mis honorables colegas, que hoy día se lleva un 
libro con anotaciones de la población del albergue, 
Otro libro de los enfermos, otro de las novedades 
diarias; además, se pasa diariamente a la superio- 
ridad un estado de las raciones, en el cval se deja 
constancia de la población del día anterior y del au- 
mento y disminución que ha.tenido en el día en que 
se pasa. Este documento lleva la firma del inspec- 
tor; del oficial jefe a cargo del albergue y del propio 
proveedor. Se pasa también un parte de revista, 
firmado por el teniente de carabineros a cargo del 


albergue, en el cual se anotan los siguientes datos: 

(Leyó). 4 

Y se pasa además un informe sobre la calidad de 
los viveres. 

El señor RECABARREN.—¿Sobre qué Honorable 
Diputado? | 

El señor VerGara Vicuña.—Sobre la calidad de 
los viveres. 

El señor RecABARREN. -Pero no se deja estableci- * 
do que los viveres son de muy mala calidad en mu- 
chos casos. | 

El señor VerGARA VicuÑña.—No sabría decirle a 
Su Señoría si eso también se hace. Yo me estoy re- 
firiendo, erosso modo, a las diferencias que hay en- 
tre el régimen actual y el anterior. 

Como ven, mis honorables colegas. a pesar de las 
dudas que el Honorable Diputado por Antofagasta 
ha manifestado, algo se ha hecdo en este sentido. 
Se ha hecho lo posible, dado el carácter y la natu= 
raleza de este servicio, que es ad-hoc, de emergen= 
cia. Pero es que entonces no existia ni esto siquie- 
ra. No existia nada que diera garantias de honradez 
y corrección en la inversión de los caudales públicos. 

Voy a pasar a referime en la forma en que se ha- 
cía, por ejemplo, la cuenta del número de alber- 
gados en los diversos albergues. 

El señor Gómez Solar declaró en el sumario, que: 
en el albergue de San Francisco de Limache fué en el 
único en que dió personalmente la fórmula para 
contar la gente. Y se deriva que la fórmula es la si- 
guiente, tomando como base la declaración del te= 
niente primero de carabineros, señor Ramón Se- 
púlveda, que estaba a cargo de dicho albergue. 

«Dos dias después se hizo formar a la gente y 
a cada uno se le fué preguntando cuantas raciones 
necesitaba, y con sus contestaciones se formó una ' 
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lista del total de raciones, lista que se guardó el se- 
ñor Labatut». | 

- Y no hay más, honorables colegas. Esta es la fór= 
mula que el señor Gómez Solar dió personalmente 
en el único albergue, en el de San Francisco de Li- 
mache, en que dió por única vez la fórmula para 
contar la gente, que es la que yo he leido a la Ho- 
norable Cámara. ¿Habían pensado mis colegas que 
una fórmula como esta, tan caprichosa y delezna- 
ble, en que fiscalizados y fiscalizadores quedaban en 
disposición de tratar y pactar para explotar al Fisco 
en contra de la salud de los asilados y en contra de 
la dignidad, de los que por muchos titulos debe ser 
respetable, fuera la pauta general en esta cuestión? 

Siguiendo, señor Presidente, en mis observacio- 

nes, respecto a la negligencia y desidia habida en 
el control, es útil que mis honorables colegas se 
impongan de algunas piezas de este expediente. en 
que han declarado desde los más altos funcionarios 
de la Policía hasta los más humildes guardianes; 
declaraciones todas que tienen alguna importancia, 
que yo, por lo menos, como fiscalizador de los in- 
tereses del Fisco, se la doy desde mi asiento de Di- 
putado. Y voy a leer a la Honorable Cámara la 
declaración del Sub -Prefecto, don Horacio Jarami- 
llo, que declara que en diversas oportunidades trató 
de intervenir en la fiscalización de los albergues 
«pero siempre debí abstenerme de hacerlo debido a 
la protesta que en cada ocasión formulaba el señor 
Basulto», y acompaña certificado de esta asevera- 
ción. 

El señor Ramírez Frias. —¿Me permite una pre- 
-gunta el señor Diputado? 

Su Señoría dice que está leyendo piezas del su- 
mario. 

El señor VERGARA VicuÑa.—El sumario estaba a 
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disposición del público porque se habia sobreseido. 

El señor Ramirez Frías.—Eso me parece raro, 
porque el sumario es secreto. 

El señor VerGaRa VicuÑa.--Hago presen te a Su 
Señoria que sólo estoy dispuesto a aceptar las inte- 
rrupciones que vengan a dar luz al debate. He di- 
cho que el sumario estaba a disposición del público 
porque se había sobreseido. 

El señor Ramirez Frías.—No había alcanzado a 
oir este último concepto de Su Señoría; pero repito 
que me parece extraño que, mientras se Instruye un 
sumario, puede todo el mundo imponerse de él, 
porque no es esto lo que la ley dispone. | 

El señor VerGARA VicuÑa.—Yo acepto toda inte- 
rrupción que contribuya al esclarecimiento de lo 
que aqui se está tratando; pero no acepto en ningu- 
na forma que se venga con controversias de inter- 
pretaciones, juridicas o legales, sobre asuntos que 
son perfectamente públicos, y que conocen en de- 
masia la Cámara y el pais. 

El señor Ramirgz Frias. -Yo he hecho una pre- 
gunta a Su Señoria porque me extraña que el su- 
mario estuviera a la disposición del público. 

El señor VerGara Vicuña —Salió muchos dias 
en la prensa, Honorable Diputado. 

Con el criterio de Su Señoria no se podria fiscali- 
zar absolutamente nada. | 

Siguiendo el hilo de mis observaciones, a propó- 
sito, de esta falta de seriedad, el Comisario don 
Francisco Arriagada dice fué eliminado de la fisca- 
lización de los albergues en su radio 7.* Comisaría, 
porque constató un menor número de albergados. 
que las raciones que se cobraban, y que debeló esto 
al Prefecto en nota reservada N.* 367 de 30 de Agos- 
to. El Sub-Comisario Miqueles lo reemplazó y fijó 
el número que el Comisario Inspector le ordenara. 
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Como vé la Cámara, aquí está la comprobación 

por la nota oficial confidencial de que en los alber= 
gues existia un grave fraude. 
¿Y qué medidas tomó el Prefecto de Policía? Se 
limitó a. reemplazar al Comisario, señor Arriagada 
de la supervigilancia de los albergues, por otro jefe 
que dió por sentado el número de albergados que el 
Comisario Inspector le ordenó. 

Esta era la forma correcta de aceptar y de absol- 
ver un denuncio tan grave como el que hacia el 
Comisario señor Arriagada en la referida nota con- 
fidencial al Prefecto. Sin embargo, no se tomó nin- 
guna medida. ¡ 

Y si nose ha dado ninguna satisfacción ¿tenemos 
o no el deber, los Diputados que nos sentamos en 
estos bancos de denunciar esto al Gobierno y al pais 
para que de una vez por todas se formen un crite- 
rio?... Me refiero a un criterio amplio y abierto, por- 
que es muy fácil que en el fuero interno que, en la 
subconciencia de muchos se encuentra la verdad; 
pero es muy difícil que de esto resulte el estableci- 
miento y el triunfo de la justicia que debe ser equi- 
tativa, pero enérgica en sus procedimientos. 

Por eso quiero plantear alrededor de estas ideas 
deducciones morales que deben sacarse. 

Siguiendo en este camino de la falta de control y 
de supervigilancia que existía en este servicio, de- 
beré referirme alos albergues privilegiados, que 
los habia varios, lo que beneficiaba grandemente a 
los contratistas o a sus palos blancos Esta situación 
también muy grave era sostenida por la Prefectura 
de Santiago y por mucho de los funcionarios desti- 
nados por ella para fiscalizar. 

Y, a propósito, debo hacer un paréntesis con re- 
lación a la frase «palo blanco» que he empleado. 
Esto está demostrado en forma absoluta de la misma 
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vista del fiscal, señor Alcérreca, que se extraña de 
que el ministro sumariante no haya conocido las 
cuentas bancarias de los señores tales o cuales, 
que eran reemplazados ante el público en forma te- 
gal por otras personas, pero que no eran los verda- 
deros capitalistas, y, sin embargo, desempeñaban 


17 


las funciones de contratistas en los albergues. 


Debo decir sobre esto; y aprovechando para sen-: 


tar una duda y al mismo tiempo una afirmación, de 
que, si no había ni asomos de delito, si todo lo que 
se hacia era honesto; si solamente se obtenia una 
pequeña ganancia comercia, razonable, ¿por qué 


estos contratistas O capitalistas buscaban el nombre 


de otra persona para esconderse de las miradas del 
público y de la crítica de la opinión? 

Estoy muy seguro, y no me asalta la duda, de 
que si tal hacian era porque no les convenía a su 
situación de funcionarios, de personas, o al deseo 
egoista que todos los humanos tienen de no pasar 
molestias y de no sufriren su falso prestigio, sl 
este asunto llegaba a revelarse o a debelarse. 

Continúo en este asunto de los albergues privile- 


glados que, aunque puede parecer exagerar a tra-, 


vés de mis observaciones, tiene mucha importancia 
complementaria. En varias partes de mi discurso, 
tendré ocasión de referirme a ellos; pero desde lue- 
go puedo comenzar manifestando algunas circuns- 
tancias de carácter material qne distinguía a alguno 
delos albergues de los otros. Debe constar de to- 


das las cuentas de los gastos generales de los pro-  ' 


veedores. 


El señor Corbero.—Ruego a Su Señoría me per- 


mita una interrupción para esclarecer este punto. 
Tengo aquí una orden fechada en 18 de Marzo del 
año 1920 que dice: 
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«Oficio N.* 87 de la Intendencia.—Santiago, 18 de 
Marzo de 1921. 

En breve deben llegar a esta capital una partida 
de obreros del Norte. Sirvase usted disponer lo con- 
veniente a fin de que la mayor parte de esa corrien- 
te, hasta completar el número de mil, más o Menos, 
so dirija a los albergues que tiene preparado don 
Mariano Casanova Vicuña, que él servirá indicar- 
le.—Dios guarde a usted.—(Pirmado). —Mackenna 
S.—Al Prefecto de Policia». 

«Oficio N.* 103 de la Intendencia.—Santiago, 8 
de Abril de 1921. 

Desde esta fecha, los obreros cesantes que lleguen 
en grandes o pequeñas partidas del Norte, irán di- 
rectamente al albergue que tiene instalado don Ma- 
riano Casanova Vicuña.—Saluda a usted. —(Firma- 
do).—Mackenna S.—Al señor Prefecto de Policia». 

Y bien, señor Presidente, si la Intendencia inter-— 
vino en la designación de proveedores, yo me 
pregunto, ¿qué razón tuvo para prescindir de la Eis- 
calización que le correspondia en el servicio de al- 
bergues? 

Ei señor Ebwarbs Marte (don Ismael). — Si Su 
Señoría desea que seaclare este punto, no tengo 
ningún inconveniente en hacerlo. 

El señor VERGARA VicuÑa. — Yo también ten- 
dría interés en aclararlo; pero hablaré después que 

el Honorable señor Edwards. 
El señor Evwarbs Marre (don Ismael).—Ha alu- 
dido el Honorable Diputado a una orden dada por 
la Intendencia para que una partida de albergados 
fueran atendidos en el albergue del cual era contra- 
'tista don Mariano Casanova Vicuña. Este señor 
había presentado a la Prefectura de Policia con in- 
sistencia y majaderia aragonesa una solicitud para 
ser admitido como contratista y siempre de parte de 
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la Prefectura fué rechazado con muy buenas pala- 
bras, siendo que el local que ofrecía el señor Casa- 
nova era muy bueno y en condiciones evidentemen:- 
te ventajosas, con relación a los de los otros con- 
tratistas favorecidos por eí Prefecto. | 

Como esta situación se prolongara demasiado y 
sabiendo el señor Casanova que en Chile, como en 
todas partes, el que no tiene cuñas no gana nada, se 
dirigió al Intendente haciendo su petición. El In- 
tendente examinó la causa piesentada por el señor 
Casanova y encontrándola justa despachó la nota 
a que ha dado lectura el Honorable Diputado por 
Melipilla. 

Por otra parte, es bien sabido que por desgracia 
no tuvo ninguna ingerencia la Intendencia en los 
albergues y esto fué porque la prefectura asumió 
desde el primer momento de lleno la responsabili- 
dad y todos sabemos la influencia que en ese puesto 
tenia el señor Gómez Solar. | 

El señor Vergara VicuÑña.—Yo debo decir, a pro- 
pósito de la interrupción del Honorable Diputado 
por Melipilla, sin entrar al fondo de su concepto, 
que lo que nos ha leído no contribuye, como Su Se- 


ñoria lo declaró, al esclarecimiento del debate, por 


que la existencia de un dato cualquiera al respecto 
no significa que los funcionarios de la policia de 
Santiago no hayan cometido delitos. Esa es una no- 
visima manera de defenderse, eludiendo la respon- 
sabilidad y tratando, al mismo tiempo, de denigrar 
a las personas que aseveren un cargo. Y digo que 
es una manera novísima de defenderse, porque así 
se puede ir muy lejos en este sentido, y todos los 
que tratan de defenderse tejerian una madeja enre- 


dada y confusa que se prestara a interpretaciones de - 


todo orden. Por eso yo estoy siguiendo el hilo de 
mis observaciones sin relacionarlas con otros as- 
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pectos que pudiera tener este asunto. No estoy ha- 
ciendo el proceso, porque los Diputados que se sien- 
tan en estos bancos pueden tener ideas divergentes 
para apreciar cuestiones morales o legales; el Dipu- 
tado que habla, para esclarecer estas cosas, no se 
refiere a afirmaciones sobre las personas que han 
actuado en estos asuntos sino a los hechos que 
existen y, a estos hechos que el pais conoce y que se 
pueden apreciar ya sobradamente y a los muchos 
que están por decirse, que todavia no se desentra- 
ñan, pero que constan muchas veces en este pro- 
ceso. 

Yo digo esto para que tomemos posiciones, para 
que verdaderamente hagamos obra útil en este sen- 
tido, porque, si las cosas continúan confusas y re- 
vueltas como hasta aqui, estaremos abusando de 
las interpelaciones, y haciendo oir eternamente 
nuestra voz para hablar de las ideas de justicia, y 
nos olvidamos de que nosotros no somos la justicia. 
Estamos obligados a llamar la atención en la co- 
munidad de que somos parte, cuando hay cierta re- 
sistencia, que no se descubre, pero que está latente, 
de parte de una gruesa corriente, para echarle tie- 
rra a este asunto, como vulgarmente se dice. 

Y con esíe procedimiento los que quedan en si- 
tuación ingrata son los Diputados interpelantes, los 
Diputados que con buenas o malas razones, tienen 
el valor suficiente para decir que en este asunto ha 
habido abusos, se han cometido delitos y sobre ellos 
no habido ni el pesquisamiento ni la sanción que 
era justo esperar y aún solicitar. 

Decía que en la instalación de los albergues pri- 
vilegiados, los proveedores no han tenido el menor 
gasto que hacer, como por ejemplo, en la adquisi- 
ción de cocinas, instalaciones de luz, etc., porque 
en esos albergues, entre los cuales, desde luego 
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nombro los que tenia a su cargo el señor Fermin 
Alfaro, recibieron a tiempo, de la Prefectura, en ca- 
lidad de préstamo, todos los elementos necesarios, 
que fueron tales como cocinas de campaña, Carpas. 
marmitas. etc., que indudablemente fueron obteni- 
das del Ejército. ds 

Además, señor Presidente, en el albergue de San 
Ienacio, a cargo del señor Valdés, la Prefectura 
hizo construir una cocina que costó tres mil pesos. 

No he verificado el dato si, a la postre. ha sido el 
Fisco quien ha cargado con la construcción de esta 
cocina, pero solamente insinúo o hago esta afirma- 
ción, para que se vea que, por parte de la Prefectu- 
ra, había interés en ayudara ciertos y determina= 
dos proveedores, como lo voy a demostrar en forma 
irrefutable en un momento más a la Cámara. 

Al leer la parte pertinente de la vista del Fiscal 
señor Alcérreca, en aquel párrafo que dice que 14 
individuos habían trabajado en la Quinta Normal y 
en la cual el Honorable Diputado por Santiago, se- 
ñor Edwards, quiso interrumpirme, tal vez para 
manifestar lo mismo que yo voy a decir en este Ims- 
tante. | AN 

El inspector de policia don Máximo Fuenzalida 
declaró-ante el Ministro en visita que 14 individuos 
que se racionaban en el albergue, vivian y trabaja= 
ban en la quinta del señor Gómez Solar y que los 
viveres en crudo eran retirados y llevados del alber- 
gue por un empleado del señor (+ómez llamado Car- 
los Farías, que era también agente de la Sección de 
Seguridad, | 


Fuenzalida dice textualmente: «yo procedí así. 


porque asi me lo ordenó el Prefecto, y aunque yo 


sabia que el reglamento lo prohibía, debía acatar. 


dicha orden porque la había recibido directamente 
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de mi superior gerárquico». (Consta en el expe- 
diente). 

Como vé la Honorable Cámara, aqui se vé clara- 
mente qué clase de relaciones existian entre fiscali - 
zados y los fiscalizadores que hacían este servicio. 
Otra declaración u otra argumentación que tiene 
relación con lo que estoy debelando dice que el 
guardián Victor Cáceres declaró que en el albergue 
de don Fermin Alfaro el oficial de policia don Máxi- 
mo Fuenzalida, actuaba de bodeguero y que el co- 
Ccinero era un guardián llamado Francisco Aguilera, 
y que el proveedor no tenía empleados. 

Aguilera, compareciendo, dijo a esto que en rea- 
lidad habia cocinado en dicho albergue, pero sólo 
en calidad de profesor de cocina. 

Naturalmente, Honorable Cámara, que el mencio- 
nado Aguilera tuvo que declarar alrededor de esta 
afirmación hecha por un guardián de policía, y— 
pásmese la Cámara de lo que este individuo aseve - 
ró, aleccionado, por supuesto, —éste es uno de los 
detalles más irónicos y. humoristicos que tiene el 
- proceso—dijo que en realidad había cocinado en ese 
albergue, pero que lo había hecho en calidad de 
profesor de cocina! 

Voy a referirme ahora, señor Presidente, a otro 
giro de esta cuestión. Y como se dice vulgarmente: 
para muestra basta un botón. voy a explicar un solo 
«dato, para ser breve, de los que rodeaban a la Co- 
misión de Control nombrada por la Prefectura de 
Santiago, una vez que se hizo público el denuncio 
de los latrocinios que existian en ese albergue. Es 
el dato, Honorable Cámara, que el Secretario de la 
Prefectura, don Oscar Honorato, participaba en esas 
Comisiones de Control, era miembro de esas Comli- 
'siOnes; pero, a su vez, como profesional, tenia como 
«Cliente a don Fermin Alfaro, en un juicio criminal 
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entablado contra este señor por el comandante de: 
Ejército, don Nicolás de la Cruz, en uno de los Juz- 
gados del Crimen de esta ciudad. 

Y yo me pregunto, ¿puede el Secretario de la Pre- 
fectura de Santiago defender juicios criminales en 
los Juzgados del Crimen de la capital, conservando. 
ese puesto de discreción, de responsabilidad, de: 
equidistancia a que está llamado? ¿Puede, por otra 
parte, dentro de las Comisiones de Control, £scali- 
zar con energía y con serenidad a una persona que 
es su cliente y de quien ha recibido 6,000 pesos, se- 
gún consta en determinado cheque y que él declaró. 
que fué expedido a titulo de honorario? 

Este es un aditamento más de los muchos que tie- 
ne este asunto; pero verá la Honorable Cámara qué 
espíritu guiaba en todas las cosas a la Prefectura de 
Santiago para supervigilar los servicios de los al- 
bergues. 

Por último, en este aspecto de la cuestión, debo: 
referirme a aquel aumento en la calidad y en la can- 
tidad de las raciones que obtuvo el Cuerpo de Cara- 
bineros en el primer día en que este servicio pasó a 
sus manos, y nótelo bien la Cámara—este aumen= 
to, bastante apreciable, fué aceptado en forma uná- 
nime y entusiasta hasta por los propios proveedo- 
res. 

Asi, por ejemplo, en este aumento de la cantidad 
que estaba fijada en 300 gramos diarios se aumentó: 
a 450, y en los demás artículos también rigió este 
mismo aumento de 50 por ciento. ; 

¿Qué le demostrará todo esto a la Honorable Cá- 
mara? Que esos pobres individuos que viven en esa 
promiscuidad espantosa, abandonados de la suerte, 
abandonados del Gobierno del país, mal regidos en 
su vida moral y en su vida física por la autoridad, 
por las autoridades que tenian a su cargo los tristes 
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establecimientos que los hospedaban, teniendo ade- 
más encima, como afrenta de su penosa condición,. 
el carecer aún de lo más indispensable para subve- 
nira las necesidades vitales de su estómago... 

-Y todo esto, señor Presidente, ha estado en el ta- 
pete de la discusión, con variadas incidencias de 
úna y otra parte, con polémicas y controversias 
ruidosas. Se ha querido demostrar sobre estos cl- 
mientos deplorables, la corrección, el espiritu hu- 
manitario y honrado de los que tuvieron interven- 
ción en estos asuntos, y durante ocho meses se ha 
presentado ante el país este curioso espectáculo de 
criterios morales contrapuestos, de opiniones diver- 
gentes, alrededor de un asunto que debió ser defi- 
nitivamente juzgado, desde el primer momento. 

Continuand. el desarrollo de mis observac:ones,. 
pasaré a considerar el aspecto de la atulteración de 
las planillas o facturas de racionamiento que los 
contratistas pasaban al Ministerio. Muy poco diré a. 
este respecto. La investigación hecha por el señor 
Tocornal abrió los ojos en un momento al pais; y yo- 
creo, ya que nada se ha demostrado que pueda des- 
truir la afirmación del señor Tocornal. que todos 
mis honorables colegas tendrán un convencimiento: 
sobre la materia. 

Pero no está de más aludir al albergue de San 
lenacio, por ejemplo, que fué el objeto de la prime- 
ra visita del señor Tocornal. 

En este albergue, se ha demostrado, por las di- 
mensiones del local, por la construcción que los ca- 
rabineros han tenido que hacer de dos galpones de: 
80 por 125 metros para hospedar hasta 2,300 alber- 
gados, que no podian tener cabida sin estos agrega- 
dos. Sin embargo, eran 4,300 los albergados por 
los cuales los contratistas y la policia cobraban ra- 
ciones en Noviembre del año próximo pasado. 
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Diré también que en el albergue de San Ignacio 


1551, de que era contratista don lgenacio Palma, exis- 
tia el 13de Noviembre, es decir, el día anterior a la 
visita sorpresiva del señor Tocornal, 1,102 personas, 
y Una semana después en la entrega al Cuerpo de 
Carabineros habian sólo 566 personas. 

resumiendo estas afirmaciones hechas sobre los 
datos oficiales que en su tiempo solicitó el Diputado 
que habla, tenemos que en los días más próximos 
alrededor de la visita del señor Tocornal. los días 
13, 14 y 15 de Noviembre, había una población de 
21,233 albergados, término medio, y en los tres dias 
siguientes a la entrega de ellos a los Carabineros 
efectuada el 18 de Noviemb.e, o sea, en los días 20, 
21 y 22, habia 17,210, loque hace una diferencia de 
4,072 personas, o sea $ 5,294 diarios, o sea $ 158,847 
mensuales. » 

Estos datos tienen una fuente estrictamente ofi- 
cial. son dados por la Prefectura cuando era servi- 
da porel distinguido y meritorio capitán de corbe- 
ta don Silverio Brañas, y por el Cuerpo de Carabi- 
neros por intermedio del Ministerio del Interior. 

Yo pregunto, ¿sería humanitario entrar a dar 
otros datos, que, si es cierto que esclarecen más las 
cosas, producen cierta molestia darlos, no temor, 
entiéndalo bien la Cámara? 

itstamos colocados, señor Presidente y señores 
Diputados, en nn plano forzado, porque se nos ha 
estado inquiriendo de todos lados que demostremos 
que no somos calumniadores, que demostremos 
que no tenemos espiritu enconado o el propósito de 
herir a personas determinadas. 

Y yo pregunto, entonces, ¿es justo que por una 
parte los representantes del pueblo que fiscalizan, 
reciban todas clases de presiones, de molestias y 
hasta de amenazas, y ellos a su vez no esclarezcan 
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fundamentalmente, debido a estas circunstancias 
los asuntos que se tienen entre manos y que al ha- 
cerlo lo hacen mirando sólo por el interés del pais? 

El señor CÁrbeNAS (Vice-Presidente).—No hay 
número. Se va a llamar. 

Después de unos instantes. 

El señor CARbENAS (Vice-Presidente).— Ya hay 
número, Puede continuar el Honorable Diputado. 

El señor VERGARA VicuÑa.—Decia, señor Presi- 
dente, que resultaba duro tener que referirse a cier- 
tas incidencias no conocidas aún en este proceso, 
pero que tenían un gran alcance explicativo y que 
redundan en pro de los datos que aquí he estado. 
enunciando. Por ejemplo, me voy a limitar a citar: 
uno de estos datos, que no ha sido desmentido y 
que consta a una persona de altisima situación so- 
cial y política, como lo es el Honorable señor To- 
cornal. El cargo, Honorable Cámara, es éste. cuan- 
do apenas comenzaba el pais a imponerse de los. 
antecedentes de lo descubierto por el Honorable se- 
ñor Tocornal, el dueño de la panadería «El Paci- 

fico», domiciliado en San Diego 291, se presentó al 
señor Ministro del Interior. para hacerle una decla- 
ración. 

El dueño de la Panaderia «Pacifico», (San Die- 
go 291), que surtía al albergue de don Carlos Val- 
dés Zavala, se presentó al señor Ministro del Inte- 
rior expresando que a altas horas de la noche habia 
recibido la visita del señor Valdés, quien le habia 
expuesto que si deseaba le cancelara en el acto la 
cuenta que con él tenía, de treinta mil pesos, debia 
entregarle una factura inflada en un 100 por ciento, 
es decir, por sesenta mil pesos. 

Y por último, señor Presidente, para no seguir 
en estas minucias, si se ha llegado en estos extre- 
mos no es por culpa nuestra. ¿Por qué? Porque ha. 
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habido que dar pruebas y razones a las personas 
«que han resultado en esta ocasión como en ninguna 
otra revestidas de un candor y'de una ingenuidad a 
toda prueba, o que habrán tenido sus razones para 
no sancionar y para poner punto final a estos odio- 
sos incidentes. ) 

Debo ahora decir a la Cámara que el argumento 
de que se ha hecho tanto caudal, de que no existen 
incorrecciones en el servicio de los albergues, por- 
que si es cierto que si se han dado mayor número 
de raciones, ha sido repartido este mayor número 
entre las personas que vivian en los albergues o 
fuera de ellos. Este argumento nada prueba: la exis- 
tencia del delito queda en pie, porcuanto se ha dado 
una cifra de raciones que no estaba en relación con 
el número de albergados, es decir, se hacía apare- 
cerun número doble de raciones. Supongamos el 
caso que éstas se hayan repartido, esta es una inde- 
bida ganancia comercial por cada ración, lo que 
lisa y llanamente, constituye un delito en este caso. 

El señor Rivas Vicuña (Don Pedro).— Pero eso 
no pasa aclualmente. i 

El señor VERGARA VicuÑA.—Actualmente, no. 

Paso, señor Presidente, a la parte más interesan- 
te de mis observaciones en esta interpelación, y es 
la que se refiere a la concomitancia que ha existido 
entre la policía de Santiago y los contratistas de los 
albergues. Diré mejor algunos contratistas de los 
albergues, como la Cámara lo verá. 

Yo deseo, señor Presidente, al hacer estas aseve- 
raciones, que mis houorables colegas piensen con 
criterio amplio y abierto. Y, si alguno tiene alguna 
duda para rebatir o refutar esto que yo llamo casti- 
zamente, concomitancia, le rogaría que me la mani- 
festara en este momento. 

Y empezaré por algo... 
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El señor CORREA Bravo.—Si me permite una in- 
terrupción el Honorable Diputado. Yo no tengo el 
propósito de defender a nadie; pero entiendo que Su 
Señoría al hablar de concomitancia, no se ha referi- 
do a todos los proveedores o contratistas de al- 
bergues. é | 

El señor VerGARA VicUÑAa. — No, Honorable Ji- 
putado; a todos no. 

El señor Corkua Bravo.—Porque hay algunos 
que, por más que fueron contratistas, están exentos 
de sospechas, y entre esos figuran aquellos de que 
se hace mérito en las dos órdenes del Intendente... 

El señor VeErGaRa VicuÑña.—Ya se han leido esas 
dos.órdenes, Honorable Diputado: las que han me- 
recido una respuesta del Honorable Diputado por 
Santiago. 

El señor CorrREa BRAvo.—A propósito de esas dos 
órdenes... | 

El señor VERGARA VicuÑa.—Sí, Honorable Dipu- 
tado. | 

El señor CORREA BrAvo.—Muy bien. Entonces no 
tengo nada que decir. 

El señor VerGara VicuÑña.—Elseñor Ignacio Pal- 
ma declara en el proceso, que en dos ocasiones, no 
teniendo dinero efectivo a mano, cambió a los ofi- 
ciales da policia varios cheques. Y estos funciona- 
rios eran los que estaban encargados de su fiscali- 
zación. 

Entre los giros de la cuenta bancaria dei señor 
Palma, figura un cheque por la suma de 540 pesos 
que cambió a uno de estos oficiales.. 

De manera que con:esto se robustece la afirma- 
ción que existían relaciones de confianza y de es- 
trecho compadrazgo entre los proveedores y los 
oficiales que los fiscalizaban. 

Al hacer pie de este dato, pregunto si esto es o no 
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reprobable y extraño. Yo lo dejo cue dn al crite- 
rio de mis honorables colegas. 

Hay otra declaración del señor Basulto, Comisa-- 
rio-Inspector, que, como todos mis Honorables Co- 
legas, saben que precisamente ha sido última.wnente 
destituido por el actual Ministro del Interior señor 
Jaramillo, resolución que por demás honra a Su 
Señoria. El señor Basulto vendió papas de su cuña- 
do señor Labatut a los señores Alfaro, Labarca 


e lgenacio Palma, en veinte pesos los ochenta kilos. 


Ahora si averiguamos el precio corriente de los 
cien kilos de este artículo durante el año, llegare- 
mos a la conclusión de que en gingún momento es- 
tuvo a más de quince pesos, siendo su término me- 
dio de dieza doce pesos los cien kilos. Vé la Cámara 
que además dela concomitancia, en esto se ence- 


rraba un fraude que se hacia a los intereses del Fis-- 


co Y se ha dicho y repetido que no han existido 
concomitancias, que el prestigio y honorabilidad de 
estos caballeros, que siento presentarlos a la Cá- 
mara con datos reveladores, se conserva sin mácu- 
la; que hacemos mal los que traemos estos datos a 
la Cámara, que tenemos el propósito de hundir u 
hostilizara determinadas personas; qué somos has- 
ta pocos respetuosos del fuero parlamentario, por- 
que él nos da su sombra y su estimulo. Extraña 
perversión de criterio es esta, Honorable Presi- 
dente. 


Voy a referirme también a uno de los aspectos Xi 


respecto del cual el H. Diputado por Santiago hi- 
ciera mucho hincapié en varias ocasiones en la Cá- 
mara; y es que el señor Alfaro tenia en los alber- 
gues de que era proveedor, uno O varios socios, 
cuyos nombres se mantienen en la penumbra, en el 
misterio, y que nadie los ha podido descubrir. Se 
dijo que este socio era el señor Marchant, y se ha 
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demostrado, por lo menos asi creo entenderlo yo, 
que el señor Marchant no era sino un comisionista 
del señor Alfaro para la compra o adquisiciones del 
suministro diario de los albergues. 

Esto no indica que el señor Alfaro no haya tenido 
un socio capitalista o industrial, que en realidad lo 
ha tenido, por cuanto el señor Abraham Valenzue- 
la, que era contador de uno de los albergues de este 
caballero, en libros sellados y legalizados por la 
Dirección de Contabilidad para los efectos de obte- 
ner un avance en cuenta corriente en un Banco, lle- 
vó al día todas las anotaciones de entradas y sali- 
das de este albergue, durante un tiempo queno po- 
día precisar. Creo que en un mes, constató una ga- 
nancia de sesenta mil pesos.. Y dice el señor Va- 
lenzuela que el señor Alfaro tenía especial cuidado 
de llevar una anotación diaria y detallada de todos 
los gastos que tenía en su albergue; como en Jo que 
a él se refiere. Y esto ¿para que lo hacia? Para darle 
cuenta asu socio. ¿Y quién era ese socio? Por el 
momento entrego esta pregunta a la consideración 
de la Cámara; y digo por el momento, porque des- 
pués voy a demostrar fehacientemente que el socio 
del señor Alfaro no era otro que la propia persona 
del señor Gómez Solar, Prefecto entonces de la Po- 
licía de Santiago. | 

El señor Rivas VicuÑa (don Pedro).—Eso podría 
establecerlo el señor Ministro que está encargado de 
esta causa. 

El señor VerGARA Vicuña, —Volvemos a lo mis- 
mo. Yo le pediría a Su Señoría que tomara la pala- 
bra para rectificarme, cuando sea el momento opot- 
tuno. 

El señor Rivas Vicuña (don Pedro) —Yo creo que 
ya esta causa está entregada al criterio de la justi- 


AA 


cia, es la justicia quien debe decir si estas personas 


son culpables o no. 

El señor VerGara VicuÑa.—Deseo que se haga 
respetar mi derecho, señor Presidente. 

El señor CÁRDENAS (Vice-Presidente)—HEl Hono- 
rable Diputado por Coquimbo ha manifestado su 
deseo de no ser interrumpido. 

El señor VekGaraA VicuÑa.—Quiero terminar mis 
observaciones en esta sesión, señor Presidente, y 
por eso deseo no ser interrumpido. | 

En la cuenta de la Prefectura, que según se dijo, 
estaba autorizada por el Presidente de la Repú- 
blica, se giraba dinero con cargo a ella, por ciertos 
proveedores y no por todos, como habría sido lo 
natural. 

Todavía, hago presente que todo este movimien- 
to se hacia a espaldas del Tribunal de Cuentas 
lo que es un dato grave que la Cámara debe consi- 
derar. ld 

Así por ejemplo, al señor Fermin Alfaro se le 
concedieron como anticipos diversas sumas que ha- 
cen $ 65,000; al señor Valdés Zavala, por $ 97,500; y 
al señor Ernesto Labatut, por $ 173,000. 

Al hacer estas declaraciones, debe considerar la 
Cámara que lo hago inspirado en altos propósitos 
de justicia, sin vacilaciones ni temores de ninguna 
especie; porque las audacias, las presiones y las 
amenazas sólo pueden ser acogidas por los indivi- 
duos de escasa consistencia y probada pusilanimi- 
dad, y no son los miembros de la representación 
nacional los que pueden aceptar este menguado rol; 
y yo, por loque a mi se refiere, nolas tomo en con- 
sideración, o. mejor dicho. sabré rechazarlas con 
energia. | | 

Yo creo cumplir con mi deber, aunque sea en 
una forma un tanto ingrata, a mis sentimientos hu- 
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manitarios, como estoy obligado a hacerlo, ilustrar 
y aclarar el concepto de mis honorables colegas 
de mis conciudadanos. Cree el Diputado que habla 
que está obligado a hacer estas afirmaciones basa- 
das en acontecimientos ya juzgados con hechos 
incontrovertibles, de una apreciación perfectamente 
honrada, sobre todo, en una convicción que tiene 
fundamento. 


Discurso pronunciado en sesión de 


26 de Mayo de 1922 


El señor CORREA RoBrErts (Vice-Presidente).— 
Puede usar de la palabra el señor Vergara Vicuña. 

El señor VERGARA ViCUÑA.—Debo comenzar por 
rectificar una afirmación que aparece en mi discur- 
so en la versión oficial, donde digo que el señor La- 
batut, cuñado del comisario inspector, habia vendi- 
do papas a este caballero. 

No es el señor Labatut cuñado del señor Basulto, 
ni tampoco es él el que ha vendido esas papas. Fué 
precisamente uno de los compradores de ese arti- 
culo. Á 

Yo dejo constancia de esta rectificación en mi de- 
seo de ser justo en las observaciones que estoy de- 
sarrollando. 

Sería ocioso y casi redundante seguir fundamen- 
tando y aportar nuevos datos sobre estas conco- 
—Mitancias que hemos debelado y sobre las que un 
pronunciamiento definitivo se espera en los altos 
Tribunales de Justicia. Pero para que mis honora- 
bles colegas se formen concepto de hasta qué pun- 

tose ha llevado esta relación, este compadrazgo, 
esta amistad estrecha entre fiscalizados y fiscalizado- 
res, entre jefes y oficiales de la Policía de Santiago 
y los contratistas de los albergues, referiré sin em- 
bargo, a mayor abundamiento el caso de que en la 
casa del señor Ernesto Nieto, ubicada en la calle 
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de Gay, se reunieron en una oportunidad varios 
jefes de la Policía de Santiago, algunos contralis- 
tas, el propio ex-Prefecto y el actual secretario de la 
Prefectura, señor Honorato, para ver modo de rea- 
lizar una campaña de defensa por los ataques que 
estaban recibiendo estos funcionarios y contratis- 
tas de parte de la prensa y de la Cámara. Doy este 
dato para que se vea cómo se coligaban estas per- 
sonas para procurarse la indemnidad, tratando de 
impresionar a las gentes en un sentido favorable a 
sus causas tan malas como deleznables. 

De modo que no sólo en la buena sino en la 
mala fortuna estos caballeros se mantuvieron uni- 
dos; porque, como la Cámara sabe, por esa época 
los hechos, motivos de esta interpelación, habían 
sido ya hechos públicos. 2 

En la citada reunión se tomó el acuerdo de ero- 
gar sumas de dinero para organizar en forma la de- 
fensa de la campaña que se hacia contra los jefes de 
la Policía y contratistas y a este objeto se nombró te- 
sorero al señor Fermin Alfaro, nno de los principa- 
les proveedores, favorito en la amistad y protección 
del ex-Prefecto y se comisionó para que la defen- 
diera por la prensa al periodista señor Rafael Ma- 
luenda. No quiero entrar a considerar otros detalles 
que se reprodujeron alrededor de esta reunión, 
pero debo hacer presente, como un dato revelador, 
de que también asistió a esta reunión o fué uno de 
los principales autores de ella el antiguo ex-jefe de 
la Sección de Seguridad de Santiago, de triste me- 
moria, don Eugenio Castro. 

Verán mis honorables colegas por estos antece- 
dentes que los Diputados interpelantes hemos teni- 
do una razón sincera, honrada y patriótica al venir 
hasta esta Cámara a decir lo que en realidad ha ocu- 
rrido, porque hay constancia precisa de cada uno 


¡TO A 
O 


— 199 — 


de estos hechos y en ningún caso se ha recurrido a 
la imaginación o fantasía para lucubrarlos. 

Todos estos datos que estoy dando aquí a la Ho- 
norable Cámara están perfectamente cimentados. 

Creo yo que ningún Diputado podrá en esta Sala 
rebatirlas afirmaciones que yo he hecho en este sen- 
tido. De manera que estaria demás entrara demos- 
trar que la tarea del Diputado que habla y de otros 
colegas que han tomado parte en esta interpelación, 
ha sido perdida. Hemos tenido razón para levantar 
la voz en esta Sala y que no debimos en ningún 
momento haber permanecidos mudos ante la acción 
de la justicia. Posiblemente muchos de estos datos 
que aqui se han exteriorizado no han sido lleva- 
dos al conocimiento de la justicia, y ha sidó posl- 
blemente la fiscalización parlamentaria que ha he- 
cho oir su voz en esta Sala, la que ha podido dar a 
conocer y revelar antecedentes nuevos, que po- 
drían mantenerse en la penumbra, si ésta no hubie- 
ra existido. 

En días pasados, el Honorable Diputado por Me- 
lipilla y también el Honorable Diputado por Osor- 
no, quisieron referirse a un aspecto diferente, a un 
giro diverso que, a juicio de Sus Señorías, podía 
tener la cuestión en debate: el de unir a la respon- 
sabilidad del ex Prefecto de Policía de Santiago y a la 
de los jefes policiales que estaban bajo sus órdenes, 
la muy hipotética del Intendente de Santiago. Al 
efecto, el Honorable Diputado por Melipilla se limi- 
tó a leer las notas pasadas por el Intendente de San- 
tiago al ex-Prefecto de Policia. y 

Pero Su Señoria no sacó ninguna deduccion de 
estas comunicaciones. 

Se limitó Su Señoría a leer esas notas, en que no 
aparecia de ningún modo una atenuación a la res- 
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ponsabilidad del ex-Prefecto y de los jefes policia— 
les que estaban a sus órdenes. 

El señor (¿uMUCIO.—¿A cuál Diputado por Meli- 
pilla se refiere Su Señoria? 

El señor VERGARA VICUÑA. Al Honorable señor 
Cordero. 

El señor Corneko. -Al único Diputado por Meli- 
pilla. 

El señor Gumucio.—También es Diputado por Me- 
lipilla el Honorable Cruzat Vicuña. 

El señor VERGARA ViCUÑA.-En esa ocasión declaré 
que el Honorable Diputado por Milipilla, señor Cor- 
dero no aportaba con su observación mayor luz al 
esclarecimiento del debate, que no aportaba ningu- 
na prueba, ni tampoco descargaba de ninguna res- 
ponsabilidad al ex-Prefecto de Policia, porque dando 
por sentadas que esas notas.. 

El señor Corbero.—Yo no he tratado de defen= 
der al Prefecto sino de destacar la responsabilidad 
que en esta materia cabe al Intendente. 

A su debido tiempo dejaré esto perfectamente es- 
tablecido. ) 

El señor VerGaRa Vicuña. —Perfectamente. Pero 
entretanto Su Señoría ha estado lanzando especies 
que no arrojan ninguna luz al debate, que sólo lo 
perturban, tratando de entorpecerlo. | 

Bien comprende la Cámara que esta no es forma 
de contradecir. 

El señor CORDERO.—LEs cue On de apreciación de 
Su Señoría. | 
El señor VERGARA VICUÑA. LP cierto. A honor 

tengo discrepar de Su Señoría en este punto. 

Pues bien, a propósito de este asunto, dijo el se- 
ñor Gómez Solar en reportaje publicado el. 17 de 
Noviembre, que respecto a la publicidad en el con- 
trol y supervigilancia de los albergues, él asumía 
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toda la responsabilidad y exigía una rápida sustan- 
ciación del sumario, poniendo a disposición del Go- 
bierno no sólo el cargo de Prefecto, sino también su 
situación de Militar. | 

Esta declaración del señor Gómez Solar viene a 
comprobar lo que estoy diciendo: que el señor Gó- 
mez Solar aceptó toda la responsabilidad en la di- 
rección y supervigilancia de los albergues, cuando 
estos asuntos se hicieron públicos. 

Más tarde, con fecha 25 de Noviembre, en nota 
al señor Intendente dice: «En referencia a su esti- 
mada de ayer, puedo decir a US. que acepto sin 
vacilación alguna las responsabilidades que en el 
asunto de los albergues me corresponden como jefe 
de la policía; más que éstos aceptaria gustoso la 
que corresponde a mis subordinados». 

El señor CorDERO.—El señor Intendente se excu- 
só, declarando que había sido un simple buzón... 

El señor VerGARA VicuÑña.—Es inútil, Honorable 
Diputado. La táctica de interrupción de Su Señoria 
no va a producir ningún resultado, por lo menos 
en lo que respecta al Diputado que habla... 

Después, el señor Gómez Solar ante el señor Mi- 


'nistro sumariante ha hecho declaraciones diversas 


42 la que acabo de leer. 

Asi, ante el señor Ministro ha hecho la siguiente 
declaración, hecha pública no hace mucho: 

«Por lo demás, dijo el señor Gómez Solar que 
este servicio estaba entregado por entero al comi- 
'sario-1nspector señor Jorge Basulto, como él mis- 
mo lo ha declarado, haciéndose el único responsa- 
ble. 

Terminó diciendo que así como los denuncios 
formulados en los últimos dias contra el mayor del 
Ejército señor Terán, de carabineros, no pueden 


afectar al comandante Ewing, así tampoco puede 
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afectar responsabilidad a él (el señor Gómez Solar) 
por las incorrecciones habidas anteriormente y cu- 
yo servicio estaba entregado al señor Basulto». 

Verá la Honorable Cámara que el señor Gómez 
Solar no se descarga de parte de su responsabili- 
dad en la persona del Intendente de Santiago, como 
lo pretende el Honorable Diputado por Melipilla... 

El señor Corbexo.—No pretendo eso. 

El señor VERGARA VICUÑA.—...sino en la persona 
del señor Basulto, que ha sido la victima propicia- 
toria, cuya persona y prestigio han sido lanzados 
a la arena del circo para satisfacer las exigencias 
del público y acallar los rugidos de la fiera. 

El señor Rivas Vicuña (don Pedro).—¿Qué dice 
de esto el señor Ministro? 

El señor JarRaMILLO (Ministro del Interior).—No 
he alcanzado a oir las últimas palabras del Hono- 
rable Diputado porque estaba conversando con el 
señor Escobar... 

El señor VerGAaRA VicuÑña.—De esto se deriva el 
hecho indiscutible de que el señor Gómez Solar de- 
claró que él tenía la absoluta responsabilidad de esta 
dirección y supervigilancia de los albergues. Y ocu- 
rrió que, después de seis o slete meses, el señor 
Gómez Solar cambió de táctica, haciendo hincapié 
que él no tuvo ninguna responsabilidad y que fué 
el señor Basulto ahora destituido de su cargo— 
quien la tuvo por entero. Esto probará al Honorable 
Diputado por Melipilla que si no tuvo responsabili- 
dad el ex-Prefecto de Policia, según su propia pos- 
terior declaración, y sí la tuvo el señor Basulto, 
mal ha podido tenerla el señor Intendente. 

El señor CORDERO.—¡Era verdaderamente una re- 
dondilla de responsabilidades!... 

El señor VERGARA ViCUÑA.—Ruego al señor Pro- 
Secretario que se sirva dar lectura a dos notas que 
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he enviado a la Mesa, y que justifican las observa-- 
ciones que vengo haciendo. 

El señor VERGARA ViCUÑA.—Como vé la Cámara, 
de estas dos notas suscritas, una por un contratista 
de un albergue a quien nose ha podido imputar. 
ningún cargo, y otra porun distingúido comercian- 
te de esta plaza, se desprende que el Intendente de 
Santiago, que se interesaba por estas personas, en 
razón de las garantías de honradez y de trabajo que 
ofrecian, no pudo siquiera obtener de parte del Pre- 
fecto de Policia, que recibiera gente en uno de los 
locales mejor habilitados. 

Con respecto al señor Casanova Vicuña, vemos 
que fueron otras las influencias, y no la del Inten- 
dente de Santiago, llas que determinaron que este - 
contratista recibiera gente en su albergue. 

Queda, pues, descartada esta influencia que ha 
querido hacer ver el señor Gómez Solar y las perso- 
nas que amparan sus procedimientos en este asun- 
to y que el propósito de dejarlo demostrado en esta 
Cámara es un absurdo que no resiste el más mini- 
mo análisis. 

La verdad de los hechos es que el Intendente de 
Santiago no tivo ninguna dirección e influencia en 
los albergues. Indudablemente debió haberla teni- 
do y en ello estoy de acuerdo con los honorables 
colegas que así piensan, pero ello dependia del cri- 
terio del Gobierno, y el criterio del Gobierno se ma- 
nifestó en forma que la Intendencia de Santiago. 
fuera una oficina tramitadora de los asuntos rela- 
cionados con los albergues. 

En mi deseo de abreviar esta interpelación no voy 
a seguir dando datos que irian afirmando poco a 
poco la convicción de la Cámara—convicción que, 
por otra parte, creo que ya es completa, —respecto. 
de estos tres aspectos que be tratado ante la Cámara, . 


y voy a terminar miintervención en este debate ha= 1 
ciendo presente a la Cámara y al pais, que no de- * 
duzco otra interpelación distinta de la planteada por * 
el Honorable Diputado por Santiago, exclusivamen- 
te por la situición irregular en que se encuentran 1 
el estudio y discusión de la Ley de Presupuestos. 
Además, señor Presidente, tengo absoluta fe en * 
la Superioridad Militar, en los señores Generales * 
de la República que componen el Consejo que cali- * 
fica a los diversos jefes y oficiales del Ejército, y no * 
dudo que éste tomará muy en cuenta la situación + 
de hecho, de honor y de moral que se ha producido + 
alrededor de un jefe del Ejército que no se ha des- * 
cargado fundadamente de ninguna de las inculpa- + 
ciones hechas a su persona en el tiempo que sirvió + 
la Prefectura de Santiago. | | 
Digo, señor Presidente. que tengo materia para 
iniciar una interpelación al señor Ministro de Gue- + 
rra, tomando solamente como base la declaración * 
hecha pública de un Consejo de Gabinete, en que * 
todos los Ministros se manifestaron contestes en 
que, dado el fallo del señor Ministro Visitador, los * 
funcionarios policiales que habían intervenido en el A 
negocio de los albergues, debian presentar su re- $ 
nuncia. 3 
Yo pregunto, si dentro de estos funcionarios poli- * 
ciales está incluido desde luego el ex-Prefecto de ; 
Santiago, que, en mi opinión, es el que tiene la ma- 1 
yor responsabilidad, y debió presentar su renuncia + 
del cargo de funcionario policial, ¿hay alguna ra= * 
zón para que pueda continuar en el Ejército una + 
persona que ha debido presentar la renuncia de su 
cargo en otra de las ramas de la Administración + 
Pública? 
No, señor Presidente. todo lo contrario. N 
El Ejército vive de las tradiciones de disciplina, - 
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de hidalguía, de honor, de valor y de responsabili- 
dad personal de sus miembros. Y para mantener: 
la disciplina se necesita ante todo de condiciones. 
insospechables, de una gran rectitud de criterio, de 
carácter y de moral. De otro modo, la disciplina no: 
se puede mantener. La subordinación de subalter- 
no a jefe sólo se consigue con factores morales y en 
ningún caso con medidas violentas, con órdenes 
1mperativas o que sólo tengan una base semejante. 

Es por esto que el Diputado que habla, al dejar 
la palabra, en esta interpelación, enuncia la materia 
que tendría para ir a otra interpelación más; lo que 
no he hecho únicamente por tomar en cuenta la si- 
tuación de apremio en que se encuentra el Gobier- 
no para el despacho de la ley vital de la República; 
y, por otra porte, para no obstaculizar la marcha 
regular de la administración pública que se resiente 
con las interpelaciones. 

Sin embargo, lógicamente, el Diputado que ha- 
bla debería pedir antes que nada el pronuncia- 
miento de la Cámara sobre esta materia, y si no lo 
hago, es tan sólo en obsequio de la tranquilidad ad- 
ministrativa y como acto respetuoso a la acción ju- 
dicial, 

También he dicho que la superioridad militar, 
que califica anualmente al personal de jefes y oficia- 
les del Ejército, es la que debe conocer de la situa- 
ción profesional y moral de cada uno delos jefes y 
oficiales del Ejército; y entretanto no se pronuncle 
sobre ellos debemos confiar en que su acción se hará. 
sentir rápida y justiciera. 


Discurso pronunciado en sesión 
en 9 de Junio de 1922 


El señor VerGarRA VicuÑña.— Voy a procurar ser 
lo más breve posible para refutar al honorable Di- 
putado por Ancud. Estas observaciones tienen por 
objeto y ésta es una afirmación del todo sincera que 
hago a la Honorable Cámara. el propósito de que el 
prestigio de mi Partido, no siga sufriendo con una 
defensa tan deleznable y desgraciada como la que el 
honorable Diputado por Ancud ha hecho de las es- 
candalosas defraudaciones de los albergues. 

El señor Grez PabiLta. — Y que han aplaudido 
todos mis correligionarios. 

Eil señor VERGARA VicuÑa. — Yo estoy hablando 
con la responsabilidad de mi persona; no hablo en 
nombre de ninguna colectividad politica. 

En esta cuestión, que es de moralidad pública. no 
he podido pensar en ningún momento en solucio- 
nes de carácter partidarista. 

Y es por eso que, según mi concepto, según mi 
apreciación, la defensa que ha hecho el honorable 
Diputado por Ancud malogra en gran parte el pres- 
tigio que yo quiero que tenga siempre la colectivi- 
dad que ocupa estos bancos. 

Voy a rectificar sólo algunos datos que el honora- 
ble Diputado por Ancud ha presentado ante la Cá- 
mara, como antecedentes absolutamente oficiales, 
destinados a centradecir lo que había afirmado el 
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Diputado que habla. El honorable Diputado decia 
en la sesión de ayer que existía documentación en 
la mayoria de los albergues, que había libros de re- 
gistro, de altas y bajas, etc. Yo tengo aqui la copia 
de lo que en realidad existia en materia de docu- 
mentación en los albergues, copia que ha sido pro- 
porcionada por el Cuerpo de Carabineros. Rogaría 
al señor Secretario que tuviera la bondad de dar 
lectura a este documento. 

El señor SECRETARIO. — Dice asi el documento a 
que se refiere el honorable Diputado señor Vergara: 

«Antecedentes de los libros entregados por la po- 
licia al Cuerpo de Carabineros al recibirse éstos de 
los albergues, según queda constancia en las actas 
de entregas. 

Albergues San Ignacio, Pedro Montt, Aldunate, 
Matucana 23, Matucana 100, Chacabuco 59, Avenida 
Chile, Sazié 2917, Beauchef 1451, Molina 430, Bas- 
cuñán Guerrero 1230, Juan Diablo, San Andrés, 
Providencia, Yungay 2814, Carrascal Chico, Ca- 
rrascal Grande, en estos albergues no queda cons- 
tancia en las entregas de haberse recibido carabine- 
ros de libro alguno. | 

El Blanqueado, Mapocho y Lourdes, en las en- 
trega de estos tres albergues figura entregado un li- 
bro con el rubro «Libro de Registro». 

Santa Rosa, en este albergue no existia documen- 
tación. 

Limache, no se hizo entrega de ningún libro.» 

El señor VERGARA VicuÑa.—Obra también en mi 
poder un cuadro que indica el aumento que experl- 
mentó la ración de cada albergado cuando los al- 
bergues pasaron de manos de la Policía a quedar a 
cargo del Cuerpo de Carabineros; ese cuadro com-= 
prueba, además, que los datos que dió el Diputado 


OS 


que habla, en sesiones pasadas, son absolutamente 
efectivos. 

El señor Grez PabiLLa.—Yo no he contradicho a 
Su Señoría en este punto; me he limitado a decir 
que en el proceso los albergados estaban haciendo 
declaraciones en el sentido de que la alimentación 
de hoy era inferior a la anterior. 

El señor PROSECRETARIO. — Dice asi el cuadro a 
que se refiere el honorable Diputado por Coquimbo: 


Componentes de la ración diaria por individuo.— Gramos 


Policía Carabineros Aumento 


A a da o 120 180 60 


A 1 e AS 300 300 — 
CON lA 90 o O, 
O e a IOMA — 10 10 
E A AO O 300 450 150 
A Ac 30 45 19 
DN A 2. ACA 30 90 9) 
UNOS 4 3) 1 
in AAN pe ee 0 EAS 10 12 2 


A COUTAS e IN oo, o 100 100 
Mal, suficiente... tooo. e ces da 

SU ACIOO O o e. o — — 
Condimentos, suficientes. -— — —- 


El señor VerGARA ViCUÑA.—Como vé la Cámara, 
los datos que el Diputado que habla diera sobre el 
particular, quedan absolutamente en ple. 

El honorable Diputado por Ancud, decía en la se- 
sión de ayer, hacia referencia a esa nota leida en 
esta Cámara, dirigida por un señor de apellido Vi- 
dela, al Intendente de Santiago, en la que este ex- 
'"presado señor, que tenía a su cargo el albergue Sa- 
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natorio Charlin, expresaba que no recibió alberga- 
dos a causa de que el señor Gómez Solar se había 
opuesto a que se le dieran, por cuanto estaba aso- 
ciado con el señor Alejandro Walker Valdés. 
Ahora bien, yo tengo a mano una carta del señor 


Alejandro Walker Valdés enla que desmiente ro- 2 


tundamente el hecho, sin negar que su hermano 
Belisario Walker Valdés, tuviera alguna participa- 
ción en este negocio; pero don Belisario Walker no 
escribió el libro que el honorable Diputado señor 
Grez Padilla calificó en la sesión pasada y que fué 
la razón que dijo tuvo el Prefecto para no aceptar 
como proveedor al señor Videla por estar asociado 
al señor Walker Valdés. Quede demostrado enton- 
ces que no tenía antecedente alguno en qué basarse. 

Si el honorable Diputado quiere que le comprue- 
be esto con la carta que he recibido... 

El señor Grez PabiLLa.—La acepto en todas sus 
partes, con la salvedad de que entonces hubo un 
lapsus linguae de parte del señor Videla cuando le 
informó al señor Prefecto que iba a trabajar con don 
Alejandro en vez de don Belisario Walker Valdés. 

El señor VERGARA VicCUÑA.—Esa es la apreciación 
de Su Señoría al respecto, que siempre le busca 


acomodo a las cosas; pero tratándose de un asunto - 


tan grave, me parece que este lapsus linguae no se 
ha producido, que ha habido pleno conocimiento de 
las personas a quienes el señor Intendente había 
recomendado. | 

El señor Grez PAbiLLa.—Es una suposición mía, 
honorable Diputado. 

El señor VERGARA VICUÑA.-— Como todas las que 
ha hecho Su Señoría. 

El señor Grez PADILLA. - ¡Quién sabe! Yo desea- 
ría que las afirmaciones de Su Señoría se documen- 
taran como yo he documentado todas las mías, 
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El señor VERGARA ViCUÑA.—Otro de los cargos al 
que el señor Diputado se refirió en forma malaba- 
rista ha sido el relacionado con la cuenta particular 
del Prefecto. 

Debo recordar que cuando di el dato a la Honora- 
ble Cámara respecto de la cantidad total de las im- 
posiciones hechas en la cuenta particular del señor 
Gómez Solar, dije que partía de una declaración 
suya, que aparecia en la revista Sucesos, en que de- 
cia espontánea y ¿¡bremente que tenía una renta 
mensual cercana a cinco mil pesos. 

Presenté entonces a la consideración de la Hono- 
rable Cámara los dos datos: el del señor Gómez So- 
lar manifestando en aquella fecha, como digo, en 
forma espontánea, y lo que aparecia después en la 
cuenta particular que este caballero tenía en el Ban- 
co Germania. 

El honorable Diputado señor Grez Padilla trató 
de explicar un préstamo que había recibido el señor 
Alfaro del señor Gómez Solar imputable a esta 
cuenta. Para justificarlo, dijo que a este señor Al- 
faro también otro jefe del Ejército le había facilitado 
una cantidad; debo hacer presente a este respecto, 
que ésta no es justificación alguna del procedimien- 
to que trata de excusar, por cuanto el jefe de la po- 
licia tenía el control superior de los actos de ese se- 
ñor, que era proveedor, y el señor comandante 
Ewing entonces no era fiscalizador, ni tenía inge- 
rencia alguna en los albergues; por lo tanto, el dato 
que ha dado Su Señoria, en mi opinión, no tiene 
ningún valor. Pero tal vez no. sabe Su Señoria que 
en esta cuenta particular el señor Gómez Solar giró 
otro cheque no sólo al señor Alfaro, sino también a 
otros proveedores y se confirma entonces en todas 
sus partes la afirmación de concomitancia que hice 

en esta sala. 


+ 


ca 


Se sigue luego probando por los anticipos de la 


famosa cuenta de la Prefectura autorizada por $. E. 
el Presidente de la República y cuyas inversiones 
de dinero no se hacían pasar por el tamiz del Tribu- 
nal de Cuentas. Se confirman en la cuenta particu- 
lar del señor Gómez Solar: aquí tengo la lista de 


algunos cheques girados porel señor Gómez, no. 
solamente a favor del señor Alfaro, sino también a 
otros proveedores que, por otra parte, son los mis=. 


mos de siempre. 


S1 deseara Su Señoría que le diera la especifica- * 
ción de los cheques que tengo a mano, podría ha-= 


cerlo y la Honorable Cámara podría formarse el cri- 
terio de que eran varios los proveedores a quienes 
giraba dinero el señor Gómez Solar; no sé, como lo 
dije en ocasión anterior, sia título de dádivas, de 
préstamos o como anticipos; pero el caso es que la 
concomitancia existe. El honorable Diputado por 
Ancud no podrá justificarme nunca que esta rela- 
ción es fantasia y toda la dialéctica de Su Señoría 
no podrá borrar este hecho que estoy sentando. 

No cesearia seguir hablando más sobre el parti 
cular, y en contraposición a lo que cree el honora- 
ble Diputado por Ancud, yo considero que el país se 
ha formado conciencia de todos estos hechos. 

El señor Grez PabiLLa.—También lo creo yo, ho- 
norable colega. 

- El señor VERGARA Vicuña. — De modo que, por 
esta razón, también creo es inoficioso el seguir dis- 
trayendo la atención de la Honorable Cámara sobre 
esta cuestión; pero debo advertir que he querido 


mantenerme en todo momento en una línea absolu= 


tamente levantada y justiciera. 
El señor Grez PabiLLa.—Y de la que yo no he sa- 
lido en ningún instante, honorable Diputado. 
El señor VERGARA ViCUÑA.—Muy bien; por cuan- 
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to obran en mi poder otros datos que no he deseado 
dar a la Honorable Cámara y que corroboran la con- 
vicción que tengo formada sobre este particular. 

El señor Grez PabiLta.—Lamento que Su Seño- 
ría no haya traido todas las. acusaciones que obran 
en su poder. 

El señor VERGARA VICUÑA. — Cuando hablé por 
primera vez en esta interpelación, dije que estaba 
dispuesto a anunciar interpelación al señor Minis- 
tro de la Guerra, y que no lo hacía, en obsequio al 
despacho de la ley de presupuestos, que es el meca- 
nismo vital de la nación. 

Es por esta consideración que no quiero seguir 
preocupando la atención de la Cámara en forma es- 
paciosa, y todavia porque ello seria superfluo, ya 
que todos los cargos formulados por el honorable 
Diputado por Santiago y por el que habla quedan en 
ple, inalterables. 


Discurso pronunciado en sesión de 1.9 


de Agosto de 1922 


CONFERENCIA DEL MINISTRO DE RELACIONES 
EXTERIORES EN EL CLUB MILITAR. 


El señor VERGARA VicuÑña.—Pido la palabra, se- 
ñor Presidente, con la venia del Honorable Diputa- 
do por Santiago, 

El señor EDwakbs MatTE (Don Ismael).—Ha sido 
siempre tan amable el Honorable Diputado, que se 
la cedo con el mayor agrado. 

El señor Rivas Vicuña (Presidente). — Tiene la 
palabra Su Señoria. 

El señor VerGaRa VicuÑa.—No se me escapa la 
importancia y la gravedad que tiene el traer a la 
consideración de la Cámara un hecho que ha pro- 
ducido un sentimiento de incertidumbre y de espec- 
tación en la opinión nacional. Me refiero a la con- 
'ferencia que! el señor Ministro de Relaciones diera 
en días pasados en el Glub Militar. 

El señor Correa Bravo.—Y a propósito ¿habría 
inconveniente en mandar llamar al señor Ministro 
que andaba, hace un instante en los pasillos de la 
Cámara? | 

El señor Rivas Vicuña (Presidente).—No, Hono- 
rable Diputado. 

Puede continuar Su Señoria. 

El señor VerGaRa VicuÑña, -Y es mayor esta res- 


ponsabilidad, señor Presidente, desde cuando hay 


obligación de dar un vistazo, a cada paso que de- 


mos en torno de la situación critica en que nos en- 
contramos en este momento, en todo orden de co- 
sas; en el orden politico, en el orden social, en el 
orden económico, y ahora en el orden interna= 
cional. 

No quiero entrar a considerar el fondo de la ma- 
teria, que el señor Ministro de Relaciones creyó 
prudente o conveniente desarrollar en el Club Mi- 
litar; quiero referirme solamente al punto básico 
de mi argumentación, que es el que las institucio- 


nes armadas del país, según un sabio principio de + 


nuestra Carta Pundamental, no pueden deliberar, 
y que la actitud del señor Ministro de Relaciones al 
llevarles la palabra del Gobierno. los antecedentes 
o documentos que se referían a la materia en cues- 
tión ha significado en la opinión del Diputado que 
habla, una clara incitación a deliberar. A 

Estaría de más aducir argumentos o hacer otros 
comentarios a este respecto para probar que lo que 
en estos momentos afirmo es la expresión estricta 
de la verdad. Los militares fueron invitados a escu- 
char la opinión del Gobierno para que se formaran 
criterio sobre ella. Esto es elemental. | 

Por otra parte, el Protocolo o la Convención de 
Washington sometida a la próxima resolución del 
Congreso está sufriendo ante la opinión pública 
una propaganda que no tiene precedentes, y esto 
cuando todavía no se ha comprometido la fe de la 
Nación, Porque para que ese Protocolo sea la ex- 
presión del sentimiento público chileno, para que 
pueda ser defendido por el Ejecutivo, en la plena 
acción de sus derechos y deberes, necesitaante todo 
la solemne ratificación del Congreso. Podría ma- 
nifestarse esta duda: si ese convenio, si ese pacto 
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internacional es rechazado por el Congreso, ¿en 
qué situación quedaría la propaganda del Ejecutivo? 
Yo, señor Presidente, vuelvo a repetirlo, no quiero 
estudiar este aspecto de la cuestión; quiero sólo in- 
sistir en la propaganda que el Gobierno ha hecho 
en favor de este Protocolo, que todavía está en tela 
de juicio, que espera de nuestra deliberación su 
fuerza de ley o su muerte. tratando de captar la sim- 
patía o la aprobación de los que defienden el honor 
y la integridad de la Nación. 

Me ha parecido también extraño, señor Presiden- 
te, y he necesitado cerciorarme para convencerme 
de la efectividad de la información que esta confe- 
rencia hubiera sido solicitada por los propios mili- 
tares. 

En efecto he visto los diarios de estos dias y en 
ninguno de ellos he encontrado la menor rectifica- 
ción en orden a que los generales de la República 
u oficiales hubieran deseado que el Gobierno les 
explicara en esa forma particular, especialisima, 
técnica como se dice, el desarrollo de las gestiones 
-0 negociaciones de Washington. Yo no lo habria 
creido en el primer momento. Efectivamente, no lo 
creí. He tenido que desengañarme posteriormente 
al no oir una rectificación a este respecto. Y esto 
me ha parecido más dudoso desde el momento en 
«que el país, en toda su vida independiente, ha basa- 
do su prestigio, su tranquilidad interna y externa 
en la prescindencia absoluta del Ejército en todas 
las cuestiones políticas o que se deriven desave- 
niencias o discrepancia de opiniones entre los Po- 
«deres o instituciones que formen el Gobierno de la 
República. Hay otra cosa que me ha alarmado pro- 
fundamente, es una cuestión, a mi juicio. de excep- 
cional trascendencia, de indiscutible gravedad, na- 
«cida de esta campaña que ha producido ya eferves- 
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cencia y perturbaciones y que ha precipitado tales 
errores de apreciación de nuestros problemas hasta 
el punto de uniformar las dos tendencias más anta- 
gónicas del pais y que, sin embargo, parecen estar 
de acuerdo en esta negociación ya casi consumada 
de Washington. La opinión militar de: pais ha 
creído, después de oir las palabras que el señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteríores dijera en días pa- 
sados en el Club Militar, que nuestros problemas de 
fronteras no van a desaparecer, que el Ejército no va 


a ver reducirse su efectivo, que no se va a hacer 


ninguna obra seria de desarme después de finiqui- 
tado el problema del Norte. 0 

El señor Ministro ha insinuado al Ejército, a la 
opinión militar que otros problemas continuarán 


preocupándonos y que el Ejército, por lo tanto, no 


sufrirá, en ninguna forma, reducciones o limitacio- 
nes en su programa de desenvolvimiento y por otra 
parte, señor Presidente, veo a diario las felicitacio- 
nes que el Gobierno recibe de ciertos centros obre- 
ros y culturales, de las federaciones de distinta in- 
dole, en una palabra, de todas aquellas colectivida- 
des o individuos sindicados de profesar tendencias 
avanzadas de pacifismo y de socialismo; de esta 
parte de la opinión nacional que considera que con 
la solución del problema de Tacna y Arica se pro- 
ducirá en nuestro pais y en el Continente sudame- 
ricano una situación de paz perenne y definitiva. 
Veo una aparente y manifiesta contradicción en- 
tre las declaraciones que el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores hiciera a los militares del 
Ejército del país con aquella justificación que a 
diario aparece en la propaganda que el Gobierno 
ejercita en la prensa en discursos o conferencias con 
respecto a las ventajas ineludibles que para la tran- 
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quilidad del pais o para la paz del Continente sig- 
nifican los arreglos de Washington. 

Creo que este es el canto de la sirena; el Gobier- 
no se vuelve hacia los unos y hacia los otros, in- 
distintamente, halagando particularmente las miras 
y tendencias de cada porción en que se divide el 
pensamiento nacional, y en esto veo un positivo: 
peligro, porque más tarde, cuando ese Protocolo, 
ese Convenio de Washington, haya pasado por el 
tamiz del Congreso, la Sociedad chilena se va a 
encontrar profundamente desquiciada, sin fe ni 
energías vitales. Porque no ha habido en esta pro- 
paganda, en el ejercicio de este deber de explicar 
cuál es el fundamento, cuál es el alcance de las ne- 
gociaciones, un criterio bien definido. Ose va a la 
paz con arreglo, por doloroso que este sea, o se van 
a crear fronteras artificiales; o el pais deja de temer: 
por su situación exterior perdiendo los territorios 
en disputa o sigue con las viejas inquietudes que 
nuestro deber y derecho histórico nos han im- 
puesto. 

Pero al atenerse a los conceptos del señor Minis- 
tro la duda asalta a nuestro espiritu, hemos cedido. 
mucho buscando la paz y la fraternidad entre los 
pueblos pero volveremos a ceder en controversias 
más grandes e inciertas, por nuestra situación geo- 
gráfica, por nuestro vasto litoral. ¿Hay entonces. 
ventaja en la solución forzada y a corto plazo de 
nuestro litigio de 40 años? 

Por esto, quería hacer estas observaciones, sin 
2escender por ningún instante al fondo de la cues- 
tión. 

Mi ánimo al usar de la palabra no ha sido en nin- 
guna forma impugnarni el Protocolo de Washing- 
ton ni su Acta Complementaria. 

El Congreso dirá a este respecto su palabra. la 


A 


opinión que la Constitución y las leyes deter- 


minan. 


Un sentido claro del patriotisino le obliga a hacer 


este estudio en forma muy severa y muy levantada, 
con prescindencia de toda corriente de influencias 
equivocadas o perniciosas para 'el bien entendido 
interés del pais. Para esto somos los representantes 
y voceros de la verdaderá y consciente ' opi 
nión nacional que tendrá que compenetrarse con la 
exactitud de los términos del Convenio de Wa- 
shington. | 

Yo, señor Presidente, he querido referirme, a la 
prescindencia que quisiera ver de parte del Ejército 
de la República en estas gestiones que tienen gran- 
de alcance político, que afectan, no diré a los inte- 
reses nacionales, sino que hasta al propio territo- 
rio. He acuerido manifestar que no puede el Ejército 
dar su opinión anticipada, con antelación a los he- 
chos, cuando todavía el Congreso no ha desempe- 
ñado el papel importantisimo que le toca en este 
Caso. 

Y la razón que me ha movido ha sido sólo la de 
1mpedir males mayores a este respecto. He querido 
evitar que más tarde los propios miembros del Con- 
greso, cumpliendo un mandato del patriotismo ten= 
gan también que ira hacerse oír en los centros de 
opinión, en el tablado ante las multitudes o ante la 
misma fuerza armada de la República. 

Este es el objetivo que me he propuesto: desva- 
necer dudas y recelos, impedir erradas o equivoca- 
das interpretaciones, abogar porque el pensamien- 
to militar no se distancie del pensamiento nacional, 

La Constitución y la ley no facultan, por otra 
parte, a ninguna persona para dirigirse al Ejército, 


aun cuando sean Ministros de Estado, para explicar 
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una materia cuya eficacia dependa de la aprobación. 
del Congreso. 

Solamente S. E. el Presidente de la República 
con su alta autoridad, puede entenderse con el Ejér- 
cito en cualquiera cuestión que afecte a su vitalidad 
o a la existencia misma de la República, pero tam- 
poco en pugna con el sentir del Congreso, y en este 
caso que comento, aun queda mucho por ver. 

Yo noconsidero prudente, que antes que las Cá- 
maras emitan una opinion a este respecto, sea un 
Ministro de Estado quien vaya a comprometer los 
aplausos del Ejército. 

Dejo establecido mi pensamiento en este sentido. 
en forma impersonal profundamente alejado del de- 
seo de herir o molestar el fuero intimo de las per- 
sonas a quienes me he referido. 

Para terminar, señor Presidente, diré que creo ha 
llegado el momento en quetodos los buenos patrio- 
tas aunen sus esfuerzos y voluntades para salvar 
a la República 

Esta protesta que formulo tiende a dejar en su 
verdadero terreno la interpretación y aplicación de 
las disposiciones que rigen las instituciones arma- 
das de la República, y, al mismo tiempo, a que no 
se olviden las consideraciones de reciproco respeto 
que deben existir entre los Poderes del Estado. 

El señor Rivas Vicrfa (Presidente). — Tiene la 
palabra el Honorable Diputado por Santiago, señor 
Edwards Matte. Ae 

El señor Barros JarPA (Ministro de Relaciones 
Exteriores). —Pido la palabra, señor Presidente..... 


Pero si el Honorable Diputado por Santiago se va 


a referir al mismo tema que ha tratado el Honorable 


señor Vergara, desearía oir primero al Hononorable- 


Diputado. 


El señor EDwarbs MarrE (don Ismael). —Preci- 
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samente, no me iba a referirme al mismo tema que 
con tanta elocuencia ha dilucidado el Honorable se- 
ñor Vergara Vicuña; pero aprovecho la ocasión— 
ya que Su Señoría hasta cierto punto me induce a 
ello — para declararque me adhiero con toda la since- 
ridad de mi espíritu, a las vigorosas palabras pro- 
nunciadas por mi honorable colega, inspiradas co- 
mo siempre en el más puro patriotismo y en el más 
vehemente anhelo de que en toda circunstancia 
impere la más absoluta corrección en las relacio- 
nes entre los Poderes Públicos y las instituciones 
armadas del pais. 

Mis observaciones van a referirse a publicaciones 
relacionadas con las informaciones oficiosas pro- 
porcionadas por la Casa de Gobierno a los órganos 
de la prensa del país. _ 

El señor Barros JARPA (Ministro de Relaciones 
Exteriores). —Entonces, ruego al señor Presidente 
que me conceda la palabra por breves instantes. 

El señor Rivas VicuÑña (Presidente). — Con el 
acuerdo de la Cámara y con la venia de los honora- 
bles diputados inscritos, puede usar de la palabra 
el señor Ministro. 

El señor Maza.—¿Si me permite el señor Presi- 
dente? No necesitaba Su Señoría pedir el asenti- 
miento de la Cámara para conceder la palabra al 
señor Ministro, porqué, según el acuerdo tomado 
últimamente por la Cámara respecto a las inscrip- 
ciones para usar de la palabra, los Ministros tienen 
preferencia sobre los Diputados para usar de ella. 

El señor Barros JARPA (Ministro de Relaciones 
Exteriores), —Celebro, señor Presidente, que se ha- 
ya traido a los debates de la Cámara esta cuestión 
porque me permitirá hacerme cargo de ella y dar 
explicaciones, que juzgo indispensable para evitar 
que se siga tergiversando una actitud, que si puede 


pe oo cal 


ser comentada en términos desfavorables para el 
Gobierno, es en realidad porque no ha sido apre- 
ciada y conocida en su verdadero alcance, dentro 
del cual no puede sino merecer el respeto de 
toda persona desapasionada. 

¿0mo 20 dias antes de que se alcanzara en Wa- 
shington la firma del Protocolo y del Acta Comple- 
mentaria, que son conocidos del público, el Presiden- 
te del Club Militar, el general Brieba, tuvo la ama- 
bilidad de acercarse a mi para decirme que, dentro 
del ciclo de conferencias que tiene organizado el Club 
: Militar, creía muy conveniente y de gran valor ilus- 
trativo para los jefes y oficiales de la capital que una 
persona conocedora de estas negociaciones interna- 
cionales, explicara la situación que alcanzaban las 
negociaciones y las proyecciones de los acuerdos 
de Washington. 

Inmediatamente manifesté al señor General--que 
en forma insistente me rogaba que fuera yo en per- 
sona quien diera esas informaciones—que mis ocu- 
paciones, por el momento no lo permitían, pero que 
si se aliviaban un poco, conversariamos sobre el 
asunto, dejando desde luego establecido que, en 
ningún caso, haria una conferencia, sino una mera 
charla sobre los diversos aspectos de este asunto. 

El Lunes de la semana pasada me visitó denuevo 
el General Brieba, para reiterarme su petición, e 
insistir en que en los círculos del Ejercito se oiría con 
mucho agrado una exposición de la situación inter- 
nacional y de las proyecciones de los acuerdos al- 
£anzados. Era un instante en que habia gran agita- 
ción parlamentaria con motivo de estos asuntos, y 
yo creí que no iba a poder acceder a esta petición; 
pero ante la insistencia del señor General Brieba, 
accedía ir al Club Militar, con el fin de hacer una 
charla sobre la actualidad internacional. 
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El día en que la reunión debía verificarse vine al 
Congreso y pude observar que había cierta inquie- 
tnd en los circulos parlamentarios, con motivo de la 
exposición que yo haría en la tarde en el Club Mi-' 
litar, > 

Debo declarar que hice cuanto estuvo de mi parte 
por llevar conmigo a parlamentarios de todos los 
grupos políticos, con el objeto de que fueran testi- 
gos presenciales de que en ningún instante me pro- 
ponia hacer observaciones que pudiera lastimar en 
forma alguna las facultades—que yo soy el primero 
en reconocer—que tiene el Congreso para resolver 
lo que crea conveniente en cuanto al Protocolo que 
el Gobierno ha sometido a su consideración. 

No tuve la suerte, señor Presidente, de verme 
acompañado por ningún parlamentario. Muchos de 
los señores diputados que me escuchan recibieron 
invitación Insistente de mi parte para asistir al Club 
Militar: en el Senado fueron varios los Senadores 
que recibieron análoga invitación; pero como ya 
era las 5 de la tarde y la conferencia era a las 6, 
cuando se me dijo que no podian ir, por diversas 
razones, entre otras por el juicio y comentario que 
esto pudiera merecer. 

S. E. el Presidente de la República creyó que su 
asistencia privaría en absoluto, a esa reunión, del 
carácter que ha querido atribuirle el Honorable Di- 
putado por Coquimbo, señor Vergara Vicuña, y por 
eso me hizo la honra de asistir. Porque siendo él 
Generalísimo de las tropas, Generalísimo del Ejér- 
cito, autorizaba con su presencia esta disertación 
que yo iba a hacer en carácter absolutamente «in- 
formal», para usar un término a la moda. 

En pocos dias más aparecerá, en un pequeño fo- 
lleto, ésta que se ha llamado conferencia, y ahí se 
verá cómo no hizo el Ministro que habla otra cosa 
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que una disertación técnica y juridica del alcance 
de estos acuerdos. 

He quedado vivamente sorprendido al cir que los 
miembros del Club Militar, que los jefes y oficiales 
del Ejército, no tenian el derecho de instruirse sobre 
estas materias. 

Creo que se podría tomar a mal la circunstancia 
de que el Gobierno hiciera gestiones para incorpo- 
rar el Ejercito al servicio de sus tesis, Participo 


plenamente... 


El señor VerGÍRA VicuÑña.—No es todavía la 

tesis del pais: si lo fuera entonces podria tratar 
de hacerlo. 
- El señor Barros JARPA (Ministro de Relaciones 
Exteriores, Culto y Colonización). —Ni aun en esos 
momentos. No creo que el Gobierno deba gestionar 
en ningún caso el apoyo del Ejército para apoyar 
sus tesis. | ds 

El señor VERGARA VicuÑña.—En eso estamos de 
acuerdo. | 

El señor Barros Jarpa (Ministro de Relaciones 
Exteriores, Culto y Colonización).—Pero esto no 
quiere decir que el Club Militar esté impedido de 
recibir la ilustración general que, por todos los me- 
dios, recibe el resto de los habitantes de la Repú- 
blica. 

¿Por qué se podrian dar conferencias en los Cen- 
tros obreros, dar conferencias en una plaza públi- 
ca, y no hay derecho para dar una conferencia don- 
de haya militares? | 

El señor VerGaRA VicuÑña.—Porque los obreros 
pueden deliberar; y perdónemela interrupción el se- 
ñor Ministro. » 

El señor Barros JarPA (Ministro de Relaciones 
Exteriores, Culto y Colonización).—0Oigo con mu- 


cho gusto a Su Señoría y contesto a Su Señoría que 
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si se hubiera tratado de una reunión donde se invi= 


taba a los oficiales a deliberar sobre la opinión del 
Gobierno, Su Señoría tendría razón; pero se trata 
de una reunión social sin carácter deliberativo, y 
en la cual los oficiales del Ejército son ciudadanos. 
simples ciudadanos como cualesquiera. 


El señor VerGARA Vicuña. —Pero todo el que con= ' 


cuúrre a conocer una materia sobre la cual se le quie- 


re ilustrar, tendrá que juzgarla; y, en este caso, co= 


mo el Congreso no se ha pronunciado sobre ella, 


esta actitud del Gobierno que trata de encaminar | 
esa opinión en un sentido determinado, importa 


una especie de presión, de imposición de criterio. 
El señor Barros Jarva (Ministro de Relaciones 


Exteriores. Culto y Colonización). —¡Pero según esa 
doctrina no podria hacer el Gobierno declaraciones 
ala prensa, porque también podrían juzgarla los: 


militares, y en tal caso deliberarían...! 

¿Su Señoria puede negarles a los jefes y oficiales 
del Ejército el derecho de pensar? 

El señor Rosas Mery. —¿Me permite señor Minis- 


tro? Yo quiero fundar en muy pocas palabras lo que 


pienso respecto de la tan descantada prohibición de 
deliberar que pesa sobre los militares. | 

Es indudable que la Constitución establece esta 
prohibición: «Ningún cuerpo armado puede delibe- 
rar». ; 

El señor RECABARREN.-—-¿Sobre qué? 

El señor Rosas MerY.--Nadie puede decir sobre 
qué, ni tampoco puede llamarse «cuerpo armado» a 
los militares reunidos en un Club. 

El comentador de la Constitución, señor Huneeus, 
deja claramente establecido que la prohibición sola- 
mente se refiere al cuerpo que se encuentra sobre 
las armas, en actos del servicio. Y el Club Militar 
es una institución social, en la cual no se incita a 
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deliberación de ninguna especie, porque se hable 
sobre este tema o sobre cualquier otro. | 

El señor Maza.-Todos los comentadores de la 
Constitución, por lo demás, están de acuerdo con las 
palabras del Honorable señor Rojas Mery. 

El señor Barros Jarpa (Ministro de Relaciones 
Exteriores, Culto y Colonización). -Yo no estoy 
distante de aceptar la opinión constitucional del Ho- 
norable señor Rojas Mery. Y debo hacer presente, 
“además, esta circunstancia: no se trataba en la re- 
unión del Club Militar, de una reunión provocada 
por el Ejecutivo, por el Ministro que habla. ni por 
ninguna de las autoridades que ejercen el Gobier- 
no: se trataba de una invitación de carácter social 
formulada por el señor General Brieba; de una reu- 
nión a la cual asistirian los que quisieran hacerlo; 
de una invitación de carácter absolutamente parti- 
cular y voluntario, en la que no se podía pensar que 
habia el ánimo de ejercer presión ni de llevar la opi- 
nión del Gobierno para imponerla a determinado 
circulo. 

Estoy cierto que ningún oficial que me haya oido 
ha podido pensar semejante cosa.... 

Habia simplemente el ánimo de ilustrar a un cir- 
culo de personas distinguidas y conscientes que pe- 
dían una Opinión o una ilustración sobre esta mate- 
ria de suyo complicada. 

En las palabras que pronuncié en el Club Militar, 
tuve oportunidad de dejar perfectamente estableci- 
do que las criticas que había tenido ocasión de oir 
antes de llegar a esa institución, sobre el carácter 
de ese acto, no tenian fundamento alguno, porque 
yo había ido accediendo a una invitación y para ha- 
blar ante una concurrencia que se congregaba alli 
voluntariamente. Agregué que no era mi ánimo, en 
hinguna forma, presionar a los asistentes para que 
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aceptaran deterrsinadas doctrinas, sino simplemen- 
te explicar la forma en que el Gobierno había lleva- 
do estas gestiones y el alcance y significado del pro- 
tocolo y del acta complementaria firmada en Wa-= 
shington. , 
Ha querido el Honorable señor Vergara Vicuña, 
recoger un concepto emitido por mi en esa ocasión, 
concepto que ha llegado bastante desvirtuado hasta 
Su Señoria. Yo no he sostenido en ningún instan=" 
te que el Ejército no podia ni debía reducirse. Yo 
no soy Ministro de la Guerra, ni tengo por qué de-. 
cir tales cosas. E 
Lo que sostuve entonces, y sostengo también aho-* 
ra, es que nuestra organización militar no obedece: 
única y exclusivamente al problema de Tacna y 
Arica; que no es este problema el factor único, que 
determina las proporciones de nuestra organización 
y eficiencia militares. Nosotros ocupamos una posi=. 
ción en el Continente, ocupamos una situación ex- 
pectable entre las naciones cultas; nuestro pais está 
avocado a importantes cuestiones internacionales, 
de mayores proyecciones que el problema de Tacna 
y Arica. A 
Es esa situación en que el país se encuentra; la - 
que los hombres de Gobierno, con visión más am=- 
plia de los destinos de la República y de los intere= 
ses nacionales, deben tener en cuenta para apreciar 
la eficiencia militar que el país necesita para la de-=" 
fensa de sus intereses. | 
Los hombres que sostienen que el Ejército y la 
Armada de Chile están organizados en la forma en - 
que lo están, sólo en : tención al problema de Tacna 
y Arica, a mijuicio, tienen de estas cosas una vi- 
sión limitada por la tapia del fondo de sus casas. 
Hay que extender la vista a un horizonte mucho - 
más amplio, que abarque la América toda y que 
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comprenda el valor que significa nuestro país en el 
Continente entero; y hay que mirar el amplio hori- 
zonte de los grandes problemas internacionales. 
Ese es el horizonte que hay que considerar, cuan- 
do se trata, no sólo de nuestras instituciones arma- 
das, sino que de todas las instituciones del pais. 
Tal es el concepto que desarrollé en el Club Mili- 
tar, y los hombres que pregonan que nuestra eficien- 
cia militar está subordinada solamente al problema 
de Tacna y Arica, comprometen, a mijuicio, los in- 


_tereses del porvenir de la República. 


Estos son los conceptos emitidos por mí en el Club 
Militar, los mismos que podria haber emitido en 
cualquiera otra parte, en la prensa, en la Cámara, 
de donde también podían haber llegado a conoci- 
miento de los miembros de las instituciones arma-= 
das, sin que yo vea el daño que semejante doctrina 
puede ocasionar. 

No se puede, señor Presidente, seguir anatemati- 
zando a una falange numerosa de ciudadanos, bien 
importante en este país. como la que sirve en el 
Ejército y Armada, colgándoles el sambenito de que 
no pueden ni oír hablar de ninguna cuestión de in- 


terés público, porque les está prohibido deliberar. 


A mi juicio, esto se reduciría a la triste categoría 
de los mercenarios antiguos, que iban a las guerras 


ignorando sus causas y por un miserable extipen- 


dio personal. 

Los generales y jefes y oficiales de la guarnición, 
constituyen un grupo selecto de ciudadanos cons- 
cientes. que tienen perfecto derecho para formarse 


Una Opinión sobre cada uno de los problemas que 


agitan a la opinión pública chilena 

Por eso fui, señor Presidente, al Club Militar. 

El señor Royas MERY. — Y tanto más cuanto que 
son hombres ilustrados. son ciudadanos activos, 
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que tienen derecho a sufragio, y deben interesarse, * 
en consecuencia, por todo lo que afecta a la vida e * 


intereses de la nación. | A 

El señor Guzmán — Hubiera deseado que el señor * 
Ministro de Relaciones Exteriores, cuando se traló * 
del señor Vicuña Fuentes, hubiera pensado lo mis-* 
mo que hoy; pero entonces Su Señoría dijo que por-* 
que el señor Vicuña era empleado público, no tenía * 
derecho a deliberar sobre la cuestión de Tacna y* 
Arica. El señor Ministro se contradice tan a menu=. 
do, que es imposible poder aceptar como seguro: 
todo lo que Su Señoria dice en esta Cámara. Y 

El señor Vercara Vicufia.— Pido la palabra, se-=' 
ños Presidente, con la venia del honorable Diputa=" 
do por Sanliago. | e 

El señor CHaNks.—Yo también estoy inscrito, se-1 
ñor Presidente, y me 0pongo. : : 4 

El señor Rivas Vicuña (Presidente). — Entiendo? 
que el señor Ministro no ha terminado. 3 

El señor Ebwaros MATTE (don Ismael).—Cedo mi? 
derecho al honorable Diputado señor Vergara Vi-* 
cuña. . 

El señor VerGARA VicuÑa.— Quiero rectificar al=f 
gunos conceptos del señor Ministro de Relaciones. 
Exteriores, que merecen una rectificación inme- 
diata. | 3 

El señor CHanks.—No sé, señor Presidente, con 
qué derecho se viene a decir cedo mi derecho, cuan= 
do yo estoy inscrito y deseo usar de la palabra E 

El señor Ebwarbs MarttTE (don Ismael). Me pa=. 
rece que soy dueño de ceder mi derecho. Ñ 

El señor Rivas Vicuña (Presidente). Hl honora=* 
ble Diputado por Santiago, señor Edwards Malte.' 
ha cedido su derecho al honorable Diputado por Co- 
quimbo. | | Y 
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El señor CHANKs.—Esta es una teoría nueva que 
veo que se pone en práctica por primera vez. 

El señor IrRarrRÁZAVAL (don Miguel Luis). —Siem- 
pre se ha procedido asi. 

El señor GuTIÉRk*Z.—-Entiendo que el señor Mi- 
nistro no ha terminado, señor Presidente. 

El señor Rivas Vicuña (Presidente). Puede usar 
de la palabra el honorable Diputado por Coquimbo. 

El señor VERGARA VicuUÑA.—En ningún momento 
he criticado que el Gobierno de la República, por 
intermedio del señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores, hubiera dicho al Ejército que su razón de ser 
y su existencia no dependia del problema de Tacna 
y Árica. | 

La verdad es todo lo contrario. Yo creo que la or- 
ganización militar del pais es el fruto de una selec- 
ción natural que se ha hecho desde su primitiva 
constitución hasta la fecha, y ho depende exclusiva- 
mente de nuestro problema de fronteras. 

Pero en lo que he visto una verdadera y gravisi- 
ma contradicción es en el hecho de que a los milita- 
res se les haya dicho por un lado que la actual or- 
ganización del Ejército va a continuar igual. y por 
otro lado también se les diga a otras colectividades 
que el Gobierno ha tenido que llegar a soluciones 
un tanto dolorosas, porque ha tenido que ceder en 
obsequio de la tranquilidad futura del pais. y del 
Continente, en obsequio de los acuerdos comercia- 
les, intelectuales y culturales a que se vaa llegar 
entre nuestro pais y la República del Norte. A eso 
me he referido; esa manifestación contradictoria es 
la que ha inspirado mis palabras en la última 
parte de mí discurso; y el señor Ministro de Rela- 
ciones no podrá rectificarme en este momento. por- 
que, en realidad, esto se ha hecho. 

Eso esta claramente constatado en las publicacio- 
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nes de prensa ordenadas por el Gobierno, en los 
discursos de Sus Señorías. Así lo han demostrado 
los impugnadores del protocolo 'en los diversos ar- 
ticulos O reportajes que han visto la luz pública. 
Quiero también rebatir otro concepto del Honora- 
ble Ministro, emitido respecto de una cuestión que 
es clarísima. | 
El Ejército puede deliberar; los militares tienen 


naturalmente el derecho y hasta el deber de opinar 


sobre todas las cuestiones que tengan atingencia 
con el porvenir del pais y sus destinos. Pero hay 
que considerar especialmente el caso en que los mi- 
litares se hallan colectivamente, presididos por la 
autoridad de 5. E., generales, jefes, etc., en una pa- 
labra en una importante reunión, ajena en absolu= 
to a una idea técnica, social o profesional. 


Todos los socios del Club, naturalmente, tienen 


independencia para visitar sus salones y poder asis- 
tir a toda clase de conferencias, con excepción de las 
que se relacionen con materias políticas o que apa- 
sionen entre sí a cualquiera de los poderes del Es- 
tado. Pero en los momentos que este Protocolo ha 
sido presentado a la deliberación del Congreso, 
cuando no +e ha comprometido la fe pública todavía 
por que el Cóngreso no se ha pronunciado aún, 
¿cuáles son los antecedentes especiales y los docu= 
mentos que podían orientar mejor la mente de esos 
oficiales? ¿Qué puede haberles llevado de nuevo el 
señor Ministro de Relaciones, después de la defen= 
sa que hiciera en el Senado el señor Ministro, en 
cuyo discurso están comprendidas todas las proyec- 
ciones y las fases que han tenido las negociaciones 
de Washington? 

Y yo me pregunto ¿qué datos especialisimos, qué 
cuestiones propias de la mentalidad de los milita= 
res, qué asuntos técnicos ha podido presentarles el 
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señor Ministro con respecto a las negociaciones de 
Washington a esos jefes y oficiales reunidos en el 
Club Militar bajo la presidencia del Primer Manda- 
taário del Estado? 

Esa es la duda que me asiste. Y por eso yo he di- 
cho que los militares no tienen derecho a comprome- 
ter sus aplausos y su opinión en un asunto que to- 
davía no está juzgado y que todavia no es del pais, 
en un asunto que algunos consideran, con justicia 
y criterio patriótico, como contrario al interés y a 
los destinos de la República. Y si esto es así, ¿pue- 
de utilizarse la propaganda abierta y vibrante, llena 
de argumentos de toila especie, de diversas inter- 
pretaciones, de muchas contradicciones, para com- 
prometer de antemano a la opinión del pais, antes 
que todo esto haya sido aprobado por el Congreso? 
La impugnación que he 'hecho tiene fundamentos 
sustanciales. Si el señor Ministro de Relaciones 
cree que la opinión de los ¡efes y oficiales del Ejér- 
cito debe intervenir en las resoluciones que se to- 
men en cuestiones de política interna o internacio- 
nal—que para el caso es lo mismo,—querría decir 
que este pais está amenazado por horas que pueden 
ser muy tristes y penosas. 

A este respecto me voy a limitar a leer—y perdó- 
neme la Cámara—una declaración que ha hecho un 
monarca, el Rey Alfonso XIII, hace poco en Barce- 
lona. 

Ese monarca es el jefe nato jerárquico y vitalicio 
de las instituciones armadas de su reino, en las 
cuales está comprendida toda la historia politica y 
constitucional de España. 

Sin embargo, este monarca se ha referido a las 
relaciones entre el Ejército y el Poder Civil en esta. 
forma: 

«No estaba preparada la patria para recibir el gol- 
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pe, y nuestro Ejército pudo ser rápidamente reuni-- 
do para atender al desparramamiento de los desas- 
tres militares. Esto, más que nada, se debe a la 
intromisión de la milicia en la política, y que fuera 
la vergúenza, confesémoslo sinceramente, de nues- 
tro Ejército. | 

No puede ser. No debe ser, señores, la conti- 
nuación permanente de estos hechos. Y si el que es- 
tá mandaudo a ustedes no cumple con su deber y 
no se somete ala disciplina a que debe someterse, 
caminos hay legales y justos por los cuales se pue- 
de ira buscar la justicia. | 

Pero es, señores, que, a pesar de todo, hemos de 
mantenernos en una única disciplina, porque cuan- 
do se pierde, el Ejército representante de la Patria, 
se convierte en guardias pretorianas que son odio- 
sas para todo el pais». 

Estas democráticas y sencillas palabras fueron 
pronunciadas por un monarca, por un hombre que: 
debe estar imbuido de su origen excelso, divino, 
como creen los realistas, ¡Qué contraste con las de- 
claraciones del señor Ministro! 

Señor Presidente, al traer a la Cámara este deba- 
te, me he esmerado en tratarlo con toda sinceridad, 
con todo patriotismo y con toda conciencia... Por 
mi sangre corre mucho el espiritu rmilitar; soy des= 
cendiente de soldados y yo también he actuado en 
las filas del Ejército, y volveré a actuar en ellas en 
cada ocasión que se presente para servir a mi país! 
Y como creo tener una sólida conciencia y un grato 
deber a este respecto, he creido patriótico y eficaz 
levantar mi voz en esta oportunidad. 


Discurso pronunciado 
en sesión en 25 de Agosto de 1922 


ARRENDAMIENTO DE TERRENOS EN EL 
PARQUE COUS¿NO 


El señor VerGARA VicuÑa.—¿Me permite la pala- 
bra, señor Presidente? 

El señor Rivas VicuÑa (Presidente). —Permitame, 
Honorable Diputado, debo regularizar primeramen- 
te la situación de los Honorables Diputados inscritos. 

Entrando a los incidentes está inscrito en primer 
lugar, en el libro de mayoria, el Honorable Diputa- 
do por Valparaiso, señor Leckie. 

Con la venia de los Honorables Diputados ins- 
critos y de la Honorable Cámara, puede usar de la 
palabra Su Señoria. 

El señor VerGara VicuÑña.—Profunda extrañeza 
me ha causado que en la sesión de ayer del Hono- 
rable Senado dos de sus distinguidos miembros se 
refirieran en una forma alarmante a un arrenda- 
miento de terrenos que el Gobierno ha hecho a 
una institución denominada «Santiago Paperchase 
Club», en el Parque Cousiño de esta ciudad. 

Yo no he tomado participación alguna en la tra- 
mitación que ha tenido el respectivo decreto de con- 
cesión, pero me voy a permitir hacer algunas ob- 
servaciones al respecto por haberme impuesto con 
toda minuciosidad de los antecedentes y razones 


que lo abonan favorablemente. 
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En primer lugar, no se trata de una concesión 
gratuita, deuna concesión graciosa; se trata de un 
arrendamiento con plazo definido; -y, lejos de ser 
esto un negocio que pueda proporcionar utilidades 
o algún beneficio comercial de cualquiera especie a 
esta sociedad, significa una contribución para ella, 
que se traducirá en un verdadero adelanto para el 
Parque Cousiño, para la capital y las arcaicas cos= 
tumbres de sus habitantes. 

Desde luego, esta institución va a invertir una 
fuerte suma de dinero en hermosear una parte del 
Parque Cousiño, la que está más abandonada, en 
la que no hay casi tráfico ni es usada en ninguna 
forma. 

ln realidad de verdad no comprendo qué crite- 
rio preside las determinaciones de la autoridad local 
y la Ge algunos miembros del Congreso a este res- 
pecto; a mi se me figura, señor Presidente, que es la 
eterna lucha entre el progreso y lo retrógrado, en- 
tre la carreta y el ferrocarril, entre lo útil y lo bello 
con lo deleznable y estéril. 

Se quiere tal vez con esto, señor Presidente, se- 
pultar bajo una lápida de plomo a esta capital, de 
suyo atrasada, donde no existen Otras notas de colo= 
rido que las procesiones religiosas, que los tañidos 
de las campanas y otras cosas por el estilo. | 

Yo creo que las personas que aman el progreso, 
que se interesan por las colectividades que practi- 
can los deportes, que tratan de realizar, aunque sea 
en forma modesta, la vida de sus semejantes, debe- 
rán salir en defensa o, por lo menos, respetar esta 
concesión, que, si es cierto que va en beneficio de 
una colectividad deportiva, puede también traducir- 
se en benelicio para la ciudad y para el pais mismo 
que conocerá un deporte muy culto y necesario. 

Por este decreto, la institución a que me refiero 
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adquiere la obligación de hacer obra de hermosea- 
miento, de hacer bonitas plantaciones, de organizar: 
fiestas hipicas, deportivas, sociales y hasta popula- 
res. 

Por lo demás, a nadie se le vaa negar el acceso. 
a este recinto, todo lo contrario: se trata de divul- 
gar, al estilo de lo que ocurre en todas las capitales. 
y grandes ciudades europeas, un espectáculo hasta. 


la fecha desconocido para nosotros, y que hoy por 


desgracia es atacado por personas que deben tener- 
un horizonte muy mediocre, y—perdóneme la Cá- 
mara que lo diga y repita,—un criterio por demás 
insuficiente. 

En vez de que esos terrenos estén sucios y aban- 
donados, que no presten comodidades ni ninguna 
satisfacción a nadie, esta institución va a mejorar- 
los, así como ya lo han hecho lo mismo otras ins- 
tituciones en ese mismo paseo: y al decir esto no. 
quiero referirme a ninguna institución en particu- 
lar, de las que han hecho obras de. hermoseamiento. 
en ese paseo público. 

Yo protesto con toda las energias de mi alma de 
que pueda creerse que esta concesión, como mu- 
chas otras, se hace en detrimento o en contra de los 
intereses de la colectividad o del patrimonio fiscal. 
Todo lo contrario, señor Presiderte. 

Y es lo extraño, señor Presidente, que cuando se 
hace una concesión en perjuicio de esos intereses, 
la gente no protesta, no se forma escándalo: y los: 
ilusos que protestan, entre los cuales se ha encon- 
trado más de alguna vez el Diputado que habla, re=- 
ciben como única satistacción un silencio que llega 
a ser absoluto. 

En este caso sucede, como digo, todo lo contrario: 
esta sociedad particular, o estos particulares a que 
se ha referido uno de los oradores en la sesión de: 
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ayer del Honorable Senado, van a hacer un positivo 
beneficio a la ciudad y sus habitantes, y, al mismo 
tiempo, van a laborar una obra de sana estética. 

Es por esta razón que el Diputado que habla se 
dirige al señor Ministro del Interior y le pide que, 
con el conocimiento completo de todos los antece- 
dentes que han presidido la tramitación de esta con- 
cesión, la mantenga, a despecho de la nota agresiva 
y violenta del señor Alcalde de Santiago. ] 

Y si se amenaza en cuestiones como ésta, que 
tiene una alta finalidad, dado el honrado propósito 
que informa a los que solicitaron esta concesión, 
creo que habria llegado el momento, en contradic- 
ción a esa campaña, de defender en forma cortés, 
pero enérgica una de las pocas saludables inspira= 
ciones de progreso, que alientan a veces algunos 
contados ciudadanos en este pais plagado de in- 
comprensiones y prejuicios. 

Estoy cierto de llevar a una convicción honrada 
a todos y a cada uno de mis Honorables colegas. He 
terminado por ahora. señor Presidente. 

El señor CkLis.—¿Quiere permitirme, Su Seño- 
ría, una observación? ¿No es un bien fiscal, dado 
sólo en administración a la Municipalidad, el Par- 
que Cousiño? 

El señor VerGaRa VicuÑña.—Si, Honorable Di- 
putado. 

El señor CeL1s.—¿Qué derecho aduce entonces la 
Municipalidad para oponerse a esta concesión? 

El señor VerGara Vicuña. Ja circunstancia de 
que no ise le consultara antes de tramitar la conce- 
sión y la de no conocer los planos que, entre parén- 
ia. están ya aprobados por la Intendencia de San- 
1ago. 


ubicarse esta concesión? 


El señor Ramírez (don Tomás).—¿Y dónde va a 
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El señor Vercara Vicuña.—En la proximidad de 
las murallas que limitan el Parque | LN 
El señor Rosas Mery.—El Parque Cousiño no es 
un bien fiscal; pertenece a la ciudad de Santiago. 
- Es una donación que el señor don Luis Cousiño 
hizo a esta ciudad. 
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Discurso pronunciado 
en la sesión en 4 de Octubre de 1922 


PROTOCOLO DE WASHINGTON 


El señor Rivas Vicuña (Presidente). —Puede ha- 
ceruso de la palabra el Honorable Diputado por 
Coquimbo. 

El señor Vercara VicuÑña.—Scñor Presidente, yo 
lamento que esta anticipación o premura en plan- 
tearen la Cámara un debate sobre el Protocolo y el 
acta complementaria de Washington, haya sido ini- 
ciativa de mi Honorable amigo el Diputado por 
Traiguén, 

Yo creo, señor Presidente, todo lo contrario de lo 
que ha manifestado el Honorable Diputado señor 
Rojas Mery, y desde luego, en justicia, me permito 


declarar que el Honorable Senado está haciendo, en 
vez de obstrucción una alta obra patriótica, inspira- 
da en los más saludables propósitos de bien público.' 


El Honorable señor Rojas Mery. para argumen- 
tar en favor de su tesis, que insinúa una aproba- 
ción del Protocolo, ha dicho que las discusiones 
que se verifican en el Honorable Senado han girado 
alrededor de sólo dos puntos de critica en la llama- 
da negociación de Washington; y yo creo que al 


pais le conviene saber que es un profundo error el 
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que sufre el Honorable Diputado por Traiguén. 
El señor Rojas MerYy.—Según el criterio de Su 
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Señoria, indudablemente. Pero yo creo, a mi vez, 
estar en la razón. 

El señor VERGARA VicuÑA.—No he terminado, 
señor Presidente. 

El señor Rivas Vicuña (Presidente), —Puede con- 
tinuar Su Señoria. Ruego al Honorable Diputado 
por Traiguén no interrumpir. | 

El señor VekGaRa VicuÑa.—Como miembro de la 
Comisión de Relaciones Exteriores de esta Hono- 
rable Cámara, creo tener algún derecho a manifes-. 
tar con sinceridad esta opinión, ya que por mi par- 
te he procurado seguir, paso a paso, en forma 
detallada y documentada las diversas fases de la 
tramitación de este asunto, y siesto no fuera bas- 
tante, un alto y desinteresado propósito de patrioti1s- 
mo me obligaria a hacerlo, aunque mis palabras 
desentonen en esta época llena de anomalias y clau- 
dicaciones. 

No deseo en esta oportunidad considerar ni la 
forma ni el fondo de los acuerdos de Washing- 
ton: tiempo habrá para ello, pero no está demás an- 
ticipar que cierta prensa del pais, muchas personas 
demasiado optimistas y que yo supongo todo lo bien 
intencionadas que es posible, como creo que lo son 
en realidad, han estado haciendo girar este negocio, 
que es de amplia trascendencia nacional, sobre pun- 
tos de vista un tanto utópico. Y es así cómo de 
Norte a Sur del país se ha hecho circular una razón 
fundamental, un principio básico, el de que esta so- 
lución llamada de Washington, que, en su redac- 
ción literal y en su espiritu aparece como contraria 
a la política tradicional de nuestra Cancilleria, como 
contraria posiblemente a la suerte de esos territorios 
que pertenecen a Chile, como resultado de una gue- 
rra victoriosa, cuyos efectos hoy peligran, tiene sin 
embargo, una compensación, que es la solución de- 
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finitiva del problema... Que vamos a la paz, que 
habrá reducción de los gastos militares, que tendre- 
mos frontera pacífica y tranquila, mejor que la que 
hoy poseemos para el resguardo de nuestras rique- 
zas y que llegaremos a compenetrarnos con nues- 
tros históricos enemigos en toda clase de intercam- 
bios comerciales y espirituales. 

Y sobre esta idea matriz, que yo considero enga- 
ñosa, se levanta una acusación que viene de altos 
circulos, de algunos órganos de publicidad, y de 
muchas personas que no conocen este problema, 
que no han tenido ante su vista estos antecedentes 
llamados secretos de la negociación, para calificar 
de obstrucción el estudio que el Senado de la Repú- 
blica hace de esta cuestión trascendental. 

El señor Kojas MerY.—Yo he estado basando 
mis observaciones precisamente en los anteceden- 
tes secretos de esta negociación. De manera que si 
cree Su Señoría que yo he tratado este asunto sin 
conocimiento de los antecedentes, está perfectamen- 
te equivocado Su Señoría. | 

Yo he. oido en el Senado la lectura de los docu- 
mentos secretos leidos en las sesiones secretas del 
Senado y de esta Cámara, a las cuales ha asistido 
el Diputado por Traiguén. 

El señor VERGARA VicuÑa.—Permitame, el Hono- 
rable Diputado... No acepto interrupciones. 

El señor 'RoJas Mervy.—De manera que cuando 
Su Señoria dice que hablo sin conocimiento de los 
hechos, está perfectamente equivocado. 

El señor VERGARA VICUÑA.—Al tratar este asunto, 
no voy a combatir las opiniones de Su Señoría. 

El señor Rosas MerY.—Hará muy bien Su Seño- 
ría en no ocuparse de ellas. 

El señor VERGARA VICUÑA.--No me voy a preocu- 
par de ellas, porque no valen la pena... 
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El señor Rivas Vicuña (Presidente).-—Ruego al 
Honorable Diputado por Coquimbo que se sirva di- 
rigirse a la Mesa para evitar diálogos. 

El señor VerGaRA VicuÑa.—Este giro violento 
que se quiere dar al debate, es inaceptable, tratán— 
dose de un negocio serio y trascendental como 
ESTO : 

El señor Rojas MerY.—Pero que quede constan- 
cia de que el Diputado por Traiguén no trata de es- 
tas cuestiones sin conocimiento de los hechos. El 
Diputado por Traiguén sabe lo que dice. 

El señor VerGARA Vicuña.—Son las palabras de 
Su Señoria las que han dado ocasión a este debate, 
nada más. | 

Continúo, señor Presidente. 

Yo vuelvo a decir a la Honorable Cámara que esta 
discusión, que se ha calificado de obstrucción del 
Senado, es un estudio sereno y levantado, aunque 
severo de la negociációun; y no podía serlo menos, 
tratándose del más alto cuerpo legislativo con que 
cuenta el país. Si está en nuestro rodaje constitu- 
cional, en las prácticas parlamentarias y en todos 
los procedimientos tenidos hasta aquí por buenos 
que el Congreso Nacional conozca y dé su opinión 
“sobre los preliminares, o sobre los contratos ad-re- 
ferendum hechos por el Gobierno en materia inter= 
nacional, no sé qué razón habria para tratar de 
abreviar este estudio, estudio de suyo complejo, di- 
ficil y largo por su naturaleza misma. 

Señor Presidente, yo creo que la Cámara de Di- 
putados debe esperar la ocasión de cumplir con su 
deber en esta materia, con perfecta serenidad y tran- 
quilidad de espiritu y en ningún caso debe tomar 
una determinación o iniciativa que no le correspon- 
de en esta ocasión, porque la discusión del Protoco- 
lo y Acta complementaria de Washington está ra- 
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dicada en la actualidad en el Senado y no hay nin- 
guna razón de conveniencia pública para establecer 
una dualidad de discusión, que a nada útil condu- 
ciría y que nada aconseja. 

Ha dicho el Honorable Diputado por Traiguén 
que la Cámara deberia constituirse en Comité... 

El señor Rojas MerY.—Sin embargo, acaba de 
declarar Su Señoría que no seiba a preocupar de 
mis opiniones... ¿en qué quedamos? 

El señor VERGARA VicuÑa.—Pero, como es Su 
Señoria quien me ha dado ocasión para terciar en 
el debate, me perdonará que lo aluda de vez en 
cuando. : 

Ha dicho que la Honorable Cámara debe consti- 
tuirse en comité para conocer en detalle la actuación 
de los señores Delegados, hasta llegar a aceptar y 
firmar el Protocolo y Acta complementaria de Wa- 
shington. 

Señor Presidente, creo que este procedimiento 
está fuera de nuestras prácticas parlamentarias; es 
el Gobierno el que' está llamado, desde los bancos 
Ministeriales, a ilustrarnos hasta en los más nimios 
antecedentes acerca de esta negociación. 

Ahora, los Honorables Diputados que desean ma- 
yor suma de noticias para informar su conciencia 
o su criterio pueden dirigirse, sin duda, donde los 
señores Delegados de Chile, que han declarado gen- 
tilmente que están a disposición de los miembros 
del Congreso 

Este me parece que debe ser el procedimiento que 
ha de emplearse en esta oportunidad y no otro. 

Además, señores diputados, ¿qué ganariamos con 
este anticipado debate, cuando los documentos per- 
tinentes de las negociaciones han permitido ya ver 
claro sobre lo que se hizo y se pactó en Washing- 
ton? ¿Por qué no esperamos la resolución del Se- 
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nado? ¿Por qué tratamos de olvidarnos que la Cá- 
mara tiene también su Comisión de Relaciones 
Exteriores que deberá a su turno informar sobre 
este asunto? | | 

¿Acaso los que hemos seguido, con paso laborio - 
so, el sentido, el alcance y los procedimietos de esta 
negociación, no tenemos ya un convencimiento so- 
bre la materia? ¿Acaso. ayudados por la razón, por 
la lógica, por el patriotismo, por el conocimiento 
de las premisas diplomá(icas que el Gobierno ha 
aceptado—que no admiten sino una sola interpre- 
tación—no nos hemos percatado de lo ocurrido eu 
Waskington? ¿Acaso, señores diputados— y perdó- 
neme la Honorable Cámara, que éntre un poco al 
fondo la cuestión—después que el Canciller de los 
Estados Unidos Mr. Hughes, redactó la fórmula de 
compromiso que debia ser aceptada por Chile como 
por el Perú, para que se pudieran continuar las ne- 
gociaciones, y que tuvo la inmediata aceptación del 
Gobierno de Chile, acaso, repito, el Gobierno del 
Perú, no se permitió modificarla después de 17 dias 
de activa y sagaz tramitación, modificación que el 
Gobierno de Chile aceptó con inexplicable compla- 
cencia y contrariando todas sus anteriores declara- 
ciones y abandonando la única plataforma salva- 
dora? 

En fin, ¿qué ha ocurrido en las negociaciones de 
Washington que no se haya dicho ya en el recinto 
parlamentario, por desgracia en sesiones secretas? 

¿No estamos de acuerdo que conviene hacer un 
estudio severo, analítico, levantado, patriótico y de- 
tenido de estas negociaciones efectuadas en Wa- 
shington? | j 

Entonces, ¿por qué nos estiechamos en un plazo 
limitado? ¿Para qué damos una importancia tan de- 
cisiva a ese plazo, aun número de días delermina= 
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do? ¿Hay necesidad absoluta, a costa posiblemente 
del interés del pais, de encuadrar la solución de 
este asunto dentro del plazo angustiado que nos fija 
el proyecto de Protocolo? Oigalo bien la Cámara: 
el proyecto de Protocolo. 

¿Acaso no se pueden modificar aquellos puntos, 
aquellas aristas salientes que son peligrosas para el 
interés chileno? ¿Acaso no tenemos la personalidad 
de un pueblo consciente, de un pueblo libre y sobe- 
Tano, que mantiene una situación de alto prestigio 
en el Continente y que tiene el número de brazos 
“suficientes para resguardar esa riqueza y ese patri- 
- monlilo que solamente a costa de sangre y sacrificios 

podrian arrebalarnos nuestros enemigos de siem- 
pre? 

Por estas razones, creo que no debe haber preci- 
pitación, que la Honorable Cámara de Diputados 
debe cumplir con su deber en su oportunidad como 
lo está cumpliendo actualmente el Senado de la Re- 
pública. | 

Y asi como no debe haber precipitación en ese 
alto Cuerpo Legislativo, tampoco debe haberla de 
parte de los miembros de esta Cámara. 

Para terminar, señor Presidente, voy a anotar un 
hecho que ha ocurrido no hace mucho y que de- 
muestra la vehemencia con que algunos miembros 
de la Cámara juzgan estos asuntos que pertenecen 
al país, que deben estar al alcance de la conciencia 
de cada uno de los ciudadanos: Un distinguido Se- 
nador impugnador del Protocolo fué zaherido, diré 
asi, en esta Cámara, por sus opiniones en esta ma- 
teria, que sin duda están inspiradas en los más sa- 
nos propósitos de patriotismo. Esto, señor Presi- 
dente, perjudica la causa que se quiere defender, a 
la vez que crea un ambiente pesado de desconfian- 
zas y recelos. Cito el hecho en pro de una armonía 
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que creo va a escasear, por lo visto hoy, cuando en 


la Cámara se inicie el debate. 

De manera que los que tenemos la conciencia de 
que cumplimos con nuestro deber al pedir que se 
discuta con amplitud, con el más elevado criterio, 
con toda la nobléza de miras, con franqueza y sin- 
ceridad lo relativo al Protocolo de Washington, no 
aceptaremos que se califiquen torcidamente nuestras 
intenciones, ni que se trate de demostrarle a la opi- 
nión pública que el debate que se está produciendo 
en el Senado, como el que más tarde se puede pro- 
ducir en la Cámara de Diputados, tiene un sentido 
o intención obstruccionista. Creo que en las:circuns- 
tancias actuales esto es sumamente peligroso y no 
es conveniente, ni aun para la negociación misma, 
estar dando pábulo a los comentarios e informacio- 
nes que se dirigen a hacer creer que los Senadores 
y Diputados que impugnan el Protocolo de Wáshing- 
ton, no lo hacen en cumplimiento de un deber de 
conciencia y en atención a sus convicciones, sino 
guiados por un propósito que en este caso sería an- 
tipatriótico y hasta criminal alentar. 

Dejo constancia de mi creencia a este respecto y 
entiendo que la Honorable Cámara sabrá cumplir 
con sus deberes, previo el estudio de los anteceden- 
tes completos de esta negociación, y que se dará 
todo el tiempo que se necesite para hacer este exa- 
men, conocido que sea el informe de su Comisión 
de Relaciones Exteriores, sin consideración a pre- 
slones y amenazas de ningún género. Asi solamen- 
te se podrá dar un veredicto consciente sobre la 
bondad y la conveniencia futura de esta negocia- 
ción, y para esto hay que mirar cara a cara el su- 
premo interés nacional. 


Interrupción a un discurso en sesión 


en 5 de Octubre de 1922 


DEFENSA INSTITUCIONES ARMADAS 


El señor VERGARA VicuÑña.—¿Me permite una in- 
terrupción el honorable Diputado? 

Yo, señor Presidente, no veo la justicia o razón 
de los conceptos emitidos por el honorable Diputa- 


do en lo que tiene relación con el Ejército, o propia- 


mente con las instituciones armadas, pues, creo 


que éstas deben ser respetadas por todos igualmen- 


te, porque representan a la nación y están para ga- 
rantía, a la vez que de nuestra seguridad exterior, 


del imperio de la Constitución y de las leyes, que 


son democráticas y republicanas. 

Si el honorable Diputado discrepa en cuanto al 
fondo, o la razón de ser, a la sustancia de las insti- 
tuciones armadas de la República, yo le rogaría que 
no emitiera conceptos que son hirientes para esas 
instituciones, Porque, en realidad, si los militares 
no debieran formar parte de las embajadas diplomá- 
ticas que es lo que se discute, tampoco habría por 


qué rodear a estas instituciones de juicios que son 


profundamente hirientes para ellas. 

Su Señoría ha dicho que el Ejército representa y 
sostiene los regimenes corrompidos—éstas son pa- 
labras textuales de Su Señoria—y naturalmente, al 
Ejército no le corresponde, en justicia, recibir estas 


apreciaciones ni esos dicterios, y mucho menos par-" 
que se ha nombrado a uno o más de sus miembros. 
en una embajada especial de indole diplomática, A 
Yo me limito a dejar constancia de mi protesta so- | 
bre este particular. Y creo que muchos de mis ho- 
norables colegas me acompañarán a formularla. 
Repito. señor Presidente, que no veo la relación 
que pueda existir entre el hecho de que dos repre- 
sentantes de las instituciones armadas de la Repú- 
blica figuren en esta embajada y el concepto emiti= 
do por el honorable Diputado, que va directamente: 
a herir el prestigio y la respetabilidad de una insti- 
tución que honra a todos los chilenos. A 


Discurso pronunciado en la sesión en 


6 de Diciembre de 1922 


CRUZ ROJA DE  CMLE 


El señor Rivas Vicuña (Presidente).—Puede usar 
de la palabra el Honorable Diputado por Coquim- 
bo, señor Vergara Vicuña. 

El señor VerGara Vicuña.—No siempre es grato 
tener que refutar las afirmaciones o apreciaciones 
de un colega, pero, cuando ellas afectan a institu— 
ciones que merecen el respeto de todas las clases 
sociales y del pais en general, es imperiosa obliga- 
ción de hacerlo. 

Me refiero, señor Presidente, a ¡as apreciaciones 
vertidas por el Honorable Diputado por Copiapó 

señor Sierra juzgando en forma incidental a la ins- 
titución denominada Cruz Roja Chilena, en la se- 
sión del día primero del mes en curso. 

El Honorable Diputado por Copiapó hizo la si- 
guiente afirmación, refiriéndose al Comité Central 
que rige los destinos de esta institución, bajo cuya 
supervigilancia y superior dirección están todos 
los servicios de todas las organizaciones de esta 
indole que existen en el pais. 

Dijo Su Señoría: 

«El señor SIEKRA.—A mi me han informado que 
esas personas pueden alzarse con el santo y la li- 
mosna...». 
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Y a renglón seguido, contestando a las observa- 
«ciones muy atinadas y caballerosas que hacía el 
Honorable Diputado por Santiago, señor Ramirez 
Frias, el Honorable señor Sierra, insistiendo en 
este concepto dijo: 

«El señor SIERRa.—Yo también las conozco; pero 
me han informado que no han procedido correcta- 
mente.» 

El señor SIERRA.—Yo no he dicho eso. 


El señor VERGARA VicuÑña.—Le ruego a Su Se- 


ñoría que no me interrumpa. 

El señor SierRa.—Estoy en el deber de interrum- 
pirle porque no he dicho semejante cosa. | 

El señor VERGARA VICUÑA. —Esta especie lanzada 
2 la ligera, en un asunto que el Honorable Diputa- 
do por Copiapó no ha podido conocer en su fondo 
ni en sus detalles, ha causado una impresión peno- 
sa y amarga entre los miembros del Comité Central 
de la Cruz Roja. Y no ha podido ser de otra mane- 
ra, puesto que estos caballeros representan a la alta 
finalidad moral de hacer la caridad, de propender 
al bienestar y a la mayor fraternidad entre los in- 
dividuos no sólo de un pais determinado, sino del 
Universo en general. 

Rigen los destinos de esta institución individuos 
de sana corrección, de abnegación reconocida, de 
espiritu acendrado de hacer el bien a sus semejan- 
tes, y noes posible, entonces, que desde esta alta 
tribuna, desde el Congreso salgan voces destem- 
pladas no sólo desconociendo la labor que efectúa la 
Cruz Roja sino también para injuriarla. 

Extraño criterio: irritante injusticia que conviene 
señalar a la faz del pais. 

Bastaría a mis Honorables colegas y la opinión 
pública para formarse claro concepto de la razón 
que encierran las palabras que estoy pronunciando, 
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el conocimiento de los nombres de las personas que: 
forman el referido Comité Contral. | 

Ellos son caballeros alejados de toda tendencia 
partidarista, de toda discrepancia de partidos o de- 
ideas. Constituyen por si mismos una garantia de 
probidad y rectitud, quecada dia vaescaseando más 
e:1 Otros campos de la actividad pública; y sobre 
todo de absoluto desinterés personal. Estos ciuda- 
danos viven, como podria decirse, a centenares de 
kilómetros de distancia del presupuesto público, no 
medran ni han medrado jamás con los intereses 
del Estado, y por esto y mucho más, en nínguna 
forma se han hecho merecedores de las pala- 
bras con que el Honorable diputado por Copiapó los 
regaló en la sesión del 1. de Diciembre. Esta cor- 
poración era presidida hasta hace poco por el ilus- 
tre marino y ex-Presidente de la República don Jor- 
ge Montt, a quien los Poderes Públicos y la Nación 
entera rodearon su tumba rindiéndole el más gran- 
dioso y sentido homenaje a sus nobles cualidades, 
a su ejemplar honradez de Cincinato. 

Debo continuar, para que la opinión pública se 
forme honrada conciencia sobre el particular, leyen- 
do el nombre de las personas que forman el Comité 
Central de la Cruz Roja Chilena, que son: | 

«Marcial A. Martinez de Ferrari, Pedro Lautaro 
Ferrer Rodriguez, Manuel Hederra, Dr. Luis Ava- 
los, Carlos Altamirano, Dr. Manuel J. Barrene- 
chea, Dr. J. Ducci, Sr. Obispo de Dodona Rafael 
Edwards, Manuel Fóster Recabarren, Dr. Cornelio. 
Guzmán, Roberto Huneeus Gana, Dr. Víctor Kór- 
ner, Dr. Eduardo Moore, José Maza, Dr. Manuel 
Torres Boonen, General Sofanor Parra, Dr. Lucas 
Sierra, Dr. Luis Vargas Salcedo y Enrique Zañartu 
Prieto.» 

Bastará enunciar estos nombres para que tenga 
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fundamento sólido, absoluta razón -la enérgica pro- 
testa que yo hago, aun en el supuesto yen este 
sentido la formulo, que el Honorable Diputado se 
haya contradicho; porque de otra manera quedaría 
perfectamente en claro la situación del Honorable 
Diputado por Copiapó y cada una de las personas 
que forman este Comité Central de la Cruz Roja 
Chilena en el cual figuran colegas, amigos y hasta 
un hermano de Su Señoría. Pero en todo caso con- 
viene para satisfacción de la verdad, como palabra 
de gratitud para aquellos hombres abnegados, co- 
mo un estimulo a todas las personas, grandes y 
modestas que ocupan su tiempo en estos altruistas 
propósitos e invierten sus mejores energías en ser- 
vir a la colectividad, levantar una enérgica protesta, 
serena, porque va unida a la verdad, altiva, porque 
combate la injusticia, contra estas afirmaciones, 
porque se hicieron en la forma que la Cámara co- 
noce y porque la especie dañosa ha corrido de Nor- 
te a Sur del pais. perturbando los criterios y crean- 
do prejuicios tan deleznables como las declaracio- 
nes que las inspiraron. 

Por otra parte, señor Presidente, esta difundida 
institución tiene una indole internacional; la cari- 
dad no reconoce fronteras, es un bello atributo del 
sentimiento humano y es natural, que en épocas de 
cataclismos, de epidemias, de damnificaciones por 
terremotos sean las sociedades congéneres del mun- 
do las que acudan a este organismo central para 
entregar las donaciones o socorros que el espíritu 
caritativo de que están poseidas, les impulsa a ha- 
cer. ¿Quién puede extrañarse del lógico y natural 
fundamento de este procedimiento? De manera qué 
esta institución no trata de aprovechar ningún di- 
nero o donacion que no sea directamente remitido 


a 


a nombre de la Cruz Roja Chilena. Todo lo demás 
es injusto, y sobre todo es falso desde su base. 

Yo, señor Presidente, comprendo que mi situación 
es difícil para expresarme en esta ocasión en la for- 
ma en me que escucha la Honorable Cámara; no lo 
he hecho sólo por mi persona ya que tengo el alto ho- 
nor de ser miembro directivo de esta Institución, co- 
mo lo es también el Honorable diputado por La Laja, 
señor Maza; pero, señor Presidente, he pronuncia- 
do estas palabras para que sirvan de estímulo y 
reconocimiento a la obra santa, verdaderamente 
patriótica que laboran estas personas que se esfuer- 
zan por hacer el bien a pesar de los escollos y as- 
peridades del camino. Y en lo que respecta a mi 
persona, señor Presidente, no creo ser alcanzada 
por apreciaciones injustas y arbitrarias que rechazo 
y combato como tales. 

El señor Gumucio.—¿Me permite, señor Presi- 
dente? 

Voy a hacer una observación que ruego al Hono- 
rable Diputado por Coquimbo que no la tome como 
un reproche, pues sólo tiende a evitar que se sien- 
te una mala práctica reglamentaria, Entiendo que 
son interrupciones las breves observaciones que 
pueden permitirse para contradecir o para confir- 
mar lo que está discutiendo el órador; pero que no 
. puede aceptarse como tales estos verdaderos dis- 
cursos sobre temas absolutamente diferentes... 

Ruego al Honorable Diputado que no tome a mal 
mis palabras. | 

El señor VerGARA VicuÑa.—De ninguna manera. 

El señor Sierra.—Ruego al Honorable Diputado 
por Santiago, me permita dos palabras. 

El señor Tizzont.—Lo haría con el mayor agrado, 
pero tenga presente Su Señoría que el tiempo 
avanza. 


One ás 


El señor SiERRA.—No voy a hacer un discurso, 
como el que acaba de traer el Honorable Diputado. 
por Coquimbo.... | 

El señor VERGARA VicuÑña.—No lo he traido. Las 
palabras de Su Señoria no sugieren discursos, ni 
menos meditación. 

El señor Sierra.—El hecho es que ha querido 
hacerse oir en forma brillante, pero tratando en for- 
ma despectiva a algunos miembros de esta Cámara. 
Por mi parte, no he tratado, en ningún momento, 
de ofender a nadie porque no soy de los que andan, 
lanza en ristre, tratando de batirse con unos y con 
OLPOS.... 

El señor VERGARA VIiCUÑA.— Pero sus palabras 
lo delatan. 

El señor SIERRA.—No me interrumpa, Honorable 
Diputado..ma 

El señor VERGARA.—Las afirmaciones de Su Se- 
ñoría están aquí, no tiene derecho Su Señoría a co 
locarse en el papel de víctima. 

Yo no trato de arrastrarlo tampoco a ningún te- 
rreno: me limito a enrostrarle palabras que no de- 
debiera haber pronunciado. j 

El señor SIERRA.—En dias pasados dije que la 
ruz Roja quería hacer ella misma la distribución 
de los fondos, y en esto no hay cargo alguno. Ma- 
nifesté que habia conveniencia en que estos fondos 
fueran al Comité Central para su distribución. Pero 
en cuanto a la Cruz Roja, en la cual hay muchas 
personas de las cuales soy amigo, ¿cómo podria ha- 
ber tratado de ofenderla? ) 

No tengo las elegantes frases del Honorable Di- 
putado para expresar mi pensamiento, y puede que 
en un momento dado, haya dicho que se han alzado 
con estos fondos; pero no he querido decir que se 
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llevaran los fondos....Creo que la Cámara entera ha 
podido comprender la intención de mis palabras. 

Por lo demás, dije en la misma sesión, dirigién- 
dome al Honorable Diputado por Santiago, señor 
Ramírez Frias, que eran ellos los que iban a dis- 
tribuirlos fondos; y ví que al día siguiente aparecía 
en los diarios que yo había dicho que incorrecta- 
mente se iba a hacer la distribución de esos fon- 
dos. No soy tampoco de los que van a rectificar lo 
que han dicho... 

_ El señor Mena. —Desgraciadamente pronunció Su 
Señoria esas palabras. 

El señor VERGARA VICUÑA —Si me permite el Ho- 
norable Diputado... 

El señor Sterra.—Yo no permito nada Lo que 
dije fué que esa institución iba a hacer la distribu- 
clÓnN... ! 

El señor Mexa.- Dijo esa frase Su Señoria, frase 
que, probablemente, se le escapó con el calor de la 
improvisación y sin el deseo de ofender a nadie. 

El señor SiErra.—No he dicho ni he podido pen- 
saren ningún momento que los miembros de la 
Cruz Roja. podian proceder incorrectamente. Esti- 
maba sí que era el Comité Central el que debía ha- 
cer la distribución de los fondos. 
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Discurso pronunciado en sesión en 
Noviembre de 1922 


Lil señor VerGARA VicuÑña.—No deseo diferir para 
una próxima sesión una contestación que creo de- 
bera las palabras del Honorabie Diputado por la 
Laja, pronunciara respecto del Ejército y al rol que 
desempeña en el organismo 7el país republicano y 
democrático como es el nuestro 

El Honorable Diputado sintetizó en el concepto 
«Abajo las Armas», una idealidad muy generaliza- 
da, que si bien es verdad ha sido discutida latas 
mente en todos los campos de especulación cientí- 
fica o sociológica, cierto que con más carácter teóri- 
co que práctico y que ha llegado a informar se 
puede decir así, en una forma absolutamente apa- 
rente los últimos acuerdos y resoluciones en la vida 
internacional de los pueblos yo considero que ella 
no pasa de ser una simple ilusión, un engañoso mi- 
Traje, casi una utopía. - 

Yo aceptaría el acatamiento de todos a este con- 
cepto de «Abajo las Armas» de reducir las fuerzas 
militares de los Estados y de no pensar más en gue: 
rras exteriores cuando existiera un consenso de 
Opiniones sobre el particular de todos los pueblos 
grandes y pequeños del orbe; ese seria el momento 
de comenzar en forma seria y efectiva la reducción. 
de los gastos que mantienen los servicios de las ins- 
 litaciones armadas. Pero me parece a mi absoluta- 
Mente inconveniente e inexplicable que se quiera 


opa 


desconocer nuestra todavía incipiente organización | 


militar, ligada a la tradición militar que es la base 
de la historia y la grandeza de este pais, la eficien= 
cia de una preparación idónea que ha costado mu: 
cho en sacrificios y años formarla, so pretexto de 


ideologías que todavía no han encontrado suficiente 


campo de experimentación y que será dificil que se 
presente favorable en estos tiempos en que la espa* 
da de los paises, como antaño, ha resultado ser la 
suprema ley. 


Esto yo no lo discuto. He comenzado a desarro: 


llar mis observaciones d'ciendo referirme al concep: 
to derivado de las frases que usó el Honorable 
Diputado por La Laja en su intervención en el de: 
bate. Juzgando estas ideas yo considero que mien' 
tras las naciones de la tierra no cambien de miras 
en este sentido político, entretanto no adopten una 
actitud más ajustada al derecho y no depongan los 


deseos que muchas veces manifiestan de solucionar 


sus controversias en forma agresiva y violenta, to: 
dos los países tienen que estar, —naturalmente en 
razón de su capacidad económica y de sus especta' 
tivas internacionales, —digamos «armás al brazo», 
sin que esto signifique una militarización ni mucho 
menos que mi espíritu ampliamente cívico y un tan: 
to avanzado en ideas me impediría acoger y menos 
propiciar 

Por este camino defiendo las prestigiosas institu" 
ciones militares de mi país, considerando natural: 
mente, —y en esto creo estar de acuerdo con muchos 


de mis honorables colegas—que pueden hacerse. 


grandes reducciones en el presupuesto de gastos 


del Ejército en forma tal que pueda decirse que se 


ha llegado al ideal de que el Ejército del país está 


absolutamente ajustado a sus necesidades de orden 


interno y externo. Es todo cuanto quería decir. 


Discurso en Sesión en 8 de Setiembre 
de 1921 


de 

El señor VERGARA. — Señor Presidente, la Cáma-= 
ra ha escuchado con interés, quizá con emoción, el 
discurso pronunciado por el honorable Diputado 
por Santiago, señor Labarca. 

El honorable Diputado ha traido aqui, como base 
de su discurso, los programas de los partidos radi- 
cal y liberal; él nos ha declarado que está defendien- 
do estos programas que ve amenazados, y en par- 
te conculcados. | 

Yo tengo la satisfacción y el orgullo de declarar 
que nuestro programa no ha sido amenazado ni 
violado en ninguna de sus partes. 

El partido radical. dentro de sus doctrinas de li- 
- bertad y de progreso, de alto concepto que tiene de 
todas las evoluciones que puedan influir en la mar- 
cha politica, espiritual y civica del pais, sustenta en 
la acepción más amplia, la libertad de pensamiento, 
la libertad de manifestar ampliamente todas las 
ideas y doctrinas; pero, señor Presidente, esta ma- 
nifestación de ideas traducida en opinión, debe te- 
ner, necesariamente un límite: no debe degenerar 
en licencia, en abuso de este principio ni debe ir 
contra el sentimiento patriótico de la colectividad, 
ni contra la integridad territorial de la Nación. 

El señor Ruiz (Presidente).-—Ha llegado la hora. 


5 


Ñ o 0d A 
RAE El 
iO 


Discurso pronunciado al presentarse el 
Gabinete Izquierdo-Aldunate Solar 
en Sesión en 17 de Octubre de 

1922. 


El señor Rivas Vicuña (Presidente).-- Puede 
usar de la palabra el Honorable Diputado por Co- 
quimbo, señor Vergara. | 

El señor VerGARA VicuÑña.—La declaración que 
en esta Sala ha hecho el señor Ministro del Interior 
determinada a un objetivo fundamental que como 
tarea de Gobierno se impone el actual Gabinete in- 
tegrado hace pocas horas en las Carteras del Inte- 
rior y de Relaciones Exteriores, me obliga en esta 
oportunidad considerarlo sólo en este aspecto. Ha 
dicho el señor Ministro del Interior que este Gabi- 
néte se presenta a obtener de la Cámara si es posi- . 
ble, sin reservas, la aprobación del Protocolo de 
Washington y que a la suerte de esta petición liga 
su mantenimiento o su caida del Ministerio. 

Señor Presidente, al terciar en este debate, decla- 
ro que voy a manifestar sólo opiniones personales 
y en tal carácter juzgaré siempre los acontecimien- 
tos que hoy nos preocupan. 

Después del profundo y concienzudo debate que 
el Senado de la República ha hecho del Protocolo 
de Washington, y considerando el resultado que él 
tuvo en la sesión de ayer, que concluyó con la apro. 


TE 


bación de las enmiendas que el público conoce, la 
unificación de miras absolutas que el Gobierno 
hace ostensibles incorporando a su seno a los seño- 
res Delegados que pactaron el acuerdo de Washing- 
ton me hace pensar en que un nuevo desacierto se 
suma a los anteriores. El Gobierno, en mi opl- 
nión hace causa común, hoy más que ayer, con las 
negociaciones de Washingion que han sido jus- 
tas y severamente impugnadas en el Senado, im- 
pugnación que está cristalizada en las enmiendas 
aprobadas ayer, queningún chileno puede descono- 
cer que resguardan los intereses nacionales, y que 
Cámara alguna podría rechazar, con criterio ligero 
como hoy algunos lo auspician. | 

Un señor Dirurano.—Esa es opinión personal de 
Su Señoria. : 

El señor VerGARA VicuÑa.—Yo ruego alos hono- 
rables Diputados que no me interrumpan; será la 


única condición que yo les imponga, sia su vez no. 


quieren que yo les interrumpa cuando usen de la 
palabra. ! 
El señor Rivas Vicuña (Presidente).— Ruego a 
los honorables Diputados se sirvan no Pnterrumplr. 
Puede continuar Su Señoría. 
El señor VercGsRaA VicuÑa.—En esta situación 
yo juzgo que el Gabinete corresponde en este ins- 


tante alos rumbos que va a seguir el Gobierno y 


que yo combato y combatiré mientras no cambién 
en sentido favorable al interés nacional. 

Los señores Diputados tienen ciertamente dere= 
cho para manifestar sus opiniones, pero éstas de- 
ben ser la resultante de un debate sereno y medita= 
do, con todos los antecedentes y documentos so- 
hre la negociación de Washington. 

La Comisión de Relaciones Exteriores en que la 


Cámara ha delegado su confianza, aun no ha podi-- 
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do adelantar juicio sobre esta materia, pero está dis- 
puesta a hacerlo apenas se pongan a su disposi- 
ción las piezas y antecedentes que explican el fon- 
do de la negociación; para esto espera contar con la 
buena voluntad y patriotismo de los señores Dipu- 
tados que no querrán, estoy cierto, producir acuer- 
dos violentos con arbitrarios golpes de mayoría. 

Un abismo separa esta afirmación de la otra que 
dice que los Diputados pueden ya opinar y resolver 
estas cuestiones cuya gravedad nadie oculta. 

Slalgunos pueden hacerlo es porque han segul- 
do independientemente, tanto en la prensa como en 
el libro y en los debates reservados del Honorable 
Senado, las diversas fases que ha tenido la negocia- 
ción: pero que el pensamiento de esta Corporación 
pueda ser moldeado por el Gobierno en un plazo 
angustioso hasta obtener el rechazo de las reservas 
introducidas” ayer por el Honorable Senado, me 
parece de todo punto inconveniente y digno de la 
más enérgica condenación. 

Yo, señor Presidente, aprovecho esta oportuni- 
dad para manifestar la especial deferencia y simpa- 
tia que personalmente me merecen los señores M1- 
nistros del Interior y Relaciones Exteriores; pero yo 
también tomo en consideración que estos dos distin: 
guidos políticos fueron los que cumplieron las órde: 
nes e instrucciones del Gobierno en la llamada 
conferencia de Washington y como considero que 
estas instrucciones con las mutilaciones a que fue- 
ron sometidas han dado por resultado establecer el 
máximo de lás concesiones de Chile respecto a este 
problema y como considero que se han abandonado 
todas las plataformas de defensa, creo que la solu- 
ción de este negocio en estas condiciones va a ser 
gravísima y perjudicial para los intereses naciona- 
les y va a estar en contradición con los hechos his- 
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tóricos de nuestras relaciones con el Perú y sobre 
todo con los resultados de una guerra ya sanciona- 
da por el sacrificio de millares de chilenos y por el 
respeto inveterado de dos generaciones posteriores. 


Por esto, señor Presidente, yo lamento tener que 


manifestar que los señores Ministros deben aban- 
donar esos puestos solidarizados con la obra que 
creo el país no aceptará. 

El honorable Diputado señor Celis manifestaba 


que habian Diputudos que tenían partí pris, y yo | 


declaro a este respecto, que es un profundo error 
de Su Señoria, y esto es bueno que lo sepa el pais 
porque ante los intereses de la patria los de los hom 


bres desaparecen y aquí se trata de respetar los 


manes de nuestros muertos que constituyeron la 
República y la riqueza que hoy disfrutamos y que 
aseguraron nuestro porvenir con el tratado de An- 
cón que fué el resultado de una guerra a que fuimos. 
arrastrados. 

De modo que decir que hay Diputados, que hay 
chilenos que se oponen al Protocolo porque tienen 
parti pris con el Presidente de la República o algu- 


nos colaboradores en el Gobierno, es hacer obra an- 


tipatriótica y contraria a la verdad. 


Yo, señor Presidente, para demostrar que todos. 


los honorables Diputados aun no tienen un concep- 
to cabal de lo actuado en Washington secundo con 
todo entusiasmo a nuestro colega por Lautaro se- 
ñor Pradenas para que las sesiones sean públicas y 
tengo fe que si esas sesiones tienen este carácter, a 
pesar que se está diciendo que la opinión pública tie- 


ne su concepto formado, yo tengo completa seguridad: 


que ese concepto cambiará, y que el Protocolo será 
rechazado por la gran masa de la población del 
país. | | | 


O E 


¿Por qué no acepta el Cobierno esta proposición: 
en su totalidad y parcialmente, si quiere? 

(Manifestaciones en las galerías). | 

El señor Rivas VicuÑa (Presidente). —Prevengo a 
las galerias que no tienen derecho de hacer mani- 
festaciones. 

El señor VERGARA VICUÑA.—Señor Presidente, 
los que por razones de nuestra conciencia y convic- 
ción tenemos que adelantar opinión a este respecto, 
nos vemos obligados a manifestar en sesión pública 
nuestro modo de pensar, porque hay Diputados que 
declaran que somos impugnadores a «outrance», lo 
que es notoriamente injusto: tenemos todos los fun- 
damentos para mantener este criterio, tanto más 
cuanto que se ha hecho indicación para eximir el 
proyecto del trámite de Comisión, lo que traducido 
en buen romance significa abreviar o simplificar el 
conocimiento de la materia. 

Razón. señor Presidente, tenemos para criticar 
desde luego el procedimiento que el Gobierno sigue 
para obtener el despacho de la negociación de Wa- 
shington, aun después de haber sido aprobado con 
enmiendas por el Honorable Senado. 

El hecho que se pretenda eximir del trámite de 
Comisión uno de los asuntos más graves que pue- 
dan interesar a la vida de la República, yo lo consi- 
dero profundamente irregular y tal vez de irrepa- 
rables consecuencias. 

Yo no sé si la Honorable Cámara de Diputados va 
a sancionar la petición en forma favorable, o si con 
mejoracuerdo va arechazar la indicación que yo con- 
sidero, de todo punto de vista, insólita y contrapro- 
ducente. 

Los Honorables Diputados no han tenido a la vista 
los documentos, los antecedentes de la negociación 
diplomática, y así se quiere que en el plazo de 4 ho- 
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ras se pronuncien sobre las patrióticas reservas in- 
troducidas por el Senado, y esto, señor Presidente, 
a más de inconveniente, es profundamente dañoso 
para el pais, porque va a introducir una verdadera 
división en la familia chilena, y queesto se sepa 
desde luego, porque los que tenemos la conciencia 
y seguridad de proceder con criterio patriótico, con 
serenidad de espiritu, sin partidarismo ni persona-= 
lismo de ninguna especie, tenemos la obligación de 
salvar al pais y de agotar todos los recursos que nos 
den las disposiciones reglamentarias para que no se 
cometa el atentado en contra de nuestro libre arbi- 
trio y sentimientos sobre este particular. 

Yo, señor Presidente, no quiero adelantar más 
Opiniones sobre el fondo de la cuestión, pero, como 
he tenido el honor de pedirsegunda discusión para 
esta indicación, necesitaba fundarla y espero, señor 
Presidente, que cuando mis colegas tengan que dar 
su voto sobre esta indicación, lo hagan teniendo pre- 
sente que la situación del pais es excepcionalmen- 
te critica y que las reformas introducidas por el Se- 
nado al Protocolo y Acta Complementaria de Wa- 
shington están, en mi opinión, conforme a la ver- 
dad histórica y a la situación real de los hechos, y 
que son absolutamente indispensables para que el 
paisno vaya a la solución, sin orientaciones, decaí- 
do y derrotado. a perderjunto con los resultados de 
la guerra, nuestro prestigio y nuestro futuro de na- 
ción libre, que tiene fe en sus derechos soberanos 
tanto en la buena como adversa fortuna. | 

El señor Rivas Vicuña (Presidente). Puede usar 
de la palabra el honorable Diputado por La Laja. 

El señor Ebwakrbs MattE (don Ismae!).—Pido la 
palabra a continuación. | 

El señor Maza. — Puede usar de la palabra 'antes - 
sl le place, | 


> 


oy de 


El señor EDbwakrDbs MattE (don Ismael).—Gracias, 
pero preliero hacerlo después. | 

Il señor Maza —No voy a rebatir el discurso tan 
brillante y fogoso que acaba de oir la Cámara; quie- 
ro referirme sólo a dos puntos de ese discurso. 

ls el primero el siguiente: dice el señor Diputado 
que, tralándose de esta cuestión en sesiones públi- 
cas, gran parte de la opinión que es ahora, sin dis- 
puta, favorable a la aprobación lisa y llana y sin re- 
servas de ninguna naturaleza, podrá cambiar. 

Por mi parte, también deseo las sesiones públi- 
cas, porque los impugnadores del Protocolo no po- 
drán seguir especulando sobre el secreto parlamen- 
(arto, 

El señor VerGArRA VicuÑña.—La especulación, Ho- 
norable Cámara, no parte de nuestro lado: parte del 
lado de Sus Señorias, que han emprendido una ver- 
dadera cruzada para llevar al país al asentimiento 
de un arreglo que le perjudica altamente. 

Lo repito: la especulación no parte de nuestros 
labios; parte de los labios de Sus Señorías. 

lol señor CHANKs.— Señor Presidente, no se de- 
ben permitir interrupciones. Haga Su Señoria guar- 
dar el Reglamento. | 

El señor Rivas Vicuña (Presidente). — Ruego al 
- honorable Diputado por Coquimbo se sirva no inte- 
rrumpir y al honorable Diputado por La Laja que 
se dirija a la Mesa. 

El señor Maza.— Yo, señor Presidente, oigo (con 
agrado las interrupciones del honorable señor Ver- 
gara Vicuña, aunque sean hechas en tono que no es 
parlamentario. 

He dicho que creo que se está especulando sobre: 
el secreto parlamentario: se dice, seguramente, con 
sinceridad, pues no tengo el derecho de ponerlo en 
duda, que los documentos reservados forman o pue- 


Ae y si 


den formar la convicción de que la negociación es. 


inconveniente. Por mi parte, yo sostengo lo contra= 
rio y creo que si esto se debatiera en sesión pública 
y si todo Chile conociera los documentos secretos, 
todo Chile pensaría con nosotros, que el Protocolo 
resguarda los derechos del pais. | 

El segundo punto tratado por el honorable Dipu- 
tado señor Vergara Vicuña es el que se refiere a una 
petición insólita, petición insólita que, según Su 
Señoria, yo he hecho a la Honorable Cámara al pe=, 
dir la exención del trámite de Comisión, para el Pro- 
tocolo de Washington. | 


Creo que es la primera vez que se da el calificati- 


vo de insólita a una presentación de esta naturaleza 
que es costumbre hacer cuando la Honorable Cáma- 
ra desea tratar desde luego un asunto. 

La petición de exención del trámite de Comisión, 
señor Presidente, no significa precipitar las cosas, 
no significa fallar en veinticuatro horas, como lo ha 
dicho el honorable Diputado; no significa cercenar 
ningún derecho, ni aun ese derecho de obstrucción 
con que se nos ámenaza. 

La petición que he formulado tiene esta vez el ob- 
jeto que siempre tiene: que la Honorable Cámara 
conozca desde luego un asunto, pudiendo deliberar 
ampliamente sobre él. 

Ahora, señor Presidente ¿por qué he solicitado 
yo, interpretando los deseos de muchos honorables 
colegas, la exención del trámite de Comisión? Por- 
que esos honorables colegas y yo, señor Presiden- 
te, no queremos que el pais diga que nosotros esta- 
mos buscando medidas dilatorias para discutir este 
asunto y para pronunciarnos sobre él; porque teme- 
mos nosotros en estos momentos... 


El señor Cris. —¿Me permite Su Señoría una in-= 1 


terrupción? Y porque tendremos todavía otra venta- 
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ja: la de que, en vez de que se discutan en Comisión 
todos los antecedentes y se conozcan éstos sólo por 
un número reducido de Diputados, pueda la Cáma- 
ra entera, constituida en Comisión, conocer esos 
antecedentes, 

El señor Maza.—Me alegro de que esta vez, como 
en otras ocasiones anteriores, seanticipe el honora- 
ble Diputado a darme un argumento que yoiba a 
dar en seguida. 

Decia, además, señor Presidente, que tenemos 


Otro motivo. 


S1 se manda este proyecto a Comisión cuando fal- 
tan sólo tres días para pronunciarse sobre él, per- 
demos un tiempo precioso sin objeto; porque, pues- 


- toeste asunto en la tabla de la Cámara, haciendo 


uso la Honorable Corporación de la facultad que le 
confiere el artículo 81, inciso 2.* del Reglamento, 
puede ella constituirse en Comisión General, puede 
en esa forma debatir el asunto, tomar conocimiento 
de todos los documentos, hacer cuantas preguntas 
se le ocurran y formarse una conciencia completa 
del proyecto aquellos que no la tengan todavía for- 
mada; y en seguida pueden... 

El señor VERGARA VicuÑña.—¿Me permite, Su Se- 


ñoria? 


El señor Maza—...y, en seguida, pueden, en esa 
sesión, sin las formalidades de ritual, hacer luz so- 
bre cualquiera de los puntos que estimen necesa- 
rios. 

El señor VerGaRA VicuÑa.—¿Me permite una in- 
terrupción el honorable Diputado? 

El señor Maza.—Quedo a lo que digan los hono- 


| Tables Diputados que deseen usar de la palabra... 


El señor VeuGara VicuÑña.— ¿Me permite, señor 
Presidente...? Creo que no habrá inconveniente para 


una palabra. 
] 


A 


* 


El señor Rivas VicIÑA (Presidente). -- Ruego al 


honorable Diputado se sirva no interrumpir. Su Se- 
ñoría no permitió ninguna interrupción durante su 
discurso. 


El señor Maza.--En cambio yo, señor Presidente, 
aunque no tengo terminada una idea que deseo ex- 


presar en este momento, le permito con mucho 
agrado una interrupción al honorable Diputado. 

El señor VERGARA Vicuña. —Muchas gracias, ho- 
norable Diputado 

El honorable Diputado por La Laja, señor Presi- 
dente, como lo saben mis honorables colegas, cono- 


ce muy bien nuestro Reglamento; ha sido e: autor, 


el padre, podriamos decir, de las reformas regla- 


mentarias que ha aprobado últimamente la Cámara. 
El señor EDwakbs MATTE (don Ismael).—Es nada 
menos que el asesor técnico. 


El señor VERGARA VICUÑA.— En este caso, en esta 


especie de contradicción en que nos encontramos, 
Su Señoría lleva ciertamente todas las ventajas para 
discutir lo que son, lo que Significan estas facilida- 
des para la aclaración de los debates que el Regla- 
mento acuerda, como la eximición del trámite de 
Comisión, en obsequio del despacho rápido de algu- 
nos proyectos cuando así se estima necesario. 

Yo creo, sin embargo, que el honorable Diputado 
por La Laja no ha leído a este respecto el artículo 
36 de nuestro Reglamento, que me da toda la razón 
en el concepto, calificado de insólito, que empleé 
hace poco para apreciar y juzgar esta petición que 
se ha hecho. 

El artículo 56 dice: 


«En los casos que el proyecto sometido a la Ca 


mara sea notoriamente obvio y sencillo, o de tan pe- 
rentoria urgencia que no permita demora, podrá 
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omitirse también el trámite de Comisión, sila Cá- 
mara lo acordare asi por mayoría absoluta.» 

Il señor Gumucio.—Estamos en el caso de la ur- 
gencia perentoria. 

El señor VerGARa VicUÑA. — De la urgencia pe- 
rentoria para el despacho de asuntos obvios y sen- 
cillos. 

Il señor GumucIO.— De la urgencia perentoria... 

El señor VreruGakra VicuÑa.— ¿De manera que el 
debate tampoco va a ser amplio? ¿De manera que no 
se van tampoco a conocer ni siquiera los documen- 
tos? 

(Hablan varios señores Diputados a la vez). 

El señor GumucIO.—Ese artículo se refiere al in- 
forme de Comisión y no a la amplitud de los de- 
bates. 

El señor Di Casrro.—Fl honorable Diputado por 
Coquimbo ha tomado el rábano por las hojas. 

El señor VerGana VicuÑa.—Eso sería si se trata- 
ra de despachar de cualquier modo un asunto. pero 
no cuando hay el deber patriótico de estudiarlo a 
conciencia. 


Cr 
TAE: 
y 
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me 
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Discurso pronunciado en sesión 
en 21 de Noviemb:e de 1922 


DISCUSIÓN DE LA LEY QUE CREA EL 
MINISTERIO DE AGRICULTURA 


ll señor VurGara Vicuña.—Deseo contestar bre- 
vemente al Honorable Diputado por Santiago, señor 
Herrera Lira. Hay que establecer la diferencia que 
existe entre la Oficina de Geodesia y Geografía de 
la Dirección de Obras Públicas y el Instituto Geo- 
grálico Militar. Su Señoria ha dicho que, como van 
a subsistir estos Orgauismos, vamos a tener una 
dualidad de trabajos sobre la misma materia. El 
papel del Instituto Geográfico Militar es bastante 
definido. Todo el mundo sabe que alli se hacen le- 
vantamientos topográficos de todoel territorio na- 
cional. La carta militar que se levanta en el Institu- 
to Geográfic», puede servir de base para planchetas 
de diverso significado, ya sean de geografía políti- 
ca, de geografía administrativa, de cultivos, 6460 
diferentes estudios que en esta carta se hacen en 
detalle... | 

El señor Herrera Lira.—¿Me permite una pala- 
bra, Honorabie Diputado? | 

Yo no he querido deprimir, en ningún momento, 
el trabajo que realiza la Oficina del Estado Mayor 
y, al contrario, he dicho que reporta mucha utilidad 


y beneficios. Vuelvo a repetir a Su Señoría, que no 
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he tratado de deprimir el trabajo que esa reparti- 
ción tiene a su Cargo. 

El señor Veucara VicuÑa.—El Honorable Dipu- 
tado por Santiago ha dicho que la carta que confec- 
ciona el Instituto Geográfico Militar, no tiene todos 
los detalles que aparecen en las otras que levanta la 
Oficina de la Dirección de Obras Públicas y esta 
opinión de Su Señoría es errada; y es errada, por 
que este Instituto del Estado Mayor General no ha 
tenido hasta la fecha una autorización legal para 
hacer el verdadero plano catastral. 

El Estado Mayor General podría encargarse, por 
el estudio y por la experiencia a que ha llegado en 
este orden de trabajos, no sólo de terminar la trian- 
gulación de toda la red de la República, de construir 
todas las planchetas necesarias y hasta el levanta- 
miento topográfico, sino que también podría hacer, 
con mejores elementos, con mayor experiencia y 
tal vez con mayor precisión, el levantamiento de la 
Carta o Plano catastral de la República. Y si hasta 
la fecha no lo ha hecho, es porque no hay una dis- 
posición legal que autorice a este Instituto Geográ- 
fico para hacer verdaderamente el plano catastral. 

El señor RamíxrEz (don Tomás) —¿A qué Instituto 
Geográfico se refiere Su Señoria?* 

El señor VERGARA VicuÑa.—Al Militar, Honora- 
ble Diputado. 

El señor CLARO LasTakRIa.—Es una sección del 
Estado Mayor General. 

El señor VerGARA VicuÑña,—Exacto. Y la Oficina 
de Impuestos Internos ha aprovechado las planche- 
tas del Estado Mayor General de 1 por 25,000 para 
hacer los menesteres o trabajos de que esa oficina 
está encargada. | 

Esto quiere decir que la obra del Estado Mayor 
General ha sido sólida, precisa, y lo reconocen así 


So a Ap 


todas las oficinas, sin distinción de civiles o mili- 
lares. 

Aqui tienen mis honorables colegas a la mano, 
un aprovechamiento de indole catastral de una plan- 
chela del Estado Mayor General, y esto, antes que 
esta oficina se haya encargado de hacer este traba- 
jo, como está haciendo la triangulación de todo el 
país y las planchetas topográficas de la mayor par- 
te del territorio de la República. 

La exactitud de la red geodésica que ha levanta- 
do esta oficina, está absolutamente comprobada: es 
precisa, matemática. Hay informes del Sr. Obrecht, 
que es una eminencia en esta materia, que acusan 
y dan absoluta fe de la precisión con que se ha de- 
sarrollado este trabajo de la red geodésica de la Re- 
pública, que ha levantado esta repartición. En la 
categoría de primer orden, alcanza la cifra de 
120,000 kilómetros cuadrados; en la de segundo or- 
den, a 33,000 kilómetros cuadrados. y en la de ter- 
cer y cuarto, a 30,000 kilómetros cuadrados. 

De suerte que ya hay un trabajo efectivo, suma- 
mente adelantado, porque hay que conocer las difi- 
cultades del nombramiento de comisiones, del ma- 
nejo de los instrumentos, y una serie de procedi- 
mientos delicadisimos que se presentan en este 
trabajo. | | 

El Estado Mayor General ha estado ocupado des- 
de 16 años hasta la fecha en esta labor, y día a día 
trata de progresar; sin embargo, ahora se trata de 
desconocer la obra efectiva y útil que ha empren- 
dido. | | 

Mis honorables colegas podrán ver en este pla- 
no—y perdónenme sus señorías si sólo lo muestro 
desde mi banco—cuál es la enorme diferencia de lo 
actuado por el Estado Mayor General y la Oficina 


AIR AO E 
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de la Dirección de Obras Públicas, en la confección 
de la carta topográfica del pais, 

La parte teñida de verde es la que ya el Estado 
Mayor General ha terminado er forma de planche- 
tas; la parte de la Oficina de la Dirección de Obras 
Públicas—la muestro a sus señoriías—es ésta: cua- 
tro planchetas en el Sur y siete en el Norte, en total 
11 planchetas, que a simple vista se ven pobres al 
lado del trabajo ejecutado por el Estado Mayor Ge- 
neral. 

Yo no soy profesional en este ramo, y no preten- 
do, tampoco, denigrar a los distinguidos profesio- 
nales que han actuado en la Oficina de Geografía 
de la Dirección de Obras Públicas; pero es necesa- 
rio presentar, para el mejor estudio de esta ley, da- 
tos concretos, en forma tal, que quede demostrado 
que sería, además de inoficioso y caro, perjudicial 
volver a un procedimiento que hasta la fecha no ha 
tenido éxito. 

La sola impresión que proporciona este plano da 
una idea definitiva sobre las discrepancias que se 
tratan de producir a este respecto. ] 

Esa oficina del nuevo Ministerio, que tendrá que 
entender en las cuestiones geográficas, podrá abor- 
dar casi todos los temas delicados y cientificos que 
tienen relación con el concepto de geografía por 
ejemplo, la geografía climatérica, la geografia 5'e- 
lacionada con la mineralogía, la geografía hidro- 
gráfica, la Zoológica, la Botánica y la subdivisión 
politica y administrativa del territorio de la Repú- 
blica. 

Como muy bien decia el señor Ministro de In- 
dustria, esta oficina podría desempeñar el rol de in- 
formar sobre muchos asuntos de que el Gobierno 
necesita tener cabal conocimiento para poder resol- 
verlos; sobre muchas cuestiones que miran a este 


a 
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respecto general de las necesidades del país; pero, 
en loque se refiere al levantamiento de la carta to- 
pográfica militar del pais, yo creo que es absoluta- 
mente indispensable que contiuúe a cargo del Esta- 
do Mayor. En todos los países se utiliza este proce- 
dimiento, que es más seguro y más rápido. 

Y aquí voy a dara mis honorables colegas un 
dato que creo los va a convencer: con los medios 
que a la fecha existen, con la experiencia y los es- 
tudios que se han hecho, y con el personal y los gas- 
tos que demanda este servicio, se cree, haciendo un 
cálculo más o menos aproximado, que el levanta- 
miento de la carta topográfica de la totalidad del te- 
rritorio nacional tardaría un plazo de doscientos 
años; pero con los procedimientos más modernos 
que .estáu en estudio, cual es el de la fotografía 
aérea, procedimieuto fijo y científico, este trabajo 
podría reducirse a cinco años. 

¿Y quién podría desarrollar mejor esta armonía, 
este consorcio de acción en esta materia, que el Es- 
tado Mayor con el concurso de la fuerza aérea de la 
nación? 

¿Podría hacerlo una oficina de la Dirección de 
Obras Públicas, por ejemplo, en esta forma eficien- 
te, con personal preparado, con verdaderos especia- 
listas en la materia? 

Los ingenieros profesionales de este ramo no son 
precisamente los individuos especializados en la 
geodesia y en la astronomia, que son la base de es- 
tos estudios. : 

De manera que todas las razones que da el hono- 
rable Diputado por Santiago caen por su base. No 
puede haber en ellas sino un buen propósito: el de 
reconocer que tánto unos como otros tienen gran 
preparación y competencia en esta materia; pero, 
cuando se trata de resolver cuestiones como ésta, es 


Y 


o 


indispensable mirar cada caso especial, y no perder 
el trabajo de muchos años y la preparación que se 
ha adquirido a costa de grandes sacrificios, 11 pre- 


tender dispersar un personal que se ha especializa-. 


do, lo que, en buenas cuentas, irrogaria al Estado 
crecidos gastos. Sabe la Cámara que los oficiales 
que sirven en esta repartición, por la ley de dota- 
ción del personal militar, tienen su puesto en el 
Ejército, y al salir de la oficina en que prestan sus 
servicios no pierden su grado, sino que van a otra 
repartición. Conviene también que el elemento mi- 
litar, en tiempos de paz, haga una labor útil y cien- 
tífica, de valor innegable como ésta. y que prestigia 
en alto grado la eficiencia del Ejército, y que será, 
en caso de guerra, de gran utilidad. 

El señor Correa Bravo.— Agregue Su Señoría a 


las observaciones muy atinadas que está formulan-- 


do, la circunstancia de que en el público se estiman 
muy en alto grado los trabajos que hace esa oficina; 
y tanto es así que ha habido numerosos particulares 
que se han dirigido a la oficina de la Carta del Ksta- 
do Mayor a pedir que se les faciliten los planos de 
sus propiedades. 

Y esta oficina se propone pedir autorización al 
Gobierno o a quien corresponda para poder vender 
copia de los planos que en ella se hacen a los pro- 
pietarios de los fundos. De este modo, a la vuelta de 
poco tiempo y mediante este procedimiento, aquella 


oficina podrá constituir una fuente de entradas para 


el Fisco. 

El señor SÁxcHEz (don Roberto). — Y, si me per- 
mite Su Señoria, las instituciones de crédito hipo-= 
tecario echan mano, más a menudo de lo que se cree, 
de estas planchetas del Estado Mayor para conocer 


más a fondo las propiedades sobre las cuales van a 


hacer préstamos. 
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El señor VerGARA Vicuña.— Agradezco las inte- 
rrupciones que se han servido hacerme los señores 
Diputados. 

Y ya habia yo exhibido un aprovechamiento de 
las planchetas del Estado Mayor. por la Oficina de 
Impuestos Internos. | 

De manera que las observaciones de los honora-= 
bles Diputados están en completo acuerdo con las 
que venía yo formulando sobre este particular. 

Además, señor Presidente, vuelvo a insistir en 
un argumento que hiciera hace un momento, y es el 
que las enormes dificultades que se presentan para 
la triangulación y levantamientos topográficos van 
a ser abreviados en forma considerable en cuanto 
los estudios y experimentaciones sobre la fotografía 
aérea se completen. 

Tengo a la mano una obra extranjera que pongo. 
a disposición de mis honorables colegas, en que se 
estudia esta materia con una claridad admirable, y 
en la que se exponen fotografías y observaciones 
hechas por este medio en forma tan singular y tan 
precisa, que puede ya decirse que con este método 
se simplificará enormemente el levantamiento de 
cartas topográficas; y es de advertir que el trabajo 
en esta forma sólo se puede llevar a cabo eon el con- 
sorcio de la fuerza aérea, lo que permitirá desarro- 
llar a nuestra Escuela de Aviación un trabajo efi- 
ciente. 

Yo, señor Presidente, pensaba formular algunas 
otras observaciones de detalle sobre este proyecto; 
pero las reservaré para la discusión particular, du- 
rante la cual insistiré en algunos aspectos de esta 
cuestión en que creo estar en absoluto de acuerdo 
con la lógica y con las conveniencias del país, sobre 
todo si se tiene en cuenta el propósito de economía 
que se tiene en vista en la reorganización de los de- 


partamentos que se propone en este proyecto y el 
tecnicismo mismo que tiene parte de esta materia; 


porque, en realidad, y volviendo al tema a que me - 


referia denantes, el trabajo que hace la Oficina del 
Estado Mayor General se dedica al levantamiento 
de la carta topográfica de nuestro pais, está absolu- 
tamente prestigiado, es muy conocido del público, y 
creo que no hay profesional civil que no lo aprecie 
como un trabajo efectivo, preciso. y sobre todo de 
una escrupulosidad suma 


Discurso pronunciado en sesión en 


13 de Febrero de 1923 


HOMEMAJE A LA MEMORIA DEL MINISTRO 
DE ALEMANIA, SEÑOR VON ERCKERT 


El señor VerGaRa VicuÑña.— Pido la palabra, se- 
ñor Presidente, con el asentimiento de la Cámara. 

Ll señor Rivas Vicuña (Presidente).—Con el asen- 
timiento unánime de la Cámara, puede usar de la 
palabra Su Señoría. 

El señor VERGARA VicuÑña. — Señor Presidente: 
He pedido la palabra para cumplir con un penoso: 
deber. Quiero, señores Diputados, rendirun modes- 
to homenaje de sentimiento y respeto a la memoria 
del que fuera hasta hace poco Ministro de Alemania. 
en Chile, lixcmo. señor Carlos von Erckert. 

No cabría, señor, en el marco de un breve discur- 
so parlamentario, el elogio que sobradamente mere- 
ciera el talentoso, culto y gentil diplomático que: 
acaba de fallecer. 

Basta con que se diga, que durante doce años vi- 
vió entre nosotros, representando primero al Impe- 
rio y después a la nueva Repúb!ica Alemana, rodea-. 
do siempre de la más afectuosa y unánime sim- 
palia. 

Sus relevantes condiciones de cumplido funcio- 
nario y de caballero sin reproche, lo indicaron se- 
guramente más de una vez para desempeñar otros. 


Y 


da 


importantes cometidos. Pero él nunca pensó aban- 
donar este pas, que logró conocer en todas sus ac- 
tividades, armonizando con sus costumbres los sa- 
nos dictados de su espiritu. 

Para trazar a grandes rasgos el cuadro de la feliz 
misión del señor von Erckert en Chile, precisa sólo 
recordar que pocos diplomáticos han podido afron- 
tar con mejor éxito situaciones en extremo delicadas 
y recibir después mayores pruebas de aprobación y 
simpatia por parte de nacionales y extranjeros. 

Además, los que tuvieron la fortuna de tratarlo, 
pudieron aquilatar en él, con admiración y gratitud, 
muy bellas prendas personales, entre las cuales la 
discreción y carácter conciliador rivalizaban con su 
recta inteligencia y nutrida ilustración. | 

Sin duda las buenas relaciones, que siempre he- 
mos mantenido con la gran nación de la Europa 
. Central, debenemucho a este trabajador infatigable 
de la comprensión y del intercambio entre estos dos 
pueblos que tanto amaba: Alemania, su patria natal, 
y Chile, la tierra amiga y sin veleidades. 

Ha sido en una tarea de curiosidad deportiva y de 
cariñosa compenetración con nuestro accidentado 
territorio, donde encontrara su triste fin. 

Murió gallarda y trágicamente en una juvenil em- 
presa, distante por cierto de sus años. 

Su alma bien puesta no se arredró ante la natura- 
leza de los peligros que acechaban sus pasos en la 
alta cordillera, y cayó en un momento de descuido 
o de fatalidad, para entregar su vida en la tierra que 
antes conquistara con sus méritos y con sus alec- 
ciones. | 

En la certidumbre de traducir el sentimiento de 
la Honorable Cámara de Diputados, he querido pro- 
nunciar estas palabras que testimmonian un sincero 
pesar. 


a, 


Discurso pronunciado en' sesión de 


8 de Mayo de 1923 
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V CONFERENCIA PANAMERICANA 


Fil señor VERGAna VicuÑña.—Con la nota galana 
de una fraseología amable y brillante transcurrieron 
las deliberaciones de la Y Conferencia Panameri- 
cana. 

Comprendo, señor Presidente, la dificultad que 
surge cuando se levantan voces de crítica para juz- 
garactuaciones que todos deseariamos sinceramen- 
te aplaudir desde el fondo de nuestros corazones, 
pero una imperiosa linea de deber nos obliga a los: 
que nos sentamos en estos bancos parlamentarios a 
comunicarnos con el pais cuando creemos que no 
ha sido ampliamente satisfecho en alguno de sus 
anhelos. : | 

No voy a desconocer por cierto la obra positiva de 
confraternidad recientemente alcanzada, nivov a es- 


“catlimar mis aplausos y mi admiración por aquel 


grato consorcio y productivo intercambio a que han 
dado cima las diversas delega jones, obra matizada 
por ideales generosos y nobles afinidades espirifua- 
les. 

Para este resultado por demás halagador, la Amé- 
rica entera ha batido palmas. y el pueblo chileno es- 
pecialmente, como testigo más próximo de estos 
acontecimientos, ha sido el primero en exteriorizar 


su estimulo y adhesión incondicionales. 
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Pero, por desgracia, en el sentido propiamente 
«político la conferencia no ha significado un éxito, y 
ni siquiera la promesa que en una fecha cercana 
pueda realizarse. : 

El punto muerto en que llegó a estabilizarse la de: 
batida cuestión de los armamentos obligará a las jó- 
venes repúblicas de este Continente a iniciar tal vez 
una penosa jornada cuyo término seria aventurado 
predecir. ] 

Veremos paradójalmente, señor Presidente, a to- 
dos los países sosteniendo muy por lo alto los em- 
blemas de la justicia y el derecho y las más sanas 
teorías pacifistas, pero llevando insensiblemente a la 
zaga un concurso no despreciable de material y 
efectivos bélicos y hasta de buques capitales con ca- 
ñones máximos de 16 pulgadas. 

Yo hubiera querido que esta situación que comen- 
to se hubiera producido por circunstancias irremi- 
sibles e inevitables, en las que hubieran pesado fac- 
tores complejos y de notoria gravedad; pero en este 
caso Honorable Cámara, el eufemismo salvador no 
está a nuestro alcance. 

Chile presentó el tema de la reducción de arma- 
mentos al formarse la tabla de las materias en Wa- 
shington, y esta proposición fué unánimemente aco* 
gida por todos los paises que concurrian a la Confe- 
rencia. 

Para mejor inteligencia de este hecho, conviene 
recordar la modificación introducida por el Secre- 
tario de Estado de los Estados Unidos, Mr. Hughes, 
consistente en la frase «sobre una base justa y prac- 
ticable», que, como ven mis honorables colegas, mi- 
raba más a la forma de los procedimientos posibles 
dearbitrar, que al fondo de la materia aceptada suya 
idea de reducción parecía mantenerse intacta. 

Después, por acontecimientos que gradualmente 
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han ido revelando sus verdaderos contornos y pro- 
porciones, el primitivo propósito de reducción pasó 
a ser de limitación, y posteriormente, con sorpresa 
y desencanto hubimos de ver queesta limitación 
pasaba de los guarismos actuales, y requeria forzo: 
samente para ser cumplida en lo futuro un aumen- 
to importante e inmediato de las fuerzas navales de 
los países preferentemente interesados en el pro- 
blema. 

Yo creo, señor Presidente, que esta triste situa- 
ción que no hemos podido o sabido evitar, envuel- 
ve una verdadera ironía y un desprestigio para la 
política internacional del país que se presentara es- 
pontáneamente como el campeón del desarme. 

Y las explicaciones que puedan aducirse, señor 
Presidente. no se conforman ciertamente ni con los 
esfuerzos desplegados, cuya mediocridad ha sido 
manifiesta, ni con el lenguaje franco y abierto con 
que deben expresarse las naciones. 

No hace mucho, señor Presidente, que uno de los 
asuntos más vitales que puede no sólo afectar nues: 
tra integridad territorial sino nuestra propia alma 
colectiva, el Gobierno juzgó conveniente entregarlo, 
olvidando la tradicional política de antaño, al arbi- 
traje inapelable de una potencia amiga. 

lin servicio de la armonía y solidaridad del Con- 
tinente y en el deseo ardientemente sentido de prac- 
ticar una renovada politica de paz y de verdadera 
hermandad con la nación vecina del Norte, el país, 
señor Presidente aceptó la orientación de sus go- 
bernantes, luego que hubo terminado una memora- 
ble, intensa y hasta enconada campaña de opinión. 

Es indiscutible señor Presidente, que la populari- 
dad que rodeara a esos pactos suscritos en Wa- 
shington, fué determinada por un afán pacifista, y 
preferentemente por una ilusión de relativo desar- 
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me, que se creía, se estimularan por este medio las 
fuerzas productivas y económicas de la República, 
dedicadas sin desasosiegos a las múltiples activida- 
des y provechoso bienestar que son inherentes a los 
pueblos que agotaron sus disputas de fronteras. 

Y este punto de vista de los armamentos, nacido 
de una iniciativa nuestra, sostenido después con 
calor por la casi totalidad de los paises representa 
dos en la conferencia de Santiago, fué olvidado, o 
mejor dicho tergiversado, en una forma que nunca 
lamentaremos lo bastante. 

Yo no quiero en esta ocasión hacer inculpaciones 
determinadas, no se podrían tampoco formular con 
exactitud, ya que al Congreso no le ha cabido nin- 
guna participación en ninguna de las fases de este 
gran torneo internacional. Saben mis honorables 
colegas que en la delegación de Chile no figuró el 
nombre de ningún Senador, ni Diputado, y sería 
ésta ocasión de congratularse por ello, si no nos 
encontráramos en presencia de la equivoca posi- 
ción en que el país se ha colocado, debido a más de 
una inconsecuencia en el desarrollo de los prelimi- 
nares de este asunto, y a una innegable debilidad 
para encarar en el seno de la Comisión los verda- 
deros términos del problema que habiamos plan- 
teado. 

Se dice, señor Presidente, que un deber de corte- 
sía y de neutralidad, que una implicancia natural 
derivada de nuestra situación de dueños de casa, 
nos obligó a disimular nuestros verdaderos objeti- 
vos de desarme, o a expresarlos en una forma vaga 
e irresoluta. ! 

¿Acaso no conocia, pregunto yo, esta circunstan- 
cia el ex-Ministro señor Barros Jarpa cuando en 
nombre del país solicitó de la Unión Americana la 
inclusión del tema XII de los Armawentos? 


Y 
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Esa afirmación por otra parte, podría haber sido 
exacta, señor Presidente, si el asunto propuesto 
hubiera sido ajeno a una acendrada y pública con- 
vicción de nuestro espiritu. Chile, sosteniendo con 
energía y decisión la tesis de la reducción de arma- 
mentos, no habria hecho otra cosa que confirmar su 
fe, que cimentar en forma práctica sus doctrinas ya 
expuestas, y habria merecido por ello, señor Pre- 
sidente, el aplauso y la gratitud de todas las na- 
ciones de América, incluso de aquellas que pudie- 
ran tener una mira particular y diferente sobre 
la resolución del problema. 

Las causas nobles y desinteresadasno pueden me- 
nos que merecer el respeto de todos, y no hay regla 
de protocolo o accidentes convencionales que pue- 
dan entorpecer su cauce profundo y sereno. 

Se asegura, señor Presidente, por desgracia con 
demasiada frecuencia y por personas de notoria 
responsabilidad y alta jerarquía politica y diplomá- 
tica que la simiente de la reducción de armamentos 
ha quedado sembrada en el surco labrado por las 
recientes efusiones americanistas, que hoy más que 
ayer han tendido a las afirmaciones de amor, de paz 
y de derecho. 

Pero me perdonarán mis bonorables colegas que 
yo oponga a este simil brillante y si se quiere bien 
inspirado, el hecho tangible y concreto de la cerca- 
na reorganización a que sometiera sus” fuerzas na- 
vales y militares la gran república brasilera, que re- 
clama, a todos los vientos de la publicidad un con- 
junto armado que guarde armonia con su población, 
con su territorio y con su riqueza pública, lo que 
viene significar en buen romance un estado eficien- 
te de preparación para la guerra. 

Y no se les ocultará a mis Honorables colegas, ni 
2 nadie que medite sobre estas cuestiones, el peligro 


Ne pi 


que existe de que este ejemplo sea imitado por otras 


Naciones del Continente, lo que vendría a traducirse 
enla situación penosa y mortificantedeuna paz arma- 
da, Y pensar, señores, ante esta visión tétrica y ago- 
biadora para la vida delos pueblos que Chile no puso 
en la balanza internacional todo el peso del criterio 
que sustenta sobre el particular. 

De haberlo hecho, señor Presidente, posiblemente 
habría triunfado en la Comisión de Armamentos por 
lo menos, el acuerdo sobre un severo statu quo, idea, 


señor Presidente, que forzosamente habría tenido 


que prosperar, dadas la buenas disposiciones de ni- 
velación de fuerzas navales, que generosamente 1n- 
formaba la acción de la República Argentina, que 
en la actualidad dispone del más alto tonelaje a flote. 

Y entonces con tal resultado la Conferencia ha- 
bría prestigiado noblemente su labor y nuestro país 


se habría señalado a la conciencia del mundo como 


el brazo potente auspiciador de la paz fecunda y de 
la tranquilidad sín recelos en el Continente. 

Al hacer, señor Presidente, estas breves observa- 
ciones aliento la esperanza que nuestro Gobierno 
enmiende rumbo y que continúe la obra empeñada 
y olvidada tal vez transitoriamente en el camino, re- 
parando así aquellas dudas, vacilaciones e intermi- 
tencias que han constituido la nota saliente caracte- 
ristica de nuestra Delegación a la V Conferencia 
Internacional Americana. Y al decir esto no preten- 
do por cierto inferir la más leve molestia a los ciu- 
dadanos eminentes que la formaron, no podría ser 
éste mi propósito... Yo respeto, como el que más, los 
méritos de los hombres y esa virtud de la abnega- 
ción ciudadana. Mi objeto es más alto: he querido 
reflejar desde esta alta tribuna la poderosa corriente 
de opinión que nos obliga a luchar por la estabili- 
zación práctica de los ideales de paz. 
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En este momento internacional, señor Presidente, 
estas altruistas finalidades están amenazadas de ser 
relegadas a segundo término, como inservible ba- 
gaje diplomático. | 

Modernas reorganizaciones de los elementos de 
combate se ofrecen a estas democráticas e inexper- 
tas nacionalidades con el sebo tentador de las expe- 
riencias y lecciones deducidas de la gran guerra. 

Y forzoso es pensar, señor Presidente, que los 
pueblos colocados en este plazo, difícilmente, por 
espontánea voluntad querrán abandonarlo. Los nue- 
vos intereses creados serán indestructibles y el pro- 
plo espiritu civil y demócrático de los paises puede 
en poco tiempo vacilar ante el influjo y el poder de 
las instituciones armadas en pleno y vigoroso desa- 
rrollo. | 

Si alguno de los pueblos de América enciende sus 
hornos bélicos, aunque esto no signifique peligro 
niamenaza para nadie, el hecho real e inminente 
es que los otros procurarán imitarlo, 

El concepto de: «sí vis pacem para bellum» parece 
que hubiera traspuesto los mares terminada su obra 
en el otro hemisferio para radicarse en este Conti- 
nente. 

Y esto debemos tratar aún de evitarlo en interés de 
la paz y del progreso, que constituyen nuestras más 
caras aspiraciones de vida politica. 

Ignoro si el señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res, político y diplomático de fuste, podrá ilustrara la 
Cámara sobre las razones de fondo que hayan podi- 
do imponer las proposiciones presentadas por nues- 
tro delegado en la Comisión de Armamentos y que 
no abordaban en manera alguna el tema básico. 

Es de esperar que las desconfianzas surgidas de 
esta importante materia puedan ser olvidadas en 1n- 
terés de la fraternidad americana y de la obra cons- 


, 


o ale 


tructiva del porvenir y entretanto, señor Presidente, 
nuestra politica debe ser enérgicamente orientada a 
fin de llenar los vacios y desvanecer las suspicacias 
que engendraría nuestra cortés, pero anodina ac- 
tuación. ¡ 

Tengo fe, señor Presidente, que se presentarán 
espléndidas oportunidades para que nuestra Can- 
cillería pueda hacer pública y solemne. afirmación 
de cómo Chile aprecia este problema de los arma- 
mentos. 

Por eso señor Presidente, considero, casi inofi- 
cioso requerir una exteriorización del pensamiento 
de la Cámara, que seguramente, de producirse, in- 
terpretaría fielmente el sentimiento nacional. | 

El señor IzquierDo (Ministro de Relaciones).— 
He oido con el mayor agrado las observaciones del 
honorable Diputado por Coquimbo. No me propon- 
go contestarlas en este momento; tampoco podré ha- 
cerlo mañana porque estaré fuera de Santiago, ni 
pasado mañana, Jueves, que es día de fiesta; pero 
en la primera oportunidad que se presente, tenga 
la seguridad el honorable Diputado de que me será 
muy grato contestar a Su Señoría. 

El señor VERGARA VicuÑa.—Agradezco al señor 
Ministro su respuesta. 


Discurso pronunciado en sesión en 17 


de Mayo de 1923 


SOBREVIVIENTES DEL COMBATE NAVAL DE 
IQUIQUE 


El señor VERGARA VicuÑa.—¿Por qué no pone- 
mos un broche de oro a esta sesión, que ha sido tan 
fructifera, señor Presidente, y en la oportunidad 
del 21 de Mayo discutimos una moción que fué pre- 
sentada por el que habla el año próximo pasado en 
la honrosa compañia de 40 señores diputados por 
la que se concede una merecida recompensa para los 
gloriosos sobrevivientes del combate naval de Iqui- 
que? 

Yo dejo entregada a la patriótica benevolencia de 
mis Honorables Colegas esta insinuación, y perso- 
nalmente les ruego a Sus Señorías que permanez- 
can un instante más en sus bancos a fin de que 
consideremos este proyecto que es de justicia y que 
tiene significado de reparación histórica. Al tributar 
este homenaje, señor Presidente, honramos a ilus- 
tres servidores del pais y nos honramos a la vez 
nNOSOtros mismos. 

El señor O'RYan.—Muy bien, señor Presidente, 


acordémoslo por unanimidad. 


El señor VerGara VicuÑña.—Pido que la Sala se 


constituya en sesión secreta por los minutos indis- 


pensables para despachar este proyecto. 
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El señor Gumucio.—Que se prorrogue la hora pri- 
mero... 


VARIOS SEÑORES DIPUTADOS. — Prorroguemos la 


hora, señor Presidente. | 

El señor Correa Ramirez (Vice-Presidente).—S1 
a la Honorable Cámara le parece, se prorrogaria por 
diez minutos la sesión, a fin de tratar el proyecto a 


que se ha referido el Honorable Diputado por Co- 


quimbo para lo cual se constituirá la Sala en sesión 
secreta. 
Queda asi acordado. 


ES 


PA 
> sl 


Discurso pronunciado 
en sesión en 10 de Junio de 1923 


DISCUSIÓN DEL PROYECTO CASA PARA LA 
EMBAJADA EN WASHINGTON 


El señor VERGARA ViCUÑA.—No le parecerá ex- 
traño a la Honorable Cámara que siendo el Dipnta- 
do que habla el primer firmante del informe del 
proyecto, que ahora se pone en discusión, sé vea 
en la necesidad de hacer algunas observaciones so- 
bre este particular. 

Como sabe la Honorable Cámara, en este proyec- 
to se consulta un nuevo gasto.... 

El señor MenNa.—Y bastante subido... 

El señor VerGARA VICUÑA... que está destinado a 
un objeto plausible, a comprar una casa para la 
Embajada de Chile en Washington. 

En buenas cuentas significa esto, prestigiar, co- 
locar en una situación de mayor decoro, nuestra 
representación en el exterior y se comienza acerta - 
damente, para esto. con la principal de nuestras 
agencias diplomáticas en el exterior como es la Em- 
bajada en Washington. 

Pero ayer en el Honorable Senado, el señor Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores requerido por la 
pregunta de un Honorable Senador de la mayoría, 
declaró que el Gobierno consideraba indispensable 
cuatro o cinco legaciones y que las demás, si bien 
es cierto que prestaban útiles servicios, no eran tan 
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necesarias como las otras. Al buen entendedor po- 
cas palabras le bastan, señor Presidente, y esa 


Honorable Corporación ejercitando entonces un le- 


gítimo derecho, con la responsabilidad del Gobier= 
no, suprimió en la Ley de Presupuestos cuatro le- 
gaciones, que con el criterio del Honorable señor 
Ministro de Relaciones, pueden muy bien no ser 
indispensables como las otras; pero que con el ver- 
dadero criterio que debe proceder en todas las cues- 
tiones de indole diplomática, todas en principio 
deben ser exactamente indispensables, útiles e 
iguales. 

Esto tiene todavia un mayor relieve, una mayor 
gravedad, desde cuando, hace poco tiempo se reu- 
nieron en nuestra capital las distinguidas represen- 
taciones de todos los paises americanos, o de casl 
todos, para hablar con más propiedad, 

En esa ocasión se hicieron manifestaciones cla- 
ras e inequivocas de solidaridad continental, se ha- 
bló con calor de una aproximación de todos los paí- 


ses en el orden económico, politico, social, cultural, 


intelectual; etc., se arribó, después de discusiones 
tranquilas y fraternales, a un resultado que sería 


halagador si se tradujera en leyes y convencio-. 


nes, que todos los países deben procurar ratificar en 
la práctica. 

Se consagró el principio de la igualdad jurídica 
de todas las naciones; y esta alta acepción interna- 
cional, se emitió por todos los paises que tuvieron 
representación en el Congreso de Santiago, sin un 
voto, sin una voz, que desentonara o que insinuare 
el menor distingo en cuanto al poder material o 
económico o de influencia politica de ninguna de 
ellas. Y más tarde, el señor Ministro de Relaciones 
con todos estos antecedentes, que Su Señoría no 
puede en ese punto desconocer, con la buena base 
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de apreciación que se debe tener en vista para dis- 
cutir estas cuestiones, decia, sin embargo, que exis- 
ten cuatro o cinco legaciones indispensables, como 
en los viejos tiempos y que las demás, si son útiles 
O necesarias, no son, empero, indispensables, con 
lo que claramente entregaba al criterio de esa Cor- 
poración la supresión o mantención de esas lega- 
CIONES. -=. | 

Yo, como dije al comenzar mi discurso, firmé en 
primer lugar, en mi calidad de Presidente de la 
Comisión de Relaciones Exteriores de esta Honora- 
ble Cámara, el informe que precede al proyecto en 
cuestión; pero yo creía que la obra del Gobierno 
estaba coordinada en un sentido amplio y genérico 
a prestigiar nuestra representación en el exterior. 

En esa oportunidad, en el seno de la Comisión, 
en conversación privada, que tuvimos con el hono- 
rable señor Ministro de Relaciones Exteriores, nos 
declaró que el Gobierno tenia el propósito de incu- 
rrir en un nuevo gasto, por una suma más impor- 
tante, para la adquisición de un edificio a fin de 
-Obsequiarlo a la Embajada de una República her- 
mana en nuestro pais. | 

De manera que el distingo que el señor Ministro 
de Relaciones ha hecho en el Honorable Senado, 
no obedece a razones de economía sino exclusiva- 
mente a una apreciación personal de Su Señoría 
que yo considero errada. Vamos a encontrarnos, 
señor Presidente, en esta curiosa y molesta situa- 
ción con respecto a los paises afectados por esta 
supresión. Asi. no hace mucho, en la colocación de 
la primera piedra del monumento al Libertador Bo- 
livar, el Presidente de la República de Chile pro- 
nunció una de sus más magistrales piezas oratorias 
que tuvo verdadera resonancia continental, y cuyo 
eco prestigioso llegó hasta nosotros. 
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Y hoy dia, con esta apreciación que comento, 
lanzada tan de ligera por el señor Ministro de Re- 
laciones, el Gobierno, o el pueblo de Chile, diré 
mejor, dejará de estar representado sin motivo fun- 
dado de ninguna especie ante la patria del gran 


Libertador. Igual situación ocurrió con la República 


de Cuba, que es una de las Repúblicas más progre- 
sistas de la América y que se haya colocada en una 


posición preferente para el desarrollo de su enorme 
comercio, tanto con la Europa como con' Estados. 


Unidos y Sur América. Y es tan importante la in- 


fluencia de este pais en la situación económica de 


estos mercados, que hoy se reconoce a Cuba el pri- 


mer lugar en el movimiento de exportación e 1m-= 


portación comercial en el mundo entero, con rela- 
ción a su población. 
Nos vamos a encontrar con que no tenemos voz 


ni representación de ninguna especie en el Imperio 
del Japón, que como saben mjs colegas, es una de: 


las grandes potencias que con los Estados Unidos, 
Francia, Inglaterra e Italia, dirige al mundo, no en 


la forma platónica y académica, como la Liga de: 


las Naciones tan alabada aquí, sino en una forma 
efectiva y absolutamente práctica. 


Además, las repúblicas centro americanas, que: 
forman una gran fuerza federativa y moral en el 
Continente, no van a tener ningún representante de: 
Chile, y yo llamé la atención a la Importancia que 


tienen seis Repúblicas que, como dije, representan 
seis votos en cualquier torneo de carácter interna- 
cional, además de su positiva influencia, como pue- 
blos de idéntico origen y destinos. 


Y no ha habido, por otra parte, gentileza, ni 
hidalguia, no ha habido verdadera fraternidad de 
parte de la Cancillería cuando considera como no: 
indispensable la Legación en Centro América, Olvi- 


A E 


e) 


dándose que esos paises se hicieron representar 
todos en la Conferencia Panamericana de hace poco, 
y dos de ellos por la alta personalidad de sus Mi- 
nistros de Relaciones Exteriores. 

El señor LisonI. —Y todavia más, dos de ellos re- 
presentados por los chilenos. 

El señor VeErGARA VicUÑA.- Muy agradecido a la 
interrupción de Su Señoria que viene a corroborar 
lo que estoy diciendo. 

Podría hacer muchas consideraciones sobre el 
particular; pero me he querido limitar a manifestar 
el desacuerdo en que meencuentro respecto de la 
apreciación qne el señor Ministro de Relaciones ha 
demostrado tener en estas cuestiones internaciona- 
les y que se refiere a nuestra representación en el 
exterior. 

Yo considero que esta materia es profundamente 
grave, todavía más en las circunstancias actuales en 
que va a haber que hacer un trabajo común para 
obtener que se traduzcan en acuerdos prácticos ese: 
conjunto de discusiones, esa profusa oratoria, diga- 
mos con franqueza... 

El señor MeNA.—81 está bien traducido el pen- 
samiento... | 

El señor VerGARA VicCUÑA.—Esa fraseología sono- 
ra y más o menos Insustancial con que se desarrolló 
la acción del Congreso Panamericano. Y esto, se- 
ñor Presidente, que era una esperanza, queda que- 
brantado con la diferencia hecha por el señor Mi- 
nistro de Relaciones y por tanto esa obra de conjun- 
to que todos anhelamos, no será tan viable. 

Si todos los paises no están representados los. 
unos ante los otros, si no se mantiene entre ellos 
estrecho acuerdo en las materias que interesan 
a la comunidad americana, la obra del reciente Con- 
greso Panamericano será absolutamente nula: y per- 
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dida, y quedará confirmado ese concepto un tanto 
avanzado que adelanté hace un momento, es decir, 
que el resultado de esas reuniones se caracteriza 
hasta este momento par una retórica más o menos 
vaga. 

Mis honorables colegas saben que la situación 
internacional del pais con vista a la solución del 
protocolo de Washington tiene carácter especial- 
mente grave y que sl la America—que es la opinión 
de cada uno de estos países por pequeños que ellos 
sean, ya que tenemos la obligación de reconocerlos 
en igual pie de igualdad a fuer de civilizados—si la 
opinión moral de América, digo, no nos acompaña 
en este entredicho internacional, la causa de Chile 
habrá perdido más de una posibilidad de obtener el 
éxito que todos los chilenos deseamos. 

Por otra parte estaria justificado este abandono 
o esta indiferencia con que el Gobierno ha visto 
esta especie de liquidación de nuestra representa- 
ción en el extranjero, sia ello nos hubiéramos vis- 
to obligados por consideraciones de indole econó- 
mica. Pero hemos estado viendo periódicamente 
que salen a diario diversas personas comisiona- 
das para estudiar variados asuntos en el extranjero 
y otras que van a asistir a Congresos internaciona- 
les más o menos oficiales, cuando no a llenar co- 
metidos que pueden calificarse de simples paseos, 
Estos gastos no los hemos visto disminuir; y toda- 
vía, siesto no fuera bastante, existiría esta otra: 
que el Gobierno nos presenta proyectos de ley que 
significan nuevos gastos con menoscabo del plan 
de conjunto, con olvido de otras partidas aunque 
modestas:no menos importantes, rindiendo exage- 
rado homenaje al coeficiente material de los paises 
y casi ninguno al espiritual que tanta fuerza repre- 
senta en la vida y desarrollo de los pueblos. Y pen- 
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sar, señores, que nuestra Cancilleria fué la más 
altiva e independiente de América. 

Pero, señor Presidente, yo tengo un criterio per- 
fectamente formado en esta materia: o la Cancille- 
ría sustenta la buena doctrina de hacerse represen- 
tar por igual y dignamente en los todos países con 
los cuales cultiva actualmente relaciones, o lo hace 
en algunos solamente, pero sin obtener de nuestra 
parte la aprobación que requiere el Gobierno para 
aumentar ciertos servicios, que no son tan indis- 
pensables como los primeros y que cuestan más 
caros y crean irritantes diferencias. 

Por mi parte, estoy dispuesto a no prestar esa 
ayuda ni esa colaboración y a manifestarle al Go- 
bierno que en el Diputado que habla encontrará un 
vivo opositor para todo proyecto, para toda idea que 
signifique un nuevo gasto que no sea la resultante 
de una norma justa, equitativa e igualitaria, que 
aconseje preferentemente el mantenimiento de to- 
das Legaciones en todos los países con que Chile 
cultiva relaciones en la actualidad y que nos favo- 
recen con su reciprocidad. 

El señor RoJas MerY.—¿Qué dice el señor Ver- 
-gara Vicuña? 

El señor VErGARA VicuÑa.—Esos países tienen 
representaciones acreditadas en Santiago y yo creo 
que se encontrarán en una situación más o menos 
desdorosa sino se les explica cuáles el motivo que 
ha tenido el Senado y el Gobierno para aceptar 
tranquilamente la supresión de esas cuatro Lega- 
ciones cuando hay variados motivos, de indole ca- 
pital, que aconsejan no suprimirlas. 

Por estas razones solicito que este proyecto se re- 
tire definitivamente de la tabla de fácil despacho. 
Y dejo la palabra satisfecho el propósito de dar 
estas explicaciones én virtud de ser uno de los fir- 
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mantes del informe que favorece ese proyecto que 
continúo considerando favorable a los intereses del 
pais; pero que creo no debe tener precedencia sobre 
otros más importantes, menós suntuarios, y sO- 
bre todo que tienen ya existencia. 

El señor Royas MeErY.-——Solamente he pedido la 
palabra para lamentar que sea, precisamente, mi 
distinguido amigo y correligionario el señor Presi- 
dente de la Comisión de Relaciones Exteriores. se- 
ñor Vergara Vicuña, quien anuncie una oposición 
sistemática a la labor del Gobierno. que sustenta 
en gran parte el Partido Radical. 

Yo hablo a nombre propio. 

Como por desgracia para mi, han sido muchas 
veces mis propios correligionarios los que me han 
tildado de indisciplinado, quiero recalcar que uno 
de mis amigos más distinguidos, que uno de aque- 
llos diputados radicales que en otra oportunidad 
trató de indisciplinado al diputado por Traiguén, es 
quien anuncia hoy una oposición sistemática. 

El diputado por Traiguén ha hecho oposición sólo 
en casos determinados, cuando ha creido de justi- 
cia hacer oposición; pero jamás ha anunciado, como 
lo hace hoy mi distinguido colega el señor Presi- 
dente de la Comisión de Relaciones Exteriores de 
esta Cámara, señor Vergara Vicuña, una oposición 
sistemática a todo lo que importe gasto en el Mi- 
nisterio de Relaciones. | 

El señor Vercara VicuÑña. — Yo no he anuncia- 
do una oposición sistemática al Gobierno, ni mucho 
menos. He manifestado el desacuerdo en que estoy 
con el distingo del señor Ministro de Relaciones he- 
cho en el Honorable Senado, de Legaciones indis- 
pensables y Legaciones útiles. Creo que el Gobier - 
no no ha cumplido con su deber al defender caluro- 
samente sólo las Legaciones indispensables en su 
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criterio, y he manifestado que con la responsabili- 
dad que tengo y la convicción y conciencia que so- 
bre este particular me he formado, me opondré a 
todo proyecto de Gobierno sobre el Ministerio de 
Relaciones que signifique un aumento de gasto 
hasta no ver una apreciación más justa, y un plan 
determinado de politica internacional. 

Esta premisa es distinta de la que el honorable 
Diputado por Traiguén ha querido derivar. Yo no 
seré opositor a todos los actos del Gobierno, seré 
opositor cuando mi conciencia lo indique, y en este 
caso me lo ha indicado. | 
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Discurso pronunciado en sesión 
de 14 de Junio de 1923 


TRANSFORMACION DE SANTIAGO 


El señor Vercara VicuÑña.— Voy a ocuparme de 
la misma materia que ha venido tratando mi hono- 
rable colega el señor Herrera Lira, o sea, la relativa 
a un antiguo proyecto de transformación de esta ca- 
pital. 

Como vecino de esta ciudad y creyendo cumplir 
con un deber parlamentario, —aunque no sea repre- 
sentante de este departamento,—voy a hacer consi- 
deraciones generales sobre este proyecto de tan ur- 
gente necesidad pública y urbana. 

El año 1915, el Gobierno nombró una comisión 
especial, compuesta de distinguidos vecinos de esta 
capital y algunos técnicos, para que estudiaran un 
proyecto de transformación de Santiago, en una 
forma práctica e inmediata. | 

Existen leyes que reglamentan el ensanche de las 
calles y reglamentos municipales sobre construccio- 
nes; por defectos de previsión, por falta de un plan 
de conjunto y de una actividad bien centralizada y 
controlada, este ensanchamiento no se podrá produ- 
cir en forma eficiente sino de aquí a centenares de 
años. | | 

Mientras tanto, en cumplimiento de leyes casi i1m- 
practicables, se están convirtiendo las calles de San- 


tiago, de por si sin belleza, sin estilo propio, sin luz 

en la noche, con pésima pavimentación, en vías 1rre- 
gulares, con entrantes y salientes, que condenan las 
leyes de la estética, de la higiene y de la moral. 

En esta forma se está produciendo un reagrava- 
miento de esta triste situación, que es de todo pun- 
to vergonzosa para una ciudad grande que se pre- 
cie de culta. | 

Como bien comprenderá la Cámara, el ensancha- 
miento de todas las calles de Santiago viene a cons- 
tituir un absurdo, porque sería imposible lograr un 
ensanche dentro de un perímetro urbano limitado; 
además tardaría siglos en desenvolverse. 

Por otra parte, en las ciudades más modernas, en 
las capitales europeas especialmente, se ha respeta- 


do el ancho de la mayoría de las calles, porque no 


hay medios de producir un ensanchamiento com- 
pleto. Asi, todas las viejas y famosas capitales conf 
servan en efecto sus calles, aun las más antiguas; 
pero próximas a estas arterias. que no prestan, por su 
estructura, especiales comodidades ni para el co- 
mercio ni para la vida, ni para la locomoción, exis- 
ten amplias avenidas modernas, cuya formación se 


ha llevado adelante por leyes de expropiación de - 


efectos rápidos. Los Gobiernos de todos los países 
progresistas que han legislado sobre esta materia, 
han echado sobre sus hombros la responsabilidad 
de iniciar estos trabajos y han garantizado la correcta 
prosecución de las obras. Así tenemos que la ciudad 
de Buenos Aires, el año 1890, a raíz de una revolu- 
ción política que conmovió a la República hermana 
de allende los Andes, inició, con ayuda del Gobier- 
no, un programa de transformación de la ciudad; 
y este programa, iniciado en una época de aguda 
crisis económica, ha culminado con tanto éxito, que 
hoy dia Buenos Aires no sólo es una ciudad que 
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honra al continente, sino que está colocada entre las 
primeras del mundo entero. 

Decia, señor Presidente, que la República Argen- 
tina había encarado este problema hace ya treinta 
años y en circunstancias bastante delicadas. Salía 
entonces ese pais de una revolución y entraba en 
una crisis económica agobiadora. Sin embargo, con 
esa clara visión del porvenir que tienen los estadis- 
tas previsores, que han estudiado, o que han viaja- 
do, o que tienen siquiera referencias de lo que sig- 
nifica para la vida nacional estas importantisimas 
manifestaciones, se iniciaron esas obras de trans- 
formación y, como decía, ellas han correspondido a 
las más altas espectativas que se tuvieron en vista 
al ser comenzadas. Más tarde, aesta ley de trans- 
formación de la ciudad de Buenos Aires, siguió la 
ley de transformación de la ciudad de Rio Janeiro; 
y posteriormente, la de la ciudad de Montevideo y 
la de la ciudad de San Paulo. Hasta tal punto ha ido 
aumentando la diferencia de cultura y de civiliza- 
ción, de medios higiénicos, de recursos urbanos de 
toda especie, entra esas grandes ciudades y nuestra 
capital, que hoy dia ésta no puede decorosamente 
clasificarse en la categoria de primer orden en que 
se encuentran clasificadas las anteriormente nom- 
bradas. 

Para vergúenza nuestra, señor Presidente, la ciu- 
dad de Santiago, exponente de la civilización del 
país, debe en rigor clasificarse en una categoria de 
segundo o de tercer grado. No tendríamos necesi- 
dad de salir del pais para comprobar este aserto. 
Nuestra capital, en muchos órdenes de su servicio 
urbano, está todavía en situación precaria si la com- 
paramos con otras ciudades del pais, como, por 
ejemplo, Valparaiso, Antofagasta, Viña del Mar, 
Temuco, Valdivia y otras más. 


San 


El señor NAVARRETE.—Y pare de contar Su Seño- 
ría, porque no hay más. 

El señor VercGara VicuÑña. —Esto prueba que en 
el pais existen las fuerzas vivas necesarias para ini- 
ciar y organizar estos trabajos, y prueba también 
que si se produce una acción de conjunto, patriota, 
desinteresada, del Gobierno, de los Municipios y de 
los vecinos de buena voluntad, para iniciar estas 


obras, ellas podrán llegar, seguramente, a cumplido 


término y realización. 


a 


Discurso pronunciado en sesión 
en 18 de Junio de 1923 


El señor VERGARA VicuÑA.—Yo ruego al honora- 
ble Diputado por Santiago que me permita decir al- 
gunas palabras. 

Va a dar la hora y quisiera referirme, en pocas 
palabras, a los cargos que ha deducido el honorable 
Diputado por Santiago a la cuestión Legaciónes. 

Dijo el honorable Diputado que el Partido Radical 
había hecho manifestaciones politicas a propósito 
de la supresión de ciertas Legaciones verificada por 
el Senado. 

En realidad, buscando el origen de esas manifes- 
taciones supuestas por Su Señoria, debo recordar 
que yo formulé algunas breves observaciones sobre 
este particular, y, porlo tanto, me siento aludido 
por el honorable liputado por Santiago. 

El señor HERRERA Lira. - Yo no he aludido a Su 
Señoría; sólo sabía que habia dos o tres candidatos 
radicales a esas Legaciones. 

El señor CeL1s.—Disparó a la bandada el honora- 
ble Diputado. | 

El señor HerrkERA Lira.—No he oido. 

El señor VERGARA VicuÑa.— Decía, señor Presi- 
dente, que yo había formulado observaciones sobre 
este particular en la Cámara; pero debo recordar 
también que yo dejé sincera constancia que no me 
importaba nada a mi la provisión de esas Legacio- 
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nes, sino miradas a través del prisma de los servi- 
cios que con su mantenimiento prestaban al país. 

Esto. señor Presidente, debo también relacionar- 
lo una vez más con la discusión del proyecto que 
concede fondos para adquirir una casa para la Em- 
bajada de Chile en Washington, ya que Su Señoría 
también se refirió a esto. 

El señor Ministro de Relaciones Exteriores soli- 
citó que la Comisión de Relaciones Exteriores de la 
Cámara autorizara la inversión de la suma destina- 
da a este objeto, y yo y otros miembros de la Comi- 
sión en esas circunstancias interrogamos al señor 
Ministro si consideraba el gasto indispensable, ma- 
nifestáandonos Su Señoría que sí. 

Pues bien, muchos miembros de la Cámara y so- 
bre todo de la Comisión Mixta de Presupuestos de 
distintos partidos politicos, manifestaron antes y 
posteriormente al señor Ministro que era convenien-' 
te mantener en toda su integridad nuestro servicio 
diplomático en el exterior, dada la importancia de 
los asuntos internacionales que tiene pendientes el 
país, y el señor Ministro debía, en mi opinión, ha- 
berse hecho eco de esta aspiración, que era recta, 
bien intencionada y que resguardaba los intereses 
del pais. | 

Ninguno de estos miembros de la Cámara que asi 
opinaban, habrian de estar de ningún modo, pensan- 
do en la provisión de los puestos de que se trataba 
o en la satisfacción de intereses personales. Todo lo 
contrario, señor Presidente, por lo menos en loque 
a mi respecta. 

Más tarde, el señor Ministro manifestó un criterio 
especial en el Senado, que no respondia al que sin 
duda tiene la casi unanimidad de esta Cámara, y 
como resultara una diferencia injustificada y muy 
grande entre considerar indispensable un gasto que 
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significaba un aumento de un millón de pesos en el 
Presupuesto y el gasto relativamente insignificante 
producido por el mantenimiento de dos o tres Lega- 
ciones, que eran las suprimidas, que están en actual 
servicio y para cuya supresión habia que hacer nue- 
vos e importantes desembolsos que ocasionaria el 
desahucio de los funcionarios que desempeñan esos 
puestos, para sus gastos de traslación, y además 
que ya van corridos más de seis meses del año. 

Por esto el Diputado que habla se encontró en el 
deber de puntualizar esta materia: o el Gobierno 
hace severa politica de economías y eso lo prueba 
en todas sus manifestaciones ante el Congreso, o no 
encontrará en sus peticiones de autorización de nue- 
vos gastos la unanimidad que el señor Ministro de 
Relaciones Exteriores necesita para que su proyec- 
to sea considerado de fácil despacho. El señor Mi- 
nistro, con su criterio sustentado en el Senado dió a 
a entender que algunas Legaciones podrian ser su- 
primidas porque no eran indispensables; pero casi 
simultáneamente aquí en la Cámara se contradecía, 
considerando indispensable un nuevo gasto de un 
millón de pesos... 

El señor DurANn.—De dos millones. 

El señor WrRGAaRA ViCUÑA.—...de dos millones de 
pesos. La gran diferencia de estos guarismos, la 
ninguna equidad que el señor Ministro exterioriza- 
ba en estas dos situaciones, obligó al Diputado que 
habla a hacer observaciones sobre este particular y 
pidió que el proyecto se retirara, por ahora, de la 
tabla de fácil despacho. ] 

Es distinto, señor Presidente, un gasto suntuario 
y alzado a uno comparativamente modesto, como 
son los que representan la mantención de esos ser- 
vicios suprimidos. 

Vuelvo a repetir. señor Presidente, que al hacer 


1 
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sus observaciones sobre este particular, no he pen- 
sado que este proyecto no sea importante o útil al 


pais: en ningún instante lo he aseverado; lo que yo. 


me he propuesto es reflejar el criterio que he oido 
exteriorizar más de una vez a diversos miembros de 
esta Cámara y en especial a los que pertenecen a la 
Comisión de Relaciones Exteriores, donde creó exls- 
te unanimidad para juzgar esta cuestión. 

El señor Lisont.—Exacto, honorable Diputado. 

El señor VERGARA VicuÑa.— Yo quiero dejar las 
cosas en su lugar. No es posible que cuestiones de 
tal magnitud promuevan opiniones de los Diputados 
en particular, o de los partidos, mezcladas con su- 
posiciones más o menos aventuradas e injustas, que 
suelen por desgracia avanzarse en casi todos los 
bancos de esta Cámara cuando los señores Diputa- 
dos se refieren a sus adversarios politicos. Yo hablo 
o intervengo en los debates sólo cuando estoy con - 
vencido de que cumplo con un deber de conciencia, 
y si más tarde los acontecimientos políticos, que no 
dependen del Diputado que habla, modifican la si- 
tuación, es natural, entonces, que las opiniones se 
modifiquen, porque yo no voy caminando por los 
vericuetos de la política con la vista vendada, nille- 
vado de la mano; vov viendo y apreciando serena- 
mente la obra de los hombres, y si ésta me agrada, 
voy con ellos y la secundo; de otra manera, los 
abandono. Respecto a Legaciones, no ha sido otro 
el concepto que he expuesto. Cooperé a la acción 
del Ministro de Relaciones Exteriores, entretanto la 
consideré ajustada a las ideas generales dichas con 
anterioridad y sobre todo cuando la creí proporcio- 
nada y uniforme, y dejé de prestarle mi insignifi- 
cante colaboración, cuando comprobé que en esto 
triunfaba un criterio errado y poco equitativo. 

Por otra parte, creo que ese proyecto para aumen- 
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tar en dos millones de pesos las obligaciones del 
Erario, en el significado que tiene de mejorar la fa- 
chada o el pórtico o las apariencias de la Embajada 
de Chile en Washington, no valen ni con mucho la 
buena opinión y simpatias que pueden ofrecernos 
siete u ocho naciones cuya amistad hemos cultivado 
hasta hoy con esmero. 

El señor LisonI.—Y de paises que son muy bue- 
nos amigos de Chile. 

El señor VERGARA VicuÑña.—Exacto. Por eso me 
vi obligado, lamentándolo mucho por mi parte, a 
pedir que se retirara este proyecto de la tabla de fá- 
cil despacho; pero en ningún caso por haber para 
mí, ni para nadie, interés particular en la provisión 
de estos cargos. No me conoce quien trate de afir- 
mar semejante inepcia. y mi modesta y corta vida 
pública es suficiente escudo para resistir con éxito 
cualquier embate de esta especie. 

Dejo contestadas las palabras del honorable Dipu- 
tado por Santiago y quiero, por mi parte, que se 
ponga punto final a esto. 

El señor HERRERA Lira. — He declarado que no 
me refería al honorable Diputado señor Vergara, y 
en cuanto a las observaciones a que Su Señoria se 
refiere, de los propios bancos de Su Señoria salie- 
ron impugnaciones a su oposición. 
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Discurso pronunciado en la sesión en 


21 de Junio de 1923 


TRANSFORMACIÓN DE SANTIAGO 


El señor O'Ryan (Vice-Presidente).—Puede usa 
de la palabra, el honorable Diputado por Coquimbo, 
señor Vergara Vicuña. 

El señor VerGakRaA VicuÑa.—Me ocupaba en la 
sesión anterior de un proyecto que estimo de gran- 
de importancia, como es el que se refiere a la trans- 
formación de Santiago; y hoy no habría deseado, 
señor Presidente, hacer largas observaciones sobre 
este particular, porque creo que la Honorable Cá- 
mara se va a ocupar en definitiva de la discusión de 
este proyecto. Pero. para mayor inteligencia, con- 
viene, antes de solicitar de esta corporación, que le 
dé un lugar en la tabla, ya sea en la de fácil despa- 
cho o en la ordinaria, oque le acuerde una sesión 
especial, que sepan los honorables Diputados cuá- 
les son las lineas generales o las ideas principales 
que contiene este interesantísimo proyecto. 

Por otra parte, señor Presidente, se producen 
siempre manifestaciones de opinión en las socieda- 
des, de todos los paises, que procuran vivir arral-- 
gadas al pasado, fortificando dia a día, esos vincu- 
los esencialmente conservadores, que son retarda- 
tarios del progreso, y que constituyen una ironía en 
estos tiempos. Estas opiniones, que existen por des- 
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gracia, en todos los pueblos, aquí, en nuestra capl- 
tal, son mayores todavía que en otras partes; y asi 
vemos que cuando se discuten proyectos de la cla- 
ridad, del provecho y la utilidad de éste, se levantan - 
voces que tratan de obstaculizar su despacho o de 
hacerle una mala atmósfera. Hay personas para 
quienes toda innovación, por el solo hecho de ser 
tal, es mala. Y otras hay también que, con criterio 
equivocado, creen que hemos llegado al máximum 
de progreso material, en casi todas las actividades 
de la vida. Otras, en fin, caen en el error, más gra- 
ve aún, de suponer que la ciudad de Santiago tiene 
ya todos los servicios y requisitos necesarios para 
ser considerada una capital de primer orden, es de- 
cir, para poder representar dignamente la cultura, 
la riqueza o los adelantos del pais. Extraña rever- 
sión de criterio, de gusto y de concepto estético re- 
vela esta errada apreciación, queen muchas oca= 
siones yo he escuchado de labios de chilenos cultos 
aun encontrándose en Europa. | 

La verdad, señor Presidente, es que Santiago no 
tiene otro valor que la haga semejarse a una gran 
metrópoli, que su población, su área, su extensión 
y el marco de su naturaleza; diré mejor, señor Pre- 
sidente, su topografía de gran ciudad, y los adornos 
con que la naturaleza pródigamente la ha dotado. 
Porque en cuanto a sus servicios urbanos, en cuan- 
to a su plano, en cuanto a sus medios de locomo- 
ción, de iluminación, de presentación exterior y de 
urbanización, en una palabra, Santiago es una de 
las ciudades más atrasadas, en relación a la impor- 
tancia a que le da derecho el número de sus habi- 
tantes, que pasan de medio millón. 

Las ideas de este proyecto, señor Presidente, las 
razones más sustanciales que han imperado en su 
estudio, son muy interesantes y conviene, como he 
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insinuado, que la Cámara las conozca con antela- 
ción al debate. 

Se ha abandonado en el proyecto, señor Presi- 
dente, la idea del ensanche completo de todas las 
calles de la capital. Como decia en sesiones pasa- 
das. esta base, admitida po: error en los estudios 
hechos con anterioridad al proyecto actual, es abso- 
lutamente impracticable; no todas las calles de una 
ciudad pueden llegar a tener una dimensión deter- 
minada. Sería hacerlas crecer acaso desmesurada- 
mente y en un tiempo cuya extensión no podría 
calcularse; aparte de que no obedeceria esto a nin- 
guna razón de estética, el menor criterio económico, 
ni tampoco a una necesidad vital del comercio o del 
tráfico. 

Sin embargo, señor Presidente, conviene que la 
locomoción y el tránsito tengan en una gran capital 
amplias vías por donde desenvolverse. Para esto, 
todas las ciudades que han transformado su plano, 
han propiciado la construcción de grandes arterias, 
unas radiales y otras que circunden la periferia de 
la población. También se han construido calles más 
amplias. que bien podrian llamarse avenidas, 
que sirven para comunicar los diversos barrios de 
una ciudad. 

Y es ésta, señor Presidente, la idea principal del 
proyecto que vengo auspiciando, ante esta Honora- 
ble Cámara: ella no puede, por cierto, hacerse ex- 
tensiva a todas las vias, sino a un número determi- 
nado. Naturalmente que este proyecto no es algo 
que pueda considerarse como el desideratum de la 
materia; al contrario. es un proyecto raquítico, un 
proyecto muy débil, hijo, se pudiera decir, de nues- 
tra idiosincrasia; ya que en este pais son pocas las 
personas que se atreven a ir contra lo ya establecido 
y contra los intereses creados. Al presentarse ideas 
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de progreso o de innovación, siempre ha y aqui serios 
factores que obviar. Y en este sentido, es entonces 
natural que en el proyecto de transformación de San- 
tiago, la Comisión nó haya podido hacer sino el 
minimum de lo que se creyó indispensable para 
cambiar en general, en conjunto, la fisonomía, el 
aspecto total de la ciudad. 

Esto se hará en algunos años, con la creación de 
nuevas avenidas, con la regularización de ciertas 
calles, con las construcciones que en buenas cuen- 
tas se tendrán que hacer en lo futuro conforme al 
plano definitivo de la ciudad; esto, se hará, digo, en 
un tiempo que desde luego podría decir pasará 
de quince años, porque así lo estipula también el 
proyecto a que me refiero. Pero, entretanto, asi la 
ciudad irá cobrando el aspecto que los autores del 
proyecto quieren que llegue a tener. 

Luego también se persigue el propósito, al apro- 
bar un plano determinado, de que los vecinos sepan 
a punto fijo cuáles serán las obras que la transforma- 
ción exija, y esto, señor Presidente, se sabrá cada 
quince años, cuando la Junta de Transformación y 
el Presidente de la República, resolvieran efectuar 
as nuevas reformas y rectificaciones que se hicie- 
ran indispensables. 

En este plazo de quince años, no se harían, na- 
turalmente, modificaciones sustanciales en el plano 
de la ciudad; se cumpliria sólo el plan esbozado y : 
y que tiene precisiones concretas. 

A esta altura, debo decir a la Honorable Cámara, 
que hay algunas ideas importantes, como por ejem- 
plo, la que se refiere a las avenidas diagonales, que 
no han sido consideradas en este proyecto que, co- 
mo decía, es un poco vacilante e indeciso, y que 
podrían ser consideradas en un proyecto que se pre- 
sentará posteriormente al plazo indicado. La obra 
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de transformación que estoy explicando en estos 
instantes fal vez con escasa versación, porqne no 
soy técnico en la materia, no podria caer bajo la 
responsabilidad de la Municipalidad. Sabemos que 
por la ley actual de ensanche de calles, y por la ley 
de expropiaciones, la Municipalidad de Santiago 
está obligada a intervenir en estas cuestiones, cau- 
sal que produce por regla general, la bancarrota 
del Erario municipal. La Municipalidad no cuenta 
con recursos para iniciar estas expropiaciones, no 
cuenta con fondos especiales; de manera que esta 
cuestión de la transformación o del cambio de linea 
de las calles de la ciudad no podrá estar a cargo de 
la Municipalidad de la capital por más tiempo, por- 
que su obra llega a ser contraproducente. Ya hoy, 
por esta causa, los servicios urbanos se abando- 
nan, las rentas municipales no alcanzan para satis- 
facer las necesidades más premiosas de la higiene 
y de la salubridad; y, mientras tanto, el objetivo 
persegnido por la ley tampoco se realiza. 

Este proyecto, señor Presidente, estudia por esto 
también ciertas fuentes de entradas para reunir los 
fondos y poder hacer las expropiaciones o los tra- 
bajos necesarios. Una de esas fuentes de entradas 
es la valorización misma de los terrenos que se van 
a expropiar. Esta valorización, señor Presidente, 
permitiría, y con exceso, pagar los gastos o hacer 
por lo menos una amortización efectiva de los dine- 
ros que se distraigan en las expropiaciones y en 
realizar los diversos trabajos de la obra; porque es 
natural que estas vías que se van a abrir al tráfico 
de la ciudad traigan progreso a los barrios donde 
se efectúen. Además, los terrenos, o los sobrantes 
de estos terrenos, podrán lotearse y venderse en 
pública subasta con una ganancia considerable. 

En todas las ciudades cuya planta ha sido trans- 
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lorización; de modo que no es aventurado creer que 
nuestra capital sea capaz de hacerse cargo de este 


trabajo y de llevarlo a cumplido término con la ab- : 


soluta seguridad de que el Erario no será perjudi- 
cado. Todo lo contrario, esta Junta de Transforma- 
ción, con algunos años de trabajos correctos, orde- 
nados, bien controlados, podrá ser, estoy seguro, 
una poderosa institución de progreso dentro de la 
ciudad. | 

Naturalmente que al Municipio de Santiago se le 
quitarán con esta medida algunas de sus atribucio- 
nes; pero saben mis Honorables colegas, porque lo 
habrán visto en la prensa, que en dias pasados 
apareció una carta del señor Primer Alcalde de 
la Municipalidad de Santiago, mi distinguido ami- 
go el señor Rogelio Ugarte. 'en la que aplaude al 
Diputado que habla por la iniciativa de haber traido 
este proyecto a la consideración de la Cámara. 

El señor Primer Alcalde considera la ley actual 


defectuosa e impracticable, y atribuye al cumpli- 


miento de esa ley la dificultad económica permanen- 
te y casi crónica en que se encuentra la Municipa- 
lidad; y, por lo tanto, también la impotencia de ella 
para desarrollar los servicios locales. 

El Alcalde de Santiago, dice en esa comunica- 
ción, que deben arbitrarse recursos especiales para 
desarrollar este plan de transformación. De modo 
que ven mis Honorables colegas que la más alta 
autoridad local contribuye también poderosamente 
a. que este proyecto sea admitido por mis honora- 
bles colegas y sea discutido y aprobado con franco 
espiritu de renovación. 

También, señor Presidente, uno de los objetivos 
fundamentales de este proyecto esla traslación del 


actual edificio que ocupa la carcel pública y en el 
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cual existen también algunas reparticiones judi- 
ciales y policiales, a un sitio excéntrico de la 
ciudad. | : 

De desear sería que el lugar que ocupa este edifi- 
cio fuera buscado en los alrededores de la ciudad: 
asi lo recomendaría por lo menos la higiene moder- 
na y la propia salud de los penados. 

Sabe la Honorable Cámara que el barrio en que 
está actualmente la cárcel es muy central y está 
molestando el movimiento de carguío de una esta- 
ción de tanto tráfico como es la estación Mapocho. 
La colocación de la cárcel en ese sitio imposibilita 
el progreso de esa parte de la ciudad. | 

Hay reiteradas peticiones del Directorio General 
de los Ferrocarriles en el sentido de dejar sentado 
que la cárcel pública constituye un impedimento 
para el desarrollo de sus servicios normales de 
carga y equipajes. | 

Las gestiones hechas por la Municipalidad de 
Santiago para obtener que la cárcel sea trasladada 
a otro sitio, han sido inútiles como también lo han 
sido las peticiones de la prensa y de los vecinos de 
la localidad que desean ver progresar y enaltecer 
esa barriada. 

Y, sin embargo, ésta es una idea de fácil realiza - 
ción: con la venta de esos terrenos que están valo- 
rizados por su situación céntrica, podria comprar- 
se holgadamente el terreno necesario para dicha 
construcción y costearse con exceso los gastos del 
edificio mismo. 

El señor MENa.-—Y en el sitio que deja el edificio 
podría construirse una plaza que seria un magnifi- 
co adorno para la ciudad. 

El señor VerGARA VicuÑa.— Tiene razón Su Se- 
ñoria. Por lo demás, hay que levantar un nuevo 
edificio que sirva a los fines aque se le destina. Sa- 
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ben mis honorables colegas que la higiene de la 
cárcel pública es muy deficiente: que los presos vi- 
ven en horrible promiscuidad y que ahí no hay 
espacio para mayor ensanche que dé margen a las 
comodidades más indispensables de que hoy carece 
en absoluto. i 

Entonces mis honorables colegas verán que es 
sencillo y fácil despachar una ley que permita hacer 
al Fisco esta transferencia sin perjudicar en lo más 
mínimo su Erario, y «mejorando salvadoramente 
los servicios a que me he referido, y todavía, señor 
Presidente, sobraria dinero para la amortización de 
los bonos. | 

El señor IrARRÁZAVAL (don Eduardo J).— Una 
diagonal partiría de la Estación Mapocho a la Es- 
tación Alameda, honorable Diputado? 

El señor VERGARA VicuÑa.—Quedaría igual esa 
parte por ahora, honorable Diputado. 

Iba a decir a este respecto que se construlriían 
cuatro avenidas: una que sería la continuación del 
Parque Forestal hasta el Parque Centenario; la otra 
avenida iría paralela a la linea del ferrocarril, en el 
límite sur de la ciudad y las otras dos, arrancarían 
del Parque Forestal para ceñir el cerro Santa Lucía 
y desembocar en la Alameda. 

Como muy bien ven mis honorables colegas, estas 
obras no pueden ser resistidas por ninguna persona 
comprensiva ni por nadie que se precie de ser culto, 
y diré aún de civilizado, 

La cindad no ha tenido ningún crecimiento de im- 
portancia. 

Se han formado muchas poblaciones, pero todas 
con el espiritu de lucro y no por necesidades reales 
de expansión de la ciudad. 

De manera que limitar a nuestra capital con ave- 
nidas modernas es hacer el marco necesario dentro 
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del cual se legislaría hasta obtener tal vez dentro de 
una generación, un cambio hermoso y edificante de 
su fisonomía, tan sucia y miserable hoy. 

Todavía hay otro aspecto que nos obliga a despa- 
char cuanto antes este proyecto. 

Hay un hecho que nunca me cansaré de hacer pre- 
sente a la Honorable Cámara. 

Saben mis honorables colegas que la línea del 
ferrocarril que entra a la capital pasa a la vera del 
barrio más infecto y miserable de Santiago. 

Los viajeros que llegan a nuestra capital se im- 
ponen con extrañeza y repulsión de la inmundicia y . 
sórdida miseria que abarca la vista a uno y otro lado 
de la vía férrea. Esas casas que están en los alrede- 
dores de los basurales del Mapocho son indignas de 
una civilización inferior a la nuestra. Sin embargo, 
nada se ha podido hacer a causa de esa apatia mu- 
sulmana que gastamos en nuestras actividades, por 
esa indiferencia culpable que hace a la politica de 
esta tierra girar en torno acosas baladies, o de asun- 
tos poco edificantes, como sucede a veces. Esto es 
de gravedad tan absoluta, que de aquí a pocos añus 
más tendremos la justa fama de tener la ciudad más 
sucia del mundo. 

El señor Royas MekYy.—Creo que ya la tenemos. 

El señor VERGARA VicuÑña.—Por otra parte, la 
construcción de esas avenidas va a dignificar un 
tanto la vida urbana. 

El señor Mena.—Va a descongestionarla. 

El señor VERGARA VICUÑA. —Va a descongestio- 
narla, como dice Su Señoria, y a ofrecer horizontes 
de la luz a los espíritus de las gentes. 

En la actualidad por esas calles lóbregas, sin luz, 
mal pavimentadas, transformadas en el invierno en 
barrizales. no se puede caminar con ánimo conten- 
to o alegre. El paisaje negro y desolado pone una 
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nota de pesimismo en los corazones, aun en los más 
templados o indiferentes. 


El señor Chmanks.—Tenemos calles alumbradas 


Xx 


con chonchones. 


El señor IrRAaRRÁZAVAL (don Eduardo).—Se calcula 


por los datos que han dados algunos Ingenieros, que 


en veinte años más, dado el desarrollo que tiene la 


ciudad, no se podrá andar en vehículo por las calles 
centrales, porque el público invadirá las calzadas. 
El señor De La VeEGA.—En aeroplano. 
El señor Rosas MErY. —¿Su Señoría, el Sr. Dipu- 


tado por Coquimbo, se refiere a lo que parece, a esa 


calle oscura y atravesada en que pretendian robar 
el reloj al Sr. Ministro del Interior? 


El señor VerGARA VicuÑa.—Digo también, qne al 


amparo de ellas brota como por ensalmo la indus- 
tria del Conventillo, y la gente humilde, proletaria, 
es explotada arteramente por los propietarios de ca- 
sas y habitaciones que sólo tienen el nombre de ta- 
les, y esas personas por lo general ocupan altas si- 
tuaciones en la política, en la sociedad o en el mundo 
de los negocios. | 

Mejorar el aspecto exterior de la ciudad creando 


nuevas avenidas, resolviendo el problema de la lo=- 


comoción y de la luz, construyendo edificios que 


den garantías de seguridad e higiene, todo esto, no : 


sólo va a servir como exponente de la cultura y Ci- 


vilización a que ha alcanzado el país. sino también 
para que levante el espíritu un tanto deprimido por: 


esa promiscuidad inmunda, fisica y moral, por la 
miseria, las enfermedades y los vicios que azo- 


tan a nuestro pueblo, aquí aunas pocas cuadras de 


este recinto. 


Yo he querido abrir este paréntesis, en este mo- 


mento, porque ansio como patriota, que tengamos 


, 
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una ciudad higiénica, factor del que depende en 
gran parte el problema social y moral de vida. 

Esta idea no ha de ser sólo del Diputado que ha- 
bla sino de todas las personas que tengan sentimien- 
tos de nobleza y de equidad para con sus conciuda- 
danos, por modestos y desgraciados que ellos sean. 

Durante mucho tiempo se ha estado consideran- 
do, señor Presidente, en este pais la manzana cua- 
drada, la clásica forma colonial, como el ideal de 
las construcciones, y esto, señor Presidente, es un 
crimen de estética y un error de higiene. 

Si en el pasado se hubieran establecido puntos de 
bifurcación de los que arrancaran vías diagonales 
no existiría seguramente ese hacinamiento torpe de 
las casas, de calles estrechas, sin luz del sol que 
azota sólo a un lado y con un sistema de edificación, 
tal vez, por sólo este hecho de la luz y de la buena 
vista, proporcionado al confort y a las exigencias 
de la vida humana. 

Y esto último es debido a la licencia que existe 
para edificar. Cada persona lucra cómo y cuándo 
quiere, construyendo a veces casas que da ira e in- 
dignación mirarlas. | 

S1examinamos algunas de esas construciones ve- 
mos que en su aspecto exterior es bonito y capri- 
choso, pero si hurgamos los materiales empleados y 
otros detalles, nos desengañamos de lo mucho que 
se especula y se estafa al público con esta indolente 
desidia de las autoridades. 

Y los alquileres por las nubes, subiendo mes a 
Mes, casi semana a semana. 

Se hace indispensable que las construcciones, 
sean estas caras o baratas, suntuarias o simples 
cuartos de plebe. estén sujetos a una severa regla- 
mentación. El proyecto que me ocupa atiende tam- 


bién este aspecto que es de gran trascendencia. Asi. 
en algunos barrios deberá existir un tipo más o me- 
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nos genérico de construcción, con una altura míni- 


ma o máxima de los edificios; y los barrios obreros, 
los barrios excéntricos, de la ciudad, deberian estar 
sometidos a un severo control, que faciliten su 
progreso, porque no es posible que de la habita- 
ción, que es una cosa esencial de la vida humana, 
se pueda hacer un lucro ilimitado y repugnante. 

Y ya que vuelvo sobre este punto desagradable de 
los conventillos o pasajes análogos o cités, como 
quieran llamárseles... | 

El señor CLARO LASTARRIA.—Sistema que debe 
abandonarse en absoluto como tipo de habitación 
destinado al obrero. | 

El señor VERGARA VicuÑa.—Por desgracia exis- 
ten. Y en gran número. Yo conozco gran parte de 
los alrededores de Santiago, y creo que no exagero 
al decir que ésta es una de las ciudades que en este 
sentido rebalsa los limites de la tolerancia visual. 

En realidad, nosotros no sabemos cómo se desen- 
vuelve la vida en las calles de los barrios bajos de la 


ciudad. Ello es algo tan lamentable que parte el al- 


ma ver en cuadro dantesco de mujeres desgreñadas 
y sucias, individuos de pésima catadura, con caras 
patibularias, llevando por traje algunas hilachas y 
muchachitos de todas las edades casi desnudos, co- 
mo vinieron al mundo, jugando y pataleando sobre 
los charcos que forma la acequia que parte el con- 
ventillo! 

Al tratar del proyecto de transformación de San- 
tiago no hay que olvidar el factor moral... 

El señor Cr.aro LASsTARRIA.—Tal vez el más esen- 
cial de todos. 

El señor VerGaRa VicuÑña.—Hay que ir de una vez 
por todas a limitar los contornos de la ciudad con 
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avenidas que lleven progreso, luz, algún bienestar 


y alguna esperanza de redención para esta gente 
que vive ahora en una pocilga. 

Yo recuerdo a este respecto la transformación de 
la calle Diez de Julio. Hasta hace algunos años 
la calle Diez de Julio era el camino más intransita- 
ble, donde no sólo se cometiían robos a la luz me- 
ridiana, sino toda clase de desmanes y hasta asaltos. 
Hoy dia con la transformación de la calle, con la 
sola pavimentación, ya que no tiene iluminación su- 
ficiente, se ha cambiado totalmenté, como por en- 
canto, el barrio que la rodea, y hoy es una calle que 
descongestiona en gran parte el tráficode la Alameda. 

Pido excusas a la Cámara, Sr. Presidente, si to- 
davía doy mayor extensión a estas observaciones 
que se han alargado más de lo que hubiera deseado, 
llevado por impulsos de hacerme comprender de 
mis honorables colegas, en el sentido de la necesi- 
dad que yo creo que tiene el despacho de este pro- 
yecto. 

Deseo ahora, señor Presidente, referirme en po- 
cas palabras a otras ideas contenidas en el proyecto; 
pero cuya ejecución necesitaría de un decreto espe- 
cial del Gobierno, que es la construcción de una 
avenida que se prolongue desde la Alameda hasta 
el Llano de Subercaseaux. Esta avenida se haría en- 
tre las calles Galvez y Nataniel, si no me equivoco. 

Esta idea, que ha sido estipulada en el proyecto no 
tiene forma definitiva, porque en realidad no se es- 
capará a mis honorables colegas, las dificultades de 
hacer expropiaciones como las que en este caso ha- 
bría que realizar. 

Pero, señor Presidente, ésta es la única idea del 
proyecto que podriamos calificar, dada nuestra idio- 
sincrasia, de temeraria. Las demás son todas abso- 
Jutamente realizables. Y, sin embargo, también lo 


es y lo debe ser en todo pais donde el interés parti- 
cular se pospone al interés de la colectividad; y es- 
to tendrá que seruna realidad en el futuro aquí entre 
nosotros. Yo insinúo que esta disposición sea com- 
templada en la ley como está expresada nada más 
que como un avance hacia el progreso definitivo de 
la capital. Es sólo un pequeño impulso dado en el 
camino del progreso, señor Presidente, y está suje- 
to a una condición que, como decía antes, es la au- 
torización al Presidente de la República para llevar 
a la práctica, cuando considere oportuna la ejecución 
de esta idea. 

Señor Presidente, voy a terminar estas observa- 


ciones agradeciendo a la Honorable Cámara el inte- 


rés con que me ha escuchado y las interrupciones 
de los honorables Diputados que han corroborado el 
objeto que persigo, y hago votos porque mis hono- 
rables colegas, en el momento en que se discuta esta 
ley, piensen en los beneficios, tanto materiales como 
morales, que su promulgación va a traer para nues- 
tra capital, para nuestro pais y aun para nuestro 
decoro. 

Me permitiría hacer indicación para celebrar dos 
sesiones especiales, de 3 a 4, en cualesquiera de los 
dias Miércoles, Jueves o Viernes, a fin de tratar de 
este proyecto, que está ya eximido del trámite de 
Comisión. | 

El señor CLARO LASTARRIA.—¿Y no cree conve- 


niente Su Señoría que un proyecto que se refiere a 


la trasformación de la capital deba pasar a la Comi- ' 


sión de Legislación Social? 


El señor VerGARA VicuÑa.—Una Comisión espe- | 


cial estudió el proyecto el año 1915 y la Comisión lo 
eximió después del trámite de Comisión, en razón 


de que este estudio es la última palabra que se haya 


podido hacer en esta materia. 


- 
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Como las ideas principales del proyecto son las 
que he expuesto y no creo que ellas merezcan dis- 
cusión en su fondo, sino cuando más, en su forma, 
en pequeños detalles, me parece que la Honorable 
Cámara bien podría entrar a discutirlas desde luego. 

Por otra parte, conviene que cuanto antes se sus- 
pendan los efectos de las leyes en actual vigencia, 
ya que son inútiles e imprácticas. 

Dejo formulada la indicación que he expresado. 

El señor SECRETARIO.—¿Su Señoría ha propuesto 
sesiones para los Martes, Miércoles o Jueves? 

El señor VERGARA VicuÑña.—Podrian ser dos las 
AOS y celebrarse los dias Martes y Miércoles, 

edad. 
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Discurso pronunciado 
en sesión en 18 de Julio de 1923 


LA FISCALIZACION PARLAMENTARIA Y LA AC-- 
TIVIDAD DE LOS PARTIDOS EN LOS ULTIMOS 
TIEMPOS. 


El señor NAVARRETE (Vice-presidente).—Dentro de 
la hora de los incidentes puede usar de la palabra el 
honorable Diputado por Coquimbo, señor Vergara 
Vicuña. ) 

El señor VERGARA VICUÑA. — Debo ante todo, se- 
ñor Presidente, empezar por agradecer la deferencia 
que ha tenido para mi el honorable Diputado señor: 
Tagle Ruiz, deferencia que agradezco sinceramente. 

Y también voy a hacer un ruego ala Honorable 
Cámara en el sentido de que no se produzcan ínte- 
rrupciones: deseo en este sentido, ser amparado por 
la Mesa. 

El señor NAvaRRETE (Vice-presidente). — Con el 
mayor agrado, honorable Diputado. 

El señor V:RkGARA VicuÑa.—La naturaleza de mi 
discurso, su indole general no impide que posterior- 
mente y en otra oportunidad se cree cualquier deba- 
te alrededor de él; saben mis honorables colegas 
que el Diputado que habla estará siempre presto a 
concurrir a cualquier campo de controversias. 

En la semana próxima pasada, me impuse por la 
prensa, no sin sorpresa y algún desencanto, del dis- 
curso pronunciado por el honorable Diputado de: 
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Traiguén en nombre o autorizado por mis colegas 
que se sientan en estos bancos de la izquierda. 

Debo confesar, señor Presidente, quea medida 
que reflexionaba sobre el fondo de ese discurso, me 
invadía por grados un acerado sentimiento de es- 
cepticismo que podría producirse como un vago de- 
jar hacer. 

Sin embargo, considerando la situación que ese 
discurso me crea, haré algunas observaciones ge- 
nerales, las que por breves momentos se apartarán 
de la materia principal que ocupa mi atención. 

Hay cuestiones que para mi temperamento psico- 
lógico no son'adaptables. A mi, por ejemplo, no 
me agrada herir a mi adversario, sino en el punto 
vulnerable que justifica ante mi conciencia la actua- 
ción que contra él ejarcito. Jamás he recurrido a 
ventajas transitorias, a recursos vedados, o a armas 
que no puedan brillar inmaculadas tanto a la luz del 
sol como en medio de las tinieblas. 

El señor Evwakrbs MartrE (don Ismael).—Es que 
Su Señoría es hijo de un prestigioso general que 
fué honra de la República. 

El señor VERGARA Vicuña.—Cuando he fiscaliza- 
do, que no ha sido pocas veces, lo he hecho con hon- 
do pesar a la vez que legitima satisfacción. 

He establecido, por decirlo así, una balanza mo- 
ral, en que he pesado por una parte, la humana 
compasión que preside las actividades de mi espiri- 
tu, las conveniencias partidistas y las de los intere- 
ses creados que han solido rodearme, las simpatías 
personales y las pequeñas flaquezas, ambas inhe- 
rentes a la propia condición de los seres, y por últi- 
mo, la tranquilidad de mi existencia serena y desin- 
teresada, pero capaz de ser enérgica y fuerte, si 
lo requiere así la salud pública o lo exige el impera- 
tivo del deber. 
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En el otro platillo he colocado el fardo valioso, 
aunque duro de llevar, del cumplimiento de nuestra 
primordial obligación de mandatarios de la masa 
ciudadana, que es la que sostiene y hace fructificar 
la economía nacional, de nuestro imprescindible 
ejercicio de defender al contribuyente, cuyo simbo- 
lo exacto es el pueblo, de las exacciones de los po- 
derosos sin escrúpulos, de los audaces mercaderes, 
de los violadores y malabaristas de la ley, de los 
cínicos explotadores de la credulidad popular, siem- 
pre ilusa, cuando vé despliegue de banderas, cuan- 
do escucha clarinadas tartarinescas, o cuando se 
deja impresionar más por debilidad que por conven- 
cimiento, con las poses simiescas de los prohombres 
de estos tiempos. 

Yo llegué a esta Cámara, señor Presidente, con 
todo el entusiasmo que da a la juventud un corazón 
bien puesto, una mente educada en la línea del de- 
ber y un sincero y anheloso afán de ser útil a mi 
país y a mis semejantes, perseverando así en la 
norma modesta pero caballerosa que se trazaron en 
sus vidas públicas algunos de mis ascendientes di- 
rectos, y cuyo recuerdo traigo en estos instantes a 
esta sala, con perdón de mis colegas, sólo para re- 
confortar mi espiritu y alentar la fe de mis princi- 
pios. | 

Pasados los años de mi primera juventud, en nú- 
mero de diez, al servicio vocacional del Ejército, 
aprendí a conocer desde muy niño, a más del rigor 
democrático e igualitario de la vida de cuartel, el 
concepto de la disciplina y de la cooperación colec- 
tiva, ambas cosas practicadas sin prejuicios, sin 
mezquindades y sin apocamientos. 

Hoy dia, en el maremagnum de la política, reme- 
moro con verdadera nostalgia muchas de aquellas 
horas, de aquellas enseñanzas, de aquellos buenos 
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ejemplos, de aquellas hermosas gallardias de que 


tan pródigos fueron esos años, que comienzan ya a 
distanciarse. 

Al iniciarme en la política no lo hice por cierto 
con el espiritu de llegar a ver algún día satisfecha 
una ambición personal, fuera de fortuna, de situa- 
ción política o social. Todo lo contrario, señor Pre- 
sidente, el sacerdocio politico mermaría considera- 
blemente, estaba seguro, mi modesto patrimonio, y 
me crearía dificultades, recelos y resentimientos 
que afectarían a la larga la tranquilidad del que no 


tiene nada que aspirar en el sentido social o econó- 


mico, y en cuanto al propiamente político, sabía con 
antelación que nunca le costaría al pais ni un cen- 
tavo niuna molestia al pretender para mí o para 

mis amigos alguna situación privilegiada o injusta. 

Y estas no son vanas declamaciones, señor Pre- 
sidente: me encuentro en estos momentos en un 
trance moral que deseo despejar y, por lo tanto, se- 
guiré hablando claro como pocas veces se habla en 
esta Cámara. 

Los trapecistas y los saltimbanquis de la política, 
por regla general, hablan de la moral y de la hon- 
radez como siestas virtudes fueran sus esenciales 

atributos, y la decencia del pais exige ya que estos 
ocupen el lugar que les corresponde. 

A veces, señor Presidente, lo confieso, he end 
do abismado ante hechos cuyo misterio se ha desflo- 
rado por los pasillos, en alguna conversación confi- 
dencial, o simplemente ha circulado como secreto a 
voces por calles y clubs, y luego a poco se ha alza - 
do, aqui o en cualquier parte, una voz trémula de 
sinceridad tratando de encubrir con el ropaje de la 
impunidad sucesos vituperables que, de conocerse 
en toda su desnudez, estoy seguro convulsionarian 
al pais, que pediría. a gritos látigos y profilácticos 
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para sanear sus templos, que otrora servían de mo- 
rada de la ley y que se han transformado por obra 
de la estulticia ambiente en cuevas de fariseos y en 
escondrijos de dolosos expedientes. 

Mis palabras duras como la sinceridad del tema 
lo requiere, están destinadas a probar que no son 
tan malas las instituciones como los hombres que 
las sirven. 

Un régimen presidencial bien regido y liberal- 
mente administrado, puede reportar tanto bien al 
país como uno de caracteristica parlamentaria con 
legisladores honrados y patriotas, que sólo disien- 
ten de opiniones en asuntos de doctrinas y princi- 
pios, pero no en interpretaciones de la moral públi- 
ca, quees una, y que podría condensarse en esta 
frase: «reprimir con energía la estafa que a diario se 
hace al contribuyente en provecho de unos pocos». 

Yo soy de los que creen, señor Presidente, que los 
servidores del país deben dar a la medida de sus 
fuerzas, y de sus recursos y aptitudes morales, 
ejemplos claros de desinterés y delicadeza en el ser- 
vicio de la colectividad, y al tratar de esto, perdóne- 
me la Cámara que comience por declarar que en 
este punto, tanto el Diputado que habla como los que 
fueron sus mayores, vieron gustosos disminuir sus 
haberes y sus espectativas de mejor vida cediendo 
en el servicio del Estado, gratuitamente, terrenos, 
viáticos, pasajes, pensiones y hasta sueldos. 

No se extrañarán, por tanto, mis honorables cole- 
gas, que en estos tiempos cabalgue con alguna so- 
berbia, lanza en ristre, contra esos sitiales que han 
alzado la complicidad ambiente y la mentira con- 
vencional, verdaderos molinos de viento como los 
de la leyenda manchega. 

Pero no caeré a su embate, señor Presidente. En 
esta tierra, el derecho, la justicia o la buena finali- 
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dad de una causa, significan palabras más o menos 
carentes de sentido y de aprecio público. Aquí hay 
necesidad, para sentar una verdadera moral, o para 
refrenar un vicio o un gatuperio, de saltar a la are- 
na mostrando también los dientes y enseñando los 


puños como en la época troglodítica, para no ser 


injuriado y escarnecido como torpe visionario, como 
ridículo fiscalista, como se dice ahora. 

Yo haré respetar, señor Presidente, con todas mis 
energías, sin solicitar apoyo extraño, ni tampoco 
intervención de lo que se llama justicia, mi investl- 
dura y mis derechos de parlamentario, y si la fuer- 
za de la razón, de la idea, de la palabra en suma, 
sólo sirviera de escarnio y de cebo para provocar 
ataques o agresiones, dispuesto estoy, lo declaro 
sin ambages, a sentirme en el Far West americano 
y a retornar los golpes con la misma liberalidad con 
que se tratara de propinarlos. 

Y después de este largo e indispensable exordio, 
entro en materia, señor Presidente. 

Al comenzar mi discurso decía, señor Presiden- 
te, que mi honorable amigo el Diputado por- Trai- 
guén había resucitado en cierto modo el famoso pro- 


ceso de los albergues, cerrado en esta Cámara hace : 


más de un año, con un voto que tuve el honor de re- 
dactar y que firmó también el Diputado interpelan- 
te, el honorable señor Edwards Matte. 

Muchos de mis correligionarios me acompañaron 
entonces con sus voces de estimulo, y me alentaron 
a persistir en observaciones. que estimábamos jus- 
tas, con abstracción completa de las personas y de 
las altas influencias que se movian en favor de de- 
terminados responsables. y no pocos votaron afir- 
mativamente el aludido proyecto de acuerdo cuando 
la Cámara lo aprobó por gran mayoría. 

Y únicamente, señor Presidente, fuí contradich 
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con valentia y franqueza entre mis correligionarios, 
por el honorable señor Grez Padilla, limitándose 
otros descontentos con mi actitud, a hacer campaña 
más o menos solapada, o habilidosas disquisiciones 
sobre los hechos. 

Hubo alguno, y lo cito como muestra, que me re- 
prochó el haber contribuido a que el Partido Radi- 
cal perdiera la Prefectura de Santiago y pasara a 
ser servida por otro funcionario de distinta filiación 
política, y en fin, para qué recordar otras molestias 
y troplezos.... ) 

Aquí ven mis honorables colegas en frente las 
dos teorias, la de barrer para dentro, común a todos 
los Partidos, y la de barrer para afuera, que cuen- 
ta y contará siempre con mi absoluta adhesión. 

Yo empero continué mi laborimperturbable, como 
hombre justo, como patriota y como buen radical, 
que me precio de serlo, sean cuales sean las opinio- 
nes de los que han desautorizado o desconocido mi 
actuación en el bullado asunto de los fraudes de los 
albergues. 

Yo no habría en esta ocasión reparado al honora- 
ble Diputado de Traiguén que hubiera hecho por 
cuenta propia el elogio que mejor le pareciese del 
ex-Prefecto de Policia. Allá, Su Señoría, con su 
conciencia o con el conocimiento que tiene de los 
antecedentes del proceso. Es más, señor Presiden- 
te, tampoco me habria alarmado que con esta apre- 
ciación se solidarizara la mayoría o bien la casi to- 
talidad de los Diputados de esta Cámara. 

Al fin de cuentas si el ex-Prefecto de Santiago 
resultara legalmente cuipable, su delito sería pe- 
queño y estaria suficientemente castigado al lado 
de otros que en estos últimos tiempos han herido, 
por decirlo así, hasta el alma de las arcas fiscales, 
y que no han merecido sino levisimos reproches. 
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En mi intervención en la interpelación yo indiqué 
hasta la saciedad la responsabilidad no sólo moral 
sino efectiva de la Prefeciura en las defraudaciones 
que nadie desconoce existieron y que están sobra- 
damente probadas. 

Señalé la existencia de concomitancia entre el ex- 
Prefecto y algunos de los proveedores más clara- 
mente sindicados como actores o responsables de 
las irregularidades. 

En resumen, y para no alargarme, apliqué en 
este asunto el criterio que no debe ser desconocido 
por los hombres poseedores del concepto de la res- 
ponsabilidad. 

El ex-Prefecto de Policía habia fracasado lamen - 
tablemente en la supervigilancia de este servicio y 
este fracaso le costaba al Fisco una suma de dinero 
cuantiosa. 

Supongan mis honorables colegas, guardando las 
debidas proporciones, la sanción lógica que se de- 
rivaría del hundimiento de un barco de guerra o de 
la pérdida de una batalla en que se disputara una 


porción del territorio. En ambos casos los 'respon-=-* 


sables habrían sido por Jo menos calificados, aun- 
que su conducta hubiera sido bien intencionada y 
respetable. 

No olvide la Cámara que la fatalidad a veces pier- 
de a los hombres y que no basta la buena intención 
o la inocencia para reparar los daños consumados. 

En estos últimos tiempos, se han alzado en la ci- 
vilizada Atenas varios patibulos que fueron salpi- 
cados con la sangre de algunos Ministros de la 
monarquía. Esos hombres no eran seguramente 
traidores, en justicia no merecían una tan afrentosa 


muerte; pero, a juicio de aquel pueblo, el delito co=- 


metido era irredimible: habían sacrificado millares 
y millares de vidas de sus conciudadanos en una 
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campaña guerrera destinada sólo a producirles ha- 
lagos politicos y prebendas personales, y esto bastó 
para que sus conciudadanos al reaccionar de la ca- 
tastrofe, hicieran este cruel aunque elocuente es- 
carmiento. 

En nuestro pais, donde tan dados somos a las son- 
risas de la gloria barata, aunque sea a costa de los 
sudores, de los sacrificios y aun de la sangre de 
nuestros gobernados, conviene tener vivo en la me- 
moria la visión de esos patíbulos, o de otros que 
hayan llenado el mismo fin. 

Un hombre tiene sin dada derecho a equivocarse 
impunemente en lo propio, a hacerse daño a sí mis- 
mo. Pero no sucede igual con lo ajeno y menos con 
lo que es de la Nación. 

Si tal por desgracia ocurre, en el supuesto de 
que no exista intención dañada o dolosa, ¿es justo 
perpetuar el nefasto sistema de complacencias y 
componendas? ¿Que no ven mis conciudadanos que 
ésta es la pendiente porque resbala la República? 

¿No temen sus señorias, que esta tolerancia justl- 
ficara todos los desmanes, ya que es difícil si no 
imposible probar la clase de intención que los ha 
guiado? | 

Pero lo que me ha extrañado más vivamente del 
discurso del honorable Diputado por Traiguén, es 
saber que mi partido en cuanto a tal, ya que son los 
Diputados sus más altos representantes, haya hecho 
coro a las palabras de Su Señoría cuando exhuma- 
ba el discurso del honorable Diputado señor (rez 
Padilla y lo declaraba la definitiva comprobación de 
la sinrazón del voto aprobado por la Cámara, del 
juicio de la opinión pública y de la modesta actua- 
ción del Diputado que habla. 

El señor SiLva CampPo.—Los Diputados radicales 
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no han dado opinión sobre la cuestión a que se re- 
fiere Su Señoría. 

La opinión del partido se manifestó respecto de 
otras cuestiones constitucionales que tocó el señor 
Rojas Mery. | 


El señor VERGARA VicuÑña.—Yo no lo siento por 
p 


mi, señor Presidente, lo lamento sólo por mi parti- 
do, ya que se le ha traido a prestar una protección 
que moral y fundadamente no debió otorgar, por lo 
menos mientras los Tribunales de Justicia no ha- 


yan dado a conocer su última palabra en el proceso 


pendiente. 


No voy a analizai cada uno de los conceptos con- 


tenidos en el discurso del honorable Diputado de 


Traiguén, y si lo hiciera seguramente diría que 


estoy conforme con algunos de ellos, pero lo que 
no puedo dejar pasar sin exteriorizar mi más altiva 
protesta, es que se utilice al Partido Radical como 
telón de boca de escenas y personajes ya juzgados 
por la opinión pública. 

Yo, como radical de fibra, he sido siempre uno 


de los primeros en tomar mi puesto en el servicio 
de los ideales y aspiraciones de mi Partido, contri- 


buyendo con miadhesión y mi voto en todas las 
fases de la politica liberal de la Administración 


Alessandri; ahi están los boletines de las sesiones. 


que no me dejarán ciertamente en descubierto. Creí ' 
en esta forma cumplir con mis deberes y asi lo se- 


guiré cumpliendo. 


Pero yo no confundo esto, señores Diputados, con 
la venalidad politica, con la intriga caudillista, ' 
con la premeditada confusión de los valores doctri- 
narios o de alta política con cuestiones personales, - 


interesadas o inconfesables. 


Todavía repercuten en mis oídos, señor Presi- 


dente, las candentes arengas de nuestro personero 
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del año 20 y actual Presidente de la República, cuan- 
do condenaba el personalismo de las Administra - 
ciones anteriores, acuya sombra germinaban co- 
rruptelas y vicios que era urgente remediar: cuan- 
do arremetia contra el odioso centralismo, fuente de 
tantos males; cuando prometía justicia a secas, 
enérgica pero inflexible. y yo que hacia mi bautis- 
mo político en esa campaña, impresionaba mis sen- 
tidos todos con esas palabras, que resultaban ser 
mi verdadero credo de patriota. 

Pero con el tiempo. señor Presidente. las ilusio- 
nes se desvanecen, la ingenuidad se transforma en 
experiencia y el sentimiento de la realidad gana 
nuestro espiritu, 

De aquí arranca que sea partidario de la fiscaliza- 
ción levantada y justiciera, venga de amigos o ad- 
versarios. Yo, gobernante, la sabría agradecer, 
puesto que el prestigio del Gobierno y mio en el 
caso hipotético señalado como ejemplo ganaría in- 
mensamente con la adopción de medidas, que cor- 
taran con los abusos y ahuyentara por endea los 
malos elementos que brotan como capricho de la 
naturaleza alrededor de ellos. y 

Además, señor Presidente, cuando el acto de fis- 
calización es erróneo e injusto, caerá irremisible- 
mente en el vacio, y si tiene alguna base fundada 
nadie puede sentirse molesto si se ejercita con se- 
renidad y buenos propósitos. 

Y ahora pregunto, señor Presidente, ¿quién po- 
drá sentirse alcanzado por las palabras de critica 
que he pronunciado en esta sesión, sin que confiese 
lógicamente que se siente afectado por mis ana- 
temas? 

A esta altura muchos de mis honorables colegas 
creerán que vo estoy tirando mi espada en apoyo 


de una campaña de fiscalización deter.ninada, que 


e a 


podría ser la muy tesonera que desde hace dos años 


alienta el honorable Diputado de Santiago, señor 
Edwards Matte y que ha tenido tantas y variadas 
proyecciones. 


Profunde error, señor Presidente. Yo IS lada 
tenacidad y el espiritu de sacrificio de Su Señoria 


el Diputado de Santiago. y aplaudo la ardorosa de- 
voción que ha manifestado tener hacia la cosa pú= 


blica y problemas nacionales, pero así como soy | 


franco en expresar esta opinión completaré mi fran- 


queza declarando que reservo mi juicio sobre algu- 


nas actuaciones o procedimientos en que se ha vis- 
to envuelto mi honorable amigo, reticencias que 
miran únicamente a la forma y en ningún caso al 
fondo de sus rectas aspiraciones. | 
Yo tengo verdadera satisfacción, señor Presiden- 
te, de levantar mi voz en defensa del derecho de fis- 
calización tan escarnecido y vilipendiado en estos 
tiempos; de este derecho a quien muchos desearian 
segar cual si fuese el cuello de la hidra mitológica. 
Parece que el país quisiera ponerse una venda 
en los ojos para no ver y dejar hacer a todos aque- 
llos que se hayan propuesto poner a prueba la ca- 
pacidad de su paciencia oO la resistencia de sus re- 
CUTSOS. 
Extraño fenómeno. Todos protestan cuando apa- 
rece la noticia de un peculado, de un fraude o de 
un hurto perpetrado a la colectividad, pero todos 


callan y hasta excusan a sus autores, apenas pasan 


los dias indispensables para que renazca la eterna 
y morbosa indiferencia pública, y entonces las em- 
prenden, 1o contra los culpables como sería lo ra= 
zonable, sino contra los que desinteresad» mente 
defienden la honestidad pública, base de todo bien= 
estr y progreso, contra los que piden luz y justicia 
en nombre del más imperativo de sus deberes como 
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mandatarios de los que trabajan y sufren amasando 
la riqueza nacional. | 

Lejanos están esos tiempos nefastos para que tra- 
temos de revivirlos, en que se comparaba a los que 
fiscalizaban con los ganzos del Capitolio y con los 
perros guardianes a quienes hay que dar latigazos 
cuando ladran a destiempo; perseverar en esta añe- 
ja idea, equivale a suicidarse moralmente y sería 
entregar al país a la anarquia. 

Y para muestra basta un botón. En días pasados 
con referencia al discurso del honorable Diputado por 
Mariluán, leí en la prensa, ya sin sorpresa, porque 
estos tiempos han sido pródigos en hechos extra- 
ños y sensacionales, una carta firmada por don 
Juan Enrique Lagarrigue, caballero especie de após- 
tol, muy conocido por sus ideas altruistas y su de- 
voción hacia los principios de la religión de Comte. 

En esa carta el señor Lagarrigue calificaba como 
destructor y semi-perturbador al honorable señor 
Edwards Matte, por el mero delito de haber revela- 
do preocupación e interés por corregir algunos de 
los desaciertos que Su Señoría sorprendiera en la 
admistración del Estado. | 

El señor Epwakrbs MATTE (don Ismael).- Es que 
el señor Lagarrigue es Lagarrigue Alessandri, ho- 
norable Diputado. ¡ 

El señor VerGARA VicuÑña.—Debo confesar, se- 
ñor Presidente, que esta carta firmada por una per- 
sona de la autoridad moral del señor Lagarrigue, 
me predujo el efecto de un tiro de gracia o de una 
puntilla tauromática asestada por un miembro res- 
petable de nuestra sociedad a la fiscalización par- 
lamentaria, que es el primero de los deberes que 
estamos obligados a llevar los que tenemos el ho- 
nor y la responsabilidad de hablar en este recinto. 

Poco obtendremos, ciertamente, despachando le- 
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yes y más leyes si éstas no encuentran su cabal y 
exacta aplicación por descomposición de los orga- 
nismos llamados a hacerlo. 

¿Qué Código o legislación por grado de perfec- 
ción que hubiesen alcanzado en sus disposiciones, 
podrian subsistir y ser eficaces si la obra de los 
hombres encargados de cumplirlas fuese defectuosa 
o simplemente deficiente? 

Y continuando con el hilo de mis observaciones 
diré, señor Presidente, que yo no soy partidario de 
exhibir en mis discursos parlamentarios personas 
o nombres extraños a la Cámara, y ala Adminis- 
tración Pública, y silo hago ahora es porque esta 
excepción me parece justificada por tratarse del 
señor Lagarrigue. 

En nuestro pais, famoso por la gravedad aparen- 
te de sus hombres, donde el politico o el dirigente 
pasa los dias promulgando sentencias y otorgando 
diplomas cual si fuera un vulgar histrión, la litera- 
tura un tanto mistica, generosa y elevada del señor 
Lagarrigue era, sin duda,. bálsamo para muchas 
almas y tónicos para millares de conciencias. 

Yo, al leerlo, revivía de súbito en mi imaginación 
los pasajes de la vida del filósofo de Nazareth, per- 
mitiéndome reconstruir mis recuerdos sobre esas 
suaves y dulces enseñanzas con que alentaba la fe 
de sus discípulos y oyentes al peregrinar por las 
márgenes del Tiberiades. 

¿Péro ese hombre puro y altruista puede pensar 
seriamente que la fiscalización es inconveniente, sl 
se practica con persistencia y aun con dureza? 

A mi me parece que no se peca de ser insensible 
a la bondad cuando se reprimen los yerros o las 
malas acciones. Yo creo que se cumple con un de- 
ber de honradez y patriotismo cuando buscando el 
bienestar de los más, del cuerpo social, se hierre la 
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tranquilidad mal ganada de unos pocos. Son los 
primeros los que deben reprochar a los segundos y 
no éstos a aquéllos que ningún delito cometieron si 
protestaron del abuso de que habian sido víctimas. 

Además, el altruismo aconseja sacrificarse en 
parte o totalmente pór nuestros semejantes, y en 
ninguna forma adorar la paz octaviana que propor- 
ciona el éxito, sobre todo cuando ha sido obtenido 
por medios censurables o con detrimento de terce- 
TOS. 

Esta bondad, esta compasión humana que dijo 
Wilde, debiera nimbar sobre la frente de los perse- 
guidos, de los náufragos de la vida, de las víctimas 
de las injusticias sociales, de los desamparados de 
la fortuna, pero en ningún caso sobre los que gozan 
las más altas influencias. de los que han soportado 
triunfantes todas las intimaciones de la ley, de la 
sanción moral. 

Ellos ciertamente proceden con razón y con lógica 
muy humanas, cuando se asilan en la tranquilidad 
y ficticio honor de una protección que se les brinda; 
sería injusto pretender la rechazaran para rodar 
luego al abismo. 

A este respecto, yo pregunto para comprobar este 
aserto ¿Qué grueso affaire, qué sustracción de fon- 
dos fiscales ocurrida en el pais o en el extranjero, 
¿qué abuso cometido explotando el buen nombre de 
la nación ha recibido la acción punitiva de la ley 
penal? 

¿Y no es también sintomático de estos tiempos, 
quelosgrandes victimarios acaudalados, por no decir 
«criminales; hayan visto en medio del estupor gene- 
ral abrirse las puertas de sus celdas carcelarias? 

Y con todo esto, la fiscalización no debe hacerse, 
o debe adocenarse al paladar y conveniencia de los 
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fiscalizados, O de esas personas que aparecen, de 
tarde en tarde, tan blandas de corazón. 

Si no se hace asi, viene la refutación injuriosa, 
no importa no venga al caso, la agresión en varia- 
das formas, hasta aquí no mortales, y lo que es 
más grotesco, la provocación a duelo, que sirve, 
además de probar la mala puntería de los duelistas 
y sus ternezas ocultas, como manto de indemnidad 
y triste salvo conducto de honor en que la mayoría: 
de los casos no pasa de ser una aparatosa creden- 
cial de ridiculo. 

El señor Lagarrigue pide miel y más miel para 
endulzar las actuaciones de nuestra vida política. 
que revela desconocer en su génesis y en sus acto- 
res. Basta ya de estas confusiones, señor Presiden- 
te, el Diputado por Santiago podrá estar errado o- 
apasionado en muchas circunstancias; pero la ver= 
dad es que hasta aquí no le ha faltado tema de fisca- 
lización, y al decir esto no envuelvo ciertamente los 
actos propiamente políticos de Su Señoría, sobre: 
los que debo pronunciarme en sentido negativo ya 
que milito en bancos opuestos a Su Señoría como. 
lo he hecho cada vez que se ha presentado la opor- 
tunidad. 

Antes de poner término a este discurso que me: 
he visto obligado a producir, aceptando los des-. 
pliegues de capa del honorable señor Rojas Mery,. 
diré que estoy en perfecto acuerdo con Su Señoria, 
en que un hijo puede y debe ser una especie de co- 
raza para su padre, siendo éste un principio natu- 
ral, que no es susceptible de modificarse ante nin- 
guna circunstancia extraña a este recintb y por la- 
mentable y errada que fuese, pero estas represalias. 
deben condenarse y rechazarse con vigor cuando. 
persigan ostensiblemente entorpecer la acción par- 
jamentaria o cuando se transforman en meros re- 
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cursos de pánico o de vendetta. En cuanto a la pre- 
paración profesional y dotes intelectuales del 
mayor Gómez Solar coincido también con Su Seño- 
ria ya queel jefe aludido es Oficial de Estado Ma- 
yor y tienea su haber buenas calificaciones ante- 
riores a su desempeño en la policia de Santiago, 
pero para decir esto y algo más por el estilo, que 
era lo único que fundadamente podía decirse, no era 
indispensable traer aesta Sala la voz del Partido 
Radical, bastaba, a mijuicio, la de Su Señoría. 

Y al formular por última vez en este debate mi 
sincera protesta, declaro que menos por mi persona 
que por mi partido he molestado tan largo rato la 
- atención de la Cámara, 

A mis honorables y estimados colegas que me 
acompañaron con sus votos al término de la inter- 
pelación de los albergues y que hoy aparecen en 
situación contradictoria con aquélla, a juzgar por 
las referencias que hizo el honorable Diputado de 
Traiguén sobre ese debate, yo les digo amistosa- 
mente que el Diputado de Coquimbo cree tener un 
decoro politico y un sentimiento de camaradería y 
de afinidad digno de mejor suerte. 

Y a mis correligionarios en general, puedo decir- 
les solemnemente y con orgullo que en estas cues- 
tiones como en otras que afectan al prestiglo del 
Partido y por tanto a la posibilidad de realización 
de sus ideales, tuve la fortuna incomparable en 
más de una ocasión, de nutrir mi espíritu y mis 
principios con la palabra de oro y el pensamiento 
noble e integérrimo del gran Mac-Iver, que procla- 
mó viríilmente ya al extinguirse el crepúsculo de su 
luminosa existencia, cuál era el estado moral a que 
había descendido el pais y cómo le extrañaba y re- 
pugenaba la política que veía en juego. 

Y como compensación al: cuadro sombrio, de ve- 


mucho de a Saturnales en época de 1 den 

cadencia de Roma, en que los magistrados baila= 
ban en las calles arremangándos e las togas, y hasta 
el austero Catón se rat en el Foro A 
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Discurso pronunciado en sesión en 
3 de Agosto de 1923 


HOMENAJE AL PRESIDENTE HARDING 


El señor VerGARA VicuÑña.—Señor Presidente,con 
el desaparecimiento del ilustre mandatario de los. 
Estados Unidos de Norte América, Mr. Warren G. 
Harding, todas las naciones del mundo, desde las 
libres y representativas democracias hasta las alti- 
vas y seculares monarquías, habrán sentido en car- 
ne propia el dolor gue hoy embarga al pueblo de la 
Unión, | 

El noble ciudadano que regía hasta ayer los des- 
tinos de su patria, constituía por el poder de que 
se hallaba investido y por sus altas virtudes de go- 
bernantes y de hombre de pensamientos, un factor 
inapreciable de progreso y de solidaridad humanos. 

En efecto, los Estados Unidos que, impulsados 
por el designio potente de la historia, intervinieron 
con todo el peso de su fortaleza moral y material en 
las últimas y más patéticas convulsiones de la gran 


guerra europea, que podría llamarse también, el 


drama pavoroso de los siglos, necesitaron, con el 
advenimiento de la paz. de las energias y de la su- 
perior inteligencia de un estadista que pudiera en- 
cauzar con clara y serena visión, los inmensos. 
valores políticos y tangibles puesto en juego, a la. 
vez que el desarrollo armonioso, sincero y edifican- 


pes 


te delasideas de generosidad y cooperación que 
los sufrimientos y dolores experimentados por los 
pueblos habían elevado a una región demasiado 
alta, sólo accesible a los entendimientos plasmados 
por la perfección. 

Warren G. Harding, llegado en hora difícil y 
transcendental al solio más elevado de poder que 
existe en el Universo, supo, con segura mano y 
transparente clarividencia espiritual. hacer el equi- 
librio Indispensable entre lo ideal y lo real. 

Así lo vemos un día combatir el super-naciona- 
lismo o ilusionismo político de Wilson. Así lo ve- 
mos después, asegurado el concepto nacionalista, 
prodigarse incansable alentando geniales y desinte- 
resadas campañas de fraternidad y de paz. 

Primero el Congreso de Limitación de Armamen- 


tos en Washington, iniciativa genuinamente suya, 


que culminó en un resultado que no ha sido supe- 
rado por ningún otro acontecimiento de la historia, 
incluso el propio Tratado de Versalles. o 


Los arreglos del Pacífico, antaño viejo semillero 


de discordia, y últimamente su cruzada en favor 
del ingreso de su pais a la Corte de Justicia Inter- 
nacional de La Haya, marcan las etapas de una 


ruta política, astral y luminosa por el cielo de la 


humanidad. 

Sacrificando su reposo, y su vida, podria decirse 
ha muerto de pie en medio de su obra, lo que ase- 
meja su figura a aquella del Emperador romano 
que pidió se le incorporara en el instante de morir, 
para hacerlo con la majestad digna de su cargo. 

El Presidente Warren G. Harding ha caído con 
toda la aureola de nobleza y prestigio democrático 
del que es herido por el destino en los distantes que 
ejerce una meritoria acción en bien de sus conciu- 
dadanos y de sus semejantes. 
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Y esto significa una crueldad a la vez que un 
ejemplo. 

Nuestro pais ligado al pueblo americano por só- 
lidos lazos de fraternidad y respetos recíprocos, 
había también aprovechado de la ecuanimidad y 
espiritu justiciero del gran Presidente, entregándo- 
le a su veredicto el más vital y sagrado de sus pro- 
blemas de frontera, cuestión en que descansa el 
Alma Mater de su honrada historia y de su nacio- 
nalidad. 

La Cámara de Diputados, fiel expresión de la vo- 
luntad y delos sentimientos de nuestro pueblo, creo 
que en esta ocasión hará suyos estos sentimientos 
y así lo expresará a la Cámara de Representantes 
de los Estados Unidos de Norte América, como lo 
ha insinuado el señor Presidente, al mismo tiempo 
que los espiritus de mis honorables colegas se con- 
centrarán, estoy cierto, en torno del elocuente apos- 
tolado del gran mandatario, y éste será, sin duda, 
nuestro homenaje más sentido. 


Discurso en Sesión en 8 de Setiembre 
de 1923 


ESCALAFON DE LA ARTILLERIA DE COSTA 


El señor VERGARA VicuÑa.—Quiero aprovechar 
la oportunidad de que el señor Ministro de Guerra 
y Marina se halla en la Sala para hacerle presente 
la situación un tanto anómala e injusta en que se 
encuentra una parte de la oficialidad de la Artillería 
de Costa. | 

Hace más o menos diez años que el Ejército dejó 
de tener a su cargo esta importante rama de la de- 
fensa nacional y pasó a depender de la Armada, 
en cuyo poder está hasta la fecha. , 

El propósito principal que se tuvo 'entonces en 
vista fué el que la Artillería de Costa constituyera 
un cuerpo aparte, con escalafón propio, como tie- 
nen, por ejemplo, el Cuerpo de Carabineros, el de 
Gendarmes, etc. 

Sin embargo, señor Presidente, en la práctica 
este propósito no ha sido respetado, y por dificul- 
tades de carácter legal no se ha podido cumplir el 
artículo 28 del Reglamento, que refundía en una 
sola las categorías existentes, porque está en con- 
tradicción con la ley de sueldos, que dispone que 
para ser teniente primero, por ejemplo, es menes- 
1er haber sido antes teniente segundo, y así, sucesi- 
vamente, en todos los casos. Esta situación aun no 


resuelta, ha creado una diversidad de personal en 
el cuerpo de artillería de costa: existen oficiales de 
guerra y oficiales mayores O también denominados 
pilotos, y ambas categorías desempeñan las mis- 
mas funciones de oficiales de guerra, aunque se di- 
ferencian profundamente en titulos y porvenir en 
la carrera. Y esto va en detrimento de la disciplina 
ya que los oficiales pilotos, aunque desempeñan 
iguales funciones que los de guerra, son siempre 
preferidos, sin consideración a sus aptitudes de 
mando, especialización en el servicio o tiempo de- 
dicado al manejo de los elementos defensivos de 
nuestras costas. | Ml: 
A mijuicio, la solución estaría en legalizar los 
artículos 5. del Reglamento 28 que fué el que creó 
el escalafón o servicio especial del cuerpo de Arti- 
llería de Costa. Existe un proyecto en el Senado, 
pendiente de esa Honorable Cámara, pero que, a 
mi juicio, no tiende a remediar estas dificultades a 
causa de ciertos errores y porque crea mayores 
plazas, lo que traería por consecuencia, mayores 
gastos, y por lo tanto, no es viable en estos tiem- 
pos de penuria fiscal; en forma tal que, en mi opi- 
nión, sería conveniente que el señor Ministro de 
Guerra, el Gobierno, presentara un mensaje lega- 
lizando el artículo 5.* del Reglamento 28 para regu- 
larizar las funciones de este personal. | 
Es todo cuanto quería decir a este, respecto. 


CUMPLIMIENTO DE LA LEY DE ALCOHOLES EN | 
EL DEPARAMENTO DE LLAIMA 


El señor VerGARA VicuÑña.—Paso a otro punto de i 
las observaciones que me propongo formular. Me 
voy a referir al cumplimiento de la Ley de Alcoho- 
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les en el departamento de Llaima, al cumplimiento 
del artículo 78 de la ley de 13 de Abril de 1916 que 
ordena la clasificación de los negocios que expen- 
den bebidas alcohólicas, en distintas categorías. 
Cuando se creó el departamento de Llaima, no fué 
considerado en ninguna de las categorías que esta- 
blece la ley; de modo que en la actualidad no se 
puede hacer política represiva del alcoholismo, ni 
- se pueden ejercitar los derechos y facultades que la 
ley concede porque no figura ese departamento en 
ninguna de las 5 categorías que ordena el artículo 
85 y porlo tanto no se ha podido realizar legalmen- 
te, hasta hoy la clasificación respectiva de los ne- 
gocios de este género. | 

Ruego al señor Ministro de Hacienda que tome 
nota de estas observaciones y presente en conse- 
cuencia un proyecto que incluya al departamento 
de Llaima en una de las clasificaciones que dispone 
la ley de alcoholes. | 


LA SITUACION DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE 
BENEFICENCIA DE CAUTIN 


El señor VERGARA VICUÑA. —Aprovecho la pre- 
sencia del señor Ministro del Interior en la Sala 
para hacerle presente la triste y penosa situación 
en que se encuentra la Beneficencia de la provincia 
de Cautin. Entiendo que hay un proyecto por el 
cual se destinan fondos para subvenir a las necesi- 
dades de la beneficencia en toda la República y rue- 
go al señor Ministro que en este proyecto contem- 
ple la situación por demás precaria en que se en- 
 cuentran los hospitales de Temuco y Nueva Impe- 
rial, el último de los cuales ha debido cerrar sus 
puertas. Como ese hospital sirve a una zona de 


SE 


70,000 habitantes, es indispensable que se consul- 
ten fondos para que pueda reabrir sus puertas. 

- También debo citar el hecho para que mis hono- 
rables colegas se formen conciencia de que en la + 
provincia de Cautin no hay un solo desinfectorio 
público, lo que significa un verdadero colmo, y. 
prueba que la vida higiénica de esas poblaciones 
subsiste sólo por un milagro de la naturaleza y por - 
la acción diligente y patriótica de los filántropos y 
directores de la beneficencia en la región. y 

Tampoco existen policlínicos de ninguna es- 
pecie, los que son absolutamente indispensables, 
como lo demostró el honorable Diputado por Anto- 
fagasta en sesión pasada, dando a la honorable Cá- 
mara, datos luminosos sobre la mortalidad del país 
y el suicidio paulatino de la raza debido a las enfer- 
medades sociales que avanzan en forma alarmante, 
sin freno ni control. 

Termino esta materia rogando al señor Ministro + 
del Interior que en el proyecto que el Gobierno ha 
de presentar al Congreso pidiendo fondos para sub- 
venir a las necesidades de la beneficencia en el 
pais. incluya una suma, que no podrá ser inferior 
a cien mil pesos, a fin de atender a estos estableci- 
mientos de la provincia de Cautín, algunos de los | 
cuales, como ya dije, han debido cerrar sus puertrs 
por faita de fondos. 

El señor AMUNÁTEGUI (Ministro del Interior). —El - 
proyecto está en esta Cámara y pende de la consi- 
deración de la Comisión de Hacienda, No recuerdo 
si en él ss consulta alguna suma para Cautín, pero 
Su Señoría puede verlo en la Comisión de Ha-- 
cienda. 

El señor MuenNa.—No sólo parael departamento 
de Temuco, sino también para Imperial y Llaima.- 

El señor AMUNÁTEGUI (Ministro del Interior). —El * 
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mensaje fué enviado a esta Cámara y está en la Co 
misión de Hacienda. 


FALTA DE CARROS DE 2.a CLASE EN LOS RA- 
MALES DE LOS FERROCARRILES DEL 5UR 


El señor VERGARA VicuÑña.—También deseo ha- 
cer una breve incursión en el Departamento de Fe- 
rrocarriles, y rogaría al señor Ministro del ramo 
que considerara las observaciones que voy hacer, 
respecto a la necesidad que existe de que en los ra- 
males de los ferrocarriles en el Sur circulen carros 
de 2.a clase, y de desear sería que, como medida de 
buen servicio y en interés del público se ordenara 
reanudar el trafico de estos coches. 

El señor Mexa.—El Ministerio de Industria en 
época anterior propuso al Consejo de los Ferroca- 
rriles que hubiera automóviles en los ramales, y 
estos automóviles en los ramales subsanarian las 
dificultades que está haciendo notar Su Señoría. 

El señor VerGARA VicCUÑA.—Agradezco la inte- 
-.Trupción del honorable Diputado. 


ESTACION DE TEMUCO—BOLETOS DE IDA Y 
VUELTA 


El señor VERGARA VicuÑa.—También debo refe- 
rirme, señor Presidente, a que en la estación de Te- 
muco—que es una de las más importantes del país 
—no existen boletos de ida y vuelta a Santiago, 
como ocurre por ejemplo en las estaciones de Osor- 
no, Valdivia, etc. Estos boletos sonjindispensables, 
ya que una medida de justicia aconsejaría implan- 
tarlos también en la Estación de Temuco, que, 
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como digo, es de mayor importancia y superior 
movimiento. AT | 
Y ya que me ocupo de esta materia, también 
hago un ruego al señor Ministro de los Ferrocarri- 
les en el sentido de que estudie la situación que se 
ha creado a esta estación, que es una de las más 
importantes de la Repúélica. Es la tercera de la 
República en movimiento; después de las estacio- 
nes de Santiago y Valparaiso, viene en importancia 


la de Temuco. Sin embargo, no tiene un mal gal- 


pón en que pueda cubrirse y facilitarse en la época 


de Invierno, que es tan inclemente en esta región, - 


el tráfico de pasajeros y movilización de la carga y 
mercaderias, que incesantemente acude a dicha es- 
tación, nudo de importantes ramificaciones ferro- 
viarias. 0 
Ruego al señor Ministro de Ferrocarriles, cuy 
patriotismo y celo son ventajosamente conocidos en 
el país, atienda en forma especial estas observacio- 
nes que hago, porque. como digo, la mayoría de las 
estaciones de la República cuentan con este galpón 
que permite hacer el tráfico de pasajeros y mercade- 
rías en condiciones más convenientes y regulares. 


ESTABLECIMIENTOS CARCELARIOS DE 
CAUTUN 


El señor VerGARA VICUÑA.—-Y para terminar las 
observaciones que he venido desarrollando, señor 
Presidente, y lamentando que la premura del tiem- 
po me obligue a considerarlas en una forma poco 
extensa y menos explicativa que lo que hubiere 
deseado, diré dos palabras con respecto a los esta- 
blecimientos carcelarios que he tenido la oportuni- 
dad de visitar en la provincia de Cautin, Se ve ahí 
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algo tan inaudito que, francamente, creo que no ha- 
bría pluma ni expresión hablada que pudiera dar 
una pálida idea de lo que son en realidad; mataderos 
humanos sería una frase moderada... 

El señor MeNA.—Tiene toda la razón Su Señoría. 

El señor VERGARA VICUÑA.—...son verdaderos ha- 
cinamientos humanos en los que reina la más ín- 
munda promiscuidad fisica y moral. 

El señor MENA.—Exacto, honorable Diputado. 

El señor VerGakRA VicuÑña.—La cárcel de Nueva 
Imperial, por ejemplo, es un establecimiento que no 
tiene de tal sino el nombre, y se mantiene ahí a los 
presos, en una situación que bien pudiera calificar- 
se de criminal, a pesar del celo y abnegación que 
despliega su personal y su alcaide, que es un meri- 
torio funcionario. 

El Fisco tiene dos sitios en la ciudad de Nueva 
Imperial donde podría construirse un edificio qne 
viniera a llenar en parte estas necesidades, y reme- 
diar así algo que es vergonzoso. 

Entiendo que hay un proyecto o estudios ya anti- 
cipados sobre la materia. De manera que al rogarle 
al señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública 
que adopte algunas medidas sobre este particular, 
no hago otra cosa sino que hacerle saber un estado 
de cosas que es imposible e inhumano permitir que 
continúe. | | 

El señor MeNA.—Tiene toda la razón el honorable 
Diputado: los que representamos la provincia de 
Cautin tenemos conocimiento de todas esas necesi- 
dades y las hemos representado al Gobierno en di- 
versas ocasiones. ¡ 
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POLICIAS DE COQUIMBO Y DE TEMUCO 


El señor VERGARA VicuÑa,—Y por último, señor 
Presidente, me voy a referir a la necesidad que existe 
de que el Gobierno, en elestudio del Presupuesto 
de este año, y en la Honorable Cámara auspicie la 
idea de aumentar en un cincuenta por ciento el per- 
sonal de las policias de Coquimbo y Temuco, que 
son las dos ciudades cuyas necesidades he podido 
conocer en este sentido. La primera cnenta con 94 
guardianes teniendo una población de 18 mil habi- 
tantes, debiendo todavía atender a cierto radio rural. 

Como ven la Honorable Cámara y el señor Mi- 
nistro de lo Interior. es absolutamente indispensable 
consultar un aumento de este personal para poder 
atender debidamente al resguardo del orden público 
y de la vida de los habitantes de esas ciudades, co- 
mo también los intereses del comercio, que por es- 
casez de policia no siempre están bien resguar- 
dados. 

Termino, señor Presidente, mis observaciones 


agradeciendo la deferencia que ha tenido para con- 


migo el honorable Diputado por Santiago, señor 
Herrera Lira, que me ha permitido decir estas 
palabras y confiando en que el Gobierno se penetra- 
rá que en las necesidades, todas justisimas, que he 
expuesto, es indispensables proceder sin demora. 


Discurso pronunciado al presentarse 
el Gabinete Maza-Sánchez G. de 
la H. en la Cámara de Diputados. 


El señor VerGarRA VicuÑña.—Señor Presidente, la 
presentación de este Ministerio a la Cámara viene a 
abrir un paréntesis, que sería de desear no se cerra- 
ra pronto, lo que permitirá al pais vivir horas tran- 
quilas, reposadas y patrióticas. 

Comprendo, señor Presidente, las necesidades 
que han informado éste que se ha llamado gran 
movimiento de opinión en el pais, en orden a obte- 
ner reformas constitucionales y legales y de los re- 
glamentos de ambas ramas del Congreso, en un 
plazo más o menos prudente y conveniente; com- 
prendo como el que más, señor Presidente, que es- 
tas reformas son indispensables en todo pais que 
evoluciona hacia el progreso, que son más que in— 
dispensables, podria decirse que son vitales. Pero 
lo que no he comprendido en este movimiento que 
ha culminado con la presentación de este Ministe- 
rio, y con las voces en que las dos poderosas co- 
rrientes de opinión que existen en el país lo han re- 
cibido, es el apresuramiento, la violencia, la con-- 
dición en suma, impuesta sin necesidad para abrirle 
camino. 

Aquí a los legisladores se nos ha dicho: ustedes 
deben aceptar ésto. porque esta es la manera de 
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pensar de las asamblea, porque esto-ya está aprobado 
en el mitin, porque viene de las gentes que se reú- 
nen en las plazas y calles este impulso que nos 
obliga a desarrollar un plan determinado de refor- 
mas, en que escasa o nula participación les ha co- 
rrespondido a los miembros de la representación 
nacional. Y el señor Ministro del Interior nos ha 
dicho en esta ocasión que estas reformas debemos 
despacharlas de prisa. 


Perfectamente, contesto yo, que anhelo paz y pro- 


greso para el pais; pero salvo mi opinión respecto 
al peligroso precedente que se trata de establecer, 
que estas grandes réformas constitucionales y le- 
gales que debe estudiar y discutir el Congreso con 
plan madurado y sereno, hayan estado sujetos a 
tramitaciones sul generis e inconvenientes. 

Además, no es aceptable que un Parlamento de- 
ponga sus deberes y derechos bajo la presión de un 
sentimiento público y político totalmente desnatu- 
ralizado por la influencia de los elementos que obe- 
decen al Ejecutivo, que todos los chilenos pagan, 
por la acción timida de una prensa poco altiva, por 
el interés inmediato de millares de ciudadanog que 
son empleados públicos o pretenden serlo, y por la 
voz irresponsable de las asambleas que se mueven 
bajo la presión de las autoridades subordiuadas al 
Presidente de la República—jefe supremo de los 
partidos de la izquierda. 

Otra de las ideas que el señor Ministro del Inte- 
rior explayó con elocuencia y brillo, en su discur- 
so-programa, es la de ofrecer amplia y absoluta li- 
bertad elecioral. Esa garantía es hoy día preciosa 
más que nunca, pero también constituye un deber 
primordial y este deber no debería haber estado su- 
bordinado ni por un instante, ni por motivo alguno, 
a reformas o actuaciones politicas de ninguna es- 
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pecie, por grandes que hubieran sido las ventajas 
que aportaran a nuestro progreso institucional. 

He dicho que en ningún instante debió dudarse 
en ofrecer estas absolutas garantias de prescin- 
dencia electoral de parte del Poder Público, porque 
la garantia electoral es la base en que reposa todo 
nuestro organismo legal, porque la garantía electo- 
ral es el respeto a la democracia y ala masa ciuda- 
dana, porque la garantia electoral esel único instru- 
mento que no permite que se falsifique el sentimien- 
to público de un país, que busca manifestarse en 
elecciones liberales y amplias, que si bien existen 
todavía muchos vicios que la deprimen, no es menos 
cierto que tienden a disminuir bajo la acción cre- 
ciente de la cultura y de la educación, que condena 
el cohecho del dinero y también el desenfrenado que 
suele ejercer con comodidad y gratuidad el Go- 
bierno. 

Otra cuestión que ha llamado también la aten- 
ción en esta engorrosa tramitación al margen de las 
normas estatuidas, ha sido que estas reformas fue- 
ran traidas al debate en la postrimería de esta le- 
gislatura, cuando ya nilos plazos constitucionales 
podrian permitir una discusión y un estudio sereno 
y patriótico de ellas. Y era natural entonces que 

“ante la situación de interés inmediato, ante una si- 
tuación de conveniencia politica, de partidos o indi- 
viduos, estas reformas pudieran ser despachadas en 
forma precipitada e inconveniente. Ahora creemos 
que son muy pocos los dias del plazo acordado por 
los partidos politicos para admitir y sancionar estas 
reformas, y asi vamos a ver que el legislador no 
podrá introducir modificaciones ni podrá aportar el 
contingente de su estudio sobre estas materias. 
Y vamos a ver también que hay reformas que están 
exclusivamente escritas en el papel, porque no bas- 
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ta modificar las leyes o los reglamentos para cam- 
biar el espiritu político colectivo, que es el que pre- 
side las diversas manifestaciones de la política 
nacional. Es necesario también cambiar a los hom- 
bres, es necesario crear una cultura política sufi- 
cientemente fuerte para que todos cumplan con sus 
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deberes con arreglo a una conciencia de loquees 


la verdadera doctrina del derecho y de lo que es la 
verdadera doctrina moral. En un Congreso don- 
de,—puedo decirlo porque lo he visto con mis pro- 
pios ojos, —solamente la mitad de los Diputados han 
concurrido a la mitad de las sesiones que ha cele- 
brado la Honorable Cámara, cualquier sistema re- 
sulta defectuoso, cualquier reglamento resulta malo. 
Así es cómo hemos podido ver que existiendo la 
clausura del debate por simple mayoria, en un plazo 
de diez sesiones esta Cámara no ha aprobado una 
sola ley ciñéndose a esa clausura que no hubiera 
sido el Protocolo de Washington en que pesó, casi 
en la misma forma decisiva que ahora, la influencia 


del Poder Público sobre los partidos políticos. Esto 


indica entonces que el mal no está en el número de 
Diputados que vengan a las sesiones a dar número 
en esta Sala; el mal no está en que las sesiones se 


mantengan con 29ó con 263 Diputados. El mal ' 


está en la forma en que estilan las actividades polí- 
ticas, en la forma en que se confunde el mandato 
popular que se ha recibido, con intereses pequeños 
y verdaderas corruptelas que flotan en la atmósfera, 
y en la forma en que se crea esa desconfianza pú- 
blica que viene desde el Ejecutivo y que se proyecta 
sobre el país y sobre las ramas legislativas. Esta 
ninguna lógica en los procedimientos ha traido por 
consecuencia un sentimiento de malestar general 


en la República, que embarga a muchos ciudada- 


nos sin distinción de doctrinas, sin distinción de 
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tendencias, sin distinción tampoco de compromisos 
de bandería. Hay un grueso porcentaje de opi- 
nión nacional que ve con inquietud el peligro y la 
gravedad de estos procedimientos que pueden esta- 
blecer un precedente funesto para el futuro. 

Organizar un Gabinete que no da garantias elec- 
torales, que no es aceptado por una rama del Con- 
greso, facultarlo para proponer privadamente re- 
formas que nadie conoce, que pone como condición, 
como exigencia imperativa para dar garantias elec- 
torales, o permitir que se den, el que esas reformas 
se acepten a fardo cerrado, ello, estoy cierto, no 
proyecta honor republicano ni para hoy, ni para 
mañana, sobre los gobernantes o dirigentes que las 
auspiciaron. 

No es concebible que para reformar la Constitu- 
ción o disposiciones legales, sea lícito poner una 
condición tan grave y fundamental como esa; tam- 
poco es posible operar estas reformas comenzando 
por violar el espiritu de la Constitución o de la ley. 

No ha sido tampoco lógico tratar de restarle dere- 
chos políticos al Senado cuando se comienza por ol- 
vidarlos lastimosamente. Y esto es lo que ha traido 
a algunas mentes que son liberales, pero indepen- 
dientes, una voz de alerta y de protesta. 

Yo doy esta explicación a la Cámara en forma 
breve. porque creo representar modestamente un 
Núcleo de opiniones importantes que Sus Señorías 
los Diputados de la izquierda —hablo en sentido glo- 
bal--han desconocido en la tramitación de este ne- 
gocio. 

Yo les puedo decir a Sus Señorias que hay bas- 
tantes ciudadanos que profesan las ideas de vues- 
tras Señorías que no han aceptado ni por un mo- 
mento ninguno de los procedimientos que han ter- 
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minado hoy dia con la presentación de este Gabine- 
te en la sala. 

El señor NAVARRETE. — ¿Quiere permitirme una 
interrupción Su Señoria? 

El señor VERGARA VicuÑa.—Con mucho gusto. 

El señor NavaRRETE.—Parece que Su Señoría no 
estuviera al tanto de lo que ha pasado en el seno de 


la representación demócrata. A su debido tiempo lo 


daremos a conocer para salvar la responsabilidad 
que nos afecta en los últimos acontecimientos polí- 


ticos. 

El señor VERGARA ViCUÑA.— Agradezco a Su Se- 
ñoría su anuncio. : 

Además, señor Presidente, si hubo tal vez exceso 
de presión en estas tramitaciones, ello no ha sido 
tampoco lo más grave de la cuestión. A mi modo de 
entender, lo más grave ha sido la conducta de $. E. 
el Presidente de la República, que olvidando... 

(Manifestaciones en las tribunas y galerías). 

El señor SaLas Romo (Presidente). — Advierto a 
las galerias que les es prohibido hacer manifesta- 
ciones. | 0 


El señor VERGARA VicuÑA. — No importa, señor 


Presidente. 
Decia quelo más grave, a mi juicio, era que S. E. 
el Presidente de la República, olvidando su rango 


de Primer Mandatário de la Nación, de Jefe del Po- 


der Ejecutivo, encargado por la Constitución y las 
leyes que se pretenden reformar, a regular las actI- 
vidades del Parlamento, de los poderes del Estado y 


de los partidos politicos, se transformara en el 
abanderado de una causa meramente política y elec- 


toral. Y asi hemos visto, señor Presidente, a $S. E. 
el Presidente de la República recorriendo de Norte 


a Surde la República, proclamando una guerra ' 
sorda, realzada por infinitos detalles inconvenientes ' 
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y ramplones, contra una corporación pública y lle- 
gar al Palacio de la Moneda, de la gira cesárea y 
triunfal, y otorgar al pueblo, como un aguinaldo de 
Pascua, las cenizas del Senado, el término de la ba- 
canal parlamentaria, nunca comparable tampoco en 
proporciones a la orgia gubernativa. 

Esto era perfectamente grave para las personas 
que, amando al pais, saben amar sus instituciones. 

No se puede ver con tranquilidad una actitud tan 
flagrante, tan contraria a los sagrados intereses del 
país de parte de los llamados a fomentar la paz y el 
correcto juego en las actividades politicas. 

Esto nos hizo ver que estas reformas no se entre- 
gaban ala opinión razonada y responsable de los en- 
cargados por la Nación de efectuarlas, sino que se 
libraban «a los gritos de la calle», que decía el gran 
Mac-lver, hoy tan injustamente olvidado en los 
bancos radicales. 

Además, señor Presidente, es grave que se diga 
y afirme que como consecuencia de la anarquía que 
actuaciones como éstas pueden producir, no habrá 
perturbaciones del orden, porque para eso se nece- 
sita del concurso de la fuerza pública y el Senado, 
el Congreso. no tienen fuerza pública que les obe- 
dezca. Por lo tanto, que no hay peligro en extremar 
la tirantez de la cuerda, porque el orden no será al- 
terado y podrán hacerse las cosas en forma tranqui- 
la y pacifica y ellas constituirán una verdadera con- 
quista liberal. 

Pero yo digo: ¿puede haber conquistas liberales 
ante las presiones y las amenazas? ¿Puede haber li- 
beralismo en una serie de reformas que están basa- 
das en la adhesión de las fuerzas armadas de la pa- 
tria, que no pueden deliberar y que tienen la obli- 
gación de obedecer las órdenes del que es su gene- 
.ralísimo constitucional? 
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No, señor Presidente. Esto es absolutamente ina- 
ceptable. 

También yo considero que es un error de grandes 
proyecciones y de graves consecuencias, aquello de 
hablar de la no alteración del orden constitucional, 
basándose en la adhesión de la fuerza pública, olvi- 
dando un conocido postulado que debiera ser la ra- 
zón de todas las actividades del Gobierno que se re- 
lacionar con la fuerza pública. 

La fuerza pública no pertenece al Presidente de la 
República; la fuerza pública pertenece ala Nación: 
ella debe ser el baluarte más efectivo de la obser- 
vancia de la Constitución y de las leyes. Situarla en 
otro terreno es seguir el ejemplo de otras Repúbli- 
cas hermanas, que han sido desgraciadas por haber 
hecho intervenir en la confección de sus Constitu- 
ciones republicanas, o en la reforma de las mismas, 
a los elementos del poder militar. Las consecuen- 
cias de aquello se han visto cristalinas: al poco 
tiempo un nuevo precedente, un nuevo cambio de 
mayoría, un nuevo grito que estremezca al pais, 
lanzado por los que se apoderen de una situación 
determinada, producirá un nuevo cambio que nadie 
podrá entonces detener, porque habrá fallado el me- 
canismo indispensable para la regularización de las 
“funciones políticas: el respeto al Derecho y a la ley. 

Con precedente, señor Presidente, se puede inva- 
lidar una constitución hasta el infinito, y se puede 
cancelar en un minuto cualquier sistema político. 
económico o social con sólo un golpe de audacia. 
Comprenderá la Cámara que una trayectoria seme- 
jante puede llevarnos a situaciones muy graves. 
que una tendenciá semejante puede significar, acor- 
to plazo, la destrucción absoluta de nuestras insti- 
tuciones republicanas. 

Es bueno que en esta ocasión se rememoren—a 
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propósito de la presentación del actual Gabinete= 


algunos hechos que anteriormente se han produci- 


do en el seño de las instituciones militares por la 
desgraciada influencia de la politica. 

Es sabido, señor Presidente, que hace dos años, 
más o menos. un'grupo de jefes de la guarnición 
de Santiago, hizo una visita nocturna e inusitada a 
Su Excelencia el Presidente de la República. a ob- 
jeto de ofrendarle una adhesión que le debian natu- 
ralmente, y que no era necesario reiterar. 

Yo no recuerdo, señor Presidente, porque no me 
he preparado para hablar en esta sesión, cuál era la 
situación politica de entonces; pero si, recuerdo que 
levanté mi voz como Diputado de las filas radica- 
les con el aplauso, no digo de la totalidad de mis 
correliglionarios; pero, por lo menos, con el de la 
mayoría de ellos. Entonces, señor Presidente, fué 
juzgado, con rara unanimidad, este paso como in- 
conveniente, como redundante. 

Más tarde, tal vez un año después, se presentó 
una situacion semejante: el señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores declaró en esta Sala haber con- 
currido a dar una conferencia al Club Militar, sobre 
el problema del Norte, a solicitud de los elementos 
armados, en los momentos mismos en que este 
asunto se debatía en sesiones secretas, en los mo-= 
mentos mismos en que estaba pendiente de las Cá- 
maras la más alta cuestión que podia afectar a nues- 
tra nacionalidad. | 

Entonces, señor Presidente, surgió el mismo 


- movimiento de protesta, casi sin excepción, y aque- 
lo fué considerado como uno de los tantos pasos 


desgraciados dados con motivo de aquel protocolo. 
Hoy día, señor Presidente, hemos llegado al final 
de esta legislatura; tenemos elecciones, puede “de- 


y cirse, en el día de mañana. y los partidos politicos 


.) 
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olvidan una severa regla, ya consagrada en nues- 
tras costumbres institucionales, y aceptan, que en 
una comitiva de carácter politico y electoral se lle- 
ven adscritos, tal vez como elementos de propagan- 
da objetiva, aaltos jefes del Ejército y de la Marina, 
y que, aún, tropa del Ejército, con sus estandartes 
a la cabeza, rinda honores a funcionarios que deja- 
ron moralmente de serlo cuando faltan al decoro ele- 
mental de su investidura. | 

Esto, señor Presidente, nos está indicando que 
hay cierta marea que va avanzando en forma segu- 
ra, aunque insensible, y que terminará por avasa- 
llarlo todo; y yo creo, señor Presidente, que convie- 
ne detenerla en ciernes. 

Si el Ejecutivo o la persona del Presidente de la 
República, no es garantia para que esto cese, ahi 
está su ministerio parlamentario, que está no sola- 
mente obligado a impulsar las reformas de la Cons- 
titución y de las leyes y a obtener el despacho de las 
reformas reglamentarias de las Cámaras legislati- 
vas, sino también a poner severo coto a estas irre— 
gularidades y afirmar ante el país un criterio pa- 
triótico y respetuoso de las instituciones. 

Garantizar la disciplina de los cuerpos de las 
instituciones armadas, es una de las necesidades 
vitales de la hora presente. Hay ciertos sintomas 
precisos de anormalidad. Hoy día los militares son 
incitados a deliberar públicamente. Hubo un dis- 
curso en la Escuela de Caballería que es una sin= 
tesis de lo que estoy hablando. Fueron materias de 
orden legal y constitucional las que se llevaron a 
un instituto militar, para ser puestas en conoci- 
miento de los oficiales, en circunstancias de existir 
un grave conflicto político entre dos Poderes Públi- 
cos, precisamente por las formas con que se desea- 
ba sancionarlos. Y esto, señor Presidente, indica 
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que no estoy hablando en la región de la fantasía, 


que estas cosas han ocurrido y que es conveniente 


detenerlas. No es posible estar obteniendo ventajas 
de otro orden a costa de lo que es sólido y funda- 
mental. Destruíido esto no quedará nada de aquello 
Otro. 

Sus Señorías hoy día, se obligan a despachar 
un programa de reformas constitucionales y lega- 
les que pueden ser salvadoras; pero nada puede 
garantizar a Sus Señorias que en el camino fu- 
turo de la República haya algo que haga útiles y 
prácticas estas reformas, si se continúa minando la 
base de nuestro sistema politico, sise continúa tra- 
bajando sin control y sin concepto a lasinstituciones 
armadas que son la más segura de las plataformas 
de la estabilidad de la República. 

Estas son ideas que muchos de mis Honorables 
colegas podrán considerar de Perogrullo, pero la 
oportunidad en que son dichas, y la circunstancia 
de haber salido el país de un letargo de los más 
penosos de su historia, justifican y dan fuerza de 
razón a estas palabras, a estas inquietudes. 

Yo desearía, señor Presidente, terminar mi inter- 
vención en este debate deseándole al Ministerio 
presidido por el Honorable señor Maza toda clase de 
felicidades en el cumplimieneo de su patriótica la- 
bor; pero quiero antes manifestar a este Ministerio, 
que cuenta con un miembro distinguido de nuestras 
instituciones militares, el señor general Brieba; 
que ya batalló por garantizar las libertades electo- 
rales y republicanas de este país, cual será mi acti- 
tud si este Ministerio no cumple con la palabra que 
hoy día ha venido a empeñar a esta sala. 

Yo estoy cierto de que los seis distinguidos caba- 


leros que lo forman la cumplirán; pero ellos hu- 


manamente no pueden ser responsables de los acon- 


dile y al 


tecimientos que podrán sobrevenir mientras se en- 
cuentren bajo la acción de organismos y personas 
alejadas de la noción comprensiva, licita y respon- 
sable que impele a mirar antes que todo en poli- 
tica, al pais y a las instituciones que son su vida 
y su reflejo. Sus Señorias no deben limitarse en 
esos puestos a hacer el papel de árboles de sombra; 
deben producir todo cuanto les permita sus mentes 
de patriotas. 

Para terminar, señor Presidente, agradezco la 
benevolencia con que mis honorables colegas me 
han escuchado, y dejo cimentado este propósito, 
que es sincero y cordial y que no está sujeto a nin- 
eún interés ni conveniencia inmediata, ni poste- 
rior, de contribuir a la obra patriótica que Sus Se- 


ñorias van a realizar, a medida de mis modestos 


esfuerzos y que retirará esta cooperación sincera en 
el momento en que vea que los rumbos políticos del 
Gobierno no responden a estos propósitos que pre- 
coniza la unanimidad de los que nos sentamos en 
estos bancos de la representación nacional. 


Discurso pronunciado durante la inau- 
guración de la Escuela Germán 
Riesco, en La Serena, el 19 de 
Septiembre de 1921. 


Señor Ministro, señoras, señores: 


En esta noble y' generosa ciudad de Serena, en 
esta tierra de bellas recordaciones, de altivas luchas 
memorables, de excelsas palpitaciones del saber y 
del espiritu, de afectos y sentimentalismos muy hon- 
dos, hemos celebrado con sinceridad y alborozo los 
fastos centenarios de su histórico Liceo. 

Hemos, señores, reverenciado el pasado, en sus 
hechos destacados, en sus triunfos más sonoros, en 
sus más puras abnegaciones, en sus hombres que 
fueron, en los que aun quedan, en todos aquellos, 
en fin, que iluminados por la fe de un apostolado, o 
por el misterioso mandato de un designio, o por el 
presentimiento de un sueño de gloria, o por el amor 
de una idea, sirvieron de guías soberanos, de cere- 
bro, alma y luz de pretéritas y actuales generacio- 
nes. 

Ya la cálida y apasionada inspiración de los hijos 
de esta tierra ha cantado un himno poderoso; loa 
de admiración, presente de gratitud, voluntad de 
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prosecución de ejemplos y destinos, sobre las tum- 
bas. de sus mayores, que duermen la paz y serenidad, 
que fueran sus vidas, en un tierno régazo de afectos 
con aromas de claveles y ternuras ideales. 


Vivimos recordando el pasado y aguijoneando es- 


erutadores en el camino del futuro. 


A las grandezas del ayer, deseamos ofrendar las. 


sorpresas conquistadas del mañana. Noble emula- 
ción, preciosa continuidad. en la historia, en los 
tiempos. en las ideas y en los pueblos. 

Sentimos el culto de la humanidad clásica; nos 
empapamos en la civilización cumbre de esos pue- 
blos que no temen a los crepúsculos del recuerdo; 
refrescamos el pensamiento en el caudal profundo 
de sus sabidurias y lecciones; dejamos vagar nues- 
tra fantasía por las regiones sutiles de la mitología, 
rememoramos la tragedia antigua, esa síntesis ad- 
mirable de la vida; nuestro espiritu flota siempre: 


quimérico en torno de un Olimpo o de un Acrópolis. 


Pero esto que es ciencia, que es arte, que es be- 
lleza, que es útil, de nada práctico serviría, si la 
humanidad perdiera la visión del porvenir para re- 


clinar su frente cargada de pesadumbres o claudica=. 


ciones en las blandas dulzuras del pasado, que al 
igual que el desierto inmenso, liene espejismos y 
mirajes de suicidios. 

Pero debemos, señores. felicitarnos en estos días. 
que la fecunda simiente de enseñanzas e Iniciativas 


provechosas. que desde la primera alborada de la 


República. esparcieron por doquier los educadores 


chilenos, y en cuya nobilisima tarea tuvieron tan: 


especial participación los maestros de esta provin- 
cia, obra en conjunto titánica y generosa, crisol de 
una cultura siempre ascedente que tan soberbia 
cristalización nos muestra en estos instantes, en 
que el Gobierno de la República, declara inaugura- 
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da y entrega a la ciudad de La Serena, esta escuela 
hermosa, que al comenzar su peregrinaje se creye- 
ra nos indicara con sus lineas elegantes, un fiero 
optimismo para vencer al tiempo. modelando almas 
y creando nuevas fuentes de energía. 

La Comisión Parlamentaria me ha delegado en 
esta ocasión la honrosa misión de expresar la voz 
de aplauso y estimulo de la Cámara de Diputados, 
corporación que fiel a su heráldico sentimiento de 
progreso y bienestar público, que asocia siempre a 
las justas, que como esta, son de significativa y 
trascendental importancia para el pais. 

La escuela «Germán Riesco», puede, como lo ha- 
ria un velero grande y airoso, soltar sus amarras y 
abandonar el puerto, para enfilar rectamente ese 
mar que la espera, y de cuya feliz travesia depen- 
derá la eficencia y la felicidad de los cerebros y co- 
razones de gran parte de nuestros conciudanos del 
porvenir. 

Señoras, señores: Miremos por un instante el ho- 
rizonte lejano de la eposa en que actuamos y pen- 
semos que estos muros y estos rincones llegarán a 
ser centenarios y entonces la escuela «Germán Ries- 
co» podrá recibir en sus aulas el mismo homenaje 
que el secular Liceo recibió con el abrazo de los que 
habian sido sus educandos. 

Como aquellas errantes golondrinas que busca- 
ron sus infantiles nidos en el viejo alero estudian- 
til, en la oportunidad de sus fiestas centenarlas, así 
lo harán seguramente estas otras, que aun no saben 
del tiempo ni de sus asechanzas, pero que desde 
hoy aprenderán a conocerlo, porque esta escuéla al 
abrir sus puertas, les dará su nacimiento a la vida 
del progreso, del trabajo y de la utilidad social y 
ciudadana. | 
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Discurso pronunciado en sesión del 
Ateneo de San Bernardo el 12 de 


Febrero de 1923. 


Ha querido una gentileza vuestra, señores direc- 
tores del Ateneo de San Bernardo, que yo venga 
hasta aquí a recibir el honor y el estimulo, con que 
la indulgente y generosa inspiración que flota en 
este ambiente se ha propuesto regalarme. | 

Tal homenaje, señores, resultaría excesivo en re- 
lación a las modestas funciones que deseáis enalte- 
“cer y vigorizar, si no mediara el precioso factor de 
' vuestros espiritus y de vuestros corazones, ama- 
blemente inclinados al aplauso, y a hacer obra de 
progreso y de fraternidad intelectual en los diver- 
sos campos, algunos infelizmente desolados, en 
que se divide la actividad pensante del país. 

Vosotros, en efecto, sois los enamorados cuida- 
dores de ese jardín en que se cultiva el placer del 
espíritu, y a cuyas puertas se detienen las contra- 
dicciones y amarguras de la vida. | 
Vosotros hacéis, como los grandes benefactores 
«de la especie humana, obra positiva de esa higiene 
cultural tan indispensable como la sanidad práctica 
al desarrollo y a la felicidad de los pueblos. 

En vuestros dominios, iluminados por los mejo- 
res colores del iris, se engendran y retoñan esas. 
magnificas floraciones de las artes, de las ciencias y 
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de las letras, que en la proximidad y consorcio con 
las almas despiertan en ellas una plétora de nobles : 
sentimientos; o bien sacuden la imaginación inci- 
tándola acrear obra bella y duradera; o dan libre 
curso a la fantasia, a la ilusión y a la esperanza— 
cuando se combate el dolor o se precisa olvidar algo. 
que atormenta y deprime; o hacen revivir Inconta- 
bles iniciativas casi muertas; o invitan a levantar la 
mirada muy alto, allá a la región que esconde la 
Quimera, sin menosprecio de la tierra que pisa- 
mos, porque es nuestra madre y será también nues- 
tra mortaja. | 

Al dirigiros la palabra en esta académica reunión 
siento con la timida zozobra, propia de un profano, 
una grata y armoniosa emoción, que invade todo- 
mi sér con savia vivificante. 

Y yo pienso entonces en ese peregrino de distan- 
tes edades, que llegaba de confines remotos a re- 
posar las fatigas del viaje bajo las arcadas del tem- 
plo de sus creencias; o en aquel soñadar que venido. 
al mundo para oficiar en el culto de las musas, lo- 
graba por fin ser acogido en la mansión de Epicu-- 
ro, donde todas sus ansias de saber serian satisfe- 
chas, donde todas las revelaciones de lo desconoci- 
do serían saboreadas y donde cada fuente misterio= 
sa, refrescaría sus sentidos con un baño de filoso-- 
fia, de virtud y de sapiencia. 

Igual sentimiento acusa mi alma en estos Instan- 
tes al hallarme entre vosotros, espaldas vueltas a la 
prosa de la política, donde hay poco que aprender: 
e infinito que corregir y remediar. | 

Pero ahora noto que me encuentro en este recin- 
to, inmerecidamente bien es cierto, porque habéis 
juzgado con favor el cumplimiento que he hecho de: 
de algunos de mis deberes de representación públi- 
ca, y yo os digo, que si alguna satisfacción tengo. 
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para rendiros en esta oportunidad es la de haber: 


mantenido, en la medida de mis fuerzas, estrecho 


acuerdo entre mis actos y mi conciencia. 
Conciencia, gran concepto, aguda escrutadora del 
arcano del bien y del mal, valiosa propiedad del 


=sér civilizado para reconocerse a si mismo en sus 


A 


atributos o defectos esenciales; Alma Mater que go- 
bierna el mundo de las ideas y de las acciones me- 
ritorias. 

A ella, debemos acudir en demanda de luz, cuan- 
do la fatalidad o laimpotencia se cruza en nuestra 
ruta. A ella debemos volver los ojos en los instan- 
tantes decisivos de nuestra vida para reconfortar- 
nos y desligarnos de nuestras flaquezas. 

Y pensar que hoy más que nunca necesitamos 
fortificar la conciencia colectiva en el hecho tangl- 
ble de que nuestra modesta patria se encuentra en 
los limites más extremos de su capacidad de resis- 
tencia ante variados transtornos de indole política, 
moral y económica, 

Nuestra situación internacional, no desentona 
por cierto en este cuadro de fondo obscuro e Ine - 
luctable. Estamos ahora al borde de resoluciones 
transeendentales que el pais espera con la anhelosa 
espectativa de ver en un mañana próximo, recono- 
cidos plenamente sus derechos y la fe heredada de 
su historia. 


Razón tienen los pueblos para alarmarse ante los 
acontecimientos de indole exterior. 
No hay que olvidar que ellos, como las familias, 


y los individuos, son regidos por ideas, sentimien= 


tos y pasiones, que se generan sobre conceptos de: 


de] y 


moral o de política, los que representan en la reali-* 
dad los más altos móviles de la vida, a los que es! 
preciso sacrificar todos los otros, y a veces hasta la * 


propia existencia. 


En verdad que en estos últimos años se ha opera- ' 
«lo una transformación, siempre más aparente que / 
efectiva, en el sentido de consolidar la paz y la her-* 
mandad de las naciones. Pero yo pregunto: ¿es ésta * 
una novedad? ¿Acaso esta tendencia no ha sido + 
siempre el desideratum de todos los pueblos civili- 1 
zados? ¿La verdad de los hechos, no nos dice a dia=* 
rio que cada nación tiene un concepto diverso de * 
sus derechos y deberes, y lo que es más grave, has- ' 


ta de la propia justicia? 


Yo creo señores, que aun faltan centenares de sl- * 
.glos en el desenvolvimiento humano para que el : 
astro de la justicia pueda guiar a un punto común + 
de reunión a todas las naciones del orbe, en la mis- ' 
ma forma que lo hicieron los Reyes Magos de la: 
leyenda, que procedentes de tierras muy distantes, 
y sin conocerse siquiera entre si, caminaron en di-. 
rección a una misma estrella hasta llegar a encon- 
trarse en el sitio donde iba a despuntar un nuevo * 


mundo y una nueva promesa para la humanidad, 


Cómo será posible dentro de la actual organiza= 
ción política de las naciones llegar al utópico anhe- * 
lo de la paz universal, cuando éstas continúan, | 
como es de rigor, al arbitrio de los estadistas y. de 
los diplomáticos, hombres como todos, influencia- ' 


dos por las corrientes versátiles y contradictorias 


del mundo en que actúan, que carecen de la profun- * 
didad de concepto y de fe filosófica de los pensado-= ' 
res en el ideal y dominados por las debilidades y ' 
negaciones que rodean el poder con sus halagos y 


favores. 


Los estadistas son, por su clase y por su función, - 


pi ed 
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los representantes de ciertas razor.es de Estado o de: 
determinados intereses, que son esencialmente con- 
_trarios a la realización de la paz definitiva y del 
bienestar universal. Y esto es principalmente lo que: 
impide que respondan fielmente a los deseos que sé 
posesionan inocentemente de sus pueblos. 

En cuanto a los diplomáticos y delegados de los 
Gobiernos, en general no tienen ni la independen- 
cia, ni la libre razón, que deben lógicamente cons- 
«titulir las características más precisas de sus come- 
tidos. | 

Por una parte son prisioneros de exigencias y ru-. 
tinas ya arraigadas, y por otra, ellos, como ningu-= 
no, están interesados en la conservación del régi- 
men e instituciones, que les permiten ocupar el pues- 
to donde se encuentran y disponer de un poder del 
que son ellos los primeros beneficiados. 

Sin embargo, la diplomacia, que es tan antigua 
como el mundo, no tiene otra finalidad o razón de: 
ser que cimentar el reinado de la paz. 

Asi, en la segunda mitad de la Edad Media, se: 
consagró como institución de derecho público, trans- 
formándose las embajadas especiales en permanen- 
tes. 

Este es el punto de partida de un enorme escena- 
rio de cruzadas guerreras y pacifistas, con que el 
mundo, alternativamente, se ha entretenido en su 
lenta travesía por los siglos. V 

Desde hace centurias, el hombre busca la paz y 
encuentra siempre la guerra. ¿Por qué? 

Muy simplemente, porque a pesar de la propa- 
sanda de millares de apóstoles y fanáticos conven- 
cidos del verdadero fundamento de la paz, los Jefes. 
de Estado a través de todas las épocas, no se han 
imaginado esta paz sino bajo el imperio de leyes de 
absorción, dominación o equilibrios convencionales. 


E eran 


En la antigúedad, Roma, la clásica, sostiene du=. 


y 


rante 300 años la lucha por el imperio del mundo), 


hasta que Augusto proclama la paz, cerrando el tera- : 


plo de Jano. Después se suceden las invasiones de 


los Bárbaros, que asolaron la Europa, haciendo * 
temblar el planeta con las estrepitosas cabalgalas de ; 


los guerreros de Atila; y luego la tregua de Dios 


proclamada por la Iglesia en la Edad Media, bajo el: 


palio de una religión común, triste errorque derivó 


1 


perpetuas angustias, innumerables guerras religlo- * 
sas y políticas, coaliciones y alianzas cada vez mas 


peligrosas. 


Fué también en las Repúblicas italianas, famosas 


por sus diplomáticos al estilo de Petrarca, Maquia- 
velo, Bocaccio, donde se produjeron los mas inten- 
sos y pavorosos dramas políticos. 


Y todos los tratados entre naciones que vieron los ' 


tiempos modernos: Westphalia, Utrech, Congreso 


de Viena, Versalles, etc., no tuvieron otro resultado 
que producir nuevos conflictos y reavivar nuevos 
«designios y ambiciones de hegemonía, que ningun 


pueblo ni menos un caudillo han podido hasta hoy 
realizar. Mi 
Una vez, sin embargo, pareció que el mundo iba 


a sersubyugado al cetro de una sola corona. El: 


águila imperial de Bonaparte se posó victoriosa en : 


todos los campos de batalla de la Europa, el vértigo 
de conquista dominaba a las invencibles legiones 
del genio de la guerra, y fué un día, el menos pen= 


sado, cuando se encontraron cara a cara con la ad= 
versidad en los llanos de Bailén; otra vez fueron + 


los elementos en connivencia con los soldados de 
Alejandro, los que si apenas permitieron transpo= 
ner el helado Berezina a unos pocos miles de espec- 
r os sobrevivientes de la vieja guardia, salvados por 
el cañón de Ney; hasta que una tarde ese sol que pa- 
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recia no tener ocaso, encontró su eclipse total en la 
tumba de Waterloo, | 

Con estas experiencias, las imperfectas organiza- 
ciones humanas debieron evolucionar rápidamente 

. en el sentido del desarrollo pacifico de los pueblos. 
Los sistemas, las escuelas y las doctrinas políticas 
debieron también depurarse de los errores, de los 
absurdos y de las artificiosas mentiras que contie- 
nen. 

Empero el mundo se ha ido encargando con trá- 
gicos e impresionantes rasgos de su historia, de 
confirmar la teoría de Macchíavello «que el fin pri- 
mordial de la sociedad en el hecho. es distinto del 
que preocupa al individuo aislado, que persigue su 
desenvolvimiento llevando como divisa y como es: 
cudo la virtud y la justicia». 

Fenelón, por el contrario, creó el principio político 
que el mundo entero podía y estaba obligado a cons- 
tituir una gran república, en la que cada pueblo se- 
ría una gran familia, unidas las unas a las otras por 
todos los lazos posibles de afectuosa reciprocidad. 

De esta bella y luminosa idea nacieron, lo que los 
politicos llamaron las leyes naturales, cuyos funda- 
mentos descansaban por tanto en la equidad y el 
criterio humanitario. 

Mucho se ha caminado por estos senderos de per- 
fección, pero mucho queda aún por recorrer para 
franquear los umbrales de esa gran sociedad civil, 
especie de¡República gigantesca, la «civitas máxima» 
de todas las naciones y de todos los hombres, que 
el destino ofrece a la humanidad. 

Por desgracia, las fuerzas del materialismo suelen 
desbordarse, y la guerra, entonces, pasa a ser una. 
deidad divina para los humanos, y generaciones en- 
teras perecen en holocausto de sus dioses tutelares, 
y apologistas verídicos de la paz se transforman de 
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la noche a la mañana en frenéticos idólatras de la 
violencia. | 0 

Pascal ha dicho que el derecho sin la fuerza es la * 
impotencia, y Hegel ensalza en la guerra el triunfo? 
de la idea más progresiva. ¡ | 
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¿Hasta qué época subsistirán estas crudezas ya 1 
axiomáticas en las relaciones de los pueblos civili- * 
zados? | | 38 

¿Cuándo la mente humana dejará de extraviarse * 
y apartarse del campo de las ideas filosóficas y fra- 3 
ternales que Bonald llamó propiamente. el país de* 
la verdad? | 4 

¿O será este mal irremisible? Y habrá entonces: 
que pensar que la vida es un perpetuo y despiadado* 
combate, donde debemos emplear constantemente la 
fuerza para defendernos, observando esa ley que no: 
está escrita, pero que ha nacido con nosotros, que 
no hemos aprendido, ni leido, pero que la hemos * 
extraido de la naturaleza misma, a la cual no hemos: 
sido conformados pero por la cual somos esclaviza-* 
dos; de la que no estamos instruidos, pero sí i¡mbui-; 
dos, hasta el punto que si alguien atenta contra! 
nuestra vida, todo medio de defensa resulta lícito y 
justificado, incluso el atacar vencer y sojuzgar. j 

Cierto rey de Esparta sostuvo la tesis que la re=! 
pública más feliz sería la que tuviera sus límites! 
marcados por picas y lanzas. | o 

Pompeyo modificó esta declaración diciendo que: 
el Estado verdaderamente feliz es el que tiene la? 
justicia por fronteras. | dla ] 

En punto a felicidad y tranquilidad: ¿Tenía razón! 
el espartano? ¿La tenía acaso el romano? ¡ 


y 
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La demostración experimental se contradice paso 
a paso, inclinándose a veces del lado de la idea, 
otras de la materia. sin dejar jamás plenamente sa- 
_tisfecha a ninguna. 


Fué hace muy poco tiempo, recién habian enmu- 
decido los cañones y abatido las armas de la última 
gran guerra, cuandó un nuevo credo de justicia 1n- 
ternacional pareció enseñorearse del mundo. 

Estaba él basado en el interés de todos los pue- 
blos, sin consideración a ninguno en especial que 
pudiera desentonar en la libre comunidad que nacía. 

Significaba esto la igualdad en un mismo dere- 
.cho de todos los paises grandes y pequeños cel 
orbe. | 

Era esta la aurora de la redención anunciada y 
era la consolidación definitiva en la conciencia del 
mundo de la idea de paz, y de todos sus provecho- 
sos atributos de armonía y cooperación. 

Sin embargo, yo creo, que nadie podrá hoy con 
mediana razón, relacionar estos altísimos propósi- 
tos de mutualidad humana con la triste exactitud 
de los hechos, que el cable transmite día a día con 
una persistencia que pocos dejarán de advertir. 

¿Qué queda entonces de las organizaciones jurí- 
dicas, que han creado periódicamente a manera de 
altos tribunales de justicia internacional, los con- 
ciertos efimeros de las naciones? ' 

Poco, casi nada. La vida nos enseña que desapa- 
recido un trastorno u olvidada una catástrofe los 
seres vuelven a la normalidad de su ritmo habitual. 

Asi con los individuos como con las naciones. 

Cuán lejano está el día en que el matador de Cé- 
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sar, perseguido por Antonio y Octavio, se atravesa- 
ra con su espada en los llanos de Filipos, pero qué 
eterna y sugestiva novedad ha acompañado a esa 
frase que pronunciara antes de morir, cuyo eco aun 
perdura como una acusación a la barbarie sosteni=. 
da de los tiempos: «Virtud, no eres más que un: 
nombre». ) | 


| 
| 


y 
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La Liga de las Naciones, cuya última Asamblea: 
ha sido presidida por un distinguido diplomático * 
chileno, fué una creación apresurada y motivada 
por determinados acontecimientos politicos. 

Sus elementos de vida consistieron principalmen- | 
te en el horror que unánimemente sintieron un dia: 
los pueblos de que una vez más pudiera ofrecerse a | 
sus ojos la visión apocalíptica de otras regiones de- 
vastadas, de otras ciudades arrasadas, Je más mi- 
llones de victimas devoradaspor el pulpo gigantesco 
de la guerra. i 4 

Y a este horror, que era sincero, habia que agre-' 
garse un cansancio positivo y una enorme depre-' 
sión nerviosa. ] 

Han transcurrido cuatro años de la firma del Tra-' 
tado que puso tregua a las principales reyertas de ; 
los países europeos, y la Sociedad de las Naciones, | 
conocida también por el gráfico nombre del «gen-* 
darme del Tratado de Versalles», ha ido ofreciendo ' 
paulatinamente al mundo el espectáculo de una: 
docta academia, inspirada en al altos móviles de 
solidaridad humana, pero que carece. aún, de los ' 
medios efectivos, que sólo un espiritu igualitario y 
común de todas las naciones, podrán ofrecerle cuan- 


do el egoísmo y la poca fe internacional dejen de 


Y 
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constituir la suprema ley en las relaciones de los 
pueblos. 

Yo pregunto ahora para justificar esta afirmación 
que muchos tildarán de temeraria, ¿qué acto, qué 
solución de carácter político, o simplemente jurí- 
dico, puede exhibir este organismo como fruto de 
sus labores? | : 

Todos sabemos que las diversas cuestiones que 
afectan a la tranquilidad de Europa o del mundo, se 
dilucidan en estrecho y poderoso circulo de intere- 
sados en Washington, en Londres, en Paris, en 
Cannes, en Génova o en Lausanne. . 

¿Y podría ser de otra manera? 

¿Quién de vosotros que me escucha, estaría funda- 
damente capacitado para creer que las resoluciones 
impuestas por los pueblos menores, que forman la 
mayoría numérica de esa Asamblea, fueran acata- 
das por los países poderosos? 

¿Podrían por ejemplo, las Repúblicas latino-ame- 
ricanas, en mayoría, resolver los puntos relaciona- 
dos con el desarme, con la libre constitución de los 
pueblos oprimidos, o con la repartición equitativa 
de las obligaciones internacionales, y en general 
con todos aquellos asuntos que en teoría deben te- 
ner iguales proyecciones para todos? 

La contestación resulta pueril; sería una prueba 
de supremo candor pensar que este ideal se encuen- 
tra próximo a embellecer nuestros días. 

Los muros que guardan el egoísmo y el cálculo 
de los paises que tienen muchos siglos de historia, 
incontables tradiciones guerreras y políticas, infi- 
nitos sacrificios y ejemplos, no pueden niserán 
dentro de la deleznable constitución de las cosas, 
modernas Jericó, susceptibles de derrumbar al so- 
nido de las trompetas del amor y dela fraternidad 
de los seres. 
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Nuestra politica, es natural, debe tender a la fran- 
ca y sincera cooperación con todas las naciones del 
orbe, él hacerlo no significa otra cosa que cumplir 
con una ley natural de asociación y sociabilidad 
más imperativa, es cierto, para los débiles que para 
los fuertes. 

No olvidemos que aquellos paises que en el pasa- 
do rompieron sus relaciones con otros pueblos y 
jugaron sus destinos en los campos de batallas, le- 
garon a todas sus generacioues del futuro, una sa- 
grada misión que siendo noble y hermosa en su 
particular objetivo, representa, por sus consecuen- 
clas, el más serio de los obstáculos para arribar a 
la soñada meta. 

Los que vencieron les dicen a sus hijos: conser- 
vad la heredad que tantos sacrificios y glorias nos 
costara, hacéos respetables y no os hagáis jamás 
indignos de vuestro patrimonio. 

Y los que fueron vencidos y escucharon en suelo 
patrio los pasos del invasor, sin justipreciar si me- 
recieron 0 no con su conducta tal afrenta, arrullan 
a sus hijos desde la cuna con el canto de la vengan- 
za, e infiltran en la mente popular una esperanza 
de fácil y provechosa reivindicación. 

«Delenda est Cartago» gritan hoy los pueblos 
adoradores de Nemesis, como postulara antaño du- 
rante la República romana el austero Catón. 

Y si añadimos a estas razones por tantos titulos 
meritorias, las no menos importantes de los intere- 
ses que se crearon al margen de decisiones políti- 
cas o guerreras, y lo quees más trascendente el sen- 
miento público de un pais. ¿Quedará entonces, al- 
guna probabilidad de olvido y amplia generosidad 
entre los pueblos, mientras éstos se inspiren en su 
pasado y recojan inspiraciones de su historia, o lo 
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que es lo mismo, mientras el hombre respete la me- 
moria de sus progenitores para hacerse asi acree- 
dor del recuerdo y del afecto de sus descendientes? 

Siendo la naturaleza incapaz de señalar lo que es 
justo, y lo que no lo es. resultan de una importan- 
cla determinante estos estudios que persiguen la 
- comprensión acabada de la justicia y su apostolado 
sobre la tierra. | 

Esta tarea será la obra predilecta de los siglos y 
de las naciones, cuando éstas exhiban el resultado 
efectivo que corresponde decorosamente a los es- 
fuerzos y propósitos que despliegan en forma abs- 
tracta. 

Guando la voz de la ley y del derecho pueda escu- 
charse triunfando del estrépito de las armas y de 
las pasiones humanas, sólo entonces el mundo po- 
drá comenzar el restablecimiento delos infinitos sa- 
erificios, con que debió contestar desde sus prime- 
ros años, al despiadado Moloch, nacido del instin- 
to irrefrenado de los hombres. 

Y termino, señoras y señores, pidiéndoos me 
excuséis de haberos hablado tan extenso. 

El espaldarazo que me habéis otorgado como 
aprobación es de aquellos que no se olvidan. Fas- 
tos como éste constituyen una verdadera ejecutoria 
de nobleza intelectual, ante la cual yo me inclino 
abrumado con toda la altivez y sinceridad de mi 
alma. 

No quiero antes de dara este mal pergeñado dis- 


curso, dejar de poner una nota de optimismo ante 
el cuadro somero de nuestra decadencia que os hice 
al empezarlo. 

No es nuestra postración de aquellas fatales, con 
ruinas, cadenas y pesadumbres, que las revisten de 
todas las características de lo irremediable y de lo 
eterno. 


ó O 


Vendrán seguramente mejores tiempos para la 


patria y también para la humanidad, y quizá si un 


día no lejano este caballero errante que es el mun- 
do, que tantas lágrimas ha derramado, que tantos 
martirios ha sufrido, caiga de hinojos a la vista de 
las resplandecientes cúpulas y de los albos minare- 
tes de una nueva Jerusalén libertada. 


Discurso pronunciado en la función de 
gala del Teatro Municipal en honor 
de las Delegaciones a la V Confe- 
rencia Panamericana el 21 de Abril 


de 1923. 


Excmo. señor Presidente de la República, seño- 
res Delegados a la V Conferencia Panamericana, 
señoras, señores: 


En pocas ocasiones podrá vibrar el alma con ma- 
- yorintensidad que cuando procura expresar el sig- 
nificado de un momento solemne y transcendental 
para la colectividad de sus semejantes de raza O de 
destinos. 

Los pueblos, como las familias y como. los indi- 
viduos, sienten periódicamente en el transcurso de 
sus desenvolvimiento, maravillosas intuiciones de 
progreso. imperativos designios de solidaridad y de 
vinculación, generosos impulsos de amor y frater- 
nidad, y a veces también, misteriosas voces de 
alerta que pueblan el ambiente patrio de recelos e 
inquietudes. 

Ahora. en esta tierra de Chile que es también pa- 
trimonio de América, con vuestra presencia señores 
Delegados, las mentes y los corazones de todos, 
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hombres y mujeres, elevan muy alto, un himno 
qué es armonía, que es confianza, que es fundada 
promesa de un venturoso y común destino para las 
naciones del Nuevo Mundo. 

A las exteriorizaciones por demás elocuentes que 
ha tenido últimamente este concepto americanista, 
viene a agregarse hoy este acto que la Municipali- 
dad de Santiago, continuadora en la vida republi- 
cana de la ciudad, de la dirección del antiguo Ca- 
bildo de la Colonia, ha organizado en vuestro 
homenaje, interpretando asi, con fidelidad la admi- 
ración entusiasta y el cariñoso respeto que os brin- 
da nuestra Capital por delegación del país, que 
desearia también agasajaros, en todas sus ciuda- 
des, de un extremo a otro de su extensión territo- 
rial. | 

Tal alborozo, señores, está determinado por el 
afecto que los chilenos profesamos a vuestras pa- 
trias, por vuestros merecimientos personales indis- 
—Ccutibles y por los altruistas y civilizadores propósl- 
tos que informan vuestros espiritus y guian vues- 
tros cerebros alrededor de las mesas de confe-= 
rencias. 

Parece, señores Delegados, que daréis cima 
práctica en vuestras doctas deliberaciones a más de 
algún antiguo anhelo americanista, a incontables 
ideas de equitativa y provechosa cooperación conti- 
nental y a una clarividente legislación internacio- 
nal, basada en el derecho y la justicia, que alienta 
a mirar al porvenir con la fe de que nada ingrato 
puede reservar para las generaciones presentes y 
futuras. 

La confraternidad de las naciones Colombinas, 
que antaño, en centenares de circunstancias, se 
asemejó a la tela de Penelope, tejida al sol y deste- 
jida al claro de la luna, esta vez parece que ha en- 
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trado por rectos y luminosos caminos de redención 
y perfección. 

Vosotros, ilustres Delegados, sois los conducto- 
res de esta noble caravana de hombres y pensa- 
mientos, que confundidos en el ideal, van caminan- 
do hacia nuevos mundos de bienestar y de paz so- 
cial y política. | 

Sois los modernos Ermitaños que reconfortáls 
con vuestra acción y con vuestro ejemplo a las ma- 
sas que os han ungido como jefes, para que las di- 
rijáis a través de esa cuesta larga y fatigosa que 
conduce a esa Arcadía soñada, igual a aquella otra 
del antiguo Peloponeso, región de la inocencia y de 
la felicidad humanas. 

Y vuestras tareas, señores, son más dignas aún 
del aplauso y de la admiración universales si se 
considera que la cruzada que habéis emprendido, 
si bien es cierto tiene muchos prosélitos, no lo es 
menos que cuenta también en sus filas con no me- 
mor número de individuos en cuyas mentes todavía 
mo ha penetrado la serena visión de lo que será el 
mu ndo redimido. 

A través de la historia, todos los pueblos que han 


querido escalar el Olimpo que guarda el numen de 


una idea, de una ambición o de un sentimiento, se 
han visto precisados a una costosa y sacrificada pre- 
paración de los elementos coadyuvantes, hasta lle- 
gar a reunir el caudal de fe moral y recursos práctl- 


cos indispensables para el éxito de sus finalidades. 


Cuando los pueblos cristianos de la Europa sin= 
tieron en carne propia los ultrajes inferidos por el 
turco al Sepulcro del Mesias, se movieron unáni- 
memente, guiados más por el instinto que por la 
reflección, formando esas gigantescas olas humanas 
que avanzaban sin darse reposo, impulsadas ciega- 
mente por un imperioso mandato de la conciencia e 


Ces) 


a 


ignorando en absoluto qué era y dónde estaba 


Jerusalén. | 
Y esto se explica aún fácilmente en nuestras na- 


cionalidades y en nuestro siglo, no precisamente: 


por insuficiencia de la cultura general, sino porque, 
no siempre las bellas ideas y proyectos que en for- 
ma brillante se han debatido en Congresos y Con- 


ferencias anteriores han transpuesto los umbrales. 


de la realidad, única manera de exponerse a la con- 
templación permanente y perenne de los pueblos. 


Tampoco debemos olvidar, para apreciar con ma- 
yor exactitud las conclusiones aprobadas en estos 
torneos, la historia de otras naciones más viejas y. 
cultas como son las Europeas, que a través de los. 


siglos han trazado las hermosas rutas del derecho 


internacional, que han sido iluminadas por Ortolan 


y todos los astros, y sin embargo las cuales han 
sido testigos más de una vez de los gritos angus- 
tiados y desoídos de algún pueblo asesinado. 

En verdad cuesta trabajo crer que las naciones 


americanas puedan mañana renegar de la paz que: 


ahora tratan de consagrar, si pensamos que toda 


la grandeza y prosperidad que el destino le depara 
sólo serán viables con la unión estrecha de frater-. 


nales miras y esfuerzos. 


Dia llegará en este Continente, hay por lo menos. 


derecho a esperarlo, en que solamente subsistirán 
las dos viejas naciones que distinguía Aristóteles: 
«los ricos y los pobres», y estas dos patrias estarán 


también amalgamadas por los afectos y la buena in- 


teligencia de un leal acuerdo de sus elementos pro- 


ductores: el capital y el trabajo, bases inalienables. 


y complementarias entre si, de la actividad, adelan- 
to y felicidad de la especie. 


Qué hermoso y revelante ejemplo puede ser esto. 
para el resto del mundo, que todavía persiste en des- 
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trozarse, quebrantando aun más su civilizacion y 
alterando hasta la locura esos nervios humanos des- 
gastados prematuramente por la inmensa tragedia 


de que fueron actores. 


Nuestras patrias, Señores, pueden forjar este alti- 
simo ideal con la buena fe y carencia de prejuicios, 
con la ausencia absoluta entre ellas de imperiosas 
rivalidades económicas, raciales. religiosas o polí- 
ticas, envidiable situación, que preconizan unánime- 
mente a todos los vientos, los heraldos del pensa- 
miento americano. Habrán escrito así la «Leyenda: 
de los siglos» y merecerán por parte de la humani- 
dad redimida de esa gratitud eterna, que vendrá pós- 
tumamente a servir de bálsamo a los martirios y su- 
frimientos de los millones de millones de seres que 
fueron sacrificados en holocausto de las locas ambi- 
ciones de sangre y de conquista, hérocs todos, que: 
inconscientemente prepararon con sus tumbas y con 
el dolor que legaron, el advenimiento definitivo de 
la paz. 

Quiera el destino que en estos propósitos perse- 
veren siempre los gobiernos y los pueblos america- 
nos, sin distinción de poder o de importancia de: 
ninguno de ellos. 

La patria de Washington, la gran democracia Nor- 
te-Americana, sintelizó en la oportunidad de la 
Conferencia de Rio Janeiro estos generosos princi- 
pios de armonia continental. Dijo entonces el Secre- 
tario de Estado, Mr. Root: «Hay algunos puntos del 
programa que invitan a una discusión que pueda 
llevar a las Repúblicas Americanas a convenir sobre 
principios que, al realizarse en el porvenir, sustitu- 
yan a la fuerza y la guerra. reglas de paz y de jus- 
ticia», y agrego en ese mismo y fundamental discur- 
so: «Todo pais debe hacer beneficios a los demás; y 
los demás deben hacerlos a cada uno. Ni uno sólo: 
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«debe dejar de propendera la paz y felicidad de todos». 

Y Sin duda fué un momento emocionante para los 
países Latino - Americanos cuando Mr. Root, con 
ademán imponente, refiriéndose a las suspicacias 
que alimentaban ciertos pueblos y dando una inter- 
pretación a la famosa doctrina Monroe, dijo: «No 
queremos obtener victoria alguna, no deseamos más 
territorio que el nuestro, ni más soberanía que sobre 
nosotros mismos. Consideramos la Independencia 
y los derechos de los más débiles miembros de la 
familia de las naciones con igual respeto que si fue- 
rau grandes potencias; y vemos en este respeto la 
principal garantía de los débiles contra la opresión 
de los fuertes. No pretendemos ni deseamos derecho 
alguno, privilegios o poderes que, a nuestro turno, 
no concedamos a cáda una de las Repúblicas Ame-. 
ricanas». 


La historia de la conquista y colonización del 
suelo americano, de la gloriosa revolución emanci- 
padora, de la abolición de la esclavitud, de la reden- 
ción del indio hecho siervo por la encomienda y la 
parroquia, de la constitución de las diversas nacio- 
nalidades, de los ensayos constitucionales, del plan- 
teamiento y del desenvolvimento del régimen mu- 
nicipal y de un sistema electoral de tendencias 
democráticas; de las cruentas luchas por establecer 
las prácticas de un buen sistema parlamentario, de 
las campañas por las. reformas de las legislaciones 
civil, penal y de procedimientos; de los penosos 
caudillajes, de las guerras exteriores y fratricidas, 
en una palabra de todo lo que estas jóvenes nacio- 
nalidades tuvieron que soportar en la gestación de 
sus vidas propias y en la consolidación de sus ins- 
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tituciones republicanas, constituyen una sucesión: 
de hechos emocionantes y trágicos que han sido el 
crisol en que se formara el alma americana. 

Los nobles conceptos de Mr. Root son el mejor co- 

rolario de esta historia que tiene casi los perfiles. 
románticos de la leyenda. 
Con la evolución de las ideas y con el acrecenta- 
miento de los factores económicos que exijen la paz. 
y el intercambio, una tranquilidad apenas turbada, 
ha reinado casi sin contrapeso en el continente en. 
estos últimos veinte años. 

Es el proceso natural análogo al del individuo: 
fuerte y comprensivo, que comienza por afirmar su 
personalidad para tener conciencia en su derecho y 
ánimo valeroso para afrontar las vicisitudes que se: 
le ofrezcan en la lucha por la existencia. 

Igual los pueblos americanos, durante continua- 
dos ciclos fueron los trofeos de guerra y los pendo- 
nes y estandartes del enemigo las verdaderas ense- 
ñas de la patria, y los héroes y grandes caudillos. 
que llenan por millares los fastos históricos del con- 
tinente, constituyeron la educación objetiva, el es- 
pejo moral de los ciudadanos. 

La institución republicana fenómeno politico el 
más considerable del siglo XIX, fué empero a tra- 
vés de todas las épocas y en la casi totalidad de los 
paises la imagen ornamental y simbólica de la vida 
nacional, y las multitudes la admiraban, a veces 
sólo en sus superficiales apariencias democráticas, 
con la misma superstición que los Romanos ponían 
en la estatua de Oro de la Victoria, protectora de 
las magnas empresas de ese gran Imperio. 

Pero tan relevante odisea dió un día sus frutos y 
hoy vemos nuevamente a las naciones del mundo 
de Colón discutir sobre temas de igualdad jurídica 
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y política con mayor entusiasmo y optimismo prác- 
tico que en otras O0easiones también memorables. 

Ciertamente las almas aun libertadas de su envol- 
tura corporal no tienen el dón de conocer el porvenir 
pero nadie podría negar que siempre ha exisiido en 
la conciencia de los pueblos un misterioso poder 
de adivinación. Es asi, señores, cómo las naciones 
y colectividades presienten con rara exactitud aque- 
llos fenómenos políticos o sociales que se aproxi- 
man impulsados por una ley fatal y contra'los cua- 
les no cabe sino jugar los dados de hierro del des- 
tino. 

Hay alboradas refulgentes y triunfales que a ve- 
ces son seguidas de sombrios y penosos crepúscu-= 
los. Otras, por el contrario, despuntan con temor, 
emergiendo como con pesar de las tinieblas vapo- 
rosas del firmamento y enviando a la tierra rayos 
de luz mortecinos que parecen fueran mensajeros 
de la noche. y no obstante puede cruzar después por 
la bóveda el carro del viejo Febo y los haces lumi- 
nosos del sol en su apogeo desde la rosada baran- 
dilla de Oriente, inundaran el planeta con su savia 
vivificante, y el crepúsculo esta vez, será dorado y 
rojizo, con llamaradas de ilusión y resplandores 
de incendios, y así ocurre en los cielos como en la 
tierra. | 

La humanidad ya ha experimentado en su vida 
muchas veces milenaria, junto con óptimas y salu- 
dables reacciones, infinitas pesadumbres y tortu- 
ras, la gestación penosa y lúgubre de su primera 
historia, la destrucción del Imperio Romano que 
puso fin a una época brillante, la esclavitud de los 
pueblos civilizados por las hordas conquistadoras 
de millares de millares de Atilas, el alumbramien- 
to de la feudalidad en medio de la obscuridad pavo- 
rosa de la ignorancia y de la miseria, y como com- 
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pensación a los tonos grises de este cuadro de 
desolación, también la resurrección de ciertas ra- 
zas mejor templadas que las otras, nuevas naclo- 
nes irguiéndose con el poderio, la gloria y el res- 
plandor del espiritu humano, para volver a caer a 
poco andar, entre los horrores y las abyecciones de 
las épocas de sangre y de desenfrenado materia- 
lismo. 

Hoy el mundo' cree, que la redención está próxl- 
ma y sus fervientes partidarios sentimos ya en nues- 
tros corazones los primeros efluvios y beneficios de 
esa soñada unión de todos los pueblos instruidos, 
civilizados por el desarrollo constante de las cien- 
cias y por la afirmación espléndida de las verdades 
filosóficas y politicas que forman el criterio de sus 
gobiernos. Y todo esto, señores, dentro del pleno 
ejercicio de la libertad, de la solidaridad y del deber 
social. 

Hoy más que nunca la humanidad reclama la 
efectividad de estas risueñas promesas de bienestar 
y cultura, que constituyen su más preciado patri- 
monio anímico, La civilización por otra parte, ya 
no reside en un rincón de la tierra, se extiende 
sobre el Universo entero, y las revoluciones de la 
especie humana que se asemejan auna rueda que 
no ha cesado de rodar, tiende hoy a detenerse en el 
conjuro de la idea grande y creadora de una inteli- 
gencia universal, que hará en ambos hernisferios 
el reinado de la verdad politica, el respeto de los 
derechos de cada uno y la conciencia de los debe- 
res de todos. 

Hermoso triunfo del espiritu humano que abrirá 
en el futuro la ruta espiendorosa, que sólo por su 
brillo recordará a la Via Appia de los vencedores 
de la época clásica, ya que por ella no desfilarán 
guerreros, ni armas relucientes bajo las caricias del 
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sol, 'ni pomposas vestiduras, ni insignias triunfa= 
les, ni atributos de mando, ni las muestras del bo= 
tin arrancado a los vencidos, sino las legiones for- 
madas por los seres inspirados y generosos, héroes 
o apóstoles, que lucharon y vencieron para estabili- 
zar la paz entre los hombres, con los eternos pos-. 
tulados de la razón, de la justicia y el derecho. 

Las leyes del progreso son muchisimas, pero una 
supera a todas, es la que nos invita a la unión. La 
primera manifestación de la civilización fué la for- 
mación de la familia y el último grito de la huma- 
nidad será sin duda la comunidad de todos los pue- 
blos del orbe. | 

Y ésta necesariamente tendrá que ser la obra co- 
mún y solidaria de todas las naciones, que como 
pensaba Marco Aurelio, sólo mediante el trabajo y 
la acción bienhechora y constante podrán los pue- 
blos llegar a poseer el máximo de felicidad que sea 
dado ambicionar en esta travesía fugaz por la vida. 

Cruel desencanto se experimenta cuando vemos 
que ésta, en apariencias sencilla y practicable doc= 
trina ha sido despiadadamente destrozada en cuan- 
tas ocasiones ha querido imperar sobre las concien- 
cias de los individuos. Las pasiones humanas, las 
desmedidas ambiciones, los rencores seculares, la. 
ceguera de espiritu de millones de seres, la ausen- 
cia de ideales caritativos en muchas almas, fueron 
haciendo con el trascurso de los tiempos más irrea- 
lizable la salvadora empresa; hastaque un día una 
imagen con figura de mujer, cubierta con un negro 
manto que la hacia semejarse a una de las Parcas, 
personificando el dolor de la madre, de la esposa, 
de la enamorada y de las pequeñas creaturas, ino- 
cente de la vida y sus maldades, proyectó sus su- 
frimientos sobre los campos yermos y desolados de 
la Europa en ruinas, y llevó su muda desesperación 
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atodos los ámbitos del planeta, sobre las monta- 
ñas que coronan pueblos y sobre las rugentes cres- 
tas del Mare Nostrum de la humanidad. 

El hombre cesó entonces de combatir. puso la 
mano sobre su frente abrasada por los impulsos 
atávicos de destrucción y poderío, y que comenzaba 
ya a refrescarse con desconocidas insinuaciones, 
que lo incitaban a elevar su imaginación a otras re- 
gliones más placenteras e ideales, tuvo como un 
despertar de conciencia, una luz lo invadió por mo- 
mentos, reconfortándole suavemente y llenándole 
de esperanzas. Fran estos fenómenos. señores, la 
aurora de una nueva promesa, de una tregua be- 
néfica, de un periodo armonioso de reconstrucción 
y felicidad, que la Providencia que nos guía puede 
hacer infinito en el tiempo y en el espacio para bien 
de la especie humana. 

Sólo entonces habremos llegado. a ase ideal de 
progreso que significa el máximum del bien desea- 
ble aquí en la tierra. Es que la vida llegue como 
cantidad y como cualidad hasts los últimos limites 
de lo posible; la tierra soportando sobre su superfi- 
cie tantos hombres como pueden morar sobre ella, 
y todos los hombres siendo tan perfectos y dicho- 
sos como puedan serlo. 

¿Quién hubiera creido un siglo atrás que los pue- 
blos espontáneamente un día despreciarian la posl- 
bilidad de aumentar sus armamentos? 

Antes el armarse era el desideratum de las nacio- 
nes y el mejor coeficiente de potencialidad gene- 
ral. En estos tiempos que corren, otras normas de 
apreciación y respeto son las qne imperan: sin me- 
noscabo naturalmente de una eficiente y discreta 
organización militar, destinada no precisamente a 
defender el cercado propio o atraerse el ajeno, que 
ningún pais, por poderoso que fuera osaría hoy 
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trasponer o burlar sino como elemento de orden in= 
terno. | A 

En una palabra debemos auspiciar un franco ré- 
gimen civil de gobierno, con leales proyecciones di- 
plomáticas, con honradas orientaciones económicas 
y con moderada exposicióu de recursos armados, 
los que deben tener siempre un carácter meramen- 
te defensivo. «Si vis pacem para bellun», es ahora 
una mera frase que carece de sentido y de veracidad 
internacional, desde que la ley Rhadamantho, pre- 
conizadora de la violencia y de la venganza, ha em- 
pezado a ser proscrita del lenguaje y sentimiento 
de las naciones. ' ) 

Y ahora. señores, réstame decir unas cuantas pa- 
labras sobre las glorias de nuestra América, que 
Chile admira y respeta como propias. 

La aparición de un grupo de naciones, surgidas 
de un embrión colonial, que suministran nuevas 
individualidades a la historia, que intervienen des- 
de luego en la dinámica del mundo, y que procla- 
man los principios lógicos de la democracia como 
ley natural, que consagran un nuevo derecho de 
gentes y un nuevo derecho constitucional, en opo- 
sición abierta al derecho de conquista y servidum- 
bre, y que operan por último la división del mundo 
en dos porciones ponderadas, que establecen en las 
balanzas del destino un nuevo equilibrío humano, 
significando así el cambio más fundamental que se 
haya ofrecido jamás. | 

Los primeros estremecimientos de la revolución 
liberadora, empezaron a sentirse sincrónicamente 
en la América toda, con idénticas formas e iguales 
objetivos inmediatos. Todas las colonias el año 
1810 proclaman el principio del propio gobierno, ' 
verdadero germen de su independencia y libertad. 

La lucha fué digna del valor y tenacidad de ame- 


ricanos y españoles, y durante muchos años la 
suerte de la revolución osciló bajo la influencia 
contradictoria de las acciones guerreras. 

Grandes caudillos, inspirados políticos y profun- 
das estrategas fueron abriendo lentamente el surco 
de la victoria, donde germinaría más tarde el colo- 
sal campo de experimentación que la naturaleza ha 
ofrecido como galardón al adelanto del universo. 

No en vano la imaginación popular del viejo 
mundo, anficipándose a los tiempos, supuso que la 
fuente de Juvencio soñada por los antiguos, que co- 
munícaba con sus ondas la inmortalidad y la eter- 
na juventud, se encontraba en el nuevo continente 
descubierto por Colón. 

Trasplantada al suelo virgen de la América la ci- 
vilización de Europa, con sus alientos vivaces de 
progreso, se rejuveneció, y se aclimató en él, sin 
prejuicios seculares, sin privilegios monárquicos, 
sin trabas rutinarias, en el plano más propicio 
para desarrollarse y renovarse. 

La América no debe olvidar las palabras con que 

el primer ministro inglés, Mr. Canning, reconoció a 
las incipientes nacionalidades que todavia comba- 
tían por sulibertad: 

«He llamado a la vida a un nuevo mundo para 
restablecer el equilibrio del antiguo.» 

La posteridad ya ha reconocido el valor de la 
grande epopeya, que abrazó con patriótico fuego, 
con sublimidades de generosidad y:sacrificio las 
mentes y los corazones de aquellos que pelearon y 
rindieron sus vidas para darse una patria y legar 
los preciados bienes de la libertad a sus descen- 
dientes. | | 

En el gran drama de la revolución Hispano-Ame- 
ricana se destacan dos figuras inconfundibles que 
sintetizan por sí solas la campaña libertadora, son 
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las de los dos grandes capitanes, San Martin y Bo- 
livar, que, partiendo de extremos opuestos, conver- 
gen de victoria en victoria al punto céntrico donde 
debía adquirir molde definitivo la libertad del con- 
tinente. | 

Su vida y su obra tiene la unidad homérica del 
inmenso escenario en que sejugara la suerte de las 
armas, con su genialidad, su acción heroica, su 
carácter trágico, sus desfallecimientos y sus deli- 
rios, y coinciden hasta en su melancólica muerte. 

Concluida la trayectoria del uno antes de termi- 
nar su obra y roto el destino del otro en medio de su 
apogeo, la revolución siguió su marcha, como en las 
carreras antiguas, caído el conductor en la arena, 
el carro triunfador llegaba a la meta, abandonados 
los corceles a su noble instinto | 

Washington retirado a la vida privada en Monte 
Vernon, puso de manifiesto la grandeza de su 
virtud, hermana de su gloria de caudilo y gober- 
nante. 

Bolivar cuando su prematuro fin se acercaba, 
pensó y habló conforme a la gran caracteristica de 
su alma. | 

Y San Martin, hallándose en una de las playas de 
Francia, sintió el primer sintoma mortal. Llevó la 
mano al corazón y dijo con una pálida sonrisa a su 
hija que le acompañaba como una Antigona: «C'est 
Porage qui méne au port». y efectivamente, esa ro- 
mántica figura de libertador y de proscripto se hun- 
dió tres días después en el seno de la muerte. 

Ambos pudieron exclamar como Epaminondas al 
entregar su vida en la batalla de Mantinea: «He vi- 
vido lo bastante pues dejo a mi patria victoriosa.» 

Y pensar, señores, que estos hombres superiores 
forjadores de destinos y nacionalidades, no tuvieron 
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alrededor de sus pobres lechos de moribundos la 
atención agradecida y devota de los pueblos que li- 
bertaron. 

Pero las banderas que habian flameado en Aura- 
re y Carabobo, en Boyaca y Pichincha, en Chaca- 
buco y Maipú, en Junin y Ayacucho, fueron los su- 
darios que envolvieron sus almas en la ascensión a 
la inmortalidad, | | 

Señores Delegados: La América y el mundo os 
contemplan y confian en el resultado de nuestros 
desvelos y de vuestras rectas inspiraciones ameri- 
canistas. 

Seguramente os haréis acreedores en un futuro 
próximo a la gratitud y ala admiración de todos los 
hijos de este continente, y asi, señores, repetiréis 
como americanos la obra grande y luminosa de los 
que nos dieron patria y libertad. Habréis hecho, se- 
ñores, una gran federación americana que podrá 
pesar en los destinos del mundo para honra y prez 
de la humanidad. 
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Discurso pronunciado en el Teatro 
Comedia durante la manifestación 
al Ministro Salas Romo el 30 de 
Junio de 1923. 


En este recinto dedicado de ordinario a las repre- 
sentaciones ingeniosas de la comedia humana, se 
ha abierto un paréntesis que será memorable. 

Vosotros, miembros de la gran familia radical, 
habéis venido hasta aquí con el bagaje valioso de 
vuestras esperanzas y de vuestros anhelos, a ofre- 
cer las preces de la gratitud a un activo e inteligente 
personero de las aspiraciones del radicalismo. 

Os habéis reunido por un impulso espontáneo de 
vuestros corazones, y esto, señores, caracteriza con 
honor esta magna asamblea, a la vez que le presta 
el calor de la amistad en los ideales y la baña con 
viva luz de sinceridad política. 

Tal, señores, vosotros, aplaudiendo en la persona 
de nuestro festejado los verdaderos actos de Gobier- 
no que realizara en su travesia fugaz por el poder. 
Y ahora, yo, señores, dirigiéndoos la palabra por 
inmerecida distinción, también me asoelo 4 vues- 
tros pensamientos y os digo, queen homenaje al 
político probo, al radical sin tacha, al amigo caba- 
lleroso y diligente, al hombre bondadoso y merito- 
rio, que es Luis Salas Romo, me mantendré un mo- 
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mento más en la tribuna en cordial reciprocidad es- 
piritual con vosotros, impetrando para ello vuestra 
indulgencia, cuya largueza no pongo en duda. 

En los días criticos porque atraviesa el país, que 
ya sesuman por meses y hasta por años, la alta 
politica de los partidos ha ido paulatinamente per- 
diendo su antiguo y efectivo vigor. Los programas 
liberales, pletóricos de ideologías y nobles propósi- 
tos de bien público, van hundiéndose cada vez más 
en el piélago de la indiferencia pública hasta el ex- 


tremo que no es aventurado predecir que a este paso 


sus disposiciones llegarán a ser letra muerta o me 
lancólicos recuerdos de mejores tiempos. 

Entretanto. las actividades de la política giran con 
creciente vértigo alrededor de asuntos ínfimos, que 
carecen de verdad y de horizontes, cuando no son 
francamente vituperables. 

Es así, señores, cómo se agiganta ese personalis- 
mo que condena nuestro credo, es así cómo triunfa 
la puja desenfrenada de la ambición individual, es 
asi cómo se produce esa exaltación constante de los 
mediocres. 

Se dice, señores, que estos defectos son inheren- 
tes al régimen institucional y a la escasa cultura 
política que hemos alcanzado, o en otras palabras, 
que los hombres no tienen responsabilidad enfrente 
de los acontecimientos, pero este argumento que 
tiene algo de verídico, encuentra una magnífica re - 
futación en el caso de la labor ministerial de Salas 
Romo. 


Me opondréis vosotros, que nuestro amigo hubo 


de caer por sus iniciativas de estadista, derribado 
por la representación parlamentaria de la parte reac- 
cionaria de nuestra sociedad, y yo os explicaré que 
su obra quedó en pie a pesar de los fieros embates 
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del campo adversario, y más que ésta, su ejemplo, 
que debe tener imitadores en el futuro. 

En los dias más aciagos de la Revolución Fran- 
cesa, cuando la tumultuosa Gironda discutía la 
suerte del monarca prisionero en el Temple, el di- 
putado Saint-Just pronunció un vibrante discurso 
reclamando en nombre de la Revolución el enjuicia- 
miento y la cabeza de Luis XVI. Una racha helada 
pasó por la Convención al escuchar las palabras 
cortantes como filo de espada del fogoso orador, que 
se hizo penosa e impresionante cuando en el am- 
biente de la sala se advirtió que ese discurso signi- 
ficaba la decapitación del Borbón. Saint-Just termi- 
nó su cruel peroración con este argumento que en 
esos minutos fué decisivo: «No se puede reinar y 
ser inocente». 

Yo he recordado este histórico episodio y he crei- 
do que existe cierta analogía entre esa frase, cuya 
esencia humana es indiscutible, y esta otra, que en 
mi opinión, a través del voto de censura al ex -Mi- 
nistro de Instrucción Pública, creo ver impresa en 
luminosos caracteres en el frontispicio del Senado 
de la República: «No se puede gobernar y ser ino- 
centfe». 

Pero esta adversidad transitoria sufrida por nues- 
tro amigo ha sido prontamente calmada, si la juz- 
gamos con ayuda de esa sabia y comprensiva filo- 
sofía que Kant expresó en esta frase: 

«Dos cosas hay que por mucho y muy detenida- 
mente que se las estudie, siempre llenan el ánimo 
de admiración y de respetos nuevos, y cada vez más 
intensos. el cielo tachonado de estrellas fuera de mí 
y la moral dentro de mi.» 

Yo creo, con alguna pretensión, tener un criterio 
abierto y una franqueza innata, y asi Os digo, que 
en la actuación gubernativa del amigo Salas Romo 
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existe una cumbre más alta que aquellas sobre las 
cuales concentramos en estos momentos nuestros 
aplausos y nuestra gratitud de radicales. vd 

Ella es, señores, la fijeza rectilinea con que el ex- 
Ministro de Justicia e Instrucción Pública caminó. 
abriéndose paso entre los zarzales hasta alcanzar el 
objetivo que su deber le inspirara. | 

Extraño ejemplo en un país donde las claudica- 
ciones políticas suelen cotizarse a pocos días vista: 
soberbia lección en un medio político en el que casi 
todos, cual más, cual menos, alientan la dorada y a 
veces inocente ilusión de aparecer siquiera en el 
grupo fotográfico de una combinación ministerial. 

Y esto que afirmo, al parecer de ligera, da mayor 
relieve a la actuación de nuestro distinguido corre- 
ligionario, 

Salas Romo, todo carácter, utilizando los factores 
eficientes de su inteligencia y actividad capacitada,. 
se trazó el plan que su conciencia de radical y sus. 
conceptos de Gobierno le imponian, y no vaciló un 
segundo, estoy cierto, en extender el decreto de los. 
Liceos de Niñas, que significaba determinadamente: 
la crisis del Gabinete. 

Si todos los mandatarios pudieran ceñir sus apti- 
tudes a estas normas de voluntad perseverante y al 
concepto del sacrificio personal en bien de la colec- 
tividad, cuánto habríamos adelantado en la ruta del 
progreso politico, cuánto también se habria educa- 
do al pais para apreciar con acierto a sus gober- 
nantes. 

Los públicos y las ciudades tienen mucho de bur- 
gués, pocas veces sus juicios se apartan de la ruti- 
na y de la ley consuetudinaria; podría decirse que: 
para conocer a los hombres y a las cosas, adoptan 
inconscientemente el método del viejo Cuvier de: 


juzgar al mastodonte por el hueso. 
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A esto se debe la miopía. diré mejor la ceguera, 
que existe en todos campos de la opinión pública o- 
politica para apreciar los problemas de índole ad- 
ministrativa, política o' moral que afectan a la co-. 
munidad. 

La conducta del ex-Ministro de Justicia e Instruc- 
ción Pública ha venido a establecer un término: 
comparativo de inegable influencia futura y un ja- 
lón que enseña por dónde se va a la lejana meta del 
desinterés político. | 

De desear sería que los avanzados argonautas de: 
la ciencia pública no navegaran solamente hacia esa 
conquista fugitiva, que esconde el vellocino de oro. 
de las satisfacciones y de los éxitos, sino que lo hi- 
cieran también hacia playas más tangibles y cerca- 
nas, en las que seguramente encontrarían motivos: 
hondos de concertamiento espiritual y gratitud eter- 
na de parte de sus conciudadanos. 

Y aqui, vuelvo a rememorar en honor al amigo 
festejado, otro pensamiento de la filosofia Kantiana: 
«Cuando un hombre pobre se ha encontrado enfrente 
de la mayor desgracia de su vida, que pudo haber 
evitado con sólo desviarse de la senda de su deber, 
¿no le fortalece por ventura. el convencimiento de 
que en su persona y en su dignidad ha conservado 
y honrado a toda la humanidad y de que no tiene 
motivo alguno para avergonzarse de si mismo ni 
para temer la voz interna de su conciencia»? 

Correligionarios y amigos: Os he hablado con la- 
titud de algunas modestas observaciones que me ha 
sugerido mi corta vida pública al servicio del país, 
de mi Partido y de mis doctrinas, que son también 
las vuestras. He relacionado esta materia, de suyo 
ingrata, con el homenaje que tributamos, y he pro- 
“curado con ello señalar los extremos opuestos en la 
actividad nacional. Ese polo positivo cuya estrella, 
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guía a los hombres de buena voluntad, que són ca- 
paces de anidar en sus almas ideales desinteresados 
y ensoñaciones puras; y ese otro negativo a que se 
orientan torpemente los que perdieron el timón de 
su conciencia o los que tienen un concepto de la 
existencia digno de los traficantes de un mercado 
de la antigua Cesárea, 

Los primeros prestigían la dirección de la cosa 
pública y pueden hacer obra útil en pro de las as- 
piraciones doctrinarias del Partido; los segundos 
no contribuyen ni a lo uno ni a lo otro, por el con- 
trario. malogran las mejores espectativas dando ar- 
mas y recursos a los sostenedores del régimen reac- 
cionario y clerical. 

No debemos olvidar que la roja bandera de reno- 
vación que levantaron los fundadores de nuestro 
Partido, debe flamear siempre sobre blancas tiendas 
y estar perennemente escoltada por sentimientos al- 
tivos pero hidalgos. 

Excusadme este corto comentario, la ley de la 
sangre me recuerda frecuentemente que desciendo 
de uno de los fundadores del Partido, y entonees 
vuela mi espiritu muy alto tras la compenetración 
con esos fastos hermosos y esas relevantes jorna- 
das cívicas y ciudadanas que constituyen el patri- 
monio anímico del radicalismo. 

Para terminar, disculpadme la cruda franqueza 
con que me he referido a ciertos aspectos de nuestra 
vida pública, pero, qué queréis, soy como todos vo- 
sotros, ardiente partidario de un régimen de bienes- 
tar. honradez y libertad, a la sombra omnisciente de 
nuestro Partido y de nuestro programa. se 

Y cuando veo en nuestro escenario político, per- 
donadme la pretención, la pequeñez de muchos de 
los figurones de esta tierra, recuerdos «aquellos me. 
ros accesorios de la decoración» que decía Eca de 
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Queiroz y veo entonces por asociación, al árabe di- 
minuto que los fotógrafos colocan en la base de las 
ruinas de Palmira, o a esos pastores vestidos de un 
manto de púrpura que en los cuadros del siglo XVII 
adornan imperceptiblemente los paisajes idílicos. 

A la persona del distinguido correligionario, a 
quien vosotros, con justicia habéis rendido casi una 
apoteosis, van las notas optimistas de esta diserta- 
cion. 

Y a vosotros, os digo, una vez más, que el futuro 
de esta Patria que nos es tan querida, descansará en 
los sólidos cimientos que el radicalismo debe cons- 
truir para iniciar sín zozobras ni vacilaciones la jor- 
nada del porvenir. 
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Discurso pronunciado en la tumba del 
Senador por Atacama don Enrique 
Mac-]ver, en representación de los 
diputados radicales, el 23 de Agos- 
to de 1923. | 


Hemos llegado a este sitio de paz y de reposo a 
cuyas puertas se detienen los embates y las impie- 
dades de la vida, acompañando tristemente los res- 
tos mortales de un gran ciudadano: don Enrique 
Mac-lver. 

Hasta estas losas sepulcrales vienen con nos: 
otros a rendir el postrero homenaje que se debe a la 
virtud y al genio, la admiración llena de ternura de 
un pueblo, el afecto de una sociedad, la estimación 
leal de sus adversarios politicos, el dolor de sus 
deudos, amigos y discípulos. 

Merecido tributo, que revistiendo formas de apo- 
teosis, indica a las generaciones presentes y futu- 
ras, a manera de ejemplo e ideal por alcanzar, la 
ruta de la inmortalidad que desde hace tiempo se 
ofrecía al ilustre senador de Atacama. 

Don Enrique Mac-Iver desde muy joven transfor- 
mó su vida en un apostolado de la belleza y de la 
noble acción. Fué un artista que hizo vibrar toda la 
gama de la oratoria parlamentaria, desde la nota 
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suave y acariciadora hasta el acento altivo, templa- 
do de indignación y rebeldia. 

Tuvo su palabra de oro, que subyugaba, la elo- 
cuencia genial de un Demóstenes y la dialéctica nu- 
trida y persuasiva de un Cicerón. 

Puede compararse Mac-Iver por su labor politi- 
ca, con aquellos grandes hombres, que en los di- 
versos pueblos y distintas epocas de la humanidad, 
fundaron democracias y nuevas ideologías, las que 
bien enseñadas y mejor comprendidas fueron el co- 
mienzo de una saludable reacción o la aurora de 
una nueva éra de progreso. 

El prestigioso jefe del radicalismo chileno enten- 
dió invariablemente que era un deber intentar lu- 
chas generosas por el bien común; defendió así 
doctrinas y aspiraciones que fueron la cimiente de 
una poderosa colectividad politica que sabrá vene- 
rar y honrar su memoria a la vista del limpido 
cristal de sus convicciones y desus hechos, que no 
conocieron ni dobleces ni claudicaciones. 

En esta obra que llenó más de 50 años en su 
preclara existencia, nunca una palabra injusta 
díjeron sus labios, jamás un gesto de crueldad o 


de encono nubló la serena expresión de su con-. 


ciencia sin mácula. Fué el alto concepto de una ca- 
ballerosidad y tolerancia británicas, con el que el 


Diputado, el Senador, el Consejero, el Ministro de 


Estado, el profesional, el publicista, el docto aca- 
démico, deslizó sus pasos por la vida en una 
sucesión armoniosa de bellas obras y más útiles ser- 
vicios a sus semejantes y a su patria, 

Don Enrique Mac-Iver era un enamorado de la 
libertad dentro de la cultura y el orden, y del pro- 
greso en sus variadas formas, siempre que se ajus- 
tara a obras razonables y constructivas. 

Fué también un paladin incansable de los dere- 
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chos y del decoro nacional, en cuya defensa, tal co- 
mo él lo. sintió, rememoró no hace muchos dias en el 
Senado de la República los ecos triunfales de sus 
mejores momentos tribunicios. 

Profunda emoción embarga el ánimo de los que 
en estos instantes formulamos nuestra sentida des- 
pedida ante estos despojos venerandos; pero puede 
quedarnos el consuelo que su espiritu selecto segul- 


rá iluminando nuestras conciencias y reconfortando 


nuestros corazones en la prosecución de los ideales 
y hermosas enseñanzas que nos legara su vida ple- 
tórica y afanosa. 

En esta muda ciudad de separación y olvido, bajo 
la protección de estos árboles que fundan el misterio 
de las tumbas y saben de los dolores y de las deses- 
peranzas que hasta aqui llegaron y murieron, deja- 
remos dormir al noble anciano. 

La fama y la gloria como esculturas de jardin he- 
lénico tenderán sus mantos sobre esta lápida, entre 
tanto allá en las luchas y agitaciones de la ciudad 
de los vivos el nombre de Enrique Mac-lver, será 
bandera y emblema de actuales y nuevas cruzadas 
del ideal. 

Los diputados radicales, de quienes tengo el ho - 
nor de ser portavoz en esta triste solemnidad, se in- 
clinan reverentes ante la majestad de esta muerte, 
que ha cerrado una jornada excepcional cuyo re- 
cuerdo será perdurable. : 
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Discurso pronunciado en la tumba del 
General de División don Estanislao 
del Canto (1923). 


Nos encontramos, señores, alrededor de un fére- 
tro que encarna cual ningún otro el fanatismo del 
honor y ese culto semi-divino de «todo por la Patria» 

El ilustre general del Canto, caudillo y soldado a 
la manera de esos guerreros de Esparta, supo con 
noble prestancia y ejemplar entereza desvirtuar la 
leyenda trágica aunque luminosa, que han dejado 
en el transcurso de la historia muchos de los que se 
llamaron héroes o conductores de pueblos en armas. 

Estanislao del Canto pudo ponerse de pie en la 
plataforma a que lo elevaron sus esforzadas y meri- 
torias acciones sin que ésta pesara un instantesobre 
el pais. Por el contrario, el viejo general siempre y 
en todas circunstancias fortificó la savia del patrio- 
tismo y el amor a la libertad en este pueblo, que vió 
en su persona y en sus hechos cristalinos un pendón 
de justicia y un blanco penacho, batido con suavi- 
dad por brisas de ideales, y soberbio y altivo como 
augurio de victoria. 

Al revés de tantos otros grandes capitanes, el ge- 
neral del Canto no corrió la suerte de aquellos hé- 

.roes bíblicos que cruzaban fugazmente el cielo cual 
si fuesen brillantes meteoros y que luego arrrastra- 
ban en su ruina hasta los propios templos en que 
fueron inciensados. 
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El modesto oficial en la Araucania, el valiente co- 
mandante del famoso 2.0 de línea, el audaz y aveza- 
do expedicionario en la Sierra traidora e inclemente 
llegó a colocarse a la altura de probidad de un Wa- 
shington o de un Wellington. 

Ellos en sus patrias y del Canto en la suya, bus- 
caron con frente alucinada los esplendores del triun- 
fo, pero no cimentaron en él su propio poderío, sino 
la causa nacional que los impelió a desnudar sus 
espadas vengadoras. | 

Y luego que las libertades públicas volvieron a 
ser la norma de la ley, y apenas guardada la consti- 
titución redimida en el arca santa del respeto politico 
dejaron a un lado sus laureles y tomaron un pues- 
to anónimo en la legión de los simples ciudadanos, 
entre esos seres para quienes la propia felicidad es 
el reflejo de la felicidad de los demás. 

Hermoso simbolo, noble emulación, digna sólo 
de poetas, de apóstoles y de héroes. 

No hace muchos años, un anciano militar, juve- 
nil, erguido dentro de su dolman de veterano, se 
acercó al ataúd en que descansaba el cuerpo de otro 
jefe que habia sido su subalterno y su camarada en 
una campaña memorable. 

El general vivo miró la fisonomía helada del ge- 
neral muerto, como queriendo hablarle de horas co- 
munes del tiempo ido y su semblante traducía en 
esos minutos una fuerte y penosa emoción que en- 
ternecia sus ojos hasta vencerlo. | 

Y el glorioso militar de cien batallas, él que con 
su ejemplo fiero contagiaba de bélico ardor a sus 
huestes galvanizadas por el deber, él que hollara 
con su planta de conquistador los arenales del de- 
sierto y mesetas del Perú, lloró junto a ese catafalco 
con la sinceridad conmovida de un niño. 

Al partir, quiso dejar otra muestra de su espiritu 
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y escribió con mano trémuila en la hoja de un álbum 
que apenas bañaba la luz de los cirios: «Querido 
amigo. — Le haces falta a tus deudos y atus ami- 
gos. Adios. Hasta pronto». 

Esos restos eran los de mi padre, ese amigo era 
el glorioso general que hoy despedimos abriendo 
esta tumba. 

Yo he querido ahora rememorar en esta triste so- 
lemnidad la tradición de un afecto que unió la sen- 
cilla nobleza de dos vidas y que confirmó la metralla 
y la majestuosasolidaridad de los campos debatalla. 

He querido también devolver esas lágrimas con 
estas palabras a la vez que como chileno declaro 
.que el homenaje mudo de los estandartes y el pos- 
trer saludo de las armas al benemérito general del 
Canto, significarán que hemos sepultado un pedazo 
de la gloria nacional. 
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Política nacional 


Artículos publicados por «El Coquimbo» 
de La Serena del 3 al 7? de Enero de 1924 


Renovarse o perecer es un aforismo ya consagra- 
do por la historia y la ética de los pueblos. 

Siempre tras la crisis que propició un nuevo rum- 
bo siguió una calma reconfortante y serena que mu- 
chas veces pareció cristalizarse en definitiva; pero 
sinos detenemos a auscultar los motivos que produ- 
cen estas semi-parálisis del pensamiento o de la 
acción llegaremos a la conclusión que el espiritu 
que le da vida está latente y dispuesto a revivir con 
mayores brios en la oportunidad precisa de su de- 
“senvolvimiento, siendo entonces el pasajero letargo 
un receptor de nuevas energias prontas a manifes- 
tarse. 

Los periodos de transición sean éstos de indole 
politica, social o económica se caracterizan, por lo 
general, en la desorientación que preside las corrien- 
tes de opinión interesadas en la brega y esto hace 
los propósitos dudosos y los resultados inciertos. 

En el caso actual en que una éra de franca y sin- 
cera democracia pudo abrirse paso rompiendo el 
viejo y poderoso marco de los intereses creados, no 
se vé que se produzca esa tregua de inanición a que 
tan habituados estamos después de cada prueba de 
actividad y tensión nerviosa en alguna cruzada de 
interés público. 
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Y ésto sucede principalmente porque el nuevo ré- 
gimen llegado al poder tiene su génesis en un sentl- 
miento casi unánime y angustioso que creció en ra- 
zón directa del abandono en que indiferentemente 
las administraciones pasadas mantuvieron los pro- 
blemas nacionales de impostergable solución. 

Y siesto no fuera ya de por sí una clara confirma- 
ción de su feliz efectividad en la dirección de los 
negocios públicos, tenemosa mayor abudamiento de 
nuestra fe patriótica, las manifestaciones calurosas 
del actual Presidente de la República y las declara - 


ciones contenidas en el programa con que el primer” 


Gabinete dela administración que se inicia se pre- 
sentó al Congreso. 

En unas y en otras se advierte el propósito firme 
de transformar en realidades aquellas idealistas as- 
piraciones que informaron y dieron médula al pro- 
grama hasta entonces decantado de la Alianza 
Liberal. 

Debido a este factores que el desconcierto y la 
anarquía aun no han hecho presa del moribundo 
organismo del estado y que las energías nacionales 
estén dispuestas en un alentador esfuerzo a operar 
con mano deexperto cirujano aquellos miembros 
que sean un peligro para la vida y utilidad de los 
restantes. 

Nuestro pais por un designio étnico y geográfico, 
ha marchado muy despacio por el camino de su de- 
senvolvimiento lógico y social. Y como este estado 
de cosas se hallaba inventariado en el ambiente y 
mentalidad colectiva se nos presentaba el absurdo 
de un progreso material creciente y de una inopía 
espiritual reñida con el sentir y el vivir de las so- 
ciedades modernas. 

Era tiempo, entonces, que nuestros destinos fue- 
ran encauzados por sendas que antes se ignoraban; 
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que nuestro prejuicio clerical fuera supeditado por 
un anhelo amplio y justiciero de verdad y human1- 
dad; que nuestras timideces y egoismos fueras ba- 
rridos por un potente soplo de cultura pedagógica 
que nos habilite para reconstruir y crear; que nues- 
tros arcaicos sistemas de organizacion social se di- 
luyeran en el concepto de una sana y robusta demo- 
cracia, que los pesados y torpes eslabones que do- 
blegan el trabajo a los piés del capital se transforme 
en lazos de union y de interés correlativo. 

La aurora de esta redención ya fué, corresponde 
ahora confirmarla con entereza y C1vismo. 
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Entre los asuntos más importantes de que se 0cu- 
pará de preferencia el nuevo gobierno y que deberá 
someter al estudio y resolución del próximo con- 
greso, se cuenta el que modifique sobre una base 
cientifica y justiciera el conjunto de disposiciones 
legales que hasta hoy han regido el trabajo y la 
asistencia social. 

El programa gubernativo señala previamente el 
alto organismo que deberá desenvolver esta funda- 
mental actividad y ofrece presentar a la considera- 
ción legislativa el proyecto de ley que crea el Mi- 
nisterio del Trabajo y Asistencia Social. 

Una ardua labor se le depara a este futuro depar- 
tamento, ya que deberá abordar varias materias de 
suyo complejas que hasta aqui han tenido un desa- 
rrollo propio sin que nunca hayan dependido de un 
cuerpo de doctrinas o de propósitos. 

En síntesis el papel de esta nueva secretaría será 
hacer efectiva una aspiración hondamente sentida, 
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creando una situación legal dejusticia y armonía 
entre los componentes que amasan la riqueza nacio- 
nal. 

Ciertamente qne el espiritu de estas nuevas leyes. 
que vendrán a reforzar nuestra atrasada legisla- 
ción, será obtener a la vez qué una amplia garantía 
para los intereses del capital y del trabajo una ma- 
yor producción nacida de esa confianza reciproca 
laque irá a influir directamente en las condiciones de 
vida de la clase trabajadora, abaratando los articu- 
los de subsistencia y dando margen con esto para 
alcanzar el relativo bienestar que con tanta justicia 
anhela y merece. 

Para llegar a: este resultado es indispensable 
orientar firmemente la economía nacional, ya que 
sólo en buenas condiciones de éstas podrá existir 
la necesaria confianza que haga útil la inversión y 
el trabajo. Pero esto sería poco si no se legislara 
también sobre el salario mínimo que debe ser fruto 
de un prolijo y consciente estudio en sus varios as- 
pectos; como asimismo hacer práctica y humani- 
taria la ley un tanto ambigua de accidentes del tra- 
bajo, actualmente en vigencia. 

Otras leyes vendrían a reglamentar el seguro, el 
montepio, el crédito obrero etc., en forma que la 
población trabajadora vaya adquiriendo conciencia 
exacta de sus derechos y deberes. 

Que sean la instrucción, la honradez y el civis- 
mo los puntales que mantengan erguido nuestro. 
edificio politico y social. ) 

Las leyes sin embargo deben prevenir todos aque- 
los casos que hasta aqui han sido elementos de des- 
unión en la familia chilena, pero para esto hace 
falta que existan, siendo ésta la patriótica tarea en 
que deberán esforzarse los futuros legisladores de la 
Alianza Liberal. | 
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La politica unionista debe secundar con levantado 
espiritu tan justas espectativas. Está su interés 
en ello como el del país. 
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Para salvar al pais de la postración financiera en 
que se encuentra, el futuro Congreso deberá enca- 
rar los múltiples problemas llamados a convergir en 
un sistema armónico el seguro y útil desenvolvi- 
miento de las actividades económicas. 

Con el alza del costo de la vida se ha producido 
lógicamente el aumento de las obligaciones del esta- 
do, sin que las fuentes de recursos hayan tenido el 
proporcional crecimiento indispensable para la bue 
“na marcha de los servicios públicos. 

La previsión más elemental aconseja entonces 
procurarse estas entradas y sólo así podra conseguilr- 
se el equilibrio financiero, que luego permitirá em- 
prender la reforma de nuestro sistema económico 
sobre la base de darie a la moneda un tipo fijo y crear 
para los depósitos y operaciones del fisco el Banco 
del Estado cuyos intereses no van a parar como su- 
cede ahora a los bolsillos de accionistas particula- 
res sino vayan a incrementar el patrimonio coniún 
formando un fondo de reserva para satisfacer nece- 
sidades de bien púbiico al misno tiempo que de pres- 
tigiar nuestro crédito en el exterior. 

Seguramente que la gran mayoría del pais desea 
una amplia y equitativa reforma del arancel aduane- 
ro del impuesto sobre el tabaco, de la contribución 
de haberes, de la herencia, como también el despa- 
cho de nuevas leyes de impuestos sobre los licores, 
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artículos de lujo, espectáculos cinematográficos y 
boxeriles, juegos de azar, etc. 


La contribución sobre la renta que representa en 


si el ideal del sistema distributivo en las cargas del 
estado, deberá ser objeto de un atento estúdio sólo 
cuando nuestro sistema económico y tributario ha- 
ya alcanzado un alto grado de perfección y practi- 
cabilidad. 

Réstame para poner fin a estas lineas tratar un 
asunto que aunque un tanto ignorado repercute sen- 
siblemente en nuestra economía; me refiero a la 
cuantiosa cantidad de dinero que anualmente sale 
del pais a aumentar los beneficios que a las Benefi- 
cencias españolas, argentinas y uruguayas, propor- 
cionan sus respectivas loterías. 

No soy partidario en principio de que se autorice 
la lotería en nuestro país, pero no se me escapa la 
necesidad que hay de evitar que los chilenos man- 
den su dinero a probar suerte al extranjaro sin que 
la caridad de casa aproveche nada de lo que tan pró- 
digamente se reparte por fuera. 


IV 


En el presente artículo desarrollaré algunas ideas 


sobre el rol político y social de los parlamentarios 
que sean la representación genuina de una tenden= 
cia progresista consagrada por una mayoria de opi- 
nión electoral. 

Más claramente diré que mi propósito es dar a co- 
nocera mis lectores cierta pauta que creo útil a la 
labor que se impongan los nuevos representantes 
«del radicalismo en el Congreso. 

Desde luego el desempeño en general de tal tarea 


e O 


está dividido en dos actividades que deben ser com- 
patibles y aun más guardar intima relación, si se: 
aplica un criterio uniforme y honrado tanto en los 
asuntos de interés partidarista y regional como en 
aquellos que sean de la conveniencia del país o de: 
su buen gobierno. 

Los congresales radicales sin olvidar esta norma 
que es garantía de mayor prestigio moral fácilmen- 
te traducible en mayor fuerza efectiva, deberán pro- 
pender con energía al cumplimiento del programa 
del partido y orientarse con alturas de miras y se- 
rena conciencia en los acuerdos que lleguen las 
convenciones que se celebren. 

Admitido incontrastablemente el concepto de re- 
novación de nuestro anacrónico sistema político, 
corresponde librar una gran batalla de ideas y prin- 
cipios para que esta reforma se base esencialmente 
en un liberalismo amplio y democrático. 

Satisfecha esta aspiración el trabajo de recons- 
trucción legislativa que le suceda irá sobre rieles y 
asi le evitaremos a nuestro tal vez próximo destino 
horas amargas de anarquía o de violencia. 

En la justa de las corrientes ideológicas del siglo, 
infaliblemente seimpone aquella que en un abierto 
y sincero deseo de justicia y mayor bienestar € 
igualdad social busca un camino razonado y evo- 
lativo, alejando asi las posibilidades funestas de un 
régimen con tendencias «sovietistas» o COMUNISÉAS. 

Con esto no quiero decir que esta evolución vaya 
a paso de tortuga, todo lo contrario, debemos entre 
otras cosas darnos con urgencia las leyes incorpo- 
radas a toda legislación moderna y progresista; de- 
bemos poner nuestro desarrollo al nivel de la 
epoca en que vivimos, darnos libertad y respeto 
mutuo en la observancia de cualquier culto reli- 
gioso; constituir civilmente la familia; hacer más 
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democrática y laica la ley de instrucción primaria ' 


obligatoria. darle a la mujer los derechos y el esta- 
do civil que en la actualidad el Código le niega: le- 


gislar sobre el divorcio y sobre todas aquellas ma- i 
terlas que las complejidades en aumento de la exis- 


tencia van haciendo indispensables. 


Si añadimos a este programa general una aten- 


ción preferente de los demás asuntos de interés pú- 
blico o regionales, el anhelo de redención y progre- 


s0 popular que ha hecho suyo el gobierno de la Re- 


pública, no se esterilizará en el Congreso. 
V 


Con el presente doy por terminada la serie de 
artículos que la bondadosa acogida de El Coquimbo 
me deparó a escribir. 

He querido en todos ellos reflejar en forma sin- 
cera aunque incompleta, mi criterio personal en 
cuanto a la apreciación de ciertos tópicos de actua- 
lidad política o de interés colectivo. Me ha guiado 
por este camino una satisfacción muy grata de po- 
nerme en íntimo contacto con mis correligionarios, 
amigos y público en general de esta provincia, a la 
que me siento ligado por múltiples arraigos de an- 
tiguos recuerdos, de afectos y de deseos de servirla 
en un plano superior de esfuerzo y dedicación. 

Esta buena intención seguramente no será baldía 
y es por ello que estoy satisfecho de haber realiza- 
do hasta aquí una legítima aspiración, que no valo- 
riza por otra parte, sino una consecuente norma de 
tradición y vocación politica. | 

Al diario que me honró con la inserción de mis 


escritos, junto con mis agradecimientos presento las. 


seguridades de mi modesta colaboración cada vez 
que la oportunidad me la ofrezca. 


Calificaciones electorales 


Artículo publicado en «La Epoca» el 25 de Junio 
de 1921 


El tiempo que una nueva legislatura dedica a la 
calificación de sus miembros, es sin duda el más 
infructuoso y también el más ingrato. Los debates 
de calificaciones son áridos, eguístas, personalis- 
tas y casi siempre tendenciosos. Los organismos 
políticos, la prensa de banderias, la opinión públi- 
ca interesada vibran como en los mejores dias de 
las grandes discuciones nacionales, ¡Cuánta ironía 
y falta de lógica encierra esta verdad! 

Estaria justificada en parte esta tensión colectiva, 
side los discursos de defensa de los derechos se 
derivaran enseñanzas 0 progresos de carácter poli- 
tico o eleccionario, que sirvieran en el futuro para 
mejorar un sistema cuya depuración ha sido lenta y 
precaria en el ejercicio de la actual ley de eleccio- 
nes. | 

Pero tal justificación no existe en absoluto, por 
cuanto son los precedentes de fraudes anteriores, de 
los golpes de la mayoria parlamentaria en tal o cual 
caso, de las alianzas contradictorias de los partidos 
en las ocasiones A o B, de las necesidades de politi- 
ca partidarista del momento, del defecto o encono 
de amigos y adversarios para reclamantes y recla- 
mados, los que producen ese resultado no siempre 
correcto o perfecto, como seria de desear, que se 
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traduce en una votación de carácter politico o par- 
tidarista. | | : 

La corrección en los procedimientos de derecho 
de una corporación no depende, esto es fatal, de la 
buena voluntad o sana intención de algunos de sus 
miembros: se requiere, para conseguir este alto ob- 
jetivo, una cultura política que es muy dificil, por 
no decir imposible, alcanzar en el cuerpo dirigente 
de un país que se encuentra aún en estado de tran= 
sición en todos los órdenes de su actividad, espe- 
cialmente en el que se refiere a la órbita del pensa- 
miento, de la idea de tolerancia y de la acción inte- 
lectual o moral. 

Los grandes problemas de orden social, doctrina- 
rios y económicos, de impostergable solución, sir- 
ven de magnificos pretextos para sostener en pro o 
en contra las diversas tesis de moral electoral; y he 
dicho pretexto, porque todos sabemos que estas in- 
volucraciones de hombres o de nombres dentro de 


la portada de principios de una combinación de par- 


tidos, no redundará, en la mayoría de los casos, en 
nada práctico o salvador. z 

Y no harian falta más consideraciones para que 
las diferentes corrientes de opinión se justificaran 
reciprocamente entre sí sus procedimientos, cuan- 
do ellos dependieran de divergencias de apreciación. 


Si todos tienen la culpa del mal, noes siempre pru- 


dente deslindar responsabilidades parciales, cuan- 
do ésta es una e indivisible. | 

Y he podido ver y palpar cuál es la idea predo- 
minante en las distintas fracciones politicas de la 
Cámara para juzgar los derechos electorales de los 
que van a ser sus miembros. ] 

Y con esta experiencia, que ya noes corta, porque 
abarca todo el periodo de calificaciones de la actual 
Cámara, puedo decir sin temor a ser contradicho, 
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que la ética electoral no existe en la gran masa de 
nuestro electorado, y lo que es más sensible, tam- 
poco en los altos organismos de representación po-. 
pular. Efectos de tal causa, cabe afirmar. 

La época de renovaciones ha llegado; el concep- 
to de justicia y del equilibrio social se abre camino 
en la conciencia chilena; una mayor esfera de des- 
envolvimiento se ofrece a las actividades de la inte- 
ligencia y del progreso cultural, entre tanto que las 
normas criollas, maliciosas y venales, de hacer y 
juzgar elecciones, mantienen intacta su índole pris- 
tina. 

Los pseudos Catones electorales no faltan; lo que 
falta es concepto amplio, generoso e imparcial de 
los politicos grandes y chicos para mantener una 
opinión moral a donde vayan a rebotar las tenden- 
cias personalistas, las interpretaciones torcidas; 
vayan en nombre de intereses políticos, progresis- 
tas o tradicionalistas. 

Así habrá justicia electoral; pero entiéndase que 
para obtener esta halagadora finalidad se necesita 
el acuerdo tácito, que sólo la influencia de una mo- 
ral en mayoría puede determinar. 

Mientras la moral electoral sea sólo estravagante 
capricho de unos pocos, las cosas continuarán como 
hasta aqui; no hay ninguna razón fundamental 
para que cambie. 

Sólo los pseudos Catones electorales continuarán 
en su tarea de esclarecer conciencias ajenas, 0lv1- 
dando de escudriñar las propias. 


A las armas españolas 


Artículo publicado en <La Nación» el 12 de Agosto 
de 1923 


El cable nos ha traído en estos últimos días el eco 
trágico y doloroso del grau revés sufrido por las ar- 
mas españolas en el abrupto e inhospitalario terri- 
torio del Riff. 

Conocer a la distancia y bajo la tiranía de la cen- 
sura informativa la magnitud y consecuencias de la 
tragedia hispano-marroquí es aún cosa prematura. 
Explicarse el giro violento, casi fatal, que ha to- . 
mado la politica colonizadora de España en Ma- 
rruecos es más fácil, la historia de todos los tiempos 
nos lo está indicando con sus citas incontroverti- 
bles. Covadonga, Guadelete, las Navas de Tolosa, 
resumen varios siglos de inquietudes y sangrientos 
afanes guerreros entre moros y cristianos. 

Yahía Cadivil, tomando el camino de la proscrip- 
ción y del olvido, de la grandeza que un día le 
arrebatara el empuje de las armas castellanas en los. 
torreones y las almenas de las murallas de Toledo; 
y Boabdil, último caudillo del Islam en dominios 
occidentales, volviendo por postrera vez la mirada, 
con todo el dolor de los de. su raza, hacia los blan- 
cos minaretes de Granada, al abandonar a la vez 
que sus conquistas los prodigios de una civilización 
que floreciente y llena de ensueños orientales tra- 
taba de ganarse el corazón de Europa, sintetizan dos 
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instantes de muda y enorme elocuencia, que con el 
trascurso del tiempo fueron para el árabe la román- 
tica fuente del recuerdo, de tantas glorias inermes, 
de tanto poderío desaparecido, de tantas quimeras 
ahogadas en sangre, de infinitas revanchas en el 
futuro. 

El espiritu ancestral de los hijos de Mahoma re- 
vive hoy como ayer, y vaga sediento de venganza 
y pletórico de poéticas visiones de fanatismo y de 


conquista por sobre las harkas kabileñas lanzadas 


con toque de exterminio sobre las heroicas y afie- 
bradas tropas peninsulares. La historia repitiéndo- 
se Incesantemente con sus luchas, sus fragores y 
sus crueldades. Cristo y Mahoma otra vez frente a 
frente por el odio en que se abrazan para aniquilar- 
se dos razas con fe y costumbres antagónicas. Mo- 
ros y cristianos representando un axioma vivo y 
robusto de secular contradicción y desaveniencia. 

La obra de la civilización europea en el Imperio 
Marroqui, fiada en parte a la dirección y a las ar- 
mas de España, acatada en muchas ocasiones y por 
largos años por los naturales del pais, torna a inte- 


rrumpirse, a paralizarse y quizá a desaparecer al 


fortisimo embate de la rebelión, de la sorpresa y de 


los alfanjes desnudos segando los pequeños pues- 


tos y reductos de la ocupación hispana. 


Zeluan, Nador, Monte Arruit son potentes testi- ; 
monios del coraje español, que puede ser vencido 


pero no humillado. 


La resistencia de la columna del general Navarro - 
en Monte Arruit es hermana de la de Vara del Rey 
en el Caney durante la contienda hispano-yanqui en 


la manigua cubana; igual la desproporción de hom- 
bres, idénticos los efectos de la fiebre y de la falta 


PR LN AT AT SN 


de 


Po 


A a 


A A ts e 5 


de recursos, uno el espiritu de heroico sacrificio, el - 
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legendario, que anima al soldado español frente a' 
la muerte. 

La campaña en Marruecos es una guerra irregu- 
lar. España toda no la conoce bien, a pesar de que 
su influencia en la región del moro la capacita a 
conservar su rango de primera potencia, signataria 
de uno de los tratados más importantes y engorro- 
sos que resolviera la diplomacia europea en este 
siglo. el tratado de Algeciras. 

España tuvo en otros siglos el cetro del mundo, y 
el no olvidarlo será hoy bastante para que el pueblo 
español reaccione bajo la pesadumbre del fracaso 
y afirme una influencia que le pertenece moral y 
geográficamente sobre cualquier otro país de la tie- 
rra. 

No hay que desconocer tampoco que la zona de 
ocupación española es la más difícil y levantisca 
del Imperio Marroquí. Las harkas del Riff nunca 
han respetado la autoridad del Sultán de Fez y han 
hecho vida nómada y combativa aprovechando los 
accidentes de una topografía propicia al golpe de 
mano y a la traición. 

Hace algunos años fué el Raisuli el que predica- 
ba la guerra santa contra España, de la que había 
recibido armas, situación y honores; hoy es Abd-el- 
Krin; como el anterior fué amigo de los españoles, 
ex alumno de la Academia de Toledo y por lo tanto 
militar a la moderna con el aditamento de conocer 
2 fondo los usos y prácticas del pais que le edu- 
cara. 

La guerra en Marruecos que hasta la fecha ha si- 
do impopular en lspaña toma un aspecto nuevo y 
amenazante que la vieja monarquía debe encarar 
con decisión. Recordarán los españoles en estas 
circunstancias que los desastres de fines del pasa- 
do siglo en las posesiones de Ultramar fueron hijos 
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de la imprevisión y de la debilidad de sus gober= ' 


nantes. | 
Hace algún tiempo viajando por España pude im- 
ponerme por impresiones aisladas que la pacífica 


España en la gran guerra ha mantenido una cuenta 


tributaria muy estrecha con la divinidad de Marte. 
Muchas madres me hablaron de esposos e hijos 
muertos en las Filipinas, en las Antillas o en Ma- 
rruecos, y conoci por doquier bellas personitas que 
suspiraban nostálgicamente cuando los periódicos 
relataban algún pequeño bautismo de fuego en Ma- 
rruecos, que la brillante oficialidad salida delas Aca- 
demias de Toledo, Segovia y Valladolid ha recibido 
siempre como inofensiva y bondadosa «acolade», 


de la carrera, aunque gran número de veces haya 


resultado ser de la muerte y de la gloria. 
Cuando se ha servido en el ejército español y se 
ha dejado en él inmejorables maestros y amigos, 


cuando se conserva como preciado galardón una 


honorífica demostración que el soberano hace en 
nombre del «Mérito Militar» dan ganas de volver al 
viejo solar, y en las horas de amargura que corren 
abrazar a tantos antiguos y buenos camaradas, 
que estarán por partir, o estarán combatiendo, o 
habrán quedado cara al cielo sobre los campos cal- 
cinados del norte de Africa. 
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El General Mangin 


Articulo de salutación a la Embajada del General 
Mangin, publicada por <El Mercurio» en Agosto 
de 1924. 


Le coq gaulois. eternamente juvenil y triunfante, 
nos saluda en el día de hoy en forma vibrante y airo- 
sa, a la vez que gentil, en la destacada personalidad 
de un primer actor de la gran guerra, de uno de 
aquellos iluminados conductores de las nerviosas y 
férreas masas que combatieron durante cuatro años 
entre lineas de sacrificio, de deber y de gloria: el 
general Mangin, el heroico defensor de Verdun, el 
vengador de Douaumont, el afortunado cooperador 
de Foch en la victoria de la segunda Marne. 

Durante algunos dias hemos estado impacientes 
esperando la llegada del representante de Francia y 
desu selecta Embajada, con el estimulo de la confian- 
za de ver en ella una amable y franca simpatia para 
nuestros progresos, para nuestros hábitos, para 
nuestro acendrado espiritu latino, para nuestra fir- 
me adhesión a la gran república, que ha sabido in— 
gertar genio en músculo para imprimir nuevos rum- 
bos a la humanidad. 

Nuestro ilustre huésped, con su fornida línea de 
guerrero galo, y sus facciones que acusan carácter 
varonil tamizado de cierto aire de bonhomía noble 
y afable, segurameute llevará nuestra imaginación, 
cuando le veamos en salones y paseos, a lejanas re- 
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miniscencias de epocas, - batallas y fastos que han 
heeho incomparable la historia y el 'sprit francés. 

Pasarán por nuestra fantasia, al conocer de cerca Ñ 
al general Mangin y acompañantes, los altivos Y 
arrestos de Cyrano de Bergerac y las legendarias 
manifestaciones de la caballerosidad francesa: se nos 
presentará el recuerdo vago, pero hermoso de esos 
jardines de Versalles con la corte de los Luises y su 
cortejo de sutiles tramas diplomáticas y galantes, de 
ensoñaciones de glorias y conquistas, de frivolos 
devaneos, de estilo y cultura refinados; asaltarán 
nuestra mente las angustias del Tercer Imperio de- 
batiéndose agónico en las Tullerías bajo la pesa- 
dilla de Metz y de Sedán, volveremos nuestra vista 
cargada de nostálgica recordación a las imágenes 
de esa Vieille Garde, bajoel esplendorososol de Aus- 
terlitz, o cubriendo maltrecha y aterida sobre la nie- 
ve quebradiza del Berezina, el paso de los estandar- 
tes y de la fortuna casi eclipsada del Emperador; y 
más tarde, en el ocaso de Waterloo, muriendo pero 
no rindiéndose ante el empuje del inglés. 

Nuestra retina revivirá también visiones pavoro- 
sas y llenas de grandiosidad de la guerra de este 
siglo; rememorará las horas de incertidumbre y de 
formidable embate entre esos pueblos que jugaron 
sus destinos en la Marne, en el Iser, en el Aisne, en 
Verdun, en Reims y en el Somme. 

Y el general Mangin se nos presentará a cada pa- 
so en todas las fases de la epopeya, organizando y 
dirigiendo a las legiones francesas, a paso de car- 
ga, con el ritmo marcial de la Marsellesa y con la 
bravura de les Cadets de la Gascogne. 

Después le veremos desfilando bajo el arco de 
Triunfo de la Etoile, celebrando con la ciudad de Pa- 
rís, con la Francia, con el mundo entero casi, la 
apoteosis de la victoria y bajo el influjo de esas ma- 
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- ravillosas perspectivas, que parecian entonces vías 

radiales del espiritu de la humanidad, convergiendo 
en el corazón de la ciudad luz. 

Y ahora se encuentra entre nosotros en misión de 
paz y de acercamiento, con su aureola de gran mili- 
tar y de gran caballero. 

En este pais, admirador de la cultura francesa, 
que conserva afecto a aquellos abnegados hijos de 
Francia, que contribuyeron a nuestro incipiente de- 
sarrollo y que se llamaron, entre otros, Viel, Sazie, 

Beauchef y Monnery, el general Mangin encontrará 

ciertamente un verdadero y desinteresado cariño por 

DS pabellón de la república, que se consolidó en Ver- 
un. 


Visitas ¡ilustres 


Articulo publicado en <Ei Merecurio» 
el Y de Septiembre de 192 ) 


Una nueva éra, de interés por tratarnos y cono- 
cernos, yainsinuada en Ocasiones anteriores por la. 
visita a nuestro país de: hombres ilustres en los va- 
riados aspectos de la literatura, de la ciencia y de 
la cátedra extranjeras, parece afirmarse,—a pesar 
de nuestra indo apatía general por lo bello y lo 
útil, —con la venida a esta tierra de montañas garri- 
das y estrechos valles fértiles, de Paul Fort,el prin- 
cipe de los poetas franceses contemporáneos. 

No se trata ya de una de esas aparatosas y bri-' 
llantes Embajadas, con que de vez en cuando nos. 
honran losgrandes paises, sabedores de nuestra ri- 
queza y de la virgen plasticidad de nuestro cerebro 
y corazón; los que están llamados a actuar en un fu- 
turo no lejano, a una esfera superior de desenvolvi- 
miento y progreso, tanto moral como económico. 

Esta anticipada visión de lo que van a llegar a 
ser las nacionalidades de este continente, nos ha 
traido un considerable beneficio, a la vez que un es- 
timulo para nuestros afanes y actividades de todo 
orden. Y si no, quelo diga la República Argentina, 
que ofrece hoy día a las miradas del mundo el efec- 
to casi mágico de un crecimiento inusitado, avasa- 
llador, efecto que pudiera creerse fuera un espejis- 
mo de sus pampas inmensas. 


A 


Nuestro país, colocado, es cierto. un tanto a tras-- 
mano de las poderosas y febriles corrientes del in- 
tercambio comercial, e igual, si cabe, de las ondas 
principales, del intelecto y las ideas, ha sido muchas 
veces olvidado, con o sin justicia, por grandes pér- 
sonalidades del siglo que han venido a esta América 
sólo a conversar y confraternizar con argentinos, 
uruguayos y brasileros. 

Muy vivo aún repercute en nuestros oidos el éxi- 
to clamoroso, que el cable nos traía de las capitales 
del Plata, de las conferencias dictadas por pro-hom- 
bres de la política europea, entre los que se contaron 
un Clemenceau y Viviani. Asi también podría árgu- 
mentarse, con lo breve que ha sido la estada de al- 
gunos ilustres literatos y pensadores en nuestra ca- 
pital, a donde llegaron tal vez aguijoneados por el 
incentivo del turismo, o para calmar ansias de via- 
jeros insatisfechos. En cambio, en Buenos Aires 
y en Montevideo esos intelectuales y cientistas abrie- 
ron cátedras de erudición y enseñanzas, levantaron 
tribunas de acercamiento fructífero; y más tarde, 
cuando dejaron tierra americana de regreso a sus 
patrias, más de alguno llevó en su mente el embrión 
de un líbro de propaganda o admiración, y los otros 
la promesa conquistada de continuar sus apostola- 
dos de arte y verdad en las columnas de esos gran- 
des rotativos. | 

Triunfos de la Universidad, de los centros docen- 
tes y culturales, de la conciencia y generosidad in- 
telectual y periodística, del ambiente pródigo y am- 
plio manifestados en esas capitales del Atlántico. 

En Santiago de Chile, aparentemente todo está 
creado y organizado para obtener este resultado ha- 
lagador, pero se malogra esta finalidad por nuestro 
espiritu somnoliento, ajeno a las grandes emociones 
del saber y del arte, mal aquilatador de lo que nos 
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conviene, aficionado al plagio o al hurto literario, 
amante de las recepciones cortesanas y costosas, 
pero sórdido y mezquino para satisfacer las justas 
necesidades de la emulación del pensamiento. 

Y nosotros debemos preparar con más ahínco 
que cualquier otro pais una generación apta para el 
ejercicio del músculo y capacitada a la vez para 
comprender y modelar la conciencia pública y para 
defender en la mañana las aspiraciones y los dere- 
chos de nuestros conciudadanos. 

Cuánto habríamos ganado en verdad, con la pro- 

paganda consistente en libros y articulos periodis- 
ticos, que han ilustrado a los europeos sobre la vi- 
da, costumbres y adelantos de países que, como 
Argentina, Uruguay y Brasil, han tenido la largue- 
za y el buen tino de fomentar en el exterior. 
- El Perú mismo, a pesar de su pobreza, de su eter- 
na crisis política, no ha sido ajeno a este método de 
darse a conocero prestigiar aquellos motivos con 
que trata de cumplir su revancha, Desde que Poin- 
caré, el ex-Presidente de los franceses, durante la 
guerra asumió públicamente la defensa de los inte- 
reses peruanos, una reacción favorable a este país 
alcanzó a operarse en muchas naciones, antes indi- 
ferentes por la suerte que corrieran estos entredi-* 
chos americanos. 

Nuestro viejo litigio de Tacna y Arica se presen- 
taria a la humanidad, sin duda, con un cariz más 
simpático para nosotros si hubiéramos confiado en 
el extranjero a plumas imparciales y autorizadas la 
explicacion razonada de nuestros derechos, a la vez 
que nuestros sacrificios en el pasado y nuestra bue- 
na fe en el futuro; y junto con esto que descorrieran 
el velo de nuestra intimidad, de nuestra actividad so- 
cial y cultural, de nuestras peculiaridades, de nues- 
tro espiritu, de nuestra sangre. 
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ses, a riesgo de que se les califique de parciales o 
de chauvinistas, debiera entregarse a esos cinceles 
maravillosos que en forma misteriosa e insinuante 
van esbozando los perfiles de la conciencia y de la 
apreciación universal. | 

Nosotros hemos optado hasta aquí por lo propio, 
por lo más a mano, por lo mediocre, por la literatu- 
ra del trota-imprentas, por el folleto, por los medios 
áridos y glaciales de las declaraciones y discursos 
pomposos transmitidos por cable en todas direccio- 
nes; en una palabra, difundimos a todos los vientos 
lo más insustancial, lo que menos apasiona y se lee, 
y lo que más caro cuesta. : E 

Desdeñamos o no nos atrajo la atención la propa- 
ganda altiva que pudimos hacer por medio del libro, 
que nos diera a conocer en nuestros defectos y vir- 
tudes; la propaganda de la tribuna,—al estilo de 
aquella que levantara a cada paso Manuel: Ugarte 
para lanzar sus anatemas contra el imperialismo del 
norte, —y en la que habian podido dilucidarse tantos 
errores y explicado tantos puntos que aun perma- 
necen en la sombra para otros pueblos; la propagan- 
da editorial de los grandes periódicos de ambos 
continentes, de aquellos que sus juicios son dogmas 
de fe para la inmensa mayoría del público: las opi- 
niones de politicos de nota, deducidas de la persua- 
sión y oficiosidad de nuestros diplomáticos: y todo 
esto, con serlo más útil y lo más ajustado a nues- 
tro innegable derecho, hubiera resultado lo menos 
costoso. 

Poco hemos hecho, doloroso es confesarlo, para 
darnos a conocer en el exterior como pais en que se 
cultivan las artes y las letras y se fomentan las jus- 
tas del ingenio y del saber. Aprovechemos entonces 
las visitas de extranjeros ilustres para mostrarles lo 
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que somos y lo que deseamos ser en el mercado 
espiritual. | 

Ahora es un poeta que nos visita, como altísimo 
embajador de una inspirada dinastia que lo recono- 
ce como su jefe. Paul Fortes el sucesor de Verlaine, 
de Mallarmé y de Dierx; el monarca coronado por 
los actuales cultores del estro francés;: el dúctil y 
apasionado autor de las Baladas Francesas. afortu- 
nada y bellisima síntesis de todas las emociones y 
sentimientos qne surgen del alma, de la vida, de la 
naturaleza. j 

Ayer, en el general Mangin saludamos a la Fran- 
cia de la epopeya. Hoy, en Paul Fort, saludemos a 
ese espiritu gentil y alado, a esa gracia finamente 
frívola, a esa emotividad honda y sabiamente esté- 
tica, conjunto de fragante armonía que nace de las 
estrofas de los poetas y van amenizando y embelle- 
ciendo las almas y llenando de encantos desde los 
más altos sitiales del lujo y del ptacer hasta los úl- 
timos rincones del bulevar, o hasta la modesta ha- 
bitación de una romántica y pobre midinette, allá 
donde las construcciones se esfuman en la niebla 
de la campiña. 

Y esas estrofas livianas e irónicas también nos ha- 
blan de rústicos y hermosos parajes, llenos de vida, 
sonoridad y trabajo. bajo el sol áureo y presos de 
suaves congojas, en la hora crepuscular, al toque 
del Angelus. 

Admirable amalgama de sensaciones contradicto- 
rias, de sentimientos contrapuestos; lo sublime al 
lado de lo frivolo, lo patético de lo cómico, la inocen- 
cia muy cerca del pecado, la castidad de la concupis- 
cencia, las cosas de la ciudad alternando con las de 
la campiña. En suma, un soberbio himno a todas 
las palpitaciones nobles, a todas las sanas lujurias 
de la vida. 
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«La esplendidez de nuestro marco natural: blanca 
e imponente cordillera, cielo muy azul, montañas 
abruptas y variadas, valles llenos de fertilidad, pai- ' 
sajes de suave policromía, todo atraeráseguramen- 
te al poeta, al visionario e intérprete de lo bello. 

Nuestro carácter, nuestro espiritu, nuestras cos- 
tumbres, debemos también ofrecer ala vista y a la 
comprensión del poeta. No olvidemos que, al decir 
de Rubén Darío, «Paul Fort es el poseedor del to- 
rrente de armonía verbal más grande que hoy corre 
en Lutecia». | 

Nuestra existencia se hará vibrante y sensitiva, 
si hombres de la talla de Paul Fort vienen hasta acá 
a conversar con nosotros y a señalarnos nuevas ru- 
tas de perfeccionamiento espiritual. 
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UÚna excursión a Los Maitenes 


Cuestiones iranviarias y municipales.—Una obra de 
progreso.—Lo que pueden la energia y la per- 
severancia. — El indiferentismo y el prejuicio 
obligan al progreso a desenvolverse euesta 
arriba. -Una villa modeilo.—Una sotución salva- 
dora para el problema de los desocupados, —Es- 
pectativas de regeneración económica. 


Hará tres o cuatro meses que el que estas lineas 
escribe empezó a notar, cada vez que quiso montar 
en un tran vía, que los intervalos «dle espera entre es- 
tos armatostes rodantes, decolor azul y con pátina 
de vejez y deterioro, se hacian más largos v peno- 
sos; y cuando alguno de éstos hacia su aparición en 
el horizonte de la calle, esa alegría que proporciona 
lo inesperado invadia por un instante su espiritu, 
que ingenuo e iluso, piensa siempre cuando se tra- 
ta de actos como éste de viajar en tranvia, en pasar 
un buen rato! deslizándose insensiblemente a precio 
módico, descansando en un cómodo asiento, que 
permita observar las fisonomías de los transeuntes, 
o leer el diario, o grabarse en la retina las fachadas 
delos edificios que huyen; o bien fumar holgadamen- 
te, ajeno a contactos no siempre agradables, pu- 

diendo moverse a uno u otro lado en la plataforma 
semi desierta. 

Referir ahora la desilución profunda, que a estas 
espectativas que no porser lisonjeras son menos jus- 
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tas, se sucede cuando se está en presencia del tran- 


vía que se detiene, es tarea no fácil y riesgosa, por- 
que faculta a las personas acomodaticias o a aque- 
llas que no usan estos vehiculos, para calificar de 


exagerado a quien escriba con fidelidad tales cua= * 


dros abigarrados y sofocantes, de gentes incrusta- 


das unas en otras. en el pasillo, sobre los asientos, 
de la democratica imperial (esto es paradojal) en las * 


pisaderas, en los bordes y topes posteriores y aun 
delanteros, y esto con empujones. imprecaciones, 
pisotones, enredos de encajes y calados femeninos 
con botones masculinos: en una palabra, una enor- 
me lata de sardínas el interior y un conglomerado 


que semeja un racimo de uvas que cuelga en el ex- 


terior. Y ya que hablo de colgar, diré que tal afirmo 
por experiencia propia, ya que en más de una oca- 


sión, urgido por el tiempo. he debido transportarme 


suspendido de los brazos, malgré moi como un ba- 
rrísta de circo, por no tener materialmente al alcan- 
ce un pequeño espacio donde sentar mis plantas. 

Confieso, que en un principio tales acontecimien- 
tos no produjeron en miánimo la menor alteración: 
por el contrario estas incidencias y muchas otras, 
lejos de disgustarme me entretenian sobremanera, 
y lo que es peor empezaba a acostumbrarme a ellas 
con la obligada y diaria frecuentación. 

Cuando a este propósito leía en la prensa la aguda 
controversia del señor Cariola, Alcalde, con el señor 
Tonkin, Delegado de la Empresa Eléctrica, con ci- 
tas de cláusulas-contractuales, arbitrajes infructuo— 


sos. de promesas no cumplidas, de calculos econó-. 


micos, de la conveniencia del público, del interés 
del capital invertido. de las fluctuaciones de la mo- 
neda, de interpretaciones legales, jurídicas, muni- 
cipales y tranviarias, con apercibimientos, notifica— 
ciones, amenazas por uno y otro lado, peticiones de 
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fuerza pública, paulatina disminución de tranvías 
en proporción a la resistencia edilicia, artículos, 1n- 
formes, réplicas y dúplicas, en fin un pugilato de 
tendencias diametralmente contradictorias, declaro 
que no sospechaba quién tenia la razón, o la mayor 
parte siquiera, pareciéndome a prima-facie que por 
ambos lados se tiraba demasiado de la cuerda, la que 
en este casoes el público, o su paciencia mejor dicho. 

Así creia, que con o sin razón, el Alcalde trataba 
decididamente de someter a su criterio y autoridad 
el giro y actividades de la Empresa, y asi también 
me parecía que ésta deseaba supeditar esta voluntad 
opositora y hacer en esta forma un negocio más re- 
dondo. De lo que estaba sí seguro, era que una por- 
fiada intransigencia presidia las manifestaciones y 
relaciones de las partes. 

Con todo, el problema, vuelvo a decirlo, no me in- 
teresaba. Yo no soy delos que creen que la ciudad 
progresa por la labor de sus gobernantes, esta es dé- 
bil por sistema y por regla general inefectiva, a pe- 
sar de la reconocida buena voluntad de los regido- 
res; en cambio ha y fuerzas vitales que aunque actúan 
en orden disperso construyen eficazmente. En re- 
sumen, no soy un devoto impenitente de las resolu- 
ciones del gobierno comunal (y me atrevería a decir 
de cualquier otro) ni tampoco he creído ¡jamás en la 
generosidad de las empresas comerciales; bien co- 
nocida es la frase: «les affaires sont les afíaires». 

Hasta aquí la primera parte de mis reflexiones so- 
bre esteasunto que ya pesacomo lápida de plomo so- 
bre el decoro y la dignidad de la capital. ¿Cuál es en- 
tre tanto el quid de la cuestión que se debate ante la 
indiferencia del público? Muy sencillo: la Empresa 
Eléctrica, sociedad particular que está en su derecho 
de garantir un interés razonable a sus Inversiones, 
pide, dire mejor exige un aumento de tarifas, de diez 


a veinte centavos, puesto que con la primera el ne- 
gocio no existe y la pérdida que significa impide, co-- 
mercialmente hablando, se mantenga un servicio 
correcto. oque éste se perfeccione o amplie como fue- 
ra de desear. 0 

Que a diez centavos el servicio es muy barato, 
nadie lo pone en duda, que a veinte centavos es muy 
caro, habrá que comprobarlo, puesto que en todas 
las ciudades del mundo este servicio es indiscuti- 
blemente más costoso que esto, y eso que aquí debe- 
mos agregar la depreciación de nuestra moneda y 
las desproporcionadas distancias de los diversos re- 
corridos, que no están seccionados sino en los ex- 
tremos. 

Esto es, más o menos, lo que me dicta la escasa 
experiencia que tengo al haber conocido este siste- 
ma de tracción en muchas ciudades del extranjero, 
que a decir verdad es notablemente superior, como 
más caro, que el que tenemos en nuestra vieja ca- 
pital. 

Respondiendo a uua galante invitación del señor 
Juan Tonkin, Director - Delegado de la Compañia 
Chilena de Electricidad, asisti hace poco a una in- 
teresante y agradable excursión a la nueva planta 
eléctrica en construcción en «Los Maitenes», allá 
distante, en los primeros contrafuertes de la cordille- 
ra, a la vera del hendido y abrupto cajón del rio Co- 
lorado. 

Varios éramos los excursionistas que partiamos 
de la residencia de nuestro invitante, una hermosa 
mañana luminosa y llena de optimismo. Ocupaban 
los automóviles el señor Tonkin, el diputado Rivas 
Vicuña y los generales Altamirano, Brieba, Yávar, 
Dublé y Cabrera. 

Por el camino de Puente Alto y luego por el que 
va suspendido sobre el Maipo, nos hemos internado 
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velozmente, en ininterrupida marcha, disfrutado de 
los imponentes panoramas y pintorescos paisajes 
que se suceden, rivalizando H:cesantemente en todo 
el desarrollo de la ruta, siempre novedosa y acciden- 
tada. Ya en la carretera que conduce a Maitenes co- 
mienza a revelarse la obra progresista y de esfuerzo 
no hace mucho iniciada, más o menos un año. La 
cinta polvorienta que trepa, desciende y zigzaguea 
es de por sí sintoma revelador de la penetración ci- 
vilizadora en esas montañas hasta hace poco inex- 
ploradas e inaccesibles al ajetreo del comercio y de 
las industrias. 

El señor Toukin nos dice, con entusiasmo y con- 
vencimiento, que 16 años atrás, haciendo reconoci - 
mientos en esa región, tuvo la visión cierta del no 
lejano aprovechamiento de la potente energía hi- 
dráulica de ese caudal apenas diseñado en las car- 
tas geográficas. Y ahora, que ve en plena realiza- 
ción sus predicciones de profesional competente y 
enérgico, ala yanqui, exterioriza el legitimo orgullo 
de que está lleno su espiritu afanoso. 

Nuestro informante ambiciona noblemente llegar 
a transformar el pais, aprovechando toda clase de 
cooperación nacional y extranjera, con predilección 
de la primera, en un semillero de villas industria- 
les, que vivirán prósperas con las energías que 


.cientificamente arrancará de esa naturaleza pletóri- 


ca de secretos vitales, que desentrañados serán la 
base renovada de nuestro porvenir. Sus proyectos 
constituyen una saludable y ejemplar lección para 
el adormecido espiritu criollo; a pesar de la hostili- 
dad de la rutina y de los obstáculos enconados del 
prejuicio, él confía en poder continuar invirtiendo 
grandes capitales extranjeros, bajo el control de la 


- sociedad con mayoría chilena de la que es Director- 


Delegado, hasta llegar a proporcionar a la capital y 
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otras ciudades fuerza eléctrica barata y abundante — 
que avivará la luz e intensificará las industras toda- : 
vía en ciernes por escasez y carestía de este flúido 
indispensable para la vida humana y fabril. Insta- + 
lar más y más plantas hidráulicas es nuestro proyec- 
to, dice el señor Tovpkin, hasta electrificar por com- + 
pleto el pais y darle módicamente toda la energia 
que un desenvolvimiento intensivo de las industrias 
y de los medios de tracción requieran. E 

Mientras habla el señor Tonkin, por asociación de + 
ideas, yo recuerdo los enormes progresos de la elec- + 
trotecnia en el extranjero, y a mi imaginación se 1 
presenta diáfana y elocuente la vida industrial ma- 4 
nufacturera de las regior.es que baña el Rhin, la * 
Bélgica, las ciudades fabriles de Yanquilandia, etc. * 
¡Y pensar que en nuestro estrecho plano inclinado 
esta fuerza motriz abunda en cantidad punto menos 
que insuperable! q 

Y continúa: en la actualidad los tropiezos que se + 
oponen a nuestra labor, que si es reproductiva para * 
el ingente capital invertido, lo es centuplicada pa- * 
ra el pais, vienen de aquellas personas que por in-. 
tereses mezquinos o incomprensiones inexplicables - 
no ven del futuro sino el día que sigue al que se vive. - 

Mientras escucho las explicaciones del distingui- 
do ingeniero voy convenciéndome sincera y patrió- : 
ticamente con sus argumentos, hasta creer que los - 
objetivos que quiere alcanzar su mente inspirada y - 
creadora son útiles y aun indispensables para rege- 
nerar al país de esta anemia económica y moral que 
lo mantiene en postración valetudinaria. 

Yo me pregunto: ¿estará capacitado el Fisco, den- + 
tro de su no desmentida falencia, para emprender el - 
encauzamiento de estas energías perdidas?¿Los Mu- - 
nicipios podrán hacerlo? ¿Y la iniciativa particular 
sin auxilio del capital extranjero? Francamente me 
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parece imposible, no por tal, sino que por falta de 
organización e idiosincrasia previsora y reformista 
de estos elementos casi siempre disociados entre sí. 

¿Y entonces? Yo aplaudo esta obra magna empren- 
dida por dirección chilena con capital y cooperación 
extranjeros, bien es cierto, pero que está destinada 
a clarificar el horizonte borroso de nuestro futuro 
económico. : 

Y seguimos por la suave carretera con taludes de 
abismos, sobre el rio que parece uu hilo plateado en 
el lecho escabroso admirando la variedad rocosa de 
las laderas que se ofrecen a cada recodo, contando a 
ratos las airosas torres metálicas, que, separadas de 
trecho en trecho, sobre montes y valles, suspen- 
den los alambres que transmitirán más tarde milla- 
res de caballos de fuerza para incrementar la diná- 
mica del trabajo, hoy deprimido por cansancio del 
músculo y el debilitamiento de la fe directora de los 
que tienen en sus manos amasar la riqueza. tanto 
pública como privada. , 


Dar una idea exacta de lo que es este lugar de 
Maitenes, con la planta eléctrica en febril construc- 
ción, con la limpia y coqueta villa que ha surgido 
de improviso, como por arte de magia, es tarea gra- 
ta aunque no fácil para un profano en la materia. 

Al llegar al pueblecito el excursionista experimen- 
ta la inequivoca sensación de haber transpuesto 
una frontera imaginaria para caer súbitamente en un 
rincón privilegiado, que bien puede ser de la Suiza, 
como de la región pirenaica, como de la zona del 
canal de Panamá, tal es el vigor impresionante de 


la.maturaleza que lo rodea, y el orden meticuloso 
que se revela en todo. | 


Próximo a las instalaciones y maquinarias se des- 


taca risueño y lleno de colorido el villorrio de her= 
mosas casitas de diversos tamaños y estilo de 
campo, que servirán de viviendas al personal que 
cuidará la planta cuando éntre en funciones. 

Las casas de la administración, de los ingenieros, 
mayordomos, de los obreros mismos, la escuela pú- 
blica. son rústicos palacetes cuidadosamente cons= 
truidos, con excelente material, con toda clase de 
adelantos higiénicos, con sus puertas, ventanas y 


frisos de variados tonos, con techumbre de tejuela 


roja, con jardín en los contornos, denotanto todo en 
suma que se ha tenido en vista un plan generoso y 
de buen gusto, a la vez que sencillo para formar la 
población. | 

Como muestra de esto señalaré el dato que en las 
casitas para obreros se ha invertido en cada una la 
cantidad de once mil pesos sin contar el valor de 
las Instalaciones domésticas, como ser baño, coci- 
na, etc. 

En presencia de este pueblecito modelo me he he- 
cho la reflexión, que si existieran en el pais siquie- 
ra una docena de esta clase, la cultura de nuestro 
pueblo subiria a un plano muy superior. | 

En la actualidad hay en Majtenes 1.500 obreros 


que trabajan contentos y con provecho; buena prue- 


ba de ello da el servicio de policía que es desempe- 
ñado por sólo 6 carabineros; y que tanto los obreros 
como sus familias presentan un aspecto de satisfac- 
ción y de relativa holgura. 

Nuestro amable invitante, entretanto explica las. 
diferentes instalaciones nos dice, que si la empresa 
dispusiera de estímulo, ayuda y confianza de parte 
de los poderes públicos y de la opinión, ya habría 


Y 


arremetido con otras obras, las que ocuparían de 
inmediato 5 ó6 6 mil operarios, con lo que el Gobier- 
no de una plumada podría terminar con los perni- 
ciosos albergues de cesantes. 

Lo más interesante que puede apreciarse en la ac- 
tividad de Maitenes es el método y la efectividad del 
trabajo que se desarrolla, y así sólo se comprende 
que todo lo que vemos tenga a lo sumo un año de 
data lo que significa un verdadero «record», máxi- 
me si consideramos el largo trayecto que han debi- 
do hacer todos los materiales y elementos empleados 
en obras tan complejas. 

Asi vemos la boca-toma del canal artificial en el 
rio, las compuertas enormes, los grandes filtros en 
forma de diques para limpiar el agua de piedras y 
arena, el canal que bordea la montaña a apreciable 


altura, todo de hermosa y acabada marupostería de 


cemento; y luego las tuberías, cual conductos de la 
mole ciclópea bajando hasta la, casa de máquinas 


donde funcionarán infatigables las turbinas. 


Perfecta disciplina, justo engranaje en la coope- 
ración de todos los elementos, es lo que se exteriori- 
za a la simple vista doquiera ésta se pasee. 

Y a la par que la obra de esfuerzo de los hombres, 
de acierto de la ingeniería, la naturaleza viril de la 
cercana cordillera imprime carácter imponente al 
valle escuálido. Las cimas blancas encierran el pal- 
saje como telón de fondo y las eminencias rocosas 
de las estribaciones que a corta distancia limitan el 
horizonte visual, hacen viajar la imaginación por 
esas montañas impenetrables y misteriosas que des- 
cribiera el creador de la mitología alemana. en sus 


producciones soberanas. 


Ya a la caída de la tarde emprendemos el regreso, 
finalizando tan interesante excursión, en la que no 


sólo recreamos la vista. oxigenamos los pulmones 
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con la brisa, andina y nos ilustramos con lo útil, si- 
no también pudimos regalarnos a nuestras anchas 
con una mesa exquisita y suculenta. CN 

Ahora bien, preguntaréis lector, por qué escribo 4 
estas cuartillas con tantos bríos y fervor de conven- 
cido. Muy fácil me es dar pronta respuesta: admiro ' 
por temperamento toda acción útil, meritoria y pro- + 
gresista, y aquilato en las empresas de trascendencia | 
como ésta no el interés mezquino que acompaña to- | 
do lo humano, sino la recta intención, la finalidad * 
hermosa de un propósito que podrá ser su camino 
triunfal sin necesitar recurrir al lucro, ni restar sa- 
via al pueblo que padece y trabaja; lo inverso, será 
un poderoso factor económico que levantará el nivel 
de la existencia fabril y doméstica. 

Cuando en Santiago se pueda viajar comodamen- 
teen tranvías, (el invierno está ya encima), cuando 
las calles compensen el nocturno triste con la com- 
pañia de centenares de focos titilantes de luz, cuan- | 
do la energía eléctrica éntre a raudales no sólo a la 
fábrica sino al hogar del rico como del pobre. cuan- 
do nuevas calorias aumenten la combustión del tra- 
bajo y de la salud, y nuevas hondas de fuerzas cir- 
culen por las arterias vitales del país, entonces 
recordaré haber escrito este articulo modestisimo. 

Para poner punto final diré que lo que vi en Mai= 
tenes y la comprensión clara de proyectos bien ins- 
pirados, que ya van porla senda de realidad, forma- 
ron el optimismo que se desborda en estas lineas. 


Carta abierta publicada por “La Na- 
ción el 24 de Julio de 1923 


«Lo Campino», 23 de Julio de 1923. —Señor don 
Juan E. Lagarrigue.— Santiago. 


Distinguido señor: 


He leído su carta con el interés que me inspira todo 
lo suyo. En verdad. y hablándole francamente, es- 
toy en lo más íntimo de acuerdo con usted en sus 
apreciaciones sobre el perfeccionamiento moral de 
los seres, como también en aquellas cuestiones que: 
miran a las cualidades del alma y que informan la 
conciencia del individuo con la virtud, la bondad, la 
caridad, etc. 

Pero no debe olvidar usted que dentro de la orga- 
nización politica y social de la colectividad, existen 
personas llamadas a regular las relaciones de sus 
¿miembros y ajustarlas a lo que se denomina dere- 
cho, que toda sociedad culta debe respetar como la 
esencia de su propia vida. 

Los que gobiernan, llámense Presidente, senado- 
res, diputados, jefes de servicios, etc., deben en ob- 
sequio de esta función fundamental, sacrificar en 
parte o totalmente el impulso, por lo demás muy 
humanitario, que los induce al perdón o a la evan- 
gélica absolución. Esta es la única forma conocida: 
hasta aquí de poder satisfacer la responsabilidad: 


GO 


adquirida como mandatarios del pueblo que exige 


justicia pareja y respeto al derecho. 


Lo contrario seria proclamar el reinado de la vio- 


lencia, y lo que es peor, la tirania del instinto. 


Perdonar al delincuente puede ser grata y laudable: Si 
tarea, en principio, si se ejercita particularmente por — 


esos espiritus misioneros de la redención humana, 


pero caería en los linderos de lo absurdo y de lo in 
digno si fuese practicada por los estadistas encarga- 
dos de salvaguardiar las leyes y los derechos de 


todos. 


Lo saluda su servidor afímo.—Aquiles Vergara 


Vicuña. 
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Asumamos nuestro deber 


(Articulo publicado en <El Diario Hustrado» 
¿y <El Mereurio» el 9 de Enero de 1924) 


La clausura violenta del período de sesiones ex- 
traordinarias del Congreso decretada por un Gabi- 
nete que se ha propuesto desconocer los fueros del 
Parlamento, significa, en nuestra opinión, un alerta 
que tendrá que repercutir hondamente en el espi- 
ritu detodos los ciudadanos conscientes y patriotas. 

Durante estos últimos días hemos propiciado, 
dentro de nuestros deberes de rapresentantes del 
pueblo y de miembros de un partido político, que 
nació para defender las formas más puras de liber- 
tad, las posibles soluciones que decorosamente sig- 
nificaran una liquidación del actual conflicto. 

Nuestro empeño ha sido perdido y los razona- 
mientos con que los hemos expresado han sido juz- 
gados por algunos con indiferencia, por otros como 
muestra de debilidad, y no han faltado tampoco los 
que han creido ver en nuestro respeto a la Consti- 
tución y ala ley una claudicación de doctrinas y de 
principios liberales. 

Creemos, sin embargo, con toda la fe y vigor que 
alientan nuestros espiritus, que los que hoy atentan 
contra los dictados imperativos de la ley -no vacila- 
rán mañana en aplastar la libertad electoral, esa 
preciosa conquista del libre juego de nuestras insti- 
—tuciones republicanas, y con ello no harán otra cosa 
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que extirpar el sentimiento de altivez y decoro que 
preside las acciones y los sentimientos de los hijos 


de esta tierra. | 
Los que disponemos con honra de una investidura 


parlamentaria, los que hemos columbrado princi- ' 


pios e ideales en una serena y desapasionada región 
de interese comunes y nunca de circulos o persona- 


les, debemos tomar un. puesto de combate al lado 
de los ciudadanos que, sin distinción de tiendas y. 


banderíias, luchan por la estabilidad de las institu= 


ciones, defendiendo en ellas lo que es imprescindi- 


ble en un país culto y que se estima: la libertad elec- 
toral | | 

No importa los azares y molestias de una campa- 
ña semejante. No amenguará nuestra fe en esta 


cruzada de redención pública ni el dicterio de los * 
conculcadores de la ley, ni las torpes amenazas de 


un oficialismo desbocado que predica la muerte de 


nuestras instituciones y trata de encender cón mano 
aleve la guerra de clases. 

Jamás nos imaginamos que los fracasados gober- 
nantes de ayer pudieran hoy alzarse para decir que 


los que trabajan honradamente son los usufructua= 
rios de la economía nacional, y que el país no mar- 


cha debido a la oposición parlamentaria, cuando 
para nadiees un misterio que este Congreso ha sido 
profundamente débil ante los avances de un Ejecu= 
livo que ha derrochado millones, que ha absuelto 
centenares de delincuentes, que ha creado el perso- 
nalismo en todas sus relajantes manifestaciones, 


que ha comprometido por un siglo el crédito del 


AZ E TA 


pais y que ha puesto en tela de juicio el fundamento - 


más sólido de nuestra honrada historia y naciona= 


lidad. | 
Todo esto significa debilidad y, si se quiere, co- 
bardía por parte del Congreso; pero en ninguna for- 
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ma Invasión de atribuciones o finalidades de obs- 
trucción. Si tal hubiera ocurrido, este Gobierno o 
habria variado de rumbo en un caso o habríase visto 
en el otro forzado a dejar el poder. Ambas solucio- 
nes habrian satisfecho al país. 

El hecho es que con la desidia de muchos, la bue- 
na fe de otros, y la complicidad de los más, esta ad- 
ministración ha llegado hasta aqui haciendo un ca- 
mino penoso, carente de prestigio, pero conformán- 
dose, aunque a regañadientes, con las disposiciones 
legales y constitucionales. | | 

Ha comenzado ya el abandono de estas normas, 
antes nunca desconocidas por ningún gobernante 
ni menos por un partido politico. 

¿Adónde llegaremos? | 

Estó no lo saben ni siquiera los que ocupan ese 
carro que va rodando impulsado por una ley de iner- 
cia y fatalidad. 

Ocuparemos uno a uno nuestrós puestos y no está 
lejano el dia en que las falanges de la libertad y la 
ley sean tan nutridas y aptas para la victoria que 
sólo a este influjo se disiparán las sombras de dic- 
tadura que amenazan envolvernos. 

Yo asimilo al político que se calla pudiendo hablar 
en una materia de transcendencia, al soldado que 
abandona el campo de batalla y huye tirando sus 
armas. Loado sea el destino sí no me depara en el 
futuro una humillación semejante. 

Mientras mi voz tenga una tribuna donde dejarse 
oir, O mi pluma encuentre la hospitalidad de una 
hoja viril, no escatimaré la ofrenda que debo a. mis 
convicciones de radical, a mi conciencia de ciuda 
dano y a las hermosas enseñanzas de civismo y li- 
bertad que íluminaran las teas de Mac-Iver, Kóning 
y Castellón. | | 

A los radicales de Coquimbo que hoy represento 


e 


y alos de Cautin que aplaudieron no hace mucho 
mi modesta actuación parlamentaria, ungiéndome 
candidato a diputado para las próximas elecciones, 
yo les declaro francamente que en cumplimiento del 
primero de mis deberes asumiré desde luego una 
actitud defensiva de la libertad oprimida y de la ley 
escarnecida. ; 
Creo con esto hacerme digno de mi mandato y me 
abrogo también una sinceridad qne no podrán ya 
discutirme mis correligionarios y amigos politicos. 
Una divergente interpretación del bien público nos 
separa; una más verdadera y levantada puede que 
mañana guíe a todos los que se dicen liberales. 


Para quienes escribimos 


Articalo publicado en “El Mevreurio”, “El Diario Mlus- 
trado” y “La Unión” de Valparaiso, el $ de Enero 
de 1924. 


En esta hora tormentosa de la vida nacional, en 
que las pasiones amenazan ofuscar los más probados 
criterios. juzgamos indispensable definir posicio- 

nes con decisión y franqueza. 

Es inútil en estos momentos representar artisticas 
poses de perplejidad y de platónica lamentación an- 
te el triste cortejo que comienza a desfilar por nues- 
tra vista. | 

Es necesario remover las fibras del patriotismo 
adormecido y hacer vibrar las cuerdas del pensa- 
miento público, instándolo a cumplir su rol, de eter- 
no precursor de las auroras de libertad. 

No nos contentamos siguiendo los jalones de nues- 
tro deber ni con «entre líneas», ni con paños tibios, 
ni con declamaciones interesadas, ni con engañosos 
sofismas, exquisitos paliativos todos ellos, muy pre- 
feridos por tinterillos, cándidos y pusilánimes. 

La realidad es otra, ella se fragua con doblez y 
premeditación en los bastidores del viejo palacio de 
Gobierno, adonde en mala hora se filtraron vientos 
de anarquía y cesarismo. 

La campaña del primer mandatario, el regulador 
constitucional a todo lo largo del pais en contra del 
Senado; los discursos de la Moneda ofensivos con- 
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tra la ley en su fondo y en su forma; la brusca apa- 
rición de reformas constitucionales, que todos se : 
avienen a estudiar, como iniciativa de un Gabinete 
respetable y que ofrezca garantías, pero que debe- y 
mos rechazar con energía en su significado de im- 
posición, contrariando plazos constitucionales, y en 
su objetivo de impedir se cumpla la ley electoral, 
dilatando la fecha de las elecciones generales y per- 
turbando por ende los procedimientos posteriores 
que se rebalsarian del 1.* de Junio, dejando en con- j 
secuencia sin poder legislativo a la República; la A 
política caudillista y cerrada del Presidente señor 
Alessandri que declara por si y ante sí, muerta a E 
una de las ramas de un poder público, y que no ha 
escuchado, ni siquiera por cortesía a los que han he- 
cho el sacrificio personal de representarle lealmen= 
te las proporciones del volcán que se aglta a sus 
plantas; la formación de un Gabinete politico como 
un desafío a las prácticas parlamentarias yalatran- 
quilidad nacional: y el vergonzoso epilogo de tanto 
desacierto, perpetrado al cerrar el período extraor= y 
dinario del Congreso cuando el país solicitaba im- 
periosamente leyes constitucionales, presupuestos 
y libertad electoral, obligan en nuestra opinión ato- 
dos, grandes y pequeños, a absolver responsabili- 
dades y a hablar sin ambages. A 

Pero aquí nos surge una duda. ¿Caerán en el va- q 
cío nuestras palabras? ¿Habrá mofa para nuestros 
vaticinios?¿Se pretenderá tergiversarodesviar nues- 
tras acusaciones? ¿Faltará alguien que crea de bue= 
na fe que exageramos, que mentimos o que calum- 
niamos?¿Se presentará algún miope que nos diga : 
que hóy quemamos lo que ayer adoramos? de 

Todo esto es posible; más aún, es natural en esta 
época. De aqui la necesidad que obliga a una confe= 
sión periodística. 
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Nosotros escribimos para todos, menos para esa 
prensa que practica el culto de la ambigúedad como 
medio de adocenar las almas y reverenciar el éxito; 
nuestras reflexiones pretenden entrar a las mentes 
de todos los hombres libres y patriotas, pero no bus- 
can descender hasta los espiritus incomprensivos, 
cuya única luz es la inspiración autoritaria del Cé- 
sar. 

A nosotros nunca nos ha ocurrido lo que al pere- 
grino de Eleusis que llevó flores a altares que no 
eran divinos. 
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Es mi respuesta 


(A LOS RADICALES DE CAUTÍN) 


(Articulo publicado en <Ei Diario lustrado» 
el 40 de Enero de 1924) 


Con la rapidez del rayo y el atolondramiento de 
un neófito, el presidente de la Asamblea Radical de 
Temuco me conmina con un «no te muevas, que te 
juzgaré y condenaré en plazo brevisimo». . 

¿Qué puedo decir hoy que calme los ardores del 
alarmado presidente de los radicales de Temuco? 
Mucho, sin duda, pero no vale la pena. Al fin de 
cuentas, reemplazar a un hombre por otro, no es 
tarea de romanos, y como de eso se trata en este 
caso, vayan por ello mi aquiescencia y casi diría 
mis agradecimientos. 

Dejando de mano esta cuestión de que el diputado 
radical por Coquimbo no será reelegido por Cautín, 
cosa que a nadie por demás interesa, con exclusión 
de losaspirantes a sucederme, quiero darles una ex- 
plicación a los buenos amigos y verdaderos radica- 
les de Cautin, y asto lo hago no como recurso de de- 
fensa o de resistencia, sino que alentado por un 
propósito de amistad y consideración, que cuando 
existe sincero y leal, permite a los individuos más 
opuestos en principios y opiniones, entenderse en 
una atmósfera superior de cordialidad v educación. 

Deliberada y espontáneamente prescindiré del te- 
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legrama que aludo al comenzar estas lineas. El no + 
aporta nada a la controversia del dia, ni siguiera” | 
está redactado en términos serenos y políticos. Ha- ' 
bla de cooperación y disciplina, de integridad y 
prestigio de un régimen liberal, de actitud indisci- * 
plinaria que merecerá castigo, de partidarismo en 
mayoria en favor de la politica del Presidente de la 
República. 1 

En fin, conceptos vulgares y repetidos, que tien= 
den a demostrar fervorosa adhesión a un hombre, 
procurando conciliar en apariencias esta conducta 
con un fementido respeto al régimen liberal y a las 
doctrinas del partido, agonizantes hoy bajo las ha= 
chas de millares de verdugos. | 
* En una palabra, los claro-oscuros de la ineptitud 
y del servilismo politicos. 

Sepan mis amigos de Cautín que mi actitud, ce- 
ñida en absoluto a las normas liberales de amor a 
la libertad y de subordinación al derecho, es la pro- 
secución de una modestisima, pero activa actuación 
parlamentaria, que culminó con honor en desacuer- 
do con las instrucciones absolutistas de la Moneda 
en el affaire de los albergues, en el protocolo de 
Washington y en otras lindezas más pálidas, perpe- 
tradas por oa la sombra del Gobierno, sin que ja- 
más ningún organismo O persona radical tachara 
esta crítica independiente y levantada como tenden- 
ciosa y antidoctrinaria. Y hoy que están en peligro 
nada menos que los basamentos fundamentales de 
la República por la absorción culpable de los parti- 
dos políticos preferentemente llamados a salvaguar- 
diarlos, de parte de un poder opresor y violento, 
surgen protestas, recriminaciones y represalias. 

Y esto último se formula torpemente en nombre 
de principios liberales. 
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Humillante sarcasmo en el régimen del amor que 
preconiza que las ideas se combatan con ideas. 

A nombre de la doctrina liberal, el Presidente de 
la República declara que la ley electoral es inicua; 
a nombre de la palabra liberal, los detentadores del 
poder se jactan de disponer de la fuerza pública para 
realizar sus planes; a nombre de esta misma palabra 
liberal, se gastan los dineros públicos fuera de la 
ley y se disculpan los abusos y los excesos de un 
personalismo irresponsable y arbitrario. A nombre 
de este sagrado lema, se organizan Gabinetes de 
partidos que no gobiernan para el país, sino para 
sus adeptos y para sus intereses, con menoscabo de 
la dignidad nacional; a nombre del candor liberal 
se clausura violentamente el Congreso para aherro- 
jar la fiscalización parlamentaria y sumir en el des- 
gobierno dictatorial a la República. 

¿Todo esto es tolerable, a juicio de los verdaderos 
radicales? 

Mil veces no. Lejanos están los tiempos en que al 
decir de Tácito, los dioses otorgaron a los principes 
la dirección suprema de las cosas, reservando a sus 
súbditos la gloria de obedecerlos. 

Yo no formaré parte de este tropel que se agita 
por el territorio del pais con el estruendo de los es- 
cuadrones de Atila. 

Aunque los radicales de Cautin me sentencien en 
nombre de principios y de doctrinas que comienzan 
a olvidar, yo les diré como Filoxeno le dijo a Dion1- 
sio, Tirano de Siracusa, cuando después de haber 
sido encerrado por orden de éste en unas canteras 
por no haber aplaudido unos versos suyos, fué lla- 
mado para opinar sobre otros que habia compuesto: 

« -Señor, devolvedme a las canteras». 

Así yo también les digo: «dejadme pensar como 
pienso, porque no variará mi criterio de liberal y de 
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patriota, ni bajo la acción de las amenazas, ni delas 
interesadas sanciones». A Y 

Y para terminar este artículo, os llamo estimados 
amigos a que meditéis sobre esta frase sugerente y 
vigorosa, de Antonio Pinto Durán: le 

«El Partido Radical nació en Chile como una pro- 
testa del ideal ante las impurezas de la realidad». 
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Otro baldón que agregar 


Articulo pablieade en “El Diario MNustrado” y “La 
Unión” de Valparaíso el 13 de Enero de 1924 


Todos los ciudadanos de este pais han quedado 
hoy impuestos de laautenticidad del inaudito telegra- 
ma dirigido al Ministro Durán por el Presidente de 
la República. | | 

La impresión que causa su lectura sería agobiado- 
ra si no agitáramos en nuestras manos las enseñas 
del derecho y de las garantias individuales escarne- 
cidas y pisoteadas por la autoridad llamada a ser- 
virlos. 

Por estos olvidados postulados debemos renunciar 
a nuestra tranquilidad, a nuestro interés inmediato, 
al oportunismo político, que repercuten en los oídos 
como canto de sirena, y encararnos frente a frente, 
crispados los puños si fuere necesario para comba- 
tir desembozadamente a los que pretenden sumir al 
pais en la anarquía con los medios y las armas que 
la nación les diera para su defensa. 

Un mandatario que orienta a la multitud hacia la 
violencia o el crimen se hace indigno de la confian- 
za de sus conciudadanos. | 

Un Ministro que niega solemnemente la existen- 
cia de algo que conoce, y que participa emitiendo su 
voto en su calidad de miembro de una comisión fis- 
calizadora, justificando actos reprobables del Go- 
bierno de que también forma parte constituye la ne- 
gación del régimen político que dicen respetar. 


ro 


Y estos son los hombres, que en la hora undécima 


y con notoria precipitación, pretenden aplicar a su ' 


antojo las leyes y reformar la Constitución que han 
comenzado por vejar. | 

Podrán los recalcitrantes defensores de esta admi- 
nistración proyectar todos los recursos ingeniosos o- 
literarios que dispongan, pero menos nunca podrán 
justificar ni menos aplaudir actos como el que co- 
mentamos. 

Las reformas legales y constitucionales en un país 
culto, amante de la libertad, pueden ser fruto de la 
meditación, del libre examen, de la ilustración de- 
ducida de un debate sereno y armónico, pero no de- 
ben ser el resultado de una imposición, de un atro- 
pelio, de un puñal en el pecho que recuerda los 
atracos y emboscadas a la vuelta de los caminos. 


No hay otro simil con que referirse a las audacias 


e inclemencias de la fuerza. Ellas son genéricas en 
toda suerte de escalas y actividades. El bandidaje 
politico es la forzosa consecuencia del abuso del po- 
der, del desenfreno para menospreciar al adversa- 
rio, de la intolerancia transformada en ley, de la 
destrucción de lo existente y de las amenazas y re- 
presalias, como consigna y razón. 

¿Qué ocurrirá en nuestro país cuando se haya bo- 
rrado definitivamente esa linea transaccional y mo- 
deradora que permite a los hombres de opuestas 
doctrinas, sentimientos y hasta educación, laborar 
juntos por lo que les es propio y común? a 

Sencillamente, la anarquía. 

El sálvese quien pueda o la primitiva expresión 
de la justicia de ojo por ojo y diente por diente. se- 
rán los únicos reguladores en las relaciones de los 
individuos, cuando se quebrante seriamente el me- 
canismo de la ley. 

Mucho se ha dicho en estas últimas semanas que 
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esta es una lucha de carácter, progresista, entre- 
unionistas y aliancistas. Que los primeros son ré- 
moras y los segundos avanzadas del progreso; que 
aquellos se niegan a fomentar el bienestar de la co- 
lectividad y que éstos traen en sus programas y en 
sus hechos el prodigioso talismán, la panacea que 
curará al pais de todos males. También otros propa- 
lan con candor o mala fe que esta es la lucha mor- 
tal entre el espiritu liberal y el espiritu reaccionario, 
en resumen una torre babilónica de confusiones, de: 
contrasentidos y de mentiras. 

Es verdad que un interés electoral vivísimo es el 
que anima, en visperas eleccionarias, a ambas ten- 
dencias politicas, pero esto no obsta para no distin- 
guir, entre los que defienden el derecho legítimo de 
ejercitar sus deberes cívicos y los que procuran ava- 
sallarlo utilizando los medios e influencias del poder 
público, entidad en que no deben existir flaquezas 
ni parcialidades porque no representa partidos ni 
intereses sino a la nación 

La actitud nuestra tan reprobada y sancionada 
porlos idólatras de la fuerza y de la extorsión, no: 
ha pretendido otro objejo que hacer campaña por 
que haya respeto y acatamiento a la ley. 

Esta campaña según instrucciones de 5. E. debe 
concluirse enérgicamente. 

Esto está por verse. 

No desconozco que los defensores del orden y la 
legalidad van hoy día subiendo una cuesta erizada 
de obstáculos, peligros y asechanzas, pero su misión 
no es de aquellas que puedan silenciarse con gritos 
destemplados, ademanes hoscos, pedradas o balazos. 

Son demasiado los chilenos que no permitirán los. 
avances de una dictadura aunque por ahora un gran 
número permanezca en un marasmo, debido a la: 
mentida propaganda que se hace de que hay doctri : 
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nas liberales amenazadas y principios de buen Go- 


hierno combatidos. 

Cuando se convenzan que no hay nada de esto, 
otro será el cantar y entonces el Excmo. señor Ales- 
sandri verá prácticamente que una vez más se rea- 


liza el viejo axioma de La Rochefoucauld: «La gloria: 


de los grandes hombres sólo se aquilata por los rue 
dios de que se han valido para ganarla». | 
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A los supremos dispensadores 


(Articulo publicado en <El Diario Hustrado» y <La 
Unión» de Valparaíso, en Enero de 1924) 


Muy a mi pesar reclamé un instante la atención 
del público para ocuparme de un asunto que reviste 
algún carácter personal, aunque mi propósito al ha- 
cerlo es el de servir una patriótica finalidad. 

Los que siguen en todos sus detalles la lucha plan- 
teada entre la legalidad y el desorden, habrán ad- 
vertido que el modesto diputado que suscribe estas 
lineas ha recibido de parte de algunos correligiona- 
riús, tanto de Cautín como de Santiago, los prime- 
ros dardos disparados por su intransigencia y faná- 
tica adhesión al personalismo. 

Ellos los espero y recibo. no propiamente con 
evangélica mansedumbre, sino con la filosofía del 
que sabe lo que hace y noteme a la responsabilidad 
de sus actos. | 

No veo lejano el día en que los espiritus se apaci- 
gúen, y entonces, lo que hoy aparece a través de un 
lente grosero como un delito doctrinario, será sin 
duda juzgado con benevolencia, aun por aquellos 
que arrastran su dignidad de hombres libres y pen- 
santes para servir las ordenes draconianas del que 
es hoy dictador en el país y tiránico caudillo de los 
partidos que lo acompañan. 

Muchos creerán, al leer esta afirmación, que mi 
pluma comienza a destilar eseencono y agresividad 
que caracteriza ciertas campañas periodísticas. 
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Nada de eso; mi posición es serena. Estoy de 
acuerdo con mi conciencia, y me atrevo a decir que 
con la gran mayoría de la opinión sana del pais. lo * 
que me recuerda que comentarios deestaindole deben + 
mantenerse a la altura e imporiancia de la materia 
que se trata. A 

Pero esto no obsta para que la indignación que * 
producen en toda alma honrada ciertos actos, no en- | 
cuentre una forma cabal de expresión. y 

Yo lamento como el que más, verme obligado a * 
saltar al palanque en resguardo de mi decoro poli-* 
tico para decirle al Presidente de la República que * 
su intromisión injusta y arbitraria en la decisión de * 
las asambleas radicales de Cautín, es un fidelisimo * 
sintoma de los menguados destinos que va marcan- ' 
do al país. ? j 

Se me augura que- lo que digo es grave y quizá | 
1rrespetuoso. Pero su justificación está basada en * 
informaciones que conozco y que nadie podrá des- ' 
mentir. 1 

S. E. ha impartido instrucciones telegráficas, re- * 
quiriendo una sanción en mi contra por mi imper- +: 
-donable falta de manifestar desacuerdo con su polí- * 
tica, que conceptúo como contraria al interés del 
pals. Ñ 
S. E. ha olvidado, o desconoce, que en el partido + 
que milito, sl respetamos su tradición, encontrare- ' 
mos el campo más llano y tolerante para debatir toda | 
Clase de ideas y de principios, 

S. E., paradojalmente, ha sido una vez más con- ' 
secuente con sus cambiantes teorias de antiguo coa- 
.licionista, y ha utilizado mezquinamente el férreo 
puño que hoy le depara su oratoria engañosa y me- 
slánica, y más que esto, su influjo de mandatario 
«divorciado con la ley, para incitar y contribuir a es- 
trangular mi candidatura a diputado por Cautin. 
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Gracias, Excmo. señor. No creía haber merecido 
vuestro agravio cuando, como mandatario del pue- 
blo, os juzgué con alguna severidad en vuestros ac- 
tos de gobernante. Ahora no me resta sino hacerme 
digno de él. 

Y dejando esta cuestión, que trato como una des- 
pedida necrológica a mi diputación, yo les digo a 
los señores miembros de la Junta Central, que espe- 
ran seguramente con la sugestión de tantas y repe- 
tidas adhesiones a la politica personalista de S H., 
que yo entone la clásica palinodia, que na me pres- 
taré para la farsa de un juicio cuya sentencia está 
dictada con anticipación. 

No rehuiré, en cambio, la responsabilidad de mis 
palabras, y esto debe contentar, por ahora, a mis 
detractores del momento. 
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El secreto telegráfico 


(La enfermedad de nuestra épo- 
ca es la cobardia.—MaAx NoRDAU). 


Articulo publicado en <El Diario llustrado» y en 
«La Unión» de Valparaíso, en Enero de 1924 


Razón tuvo el gran critico, autor de «Mentiras 
Convencionales», cuando caracterizó de una pluma- 
da el alma modernista de las colectividades. 

El espiritu público, de suyo indiferente, suele te- 
ner a veces saludables reacciones cuando la ley de 
su propia conservación le advierte un peligro, pero 
una vez desaparecido éste, las cosas toman el com- 
pás de ordinario y la calma renace sobre lo vitupe- 
rable, lo trágico y aun sobre los propios escombros. 

Hace algunos dias el pais fué sacudido por una 
ola de indignación y de protesta. Un telegrama del 
Presidente de la República redactado en forma inu- 
sitada, influyó en el pudor de todos, aliancistas y 
' unionistas sin distinción; para censurarlo con acri- 
tud y severidad. El señor Alessandri por medio de 
su secretario recurrió a la prensa, diciendo que ese 
telegrama «era absolutamente inexacto, toda vez que 
no sólo el Presidente de la República no ha enviado 
comunicaciones a ninguna autoridad de Temuco en 

contra del señor Edwards Matte u otras personas, 
sino que por el contrario, se ha ordenado a las au- 
toridades del sur que presten toda clase de protección 


ANA Feo 


a la comitiva unionista contra posibles ataques del 
elemento aliancista». | 

Más tarde se ha visto con la propia confesión del 
Presidente y con el conocimiento de otros telegramas 
por el estilo, que el Primer Mandatario faltaba a la 
verdad cuando declaraba o hacía declarar en su 
nombre, que su persona estaba exenta de cargos de 
esta naturaleza. Ha aparecido al desnudo la actitud 
del más alto encargado de respetar y hacer cumplir 
las garantias individuales armando el garrote ofi- 
cial, o la mazorca irresponsable y maleante, para 
hacer callar, y hasta asesinar. a los que defienden a 
su pais y a sus instituciones con banderas desple- 
gada de desinterés y de franqueza. 

Ya se fueron, diría el poeta, aquellos dias regoci- 
jados y turbulentos en que se predicaba «que las 
ideas se combatiau con ideas», y «que el odio nada 
engendra y que sólo el amor es fecundo». Hasta el 
famoso «pese a quien pese» que a muchos timoratos 
sobrecogía, resultaba inofensivo y simpático. La li- 
teratura presidencial semejaba a la letra de esos 
couplets castizos, en que se confunden los senti- 
mientos más trágicos con las grandes debilidades 
del corazón. | : 

Ahora las cosas han cambiado; el Presidente uti- 
liza a los funcionarios públicos como ciegos instru- 
mentos de sus planes, qué ya empiezan a ser tene- 
brosos, disponiendo de la complicidad y vesanía de 
muchos cobardes y hasta criminales, que se ocultan 
entre la muchedumbre; gasta en la campaña los di- 
neros públicos a su antojo, y ordena, fría y reserva- 
damente, se injurie y se ataque a los que combaten 
su política, por. considerarla funesta para el país. 

Piensen los gobernantes y los gobernados en lo 
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peligroso que es estimular el contagio imitativo en 
la multitud, sobre todo cuando el ejemplo viene de 
muy arriba. 

Reflexionen los hombres caballerosos que todavía 
militan en el bando presidencial, sobre el peligro 
queentraña justificar o paliar, como se procura hoy, 
el desgraciado rumbo que adopta el señor Alessan— 
dri, en otras ocasiones tan magnánimo e indul- 
gente. | 

¿No sera esto a la larga, también una amenaza 
para ellos? 

¿Cómo es posible que la Alianza justifique o reste 
importancia en un documento público a estos des- 
manes? 

Piensen los partidos liberales que ellos crecieron 
y se vigorizaron a la sombra de la libertad y que 
. esta libertad es el secreto de su actual supervivencia 
y antiguo prestigio. : 

¿No es absurdo y cruel perseguir hoy como delin- 
cuentes del secreto telegráfico a modestos ciuda- 
danos? 

¿Que acaso los actos del Presidente de la Repúbli- 
ca en materias de política interna deben permanecer 
ocultos y velados? 

¿No es obligación inalienable, aquella de que las 
actuaciones del Primer Mandatario de una Repúbli- 
ca democrática deben ser espejo limpido de honra- 
dez y buen sentido? | 

¿No significa también para él un deber, proyectar 
a la luz del sol y a la vista de los hombres los he- 
chos y pensamientos que el bien público le inspi- 
ren? 

Y si esto nadie lo discute. ¿Por qué se aplaude la 
violencia? ¿Por qué se justifican los desmanes de la 
fuerza? | 


oa prelenderá, ciertamente, el señor Aless al | 
MS émulo del rey de Dahomey, order ando 
que centenares de sus súbditos sean sacrifi ad 
honor del idolo Gri-Gri, de su O 


| fantasías. 


Puntualizando 


Articalo publicado en en el “Diario Ilustrado”, 
Enero de 1924 


Ha pasado una quincena de días desde aquel que 
publiqué el primer articulo de comentarios políticos 
y durante este lapso de tiempo he guardado una acti- 
tud reposada y tranquila tanto ante los que han 
aplaudido mi conducta como ante los que me han 
hecho objeto de sus censuras o veladas Injurias. 

Un móvil desinteresado y varonil puesto al ser- 
vicio de una causa nacional, no puede ser aplaudido 
ni respetado por aquellos individuos que han hecho 
de la violencia, de la absorción y de la sinrazón nn 
lema de acción civica y privada. 

No puede tampoco sentarles bien a los que han 
recibido un puesto, o un favor, o una migaja del ac- 
tual Dictador de la Repúblicaquenunca ha sido parco 
para imponer atrabiliariamente sus mandatos e Ins- 
trucciones. ' 

«Donde manda capitán no manda marinero», di- 
ce el viejo adagio, que tratándose de los procedi- 
mientos y designios del señor Alessandri, renace 
con fuerza de vivida actualidad. 

Esto lo he visto con mis ojos y escuchado con 
mis oidos en varias reuniones, que el pais habria 
bien calificado si hubiera dispuesto de antenas que 
recogieran estas verdades cuidadosamente ocultas. 

Pero ello no ha sido posible. El secreto partidista. 


AS 


el interés electoral inmediato, el impudor para orde- 
nar, la ceguera de muchos, la gratitud de muy po- 
cos, la buena fe de los más, han permitido que se 
forme una densa atmósfera de odiosidades y de re- 

celos para procurar aplastar a los que no han obede- 
cido, a los que han hecho públicos sus reparos, a los 
que han dicho somos hombres de convicciones y 
doctrinas liberales, pero no aceptamos esa política 
atrabiliaria que tan exactamente se refleja en el si. 

guiente párrafo del discurso con que un miembro, 
de la juventud radical presentó un voto que fué apro- 
bado entusiasta y unánimente. 

«Necesita imponerla aun cuando para ella se re- 
quiera adoptar enérgicas medidas de violencia y aun 
cuando la propia libertad sufra con ello momentá- 
neo menoscabo». : 

¿Es esto, pregunto, lenguaje político? 

¿Pueden ser honrados reformadores de nuestras 
leyes personas que tal se expresan y amenazan? 

¿Están autorizados los partidos liberales para ab- 
jurar de la justicia y del estudio a fin de realizar sus 
programas de bien público? | 

¿Acaso una minoría no representa nada como lo 
asevera con criterio antidemocrático el señor Ales- 
sandri? 

¿Saben bien los señores reformadores, o mejor di- 
cho directores de una elección, si la dignidad y 
la entereza de unos pocos no bastará para contrarres- 
tar los ímpetus de la fuerza sin argumentos y sin de- 
coro? 

¿Creen los radicales, que el partido auspiciador 
de la libertad y de los progresos renovadores debe 
jalonar sus conquistas por una Vía Appia en que 
sólo desfilen orgullosos vencedores, tristes vencidos 
y miserables victimas? | 

¡No! Tal criterio sería una traición a los principios 


y 
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que informan los ideales en la colectividad radical. 
Seria ello acatar el grito de la calle que decía el gran 
Mac-Iver tan recordado en veladas y nombres de 
centros y clubs, y tan relegado en los principios y 
enseñanza que difundiera su talento noble y elocuen- 
te. Y esto no seria propio de estadistas que traducen 
en forma legal y ordenada las aspiraciones demo- 
eráticas y bien pesadas de la pública opinión. 

Ahora bien, algunos de mis impugnadores bajo 
las firmas (los hay también muchos que se esconden 
en el anónimo cobarde e inculto) han creido ver una 
precipitación o ligereza en mi actitud, ya que no 
agoté una acción pública dentro del partido. 

Este es un error de mi severo y amable contradic- 
tor, el señor Santiván, ya que durante una treinte- 
nao más estuve diariamente conversando con mis 
correligionarios scbre estos particulares; habiendo 
además explayado con extensión mi manera de 
apreciar los acontecimientos politicos en reuniones 
plenarias de los diputados radicales y también alian- 
cistas, y llegando en este sentido hasta insinuar dís- 
cretamente mi opinión al Presidente de la República 
en una conversación sostenida ocasionalmente en 
un almuerzo de la Escuela de Caballería, donde el 
señor Presidente apuró la copa de su desconocimien- 
to de lo que es el Ejército y de su desprecio por la 
disciplina militar. CDAS 

¿Por qué no llegué entonces, hasta las delibera- 
ciones de la Junta Central? 

Pues muy sencillo. 

Este organismo está, se puede decir, implicado 
moralmente, para juzgar hechos y circuntancias 
politicos, ya que un gran número de sus miembros 
son empleados públicos o pretenden serlo. Una ver- 
dadera incubadora administrativa, diría un avi- 
cultor. 


Lee 


Al decir esto tampoco afirmo nada grave, puesto 


que en centenares de ocasiones, dentro y fuera de la. 


junta se ha tachado esto con energía por parte de 
parlamentarios y de políticos distinguidos, aun no 
censurados. 

Además, cuando un partido o una agrupación, va 
regido por la ley del número y de la inepcia es im-= 
posible, es absurdo, detenerla en el despeñadero de 
su soberbia y de su audacia. 


El señor Garfias, autor de la frase del discurso ci. 


tado en este articulo, también me regala con su pro: 
testa y con algunas alusiones que no alcanzan a ser 
ironías. Muy bien, él es dueño de hacerlo. 

Yo le advierto si, a estescaballero alentador de la 
violencia, que en mis modestos actos públicos no 
hay jeremiadas ni arrepentimientos magdalenescos. 
Que sólo hay franqueza, posiblemente muy ruda y 
molesta al paladar de muchos, para calificar a los 
hechos y a los hombres, : y que esto no indica que 
necesito de nuevas tiendas políticas, porque he sido 
desconocido por algunas asambleas como radical y 
candidato a diputado en virtud de una campaña so- 
lapada e ingrata que honra a sus autores. 


Me agrega el señor Garfias que mi voz y mis Opi- 


niones ocupan un pobre sitio para juzgar la obra 
política de los Ministros radicales del actual Gabi- 
nete. | | 

Muy bien también, señor, pero yo espero que el 


Gobierno tenga el valor de afrontar sus actos VS UN 


política ante el Congreso, y entonces, mi contradie- 


tor será satisfecho en esta cuestión y podrá disipar y 


sus Ideas. 
Me resta para terminar este articulo decirle. a un 
señor Meza, que criticó hace algunos días en la 


prensa, el que yo hubiera profesado adhesión al ra-. 


dicalismo y obtenido honores y puestos dentro de él 
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que merecianseguramente másotros políticos u otras 
conciencias, que yo nunca me imaginé que al servir 
-desinteresadamente dentro de las filas radicales, me 
haría acreedor en la primera divergencia de crite- 
- rio, a la odiosidad y al menosprecio de aquellos 
que espontáneamente acepté como compañeros en 
una tarea de cooperación pública. . 

Ya que esto se ha revelado de parte de muchos, 
en buena hora, admito la situación y adelante. 

Y a un diputado que envolvió en una declaración 
de parentesco, al fundarsu voto en la Junta Central, 
una imputación contraria a mi persona, yo le digo 
que habrá tiempo para probar que él y no yo, es ele- 
mento pernicioso para el radicalismo. 

Y a los que acogen la estúpida especie que come- 
to una falta en contra de mis doctrinas liberales es- 
cribiendo en El Diario Ilustrado, les hago saber 
que tratándose de una campaña cívica y no política, 
busqué la hospitalidad de todos los diarios de la ca- 
pital sin distinción. No tuve yola culpa, ciertamen- 
te, si El Mercurio sólo me entornó sus puertas, y 
La Nación, permaneciera muda y hermética como 
la esfinge. 


7 Hs) 


La gran comedia 


Artículo publicado en “El Diario Nustrado” y em 
“La Unión” de Valparaiso. en Enero de 1924 


Hace ya treinta meses que el país fué estremecido- 
por primera vez por una novedad que entonces re- 
vistió los caracteres de un acontecimiento grave y 
sensacional: la dimisión del Presidente Alessandri: 

Hoy se repiten esos rumores; pero ya no traen ni 
emoción ni inquietud a los espíritus. 

Es más, la inmensa masa consciente y sana de los. 
chilenos, sin distinción de partidos, ve en la confir- 
mación de esta amenaza, una promesa, una espe- 
ranza de mejores días. 

Si la comedia palatina, que ha comenzado con un 
primer acto de «vaudeville», gana en sinceridad con 
el segundo y culmina en realidad en el tercero, que- 
rrá decir que el país volverá sobre sus pasos y orde- 
nará su marcha con el libre y respetuoso juego de: 
sus Instituciones bajo la acción meditada y serena 
de los partidos politicos, y con la cooperación pa- 
triótica y liberal de todos aquellos ciudadanos que: 
honradamente deseen impulsar el progreso y la de- 
mocracia dentro de un concepto justiciero de una 
campaña razonable y de un plan cientifico y metó- 
dico. 

La renuncia del Presidente Alessandri vendrá se- 
guramente a entonar la actividad social, económica 
y productora del país. 
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El alejamiento del señor Alessandri del poder, 
significará la triste y ansiada meta en esta carrera 
de derroches, de despilfarros, de arbitrariedades y - 
de anarquía politica y administrativa. 

El sólo anuncio del término del Gobierno del se= . 
ñor Alessandri robustecerá dignamente a los parti - 
dos liberales que ya comienzan a ahogarse en el. 
turbión del personalismo y de la apostasía a sus 
principios y doctrinas. ¡ 

La bajada del señor Alessandri del solio presiden- 
clal, determinará el que haya elecciones libres y 
respeto a los derechos individuales, garantidos por 
nuestro Código fundamental. | 

El señor Alessandri, fuera de la Moneda, quedará. 
entregado a sus propios recursos de orador popular 
y de hombre impulsivo, que debe muchas repara- 
ciones, las que todos perdonarán, porque su influen- 
cia ya no se dejará sentir con el peso lapidario con 
que hoy la ejercita sobre el país, que es a la postre. 
la única victima. | 

El fin del caudillismo del señor Alessandri sobre. 
los partidos de la Alianza Liberal, permitirá que 
esta vuelva por sus fueros, «la vez que deparará los 
medios de sanearla de muchos elementos que hoy 
la desprestigian. Así como suena. 

Lil señor Alessandri sin banda no será obedecido 
¡qué esperanza! no digo sólo por las asambleas ra- 
dicales de Cautin, sino por ninguna otra, y sus te- 
legramas interventores morirán en el canasto de 
mimbre. 

Si el señor Alessandri deja de ser generalisimo 
de las fuerzas de mar y tierra, no podrá seguir dán- 
dose el placer cesáreo de anular gradualmente al 
Parlamento, hasta llegar a reemplazarlo por una 
asamblea de adictos servidores; ni tampoco conti- 
nuará expresando amenazas contra el orden legal, 


a 
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contra la convocatoria del Congreso, contra sus ad= 
versarios políticos o sus amigos que se debilitan, o: 
contra el presidente de la Comisión Conservadora 
que representa actualmente al Poder Legislativo en 
-su forzado y absurdo receso. 

El señor Alessandri en suma, que desea transfor- 
mar el régimen parlamentario en presidencial con 
variaciones a su antojo; que desea y lo ha probado: 
ser un gran interventor electoral no sólo contra los 
partidos políticos adversos sino también contra los 
políticos aliancistas que no piensan como él; que 
desconoce las normas más elementales de respeto 
al orden constitucional y legal y a los derechos y : 
deberes que éstos aseguran; que pretende introducir 
la indisciplina en el Ejército y la Marina para reali- 
zar sus torpes designios; que ha relajado hasta lo. 
inverosimil el régimen popular representativo, cu- 
yos órganos vitales son los partidos políticos y las. 
Cámaras; que no ha hablado a la convicción y con- 
encia de las masas y de los individuos, sino a sus. 
instintos y a sus pasiones, quiere renunciar a su 
cargo, en hora buena, albricias por ello y tal vez la 
gratitud de un pueblo que despertará en el día de 
mañana de su error como si lo hiciera de una cruel 
y miserable pesadilla. 

Para completar estas lineas voy a referir somera- 
mente una incidencia política relacionada con el an- 
terior conato de dimisión, el año 21, el que parece: 
tener ahora sabor de actualidad. 

- Hubo una tarde en la Cámara una sesión activi- 
sima, llena de interés v de emoción. 

Un diputado radical habló sobre la pasiva actitud: 
del Gobierno para pesquisar y sancionar las enor- 
mes defraudaciones descubiertas en los albergues. 
de cesantes por el ilustre repúblico e intachable ciu- 
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dadano don Ismael Tocornal, a la sazón, Ministro 
del Interior. | 

El diputado que habla fué interrumpido por gran 
número de colegas que aportaron al debate nuevos 
datos y frases de condenación. | | 

Al término de mi discurso, puesto que era yo el 
que hablaba, de todos los bancos de la Cámara, sin 
excepción, salió un murmullo de aprobación para 
mis palabras y muy crudas protestas y reprobacio- 
nes por la lentitud inofensiva de los procedimientos 
punitivos. Este estado de ánimo se cristalizó en un 
voto que envié a la Mesa, por el cual la Cámara con- 
minaba al Gobierno para alejar de sus puestos a 
los funcionarios de policia que resultaban culpables, 
medida que no se había dictado, según después 
supe, debido a la enérgica oposición del Presidente 
de la República. 

Un diputado conservador, don Rafael Luis Gu= 
mucio, solicitó entonces segunda discusión para el 
voto en la inteligencia que el Gobierno por decoro 
satisfaria espontáneamente este mandato de moral 
y buen sentido. | er 

A la salida de la sesión tuve el agrado de recibir 
la adhesión de viva voz de la mayoria de mis cole- 
gas radicales. y tuvo también oportunidad de con- 
versar con el presidente de mi partido don Armando 
Quezada Acharán que justificó ampliamente la base 
del voto manifestándome además que en su opinión, 
habia conveniencia de evitar una crisis ministerial, 
gestionando ante S. E. una solución satisfactoria, 
sobre todo tratándose de un Gabinete presidido por 
don Ismael Tocornal, político que representaba una 
indiscutida garantia para todos y una seguridad que 
,:2S defraudaciones no quedarían impunes, | 

Yo como era natural, participó ampliamente de 
las ideas de mi distinguido correligionario. 
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Al día siguiente en que debia votarse el proyecto 
de acuerdo, el señor Quezada Acharán me buscó 
desde temprano para trasmitirme las impresiones 
e instrucciones del Jefe del Estado. 

S. E. me dijo en síntesis y con visibles muestras 
de desaliento el señor Quezada, no acepta ninguna 
insinuación contenida en ningún voto parlamenta- 
rio, ni tampoco acepta separar a funcionarios que 
en su opinión no son culpables ni responsables de 
nada. 

S1se insistiere en llevar las cosas adelante, me 
agregó el presidente radical. lo único que obtendría 
seria derribar al Ministerio, que es precisamente lo 
que se trata de no herir, y como ésto hay que evi- 
tarlo a toda costa, yo le ruego y le pido que en la 
sesión de la tarde retire su voto. 

—No me siento con fuerzas para seguir su con- 
sejo, tengo un compromiso solemne con la opinión 
pública y con mi conciencia que no se liquidará sino 
cuando el Gobierno o mejor dicho el Presidente de 
la República cumpla con las medidas elementales, 
cuyo respeto le exigirá el voto parlamentario, fué . 
más O menos mi respuesta. 

El señor Quezada me replicó entonces con un ar- 
gumento que lo confieso, me hizo vacilar: 

—5S. E. me ha declarado que si la Alianza contri- 
buye a la aprobación de su voto, dimite el poder, y 
esto es grave y transcendental para nosotros y el 
país, terminó el jefe radical. 

Por algunos instantes me quedé cavilando sobre 
lo que esa diyuntiva significaba y por más que 
daba vueltas y más vueltas a la cuestión no me ex- 
plicaba la testarudez y moralidad presidencial, que 
el señor Quezada me referia con lujo de detalles y 
precisiones. 
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-- Prefiero cumplir con mi conciencia y decoro. 
político, volvi a manifestarle con firmeza al señor 
Quezada, luego que se produjo una pausa en la con- 
versación, 

—Muy bien, usted sabrá lo que hace, me respon- 
dió mi distinguido amigo, los parlamentarios alian- 
cistas votarán en contra de su proposición que será 
rechazada por gran mayoria. Lo que me queda por 
lamentar es que aparezca usted sólo al lado de los 
unionistas en una votación política. 

—Yo también lo lamento, pero es mi deber en 
este caso, fué mi réplica. | 

¿Ahora el por qué dela no insistencia en el voto y 
su espontáneo retiro? 

Muy sencillo. El Ministro señor Tocornal asu- 
miendo con nobleza y altivez una personal respon- 
sabilidad, satisfizo oportunamente a la Cámara en 
el sentido que ésta deseaba. lo que se tradujo en un 
verdadero homenaje a la dignidad del Gobierno y 
al decoro público. : 

Se evitó con ello a S. E, una derrota parlamenta- 
ria, pues, a pesar de sus instrucciones, el proyecto . 
de acuerdo habría sido aprobado por buena mayo- 
ria, y la dimisión ofrecida habria sido su lógica con- 
secuencia, al creer a las noticias oficiosas e inten= 
cionadas lanzadas a la publicidad. | 

Hoy se ha repetido lo de entonces. 

¿Será una maniobra politica? 

¿Será sólo un recurso gastado de presión? 

¿Será un nuevo «cuco»? y qué cuco, confiado en 
la mayoría que todavia asiste a la politica alessan- 
drista en el Congreso pleno. 

¿Será la excepción de un acto sincero? 

Sea lo que fuere, yo me permito recordarle a mis 
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lectores que sólo «a gran nave gran tormenta», y 
que la renuncia si viniese no encresparia más las 
olas, como muchos creen o se hacen que creen, sino 
que temperaría las corrientes disminuyendo los pe- 
ligros y haciendo renacer la bonanza, indispensable 
para recuperar el rumbo. | 


Como consecuencia de las reformas, 
vemos hoy el escarnio de la liber- 
tad electoral. 


Artículo publicado en “El Diario Hustrado”, 
en Febrero de 1924 


Cuando el actual Ministerio se presentó al Con- 
greso dispuesto a poner fin al régimen parlamenta- 
rio y a ofrecer al mismo tiempo libertad electoral, 
vimos en estos términos una peligrosa y culpable 
contradicción. 

La libertad electoral, maltrecha y quebrantada en 
plena vida de un sistema popular representativo, 

¿cual será, lógicamente, su suerte, nos preguntába- 
mos muchos cnando con dolor y profundo desalien- 
to servimos de testigos a la arriada de banderas y 
principios, hecha en holocausto del interés político 
inmediato? ¿Cuál sería el porvenir de nuestras ins- 
tituciones y de nuestras libertades republicanas, —si 
agoniza ya bajo la égida de un gobierno parlamen-' 
tario por la acción absorbente y atrabiliaria de un 
presidencialismo desenfrenado; —si mañana éste se 
fortalecia dentro de la ley hasta rebalsar los limites 
de una autocracia efectiva?, era otra de nuestras in- 
terrogaciones. 

Sin duda, morir, y lo que es más vergonzoso, sin 
protesta, sin defensa, sin un gesto de rebelión, so- 
bre los que, sintiendo caer sobre sus almas, aun en 
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vida, una lápida fría y sepulcral, se abandonaron 
i¡nermes y resignados a las seducciones dela muerte. 
_. Penoso fin de toda una época gloriosa y brillante. 
Miserable epilogo de un desenvolvimiento político 
que fué hasta hace poco digno de nuestro suelo y de 
nuestra raza. 

Hoy carecemos de garantías electorales, mañana 


se nos privará de la libertad de prensa y de tribuna, 


pasado estaremos obligados a pensar, o a sentir co- 
mo cualquier sátrapa de zarzuela. Será nuestro des- 
tino si seguimos dejándonos arrastrar por estos 
vientos y estos designios, solamente benéficos para 


quienes los explotan, pero perniciosos en grado. 


sumo para la colectividad, sin distinción de jerar- 
quías e ideologías. 


lla pena, realmente, escribir sobre estas cosas. 
Pensar que el Congreso de Chile haya creado a pre-. 


cio de la libertad electoral, aun no concedida, el ré- 
gimen presidencial sobre los escombros de los al- 
bergues, de millones de derroches y peculados, 
sobre la administración de los ochocientos millones 


de los empréstitos, sobre los que desean estabilizar 
el cambio, echando mano de los fondos de conver- 


sión, última garantia de nuestro crédito y circulan- 
te, es para despertar la indignación del menos pa- 
triota o del más pusilámine. 

Hace un mes, cuando dijimos estos o parecidos 


conceptos, una montaña de condenación o de mali-- 


ciosa duda brotó de muchos campos. Los hechos han 
venido aprobar que nuestros asertos no eran infun- 
dados, por el contrario se han demostrado plena- 
mente. 


Y cuando dijimos en la Cámara, en la sesión del 


4 de Febrero: «Yo estoy cierto de que los seis dis- 
tingurdos caballeros que lo forman (el Ministerio), 


la cumplirán (la prescindencia electoral); pero ellos | 


A 
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humanamente no pueden ser responsables de los 
acontecimientos que podrán sobrevenir, mientras se 
encuentren bajo la acción de organismos y personas 
alejadas de la noción comprensiva, licita y respon- 
sable que impele a mirar antes que todo, en politica, 
al país y a sus instituciones que son su vida y su 
reflejo. Sus señorias no deben limitarse en esos 
puestos a hacer el papel de árboles de sombra: deben 
producir todo cuanto les permita sus mentes y ener- 
gías de patriotas». ] 

Cuán distante estuvimos entonces en 1maginarnos 
que el desenlance de esta gravisima cuestión estu- 
viese determinada para una fecha tan próxima. 

Nunca ha sido aprovechado con menos escrúpulos 
una debilidad política o un candor, nacido de la 
buena fe y rayano en la simpleza. 

La Alianza Liberal, diceén buen romance el Pre- 

sidente Alessandri, necesita a los senadores de Tal- 
ca, Malleco y Ñuble, por nombrar a los más conoci- 
dos y a estecapricho de poderse subordinan entonces 
la tranquilidad y el interés de la República. 

Si alguien protesta en defensa de su legítimo de- 
recho o campea libremente, como nosotros lo hace- 
mos, porlos fueros de lajusticia, el nuevo Imperator 
se revuelve e indica a sus esbirros los instrumentos 
del sacrificio. Muchos ya se han cometido, algunos 
- posiblementente los olvidan para pensar tan sólo en 
los de la patria. pero el día llegará en que los chile- 
nos se fatiguen y terminen enérgicamente con un es: 
tado de cosas que aquejará dolorosamente a dos ge- 
neraciones. 


E 


Las reformas doctrinarias 
del Partido Radical 


ENTREVISTA CON EL DIPUTADO POR COQUIMBO, D. 
AQUILES VERGARA VICUÑA, SOBRE LA SEPÁRA-— 
CIÓN DE LA IGLESIA DEL ESTADO. 


Reportaje de “La Nación” dado a la publicidad 
el 13 de Abril de 1923; 


Tema de palpitante actualidad es el problema que 
resoluciones recientes de la Junta Central Radical 
han planteado a la consideración de los Poderes Pú- 
blicos y de la opinión liberal del país, acordando 
propiciar proyectos de reformas constitucionales de 
alcance y transcerdencia doctrinaria. Entre las as- 
piraciones del partido radical, figura en lugar pree- 
minente, la de obtener la pronta dictación de la ley 
separatista. de la Iglesia y del Estado. En ediciones 
anteriores dimos a conocer a nuestros lectores la 
“carta que el presidente del partido señor Aguirre 
Cerda envió a los Ministros de Justicia y de Ha- 
cienda, señores Salas Romo y Celis, interesante do- 
cumento en el cual el jefe del radicalismo sintetizaba 
el pensamiento que inspiró la resolución de la junta 
directiva del partido. | 

Completarian aquellas interesantes declaraciones 
del señor Aguirre Cerda, las que reproducimos a 


pase ho 


continuación obtenidas en una entrevista que hici- 
mos ayer al diputado por Coquimbo y presidente de 
la Comisión de Relaciones Exteriores de la Cámara, 


don Aquiles Vergara Vicuña. 


El señor Vergara Vicuña, joven político, de acen- 
tuada orientación doctrinaria, ha alcanzado en su > 
corta carrera política, una situación brillante y des-- 
tacada no sólo por la firmeza de sus convicciones 
sino también por una fecunda y constante acción 


parlamentaria de bien público general. 


Propusimos al señor Vergara Vicuña el problema - 
doctrinario de la separación de la Iglesia y del Es- 


tado y nos dijo: 


«Al referirme a esta materia que una justa y bien 


fundada iniciativa del organismo directivo de mi 
partido ha puesto nuevamente de actualidad ante la 
Opinión del pais, quiero hacerlo con la mayor since- 


ridad y sin apasionamientos mezquinos o interesa= 


dos, de ninguna especie. 


«Por temperamento y también por convicción, yo 


no milito en esa numerosa legión de personas que 
han hecho de la linea media y de las posiciones 


equidistantes o transaccionales el eje central de - 


apoyo de sus actividades políticas. 


«A mí me agrada expresar mis opiniones sin am- 


bages ni temores, y no tengo entonces, por norma 
el aceptar claudicaciones o limitaciones del pensa- 
miento en ninguna de aquellas cuestiones que pue- 


dan afectar a la existencia moral o material de laa 


colectividad. 


«Por el contrario, soy de los que creen que, mien- 
tras mayores sean la cobardía y estulticia ambientes 


para apreciar los problemas científicos o intelectua- 
les, mayor es la obligación de los hombres libres, 
que carecen de prejuicios, que se han educado con- 
forme a las orientaciones filosóficas de la época, que 
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han adquirido una amplia y comprensiva cultura 
- moderna, de ser valientes propulsores de las ideas 
de renovación y de progreso. 

«Como ustedes ven, insensiblemente voy dando 
mayor importancia en esta vieja cuestión mal lla- 
mada «problema religioso» o «lucha religiosa», al 
aspecto que tiene de cultura y de educación, sin des- 
conocer, por otra parte, la importancia necesaria y 
transcendental que tendrá para el Estado la buena 
solución del asunto en el orden económico, social y 
politico; y creo también, sinceramente que la Igle- 
sia Católica no tendrá por qué arrepentirse si acepta 
este criterio, que es del punto de vista moral como 
material, lógico, indispensable y en su esencia ci- 
vilizado. 

«Yo me pregunto: ¿Habrá alguien medianamente 

culto, o con sentido común de hombre de este siglo, 
que se atreva a imponer sus ideas, convicciones O 
Creencias al resto de sus semejantes, por un medio 
'0'recurso sistemático que no esté basado en la sana 
razón y el libre examen? 
- «Es respetable y serio que los creyentes pretendan 
permanecer en este estado de cosas, sólo para au- 
"mentar el número de los prosélitos de su culto o 
para fortificar el arraigo material que nos une a la 
sociedad? 

«A mi me parece que en este campo que se dice 
espiritual, que algunos creen más de otro mundo 
que de este en que vivimos, sólo debían actuar los 
que realmente hubieran sido tocados por la mágica 
varilla de la fe y fueran almas convencidas de la ce- 
lestial redención humana. ¡ 

«Si es el primer procedimiento el que contra toda 
razón procuran eternizar, no digo propiamente los 
católicos, sino los vulgo-beatos de Chile, ¿qué pres- 
tigióo moral podrán darle a esta cura de almas, se- 
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mejantes discipulos de Cristo? ¿Por qué se olvidan 
de las enseñanzas sublimes del filósofo de Nazareth, 
los continuadores de aquellos que ungieron a su 
persona como el Mesias prometido, a sus predica= 
dos el Evangelio de una nueva religión, que enel : 
transcurso de los siglos más tarde, conoció la gran= 
deza de sus mártires, que fué, asu vez, empañada 
en otra época posterior por las tortuosas sentencias 
del Santo Oficio? 

«Mártires e inquisidores constituyen hoy en día 
un violento contrasentido con la civilización con= | 
temporánea. j hi 

«Los primeros han aureolizado con un nimbo de 
gloria, por decirlo asi, el culto de los cristianos, y 
los segundos, han ensombrecido aquellos dogmas, 
que propagados por la más cruel intransigencia, 
antes que respetados u observados eran más bien 
temidos. | | 

«Pero de entonces acá, repito, las cosas han cam- 
biado y la humanidad ha podido ir desenvolviéndose + 
con relegacion paulatina de todas las rémoras y erro= 
res del pasado. 1 

«Aquí en nuestro pais, sensible es verse precisado 
a señalarlo, la mentalidad y el criterio de nuestros 
políticos (hablando en general), no han alcanzado 
aún dentro de su precaria evolución el verdadero y 
político plano de tolerancia y liberalidad soñado - 
por los espíritus avanzados y previsores; y asi ve- 
mos que cuando con respetuosas y fundadas razo- * 
nes se insinúa una forma de consagrar en nuestra 
legislación positiva la libertad de culto, y el respeto 
a todas las ideas o creencias, factores indispensa= ' 
bles para la armonia politica y social, se alzan vo= 
ces destempladas, gritos que parecen escapados de 
las cavernas de la pre-historia, que califican estos 
propósitos, como productos del odio, como actos de 
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conveniencia electoral, como alardes de ateísmo, 
como sintomas de anarquía y otros desatinos por el 
estilo. 

«Yo creo firmemente que no hay ningún indivi- 
duo de criterio liberal que combata a la religión en 
si misma. El verdadero fundamento de nuestras 
ideas es la tolerancia y para hacerla efectiva debe- 
mos deparar a nuestros conciudadanos el que pue- 
dan juzgar con libre albeldrio los principios que 
contengan los dogmas religiosos cualesquiera que 
ellos sean. 

«Además estoy convencido que cuando la religión 
se aparte del comercio humano en nuestro país cre- 
cerá en prestigio y aún en adeptos. 

«Para mi hay una razón indiscutible para apre- 
ciar como una torpeza sin nombre la fanática opo- 
sición de algunos conservadores a la idea del adve- 
nimiento del Estado laico, y es que es de todo punto 
inadmisible, absurdo y anti-natural que un credo 
“que se precia de origen divino necesite de la contri- 
bución de los que no lo profesan, y lo que es todavia 
más grave, que intente incorporar en el número de 
sus afiliados aun a los que declaradamente son re- 
fractarios o simplemente inobservantes. 

«Las inspiraciones divinas no deben ser objeto 
ciertamente de la propaganda y divulgación que se 
estila con otros objetos o formas del pensamiento. 

«En esto como en todo debe haber honradez y dig- 
nidad 
«La religión es un freno moral y un gran factor 
en la vida social cuando es practicada por la con- 
ciencia individual de cada sér, pero se hace opresora 
e inconveniente apenas despunta en sus ministros 
o adherentes, como ocurre entre nosotros, la ambi- 
ción de actuar como miembros de una poderosa ins- 
titución, de un fuerte poder temporal. 
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«A este respecto, frescas están todavía las públicas 


aclamaciones de la juventud católica de Santiago, 


que desfiló por las calles al grito: ¡Viva el Papa 


Rey! 


«Es innegable que en Chile es este anacrónico y 
siempre latente problema doctrinario causa de mu-= 
chas perturbaciones, y de la más grande de las di-: 
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visiones que secciona a la familia chilena. Aunque. 
en estos últimos tiempos la cuestión ha permanecido 


tranquila, y si se quiere olvidada, ello noindica que 
haya desaparecido. 


«Ein el extranjero, en la casi totalidad de los pue= 


blos cultos ya se ha legislado sobre la materia, sin 


menoscabo el que menor para la Iglesia y sus fieles. 


En España misma, la nación más histórica y pro=. 


fundamente católica del mundo, ya se han operado 


conquistas liberales que aquí en nuestra joven y pro- 


gresista República aun se ven muy distantes. 


«Ultimamente, sin ir más lejos, elementos de un 


gobierno moderado añadieron al régimen tributario 


español las contribuciones que lógicamente deben. 


pagar las propiedades y las rentas de la Iglesia. * 
«En fin, sería muy largo continuar explayando 


Opiniones sobre este tópico que considero de excep- 


cional importancia, pero quiero antes de terminar 


decir a ustedes que yo no combato las creencias de 


los fieles de ninguna religión determinada, ni tam= 
poco ningún dogma—un inequívoco sentimiento de 


tolerancia y de cultura me impediria hacerlo—sino 


que abogo con resolución y franqueza porque en 


nuestra patria no continúe imperando el obseuran- 


tismo de la opresión doctrinaría y porque los fueros 


de las conciencias sean respetados como cosa sagra- 
da por creyentes e incrédulos». 


Las próximas elecciones 


Reportaje publicado por <El Mercurio» en 4.0 de 
| Noviembre de 1923 


«Me preguntan ustedes mi opinión sobre la gran 
Contienda civica que se avecina, y como veo las po- 
siciones de los dos grandes bandos politicos que en 
ella se disputarán el triunfo, 

- Sobre esta importante materia, de suyo compleja, 
que presenta a una serena contemplación tantas fa- 
ses diversas, y que desde el punto de vista primor- 
dial de las realidades positivas conviene apreciarla 
con la mayor suma de factores que concurran, es 
-aventurado delerminar a priorí cuál será el resulta- 
do aproximado para la Alianza o la Unión en cada 
una de las ramas del Congreso. 

YO ereo, sin embargo, en el triunfo general de la 
Alianza, y que la politica nacional seguirá por ende 
inspirada en las normas liberales de amplia libertad 
e incesante progreso que informan los sanos pro- 
gramas de los partidos que la constituyen, 

Mi opinión sobre este punto es que la inmensa 
mayoría del país es liberal, y aun los elementos más 
tímidos y moderados, incluso hasta los Pachecos 
de la idea y de la acción, tendrán que ver que en el 
—programa de la Alianza están comprendidos teóri- 
camente los grandes conceptos que impulsan la vida 
moderna de los pueblos. 

Bien es cierto que la aplicación práctica de estos 
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principios ofrece a veces grandes dificulladó8 y no. 
pocos desencantos, pero ello no hay que atribuirlo 
a defectos o peligros que pudieran encerrar, sino ' 
que corre, en mi opinión, de cuenta exclusiva delos 
hombres llamados a cumplirlos. 7 

La actualidad política universal nos confirma cd 
afirmaciones elocuentes que, hoy por hoy, no se. 
discute propiamente la bondad ideológica o científi-- 
ca de tal o cual de los programas de acción guber= 
nativo liberal, sino a quienes lo sustentan y ala: 
manera de hacerlo. le 

La dictadura civil de Mussolini en Italia y el Go] 
bierno militar de Primo de Rivera en España, prue-. 
ban fehacientemente con la lógica y consecuencia. 
de los hechos, que la idea liberal no debe aventu-- 
rarse en manos de porta-estandartes que no sean; 
dignos de ella. Los gobiernos extremistas de dere-* 
cha son hoy día anacrónicos y contra-indicados; el* 
problema estriba en mejorar y depurar los gobier= q 
nos con base en las izquierdas liberales. Y si esto! 
no se consigue surgen como por ensalmo o bien la' 
tirania militar o bien la proletaria; cambios fatales 
para un país que se precia de tener instituciones. * 

La libertad, por otra parte, no es ciertamente si=: 
nónimo de paciencia y el adoptar una forma de pen- 
samiento avanzado no implica olvidar los e 
ros cánones de la moral social y ciudadana. 3 

Yo creo pertenecer a esa legión que forman los. 
ilusos que auguran mejores días para la patria en 
todos los campos de la actividad y muy especial-= 
mente en el terreno de las luchas levantadas y de- 
sinteresadas con caracteristicas deideas y no deins-' 
tintos, de doctrinas y no de situaciones personales, | 
de emulaciones del cerebro y de los sentimientos y 
no de apetitos cuya trayectoria se confunde a veces S 
con el ras del suelo. 
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Debemos pensar que hoy más que nunca con las 
exigencias cada vez más complicadas de la vida co- 
lectiva, con la creciente multiplicidad de los engra- 
najes del mecanismo administrativo, el pais requie- 
re ante todo mandatarios honestos y preparados y 
eficientes, y sobre todo como lo primero, que posean 
un vastisimo y probado espíritu liberal y democrá- 
tico. 

Esta. en mi opinión, debe ser la patriótica plata- 
forma en que la Alianza debe fundar su victoria en 
los comicios electorales de Marzo próximo. Será la 
única que podrá darle solvencia para cumplir con 
sus compromisos con el pais y podrá significar tam- 
bién un epilogo discreto y honroso para la actual 
administración. 

A mi me parece que la sinceridad es la primera 
de las virtudes politicas. Todo en la vida de relación 


requiere esta esencial cualidad, y más que por esto 


por tratarse del interés público conviene, a mi jui- 
cio, no apartarse un instante de ella y fundar cuan- 
to se diga en este añejo postulado. 

Asi afirmo creer, que la opinión pública conscien- 


te del país, hablo en forma general. sufre en estos 


instantes una verdadera confusión de valores, po- 


driamos decir un marasmo que le impide apreciar 


con exactitud, lo profundo, lo permanente, lo sól1- 


'do de cada una de las corrientes en lucha. Muchas 


gentes han sido influenciadas, tal vez transitoria- 
mente por los ataques al régimen y a sus hombres 
de parte de la prensa unionista. Otras se han con- 
tagiado por la activa y teatral propaganda religiosa 
de estos últimos tiempos, con congresos de toda es- 


'pecie y grandes y públicas ceremonias, hasta el ex- 


tremo de que muchos han creido ver, no sin alguna 


razón, que se aproxima una gigantesca ola de reac- 


ción anti-liberal que es absolutamente indispensable 


, 
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detener y contrarrestar en obsequio de las conquis- 
tas liberales del pasado y del normal desarrollo de 
nuestras, todavía, incipientes instituciones. PESAS 

Para obtener este fin es necesario que la Alianza 
Liberal triunfe en las elecciones y que se rodee del 
prestigio necesario para que cuente con la verdade- 
ra cooperación de la opinión pública, sin la cual es 
inútil y estéril librar campañas de ideales. 3 

lis tiempo ya que los partidos que van al Gobier- 
no se despojen en aras del interés común de los 3 
compromisos y contubernios de circulos y empleos, 1 
es tiempo que el contribuyente, que Juan Pueblo, 
sea garantido en su legítimo derecho, y esto no pO> 8 
drá conseguirse sino cuando el estafador y el agio=. 
tista de los dineros fiscales sea entregado sin de1o- de 
ra ni vacilaciones a la sanción de la ley y expuesto 
en la picota del desprecio de sus conciudadanos. 

Cuando este concepto se arraigue en nuestra men-- 
talidad política, una era de confianza y respeto mu- $ 
tuo presidirá todas las actividades puras y desinte= 
resadas de los partidos, y triunfarán y se cristaliza= 
rán en hechos, lógicamente, aquellos que dispongan 1 
de mayoria de opinión en el Congreso o que impon- 
gan el imperativo de la civilización. eN 

Hay muchos que creen que nuestro sistema par= 
lamentario está en crisis al juzgar el sintoma de la“ 
escasez de sesiones útiles (me refiero, naturalmen= 
te, a la segunda hora y orden del dia) que la Cáma- 1 
ra ha celebrado, y esto se debe, da pena confesarlo, 
a que no sereunen la mayoria de las veces los 29 1% 
diputados que de los 118 se exigen para sesionar. 1 
Esto es lo que más ha contribuido a la desmoraliza- 
ción del ambiente parlamentario, y ello no es culpa) 1 
del sistema sino de los hombres llamados a servirlo 4 
y enaltecerlo. | | 08 


A 
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Otras explicaciones son, a mi juicio, meros sofis- 


mas que aplacan pero no convencen. 

Lo que se dice contra el reglamento (ya reforma- 
do favorablemente en parte), contra el derecho de 
Iinterpelar, contra la acción individual del diputado, 
son justificaciones de detalle que no precisan el mal 
mi tampoco lo remedian. Si la Cámara hubiese la- 
borado siquiera la cnarta parte de esas horas desti- 
nadas a la tabla ordinaria, otro sería el resultado de 
la legislatura con mayoría aliancista en la Cámara 


. de Diputados. 


- Y s1iel Senado, con mayoría unionista, y a veces 
francamente adversa al Gobierno, hubiese orienta- 


do su politica a facilitar la marcha de éste, dándole 


oportunamente las leyes que ha venido reclamando 


para saldar el ejercicio de la economia nacional, 
- clertamente que la situación no habria llegado a los 


límites de penuría que ha alcanzado. 
"Y conste que tal digo, sin desconocer la obra de 


fiscalización y de observancia constitucional que 
ese alto cuerpo ha desarrollado, y sin confundirme 
tampoco en lo que a sus privativas funciones se re- 
fiere al calificar actos y empleados públicos cuando 
ese juicio ha sido sereno y no ha mirado el color 


político sino las calidades sometidas a su arbitrio, 


- fuesen estas radicales o conservadoras. 


Largo seria continuar discurriendo sobre estos 


tópicos de deslumbrante actualidad; asi podría refe- 


rirme a la política social, económica y de reformas 


administrativas del actual Gobierno que traducida 


en varios proyectos de ley esperan la aprobación de 
una u otra Cámara, pero por el tiempo tan avanza- 
do para esta legislatura, parecen que serán de reso- 
lución para el Congreso que se elegirá en Marzo de 


1994. ] 


Y vaa constituir esta tarea, sin duda, el compro- 
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miso sagrado que la Alianza Liberal deberá rubri- 
car con el país aprovechando del noviciado sufrido 
y de las experiencias recogidas, a la vez que ponien-= 
do orden en las finanzas, promoviendo la mejor re- 
partición de la riqueza y de las cargas públicas y 
combatiendo desembozadamente contra los parási- 
tos de toda indole que hacen carne de la energía na: Y 
cional. ¿18 
Asi la Alianza obtendrá una gran victoria, mere- ; 
cerá el respeto de sus adversarios, que son también 
chilenos, y realizará éxitos completos y sucesivos * 
en sus ideales de perfeccionamiento del Estado y en 
sus empresas de redención espiritual, guiada porla 
justicia y y la tolerancia con exclusión de pasiones 
sectarias y disensiones teológicas. 7 

Y el pais deberá. tarde o temprano, reconocer que. ¿3 
ésta es la única senda conocida de progreso y de luz 
única para los pueblos.» Y 
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Carta pública dirigida a los electores 
de Santiago, en Febrero de 1924 


. Alentado por voces amigas y desinteresadas que 
han salido de todos los campos políticos he resuelto 
volver a la liza electoral presentando mi candida- 
tura independiente a diputado por Santiago. 

Por otra parte no creo sea patriótico en los actua- 
les momentos por que atraviesa la República el que 
los ciudadanos no tomen en sus respectivas esferas 
y actividades el puesto que le señalan sus deberes 
-cÍvicos para servir al pais y a sus semejantes en la 

forma que sea dable a sus fuerzas y aptitudes. 

Por esta consideración primordial es que hoy re- 
curro a la voluntad consciente y libre de los electo- 
res de la capital, en demanda de su apoyo politico y 
adhesión moral para el buen éxito de mi campaña. 
Cooperación que juzgo Importante y valiosa cual 
ninguna otra ya que mis modestos y leales propó- 
“sitos no quedan subordinados a la acción política de 
ningún partido ni contarán tampoco con base alguna 
partidista. | 

Mi programa será el del bien público, tal cual lo 
entienden las personas que aman a su país por sobre 
todas las cosas y sentimientos. A 

Mi acción parlamentaria tenderá invariablemente 
a contribuir al respeto y moderación en el juego re- 
- gular de las instituciones; a apoyar toda acción gu- 
-—bernativa bien inspirada y que se conforme con los 
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altos intereses nacionales; a separar, en lo posible, 
los principios teóricos no experimentados de los d 
postulados de la legislación positiva; a combatir la ce 
inmoralidad administrativa en todas sus escalas y a. 
la vergonzosa empleomanía que ha aniquilado la 
savia de los partidos políticos; a resguardar el pres- 
tigio y el porvenir de las instituciones armadas; a 
deslindar las frecuentes confusiones entre lo espiri-- 
tual y temporal, que suelen promover los fanáticos - 

extremistas de una u otra tendencia; a fomentar las 

ideas de cultura política basada en la observancia 
de la justicia, del derecho, de la ley y de la autori" 

dad; a auspiciar las medidas legislativas que recla- 
ma el progreso de Santiago; y a servir, sin diferen- 


cias, y con mayor agrado si cabe a las clases modes- 


tas y trabajadoras en todo lo que constituya sus 
intereses legítimos y sus afanes de progreso y bie- 
nestar, sin olvidar por cierto, la atención del deporte 
en sus variadas ramas y todo lo que se refiere al: 
robustecimiento de la raza y a la profilaxia y medi- - 


das preventivas de higiene pública y sanidad social. 


Como garantia de este somero programa compro= 
meto mi fe de caballero, y aporto desde luego la cita 
de algunas de mis anteriores actividades parlamen= 


tarias que han coincidido dentro de estos fines. 


La actuación que me cupo ante el proceso de los 
albergues, la critica constante que he opuesto a los 
aprovisionamientos por proveedores en el Ejército; 


la. defensa que he hecho de esta notable institución 


cada vez que se ha pretendido desvirtuarla o empe= 
queñecerla; el empeño que empleé en favor de la ley 
de transformación de Santiago en una porfiada cam-. 3 
paña para la cual solicité sesiones especiales y re- | 
clamé durante meses la buena voluntad de mis co= 


legas; las protestas que levanté cada vez que ví en 


peligro las libertades públicas o me impuse de las 
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— Injusticias de los poderosos: la inquietud manifes- 
tada en más de una oportunidad cuando nuestro 
nombre o prestigio internacional amenazaba empa- 
Ñarse, y tantas otras intervenciones en debates en 
que se dilucidaron cuestiones absolutamente de in- 
terés público, sin que jamás me dejara arrastrar por 
la fuerza numérica sin razón o la pasión partidista 
sin freno. 

En fin, señor, Ud. con su criterio podrá apreciar 
.libremente estas actuaciones. | 
Yo sólo le formulo el ruego que si mi conducta y 
Mis francas aspiraciones le son gratas me haga co- 
-hocer su impresión a la vez que si esto le fuera po- 
sible su voluntad de acompañarme con su voto en 
las elecciones próximas. 
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El Partidarismo en nuestra psicología 
y hábitos políticos 


Artieulo publicado en “La Nación” el 22 de Octubre 
de £924 


De todos los vicios de nuestra idiosincracia, éste, 
que en sí mismo no es el más grave, se destaca en 
sus proyecciones prácticas como el más poderoso 
factor de desquiciamiento y esterilidad: de aqui que 
no se peque de exageración sise le cataloga como 
el más funesto. | 

ll radical y el conservador, los «specimens» con 

mayor capacidad biológica de nuestra fauna politi- 
ca, salvo pobrisimas excepciones, tiran exclusiva- 
mente para su raya con exclusión de toda idea de 
cooperación o de interés colectivo, 
- Cuando se produce en el mercado de nuestra po- 
litica, algún escándalo o peculado que envuelva res- 
ponsabilidades o prestigios conservadores, estalla 
con fiereza la indignación de los adversarios políti- 
cos, actitud que contrasta con la' calma que reina en 
el campo afectado; y sia la inversa, son los radica- 
"les odemócratas los que ofenden la moral o las bue- 
nas prácticas de administración, entonces si que se 
alzan potentes y exterminadores los escrúpulos de 
la conciencia antagónica. 

La verdad es que ninguno de los partidos politi- 
cos en estos últimos treinta años han barrido hacia 
afuera. 
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Por el contrario, han procurado siempre cubrir 
sus desnudeces y flaquezas como medio de aumen= 


tar prosélitos y afianzar situaciones de predominio 


material y económico que pudieran aprovecharles.: 


Así solamente puede explicarse que nuestras só- - 


lidas instituciones, nuestras vigorosas tradiciones 


republicanas y nuestra orgullosa civilidad desapa= 


recieran en un breve minuto, sin siquiera un gesto 
de altivez y gallardia de aquellos llamados a defen= 
derlas. | | 


Nunca se cumplió con más relieve y lozania el - 
aforismo de Lacordaire: «El derecho perece no por . 


la acción de la violencia sino por la corrupción» 


que en los acontecimientos de los primeros días de 
Septiembre último. La razón y justificación de es- 
tos sucesos ganaron rápidamente el ánimo público. - 


El pais estaba ya fatigado y enfermo con los juegos 
malabares de procedimientos y palabras con que la 


camarilla politica le entretenia en dulce nirvana, 
mientras crueles exacciones pesaban sobre su ha- 


cienda y prestigio. ] 


Sus causas, el partidarisme politico exagerado - 


por el personalismo omnipotente de un gobernante 


más mediocre que culpable, por los mareos de altu- 
ras de politicos novicios muy modestos de prepara= | 
ción y prestigios, pero muy soberbios de audacia y 


ambición, se tradujeron en efectos graves, que fá- 


cilmente hicieron crisis. Los. actores de este proce- 


so en los últimos años, marcharon ciegos, de arbi- 
trariedad en arbitrariedad, de error en error, sal= 
vando tropiezos, tímidos escrúpulos y aun alertas 


de vigías, con un santo-seña que llega a ser estribi= 


llo: «Hay precedentes». «Esto también ocurrió en 


gobiernos coalicionistas. En balde algunos hombres 


previsores y desinteresados argumentaban que esos 


paliativos, aunque efectivos, no bastaban, que las 
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malas acciones de conservadores o radicales son 
igualmente vituperables, que los rumbos torcidos 
no deben engendrar sino ejemplos y lecciones para 
“evitarlos. Era inútil; ¡pusilánimes! decían algunos; 
traidores, gritaban otros; ¡idealistas! agregaban con 
ironía de Tartufo los más, y en nombre de la mu- 
tualidad de secta, mal llamada disciplina doctrina- 
ría, unían la sanción y la repulsa al dicterío, 
¿Cuántas enseñanzas deparará para el futuro el 
“sestremecimiento que sepultó en ruinas la estructu- 
“ra democrática y republicana de nuestra naciona- 
«lidad? 
- ¿Aprovecharán de este fenómeno la mentalidad 
mezquina de campanario de nuestros políticos? 
- ¿Seguirán los discipulos de Cristo, todo justicia y 
verdad, pensando que hay que volver a una peque- 
ña torre de reacción? 
A este respecto, hoy más que antes, debe ser ob- 
servado lo que hacian algunos caballeros del tiem- 
pode Luis XIII que como el Cardenal Richelieu 
servían a Dios, pero sín detestar al diablo. 
¿Continuarán creyendo los radicales que es polí- 
tico y honrado proscribir por sistema de la adminis- 
tración pública a todos los que no sientan o propa- 
- guen sus ideologías? 
+ Hay fundadas esperanzas de que esto no suceda 
cuando el gobierno de facto haya dejado el poder a 
otro que encarne la soberania popular. Pero convie- 
ne entretanto, revelar con claridad este defecto 
casi atávico, que nos conduce a campos de pasión 
“muy distintos de la justicia, de la verdad y de la : 
honradez. sin cuya observancia no habrá jamás" 
buen gobierno, ni menos se producirá la tan decan- 
tada regeneración politica. | 
Ahora, ¿por qué he escrito estas líneas sin ser n1 
político ni periodista? Pues muy sencillo. Pertenecí 
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al Congreso anterior a este último que no vale la 
pena mencionar (por lo efimero y por lo flaco) y lu- 
ché entonces denodadamente cada vez que pude 


contra errores y vicios que adverti en el propio ban. 


do en que militaba, sin desconocer tampoco que los 


artidos opositores en muchos de sus actos y expo- 
p y 6Xp 


nentes, no eran precisamente modelos de virtudes. 


Aprendí en este ejercicio algo de política al estilo 


criollo, y cuando me retiré decepcionado pero no 


abatido a la vida privada, traje dentro de mi espiri- 
tu una sensación que será perdurable y que podría 
resumirse en una frase: «Las tendencias sectarias 
mal entendidas a más de confundir y aprisionar a 
los hombres, producen la nivelación de los que las 
sirven en un plano injusto e inferior donde se des- 


conoce los ideales efectivos y los propósitos abne=. 


gados y patrióticos. 


Por esta experiencia que tiene fácil demostración 
tratándose de Tirios como de Troyanos, crei en la 


bondad relativa del gobierno militar. 


Hoy sigo pensando que la ideología deficiente de 
los viejos partidos, que el afán de proselitismo que 
los domina, que las disenciones teológicas aun no 
resueltas, más que la fuerza de las bayonetas, cons- 
tituyen el verdadero pedestal del estado actual de 


COSas. 


«Renovarse o morir», es la consigna que deberán 
imponerse estas colectividades, antaño tan robustas 3 
y eficientes, pero que faeron degenerando por la 
obra demoledora del positivismo y por la falta de 
rumbos y ejemplos de sus conductores. A 

Y si no lo hacen, midan desde luego el peligroque - 
significa la ausencia de una política levantada que 
pueda encauzar dentro de la legalidad la vida na- 
cional, pues si esto no sucede, el caudillaje será a 
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poco la única fórmula posible del orden hasta que 
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de tumbo en tumbo el pais se encuentre sin querer- 
lo y sin saberlo, abocado a un trastorno social, con 
penosas particularidades económicas. 
Hay pesimistas que creen que los faroles de los 
paseos públicos van a prestar más de un servicio. 


Por la salud de la patria es de esperar que esto no 
OCUrra. 
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Girones de gloria 


Artículo publicado en “El Mercurio” en Octubre 
d. de 1924 


- No hay mayor placer para el alma que disminuir: 
las tristezas de otras almas, dijo ese ebrio de huma- 
_nidad y de gloria que se llamó Paul Verlaine, ! 
He querido recordar esta frase al ocuparme de la 
— bristísima situación, en que penan más'que viven, 
los sufridos veteranos de la guerra del 79. Esta 
- ofende a los sentimientos de justicia y gratitud de 
. un pueblo joven y viril como el nuestro. Significa 
- también un agravio histórico, que podrá ser irrepa- 
. Table de aqui a algunos años más. 
Hace pocos meses los poderés públicos, en un 
momento de plena comprensión de sus deberes, dic- 
_faron una ley que fué un resplandor en medio de la 
noche de esperanzas de estos servidores. Fué una 
- sensación de alivio en el ocaso de sus vidas, su- 
frientes y abnegadas. Muchos lloraron, quizá, 1á- 
grimas de gratitud recordando los fastos ya lejanos 
de la campaña, en que todo lo dieron o expusieron 
en servicio del pais y del honor de su bandera: 
La patria reconocida volvia hacia ellos trayéndo- 
les un consuelo y un estimulo que serviría para mu- 
chos lenitivos indispensables. Era también aquello 
un acicate para esos corazones ya envejecidos tan 
«probados en los combates de la guerra y de la mise- 
ria; aquivalia además al disfrute de un poco de bie- 
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nestar en la ancianidad; la reconciliación con las 
generaciones jóvenes que aprovecharon de sus he- 


roísmos, olvidándolos a ellos. 


Pero no habría de ocurrir así: otros dispendios, 


otras ambiciones, Otros rumbos más prácticos tal 


vez, deshicieron el encanto de este auxilio, y los 
efectos de esta ley se postergaron, quizá hasta cuan- 


do los últimos sobrevivientes hayan doblado la cur- 


va postrera. El cuadro de la desesperación muda y 


elocuente de Boabdil, el último Abencerraje, aleján- 
dose sobre las colinas de Granada, no será. superior 


en intensidad al del dolor que llevarán retratados 


en sus fisonomías estos chilenos, dignos de mejor 
suerte y de mayor respeto, en su solitaria etapa ter- 


minal. 


«El pago de Chile» y aquello de que a «un pobre > 


se le repica con campana de palo» han vuelto a en= 


señorarse de nuestro habitual egoismo criollo, sólo 


sacudido en un instante de buena voluntad, que re- 
sultó efimero y hasta ahora ineficaz. nl 


Precisa en la presente reconstitución de móviles 
y valores decretar el cumplimiento de esta ley y ob- ' 
tener las economías indispensables en otras fuentes 
y servicios, incluso del propio Ejército. ON 


Hay en efecto en el Ministerio de Guerra efectivos 


problemas de administración muy debatidos, que - 
pudieran resolverse. Las economías y ventajas que 
se derivarian, harán ganar a las instituciones arma- 
das eficiencia, y disminuirian el capitulo de la carga - 


pública respectiva. 


Y volviendo a la ley de los veteranos de la cam 
paña del Pacífico, que es la enjundia de este artículo, Ñ 
es Importante recalcar en la vida nacional actos ge- ' 


nerosos y edificantes. 


Es un error pretender educar a las nuevas gene= 
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- raciones sólo con lecciones de política o con disqui- 
- siciones filosóficas. 
Hay que extraer algo del pasado y de los hechos 
que enorgullezcan. Es bueno fortificar la fibra del 

"patriotismo y del amor al pais con desvelos y soli- 
- citud de los gobernantes. 
Es justo honrar alos que asu vez han honrado 
y fortalecido a la patria. Es deber por último ser 
“agradecidos, y si esto vale en lo privado, pasa a ser 
transcendente en lo colectivo. 
¿Ahora con vista a la conciencia pública que ha 

bebido las muy elevadas emociones de desinterés y 
patriotismo en los anales de las campañas del de- 
sierto y de la sierra, resulta ura enormidad no pro- 
' porcionar aún el mendrugo reconfortante, pleno de 
=«saudades», a estos girones de la gloria nacional. 
Olvidar a los compañeros de los de Tarapacá, La 
- Concepción, Iquique, Chorrillos y Miraflores, es 
- manifestar despreocupación por lo más venerable 
que tiene la patria. Es no conocer el esfuerzo de va- 
lor y de generosidad desplegado por esos soldados 
animosos. | 

Aqui ofrezco como muest: a un párrafo de suprema 

renunciación, digno de la antigúedad clásica. 

El Comandante del Regimiento Atacama don Juan 
- Martínez, muerto más tarde en acción de guerra, 
decia en carta privada: «Como padre lloro la pérdida 
de mis hijos; como chileno, me siento feliz que ha- 
yan caido en defensa de la patria, Siento que el 
único hijo que me queda no esté en estado de venir 
a reemplazar a los que han rendido su vida al pie 
de la gloriosa bandera nacional. 

Es este rasgo que prueba el temple de alma que 

- tuvieron nuestros legionarios, muchos de ellos me- 
. recedores de la pluma de un Plutarco o de un Ho- 
racio. 
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Sin embargo, entre nosotros domina aún la apatía 
materialista adoradora de Calibán, desdeñosa del 
mérito y de los que sufren y así es como puede ser 
efectivo e histórico que al sepelio de un teniente-co- 
roneí muerto como bravo en el campo de batallas 
asistieron sólo cinco personas, dos de ellos dond 
dos antiguos camaradas y un amigo. . 

Y hoy, sin ir más lejos, todavía se clama por. una. 
ley justa en favor de nuestros veteranos transcurri- ' 
dos 42 años de la guerra victoriosa. e 

Los señores generales y almirantes dedicados hoy 
a las actividades gubernativas, seguramente estarán 
de acuerdo en que más vale una pequeña y buena 
acción que muchas y grandes intenciones. | 

Remediar el dolor y "las apremiantes necesidades 
de nuestros viejos soldados es obra reparadora, que 
robustecerá el crédito de la patria en el iS de | 
sus hijos. . 

Los pueblos no deben parecerse a los «NOUVEAuXx= 
riches» que olvidan el origen de sus fortunas. 
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Pobre sistema parlamentario 


A 


Articulo publicado en <La Nación», en Diciembre 
: 5 de 1924 


En nuestro cielo politico no ha brillado, cierta- 

mente con mucho fulgor la estrella auspiciosa del 

Parlamento; del «régimen de los caballeros» que 

dijo Mac-Iver con claridad ciceroniana. 

Durante muchos años los políticos, según las.cit- 

- cunstancias y sus alternativas pregonaron a voces 
la muerte del parlamentarismo. 

Los falsos censores que tanto abundan, han te- 
nido siempre lista el arma para descargarla en ins- 
tantes propicios contra el gobierno representativo; 

algunas veces para esconder sus miserias. 

En Chile todos han pretendido o pretenden perte- 
necer al Parlamento, pero muy pocos lo han servido 
con alturas de miras y son excepciones los que, 

defendieron en sn seno o fuera de él su prestigio, 
“virtud esencial que es la razón del, ser o del no ser 
del Gobierno parlamentario. 

Veamos someramente en el terreno de la realidad 
“lo que ha habido con relación a los defectos más 

aparentes del sistema parlamentario y que sirvieron 

-—detapadera durante tanto tiempo a la presuntuosa 
nulidad de nuestros hombres públicos, 

] Primero se argumentaba que en las mayorías de 

las Cámaras se asilaba el espiritu plutocrático de las 

clases conservadoras. Entonces los derechos de la 
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minoría y la fiscalización eran sagrados para la con- 


ciencia liberal, | | 
Después, las elecciones dieron mayorias de iz. 
quierdas y entonces surgió la muralla china del.re-" 


glamento que no consultaba clausura de los debates, 


que daba demasiada influencia a la minoria y aun 
a cada diputado en detalle, que la fiscalización no. 


tenía coto, que las crisis ministeriales eran unacon= 


secuencia de esto, etc., etc., etc. 


El tiempo y el trabajo reformista hicieron luego * 
su obra y la Cámara de Diputados se dió una clau- +4 
sura de debates por simple mayoría, que no produjo - 
hasta ahora ninguna ley de interés público o de 


transcendencia doctrinaria que nosean la aproba- 


ción del Protocolo de Washington y de la Dieta Par- 3 
lamentaria, dos dislates, uno exterior y otro inte-—N 


rior. : 
En aquella época para la esterilidad de los congre- 


sales y la anarquia del gobierno, no del sistema par- 
lamentario, se encontró presto un paliativo y sedijo A 
que el Senado tenía unas atribuciones, un regla- 
mento, y sobre todo una determinada mayoria, que 
impedía dar curso a las iniciativas del Gobierno re- 


flejadas en la mayoria de la Cámara baja. 


El pais creyó en la excusa y siguió alentando a > 
los hombres y condenando al sistema. e 
Después hechos y fenomenos nuevos, proporcio- 
naron «las herramientas» como decía Alessandri, 


para hacer la patria grande y feliz. 


El despacho de las leyes quedó al arbitrio de la 
acción del Ejecutivo que dispusiera de mayoría; sin 
voz politica el Senado; amenazado de disolución Di- 


putados; sin recursos las minorías, sin trámites di- 


latorios la tarea legislativa. En una palabra la má- y 
quina remozada y aceitada y con gran capacidad 


, 
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«funcional» como dicen ahora algunos seudo inte- 
lectuales e inexpertos reformadores. 

Empero esto no impidió que volviera a fallar, y 
esta vez estrepitosamente toda la armazón levantada 
con tantos años de declamaciones y promesas bufas. 

La más débil cristalización del sistema parlamen- 
tario, reconocido como irreemplazable dentro del 

concepto popular representativo, no produjo nada 
aquí en Chile ni siquiera una caida decorosa. A los 
“pocos días de labor el Congreso y el Gobierno eran 
una olla de grillos y las espadas salieron entonces 
de sus vainas como escobas «modern style». Y los 
grillos vocingleros huyeron, y quedaron los.mi- 
litares personificando las conquistas alcanzadas. 
por la anulación suicida y progresiva del Parla- 
lamento, ofrecida en holocausto de las torpezas de 
algunos y de las garras de gavilán de muchos. ' 

No se puede cargar al haber de los sistemas o de 
las leyes los males que agobian al país. hay que 
buscar el mal en sus propias fuentes; en los hombres 
encargados de cumplirlas, llamense Presidentes, 
Senadores, Diputados, funcionarios, etc., que por 
desidia o cobardia no detuvieron las corrientes mal- 
sanas que disminuyeron la fe en los ideales y ma- 
terializaron la acción pública de los partidos. 

Esto es lo único verdadero. Creer otra cosa es gus- 
tar de lo ingenuo. 


La hora actual requiere franqueza 
y claridad 


Artieulo publicado en <El Diario Hustrado» el 3£ 
de Enevo de 1925 


- Tiembla la mano al escribir sobre los últimos su- 


cesos militares. Una corriente de indignación y de 


patriótica emoción nos galvaniza y nos señala im- 


perativamente cuáles son nuestros deberes de chile- 


- nos en estas horas de incertidumbres, nacidas de 


un motin. 

El Quijote de la raza primando sobre el Sancho 
de nuestro sér, debe presidir virilmente nuestros 
pensamientos y nuestras acciones del futuro. 

Se dirá. por algunos, que el 3de Septiembre no 
se Oyó nuestra fervorosa protesta cuando se anuló 


el régimen civil de Gobierno. Es verdad. Entonces 


las instituciones armadas procedieron colectiva- 
mente a la luz del sol, poniendo término a un esta- 
do de cosas que ya no tenia otros defensores que 
sus propios explotadores y la servilidad asiática de 


ana opinión pública deprimida y desorientada. 


Otros afirmarán que entonces apoyamos el movi- 


miento militar, cuando la verdad es que sólo lo 


aceptamos en nuestro fuero intimo como un hecho 

consumado y consecuencial, sin que jamás le rin- 

diéramos adhestón o pleitesía de ningún género. 
Por el contrario, privadamente, más de una vez 
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hicimos presente nuestras inquietudes por el futu- leo 


ro. Sabiamos por las lecciones de la historia y por | 
el conocimiento de la politica y del Ejército cuán 


perniciosa es la reciprocidad o alternación de estos 
dos grandes factores llamados a marchar siempre 
paralelos. ed 

Pensamos y anhelamos que una elección amplia E 
y correcta, convocada en corto plazo, podía volver 


al pais a una democrática normalidad y salvaguar-. y 
diar lo que nos debe ser más caro: la disciplina y 


prescindencia politica del Ejército. n 
Esto no fué posible. Las fanáticas banderías poli- h 
ticas y la falta de visión delos hombres o sudes= 
mesurada ambición, pudo otra vez más que los in= 
tereses más sagrados y vitales del país. 20 
No se puede culpar de ello exclusivamente nial + 


Ejército, ni al Gobierno derrocado, nia la Alianza, 
nia la Unión. Todos han tenido su parte de error 


en este que ya parece festin de cuervos sobre losha- 
rapos de la República. | ON 

El Ejército permitió que una situación anormalse 
prolongara, alejándose día a día de su control, como ne 


es lógico que ocurra en un país donde el derecho 


prima sobre la fuerza. La falta de experiencia y ver- ' 
sación en los negocios del Estado hizo que los mili- 
tares, en el primer momento, admitieran sobre sus 
hombros una carga superior asus fuerzas; luego 
ocurrió lo inevitable: que los que ejercitaban la au- 
toridad por delegación del Ejército trataran de ro= 
bustecerla. Y era esto natural y justo se produjera 
por la conciencia que da el mando y la propia res= 
ponsabilidad cuando es mayor que la de los demás. 
Además, es innegable que el espíritu de candillaje 
se posesionó de muchos espiritus y mentalidades 
militares. La ley de la historia, a través de todas las 
epocas, se produjo exactamente en nuestro suelo. 
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No podian ser otras las consecuencias del 3 de Sep- 
- tiembre. ; 


El Gobierno presidido por el general Altamiran 


se encontró desde el primer dia en una gravísima 


disyuntiva: a quiénes satisfacer una vez que las 


ideas contradictorias de sus subordinados volvieran 
a reanudar su interrumpido cauce, 
-[Gobernar resultaba, por otra parte, más difícil de 


lo que se habia pensado; las ideas de reforma esca- 


paban en ciencia politica a las facultades de un po- 


der de hecho; además, flotaba en el ambiente tanta 


- desorientación e infinitas ideas confusas. 


“No negaremos, ciertamente, que la Junta de Go- 
bierno cometió graves errores y muy grandes. Su 
afán de legislar sobre cualquier asunto comprome- 


-tió su posición equitativa, ya que no legisló en lo 


trascendente. Las afinidades sociales de sus miem- 
bros, ostensiblemente exhibidas, parecieron a ratos 


politicas, y de cajón determinaron influencias, que 


en nuestra opinión fueron resistidas o neutralizadas 


las más de las veces. 
En la composición de sus Ministerios hubo luna- 
res; políticos demasiado fogueados algunos, tal vez 


influyeron sobre el criterio de sus colegas indepen- 


dientes o técnicos ¿Quién sabe? 


Hubo también de parte de la Junta alguna simpa- 
tía intima hacia los partidos históricos y tradiciona- 


listas. Esto en cierta forma era natural si se consl- 


“dera que el papel que le incumbia era el de guardar 
el orden, conservar la disciplina y entregar el pais 


con el minimum de agitaciones sociales o doctrina=. 
rias. epi 
¿Hubo en realidad actos de intervención electoral 
que pudieran compararse al más insignificante de 

los ordenados por el señor Alessandri? 

- Nosotros creemos sinceramente que no. 


El último Gabinete de la Junta estaba compuesi 
de hombres desapasionados e independientes, en su 
cas! totalidad, que daban garantías suficientes. 

La filiación unionista del señor Barahona, por. 
ejemplo, resultaba tan peligrosa para los aliancistas 
como la radical del señor Molina para los unio= 
nistas. i A 

En verdad se trataba de personas sanas y bienin= 
tencionadas que procedian guiadas por un sereno 
patriotismo, sin odiosidades y vinculaciones extre= 

mistas. ¿Se justifica el cuartelazo contra ellas? * 
Simplemente, no. UN 

¿5e justifica contra los señores Altamirano, Nef y 
Gómez Carreño, hombres encanecidos en el servicio 
de la patria y de sus instituciones militares, y so- 

bre los que descansaba la disciplina moral y gerár- 
quica de las fuerzas armadas? o 
Mil veces no. | O 

¿Qué han concretado los revolucionarios en su 
acusación de haber sido traicionados? O 
- Etalejamiento de lo establecido en el famoso ma 
nifiesto del 11 de Septiembre, acaso hoy no es ma: 
yor que ayer, con el fracaso rotundo que signific; 
la vuelta del triste desgobierno del señor Alessan 
dri, causa fundamental que generó un Congreso va 
cilante y espúreo primero, y que produjo el descon-. 
tento que hizo crisis el 5 de Septiembre, después. 

Y esto conseguido audazmente por unos poco 
oficiales en contraposición a centenares de camara 
das que fueron apresados o silenciados por la rapi 
dez fulminante del movimiento; a la Marina de Gue 
rra que benévola y patrióticamente depuso una. 
una sus posiciones que pudieron haber sido inmar- 
cesibles. Renunciación de los marinos, muy her- 
mosa, que Dios no quiera cueste más caro mañan 
- El reconocimiento de las proyecciones y rumb 
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politicos engendrados por el cuartelazo, fué y será 
siempre contraproducente. . AN 

El 5 de Septiembre y el 23 de Enero son dos fechas 
desgraciadas de nuestra historia. La primera. juzga- 
daa la luz de antecedentes y de la conciencia pú- 
blica como indispensable, y la segunda como inne- 
cesaria y francamente destructiva. A 

La bandera liberal y democrática que han agitado 
los revolucionarios del 23 de Enero queda arreada 
por ellos mismos al entregarla al que más la escar-- 
neciera con sus inconsecuencias a sus grandes pos- 
tulados y nobilisimas enseñanzas. 

Que,la reacción era inminente, dicen algunos. 
Que el señor Errazuriz significaba un reto por la 
sinceridad y la fuerza de sus convicciones de orden 
y tradición. 

Muy bien. ¿Acaso en la elección respectiva el pais 
no podía manifestarse sobre las aspiraciones de este 
ciudadano y sobre su programa? 

Por otra parte, esta candidatura tuvo su cuna en 

los numerosos desaciertos del Gobierno liberal que 
fracasó por los apetitos y la inconsciencia de sus di- 
rectores. 
¿Habría habido candidato con probabilidades de 
éxito de la Unión Nacional si los procedimientos y 
rumbos aliancistas no hubiesen colmado la pacien- 
cia del pais? 

Seguramente que no. 

Y esos rumbos hoy persisten con más fuerza que 
otrora. A las ironías de una época desgraciada de 
nuestra vida política y parlamentaria, donde se con- 
culcaron todos los derechos y se desconocieron to- 
 lUos los atributos de la dignidad cívica, se unen hoy 
en híbrida comunión, las fuerzas armadas puestas 
en un puño por un cuartelazo tropical. 
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- Yo siento la necesidad de decirselo con honradez 
y franqueza a todos mis antiguos camaradas de le 
veneranda y recordada profesión. A 
Lo hago con energía porque es mi lenguaje y e 
recta m1 intención. Ad 
Lo hago también con criterio apolítico y desap 
sionado, puesto que democráticamente yo no le nie- 
-goa los conservadores el derecho de proclamar su 
candidato a la Presidencia de Chile a don Abdón 
Cifuentes y alos radicales a don Carlos Vicuña 
Fuentes. | a 
Ambos ejercitarían un derecho indiscutible. 
Al pueblo le correspondería decidir y los mi 
litares como los civiles deberiamos observar su 
fallo. ' | ; ENS 00 
Esto es lo que hace grandes a las democracias. 
..  Regirlas por las bayonetas y con el toque de cala- 
cuerda en los patios y pasillos de los edificios de- 


ES 


Gobierno, es deprimirlas cuando no matarlas. - Pe 


e peon 


Los Coraceros de Grez 


Articulo publicado en “El Diario Nustrado”, 
el 4 de Febrero de 1925 


En medio del caos, cuando los caracteres y las 
voluntades se arrastraban impotentes y claudicantes 
ante los vergonzosos «hechos consumados», una 
nota viril y vibrante repercutió en esta noche de 
nuestro honor patrio. 

El Regimiento Coraceros del general Prieto, alen- 

tando noble fidelidad hacia las legendarias tradicio- 
nes caballerescas, permaneció sereno y disciplinado, 
aguardando el instante de poner a prueba su valor 
y lealtad. 
- Con su invicto comandante a la cabeza rechazó 
de plano las consecuencias de un cuartelazo, lla- 
mando asi a la meditación a sus autores y a los que 
plácidamente se dejaban llevar por la corriente, o a 
los que loaban una aparente tranqui'¿dud. 

Digna y patriótica actitud que más tarde será re- 
cordada como un hecho doblemente meritorio: el 
del mérito efectivo que ese gesto aportaba al intento 
de detener la ola anárquica que se iniciaba con el 
quebrantamiento de las jerarquías y disciplina mili- 
tar, y el muy hermoso de la lección moral que él 
derivaba. 

Los acontecimientos siguieron luego otro rumbo, 
y los resueltos tercios de caballeria volvieron a su 
cuartel en medio de la admiración y del aplauso de 


todos los chilenos sin distinción siquiera de aquellos 
para quienes su actitud valiera un anatema. EN 
Es que «valor y lealtad» es el lema de los antiguos 
cruzados del ideal, así en la paz como en la guerra, 
y con el cual los caballeros de otras épocas adorna- 
ban su más preciado blasón. AN 
Hoy el recuerdo de esas figuras, descoloridas por 
el tiempo y absurbo prosaismo, es objeto de mofa o 
de escarnio por parte de los que hacen profesión de 
«triunfar, de los idólatras del éxito. TN 
La conducta del comandante Grez será mal juzga- 
da por muchos fanáticos del sol que más calienta; 
por otros será tildada de ingenua y no faltarán al- 
gunos que la motejen despectivamente. EN 
Esto, sin duda, dejará sin cuidado al pundonoroso 
comandante, a su valiente oficialidad, y aesos sol- 
dados que supieron hacerse dignos de lales Join 
El vais recibió la noticia del abandono de su cuar- 
tel por parte del Coraceros y su vuelta, con honda 
emocion. Cuando sus escuadrones con dotación de 
guerra zigzagueaban por la costa en reclamo del 
mar, donde creían estaba su puesto de deber, secon-= 
taban por millares, acaso por centenares de milla- 
res, los votos que los acompañarian en su odisea, 
plena de gallardía y generosidad. | CS 
Y cuando regresaron altivos, con la conciencia 
del deber satisfecho, vitores entusiastas los saluda= 
ron a su paso. 1 
Significaba esta recepción el aplauso que merece 
la honradez y el valor puestos en servicio de las 
convicciones del patriotismo, 20400 
Los Coraceros salvaron por su parte el lustre de 
nuestras armas empañadas el 23 de Enero. 08 
Honor para ellos. a 
A los Granaderos de Yávar y a los Cazadores de | 
Parra y Montaubán, hay que unir hoy los Corace- 
ros de Grez. | CN 
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- La actual crisis afecta también al honor 


RESPUESTA AL SEÑOR ISMAEL EDWARS MATTE 


Mi distinguido amigo y antiguo compañero en li- 


des parlamentarias Ismael Edwards Matte me ofre- 


ció hace dias, en un artículo, oportunidad de volver: 


a ocuparme de una materia que en pasada ocasión y 


circunstancias juzgué de relativa importancia e in- 
terés dilucidar ampliamente en la prensa. 


Una corta ausencia de Santiago me ha impedido. 


dar pronta respuesta a la petición de Ismael Edwards 
Hoy lo hago con el mayor gusto, agradeciéndole la 


fineza de su recuerdo para mis modestos artículos. 

«Las exigencias del honor». 

| Comenzaré en esta tarea, por desviarme de repetir: 

las pragmáticas que rigen los llamados asuntos de- 
honor, aplicados precisamente a cuestiones perso- 


nales que hayan ocurrido y en los que no debo in- 


tervenir en forma alguna. Es dificil y casi siempre . 
contraproducente, por otra parte, el tratar de encau- 
zar divergencias públicas o politicas apasionadas 
que derivaron en personales en un momento que 


pasó posiblemente desapercibido para los ir.teresa- 
dos y que ya tienen un proceso propio y muy dis- 


tante. En estos casos, que son la mayoria, existe: 


una reciprocidad estrecha de injurias o imputacio- 


- nes injuriosas. 
| Escarmenar o valorizar esto resulta tarea muy. 
compleja que no deben resolver ni los propios pro- 
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tagonistas, ni sus representantes, ni menos perso- 
nas no interiorizadas en las controversias y que no 
tengan facultad para hacerlo. , ario 

En mis antiguas publicaciones sobre este asunto 
creo haber tratado con criterio preciso algunas de Y 
estas situaciones. Recuerdo que dediqué capitulos 
a especificar las cuestiones relacionadas con la cali- 
dad de las ofensas, a las formas y procedimientos 
para plantear una cuestión de honor, a las descalifi- 09 
caciones o excepciones por indignidad, a los pro= 
yectos de tribunales de honor, etc., ete. OS 

¿Qué puedo repetir hoy de aquello? | A 

Sería muy largo. Entonces pasaron mis artículos 
por una atmósfera más o menos favorable, que hoy 
estimo enrarecida para aceptar su repetición. 

Además los tiempos han cambiado de ayera hoy. - 

Cuando me preocuparon estos asuntos el pais vis 
vía horas no muy tranquilas, pero que no eran de 
zZOzObras ni de violencias. | ds O 

En la tribuna política o en la prensa podían agi= 
tarse como otrora discusiones de principios y doc= 
trinas contrapuestas, que si derivaban, en situacio- a 
nos violentas o acaloradas, fácil eindicado resultaba 
el recurso de iniciar para su despejo, el procedi- 
miento de honor que se estila entre caballeros. 0 

En aquella época, yo persegui la intención de ro= > 
dear de seriedad estos lances del honor para dismi-= 
nuirios, y sobre todo para evitar la réclame absurda 
y ridícula que se hacian algunos políticos provocan- 
do duelos inofensivos o por «quítame allá estas pas 
jas». Yo estoy cierto que el humorismo de un Marck 
Twain no habria sido defraudado siguiendo las pe- 1 
ripecias de algunos de los combates de honor ocu= 
rrido entre nosotros. | 0 UN 

Pero hoy las cosas y los hombres tienen otra 
cara. 008 
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Si ayeren las controversias de las ideas o del 


patriotismo pudieron adoptarse posiciones justas y. 
 decorosas regidas por principios y teorias, hoy se- 


ría infantil pretenderlo en serio. 
En la actualidad, en sentido general, la fuerza ha 

reemplazado al derecho, y esto deriva consecuen= 
 clalmente una tendencia biológica, podriamos lla- 

marla, que se refleja tanto en las agrupaciones como 
en los individuos. 

No es, por consiguiente, la razón fria y escueta la 
que logra imponerse, sino un ¿concepto de predomi- 
nio que tiene raices ancestrales invisibles, y que se 

auto sugestiona con una razón aparente y conven- 

- Cclonal. 

Así vemos, por ejemplo, triunfante y vigorosa, 

- aquelía vieja y negativa máxima que el fin justifica 

los medios. Así vemos también, aplaudidos a rabiar 

- ¿por muchos, hechos, palabras y propósitos, que bien 
_medidos y pesados serian unánimemente conde- 
nados. 

A mí no me extraña, particularmente esto. Mis 
_Jecturas de historia meenseñan que cuando los pue- 
-blos caen por ley de acontecimientos irrefrena- 
bles en el caos, lo primero que se pervierte es el 
- concepto de la moral social y ciudadana. 

- Asi, por ejemplo, lo que antes pudo ser conside- 

rado como un crimen contra la patria o contra el 
honor, actualmente puede ser justificado con los 
acontecimientos o por las necesidades de una situa- 
- ción, que da pena por el país, es muy pesada para 

la capacidad de los hombres que la han aceptado so- 
bre sus hombros, y que la interpretan con una mio- 
- píaque sólo les permite ver al señor Alessandri con 
la banda terciada y con actitud de restaurador cons- 
titucional...... 

Esto daría risa sino estuviese el pais de por medio. 


En fin, he abarcado algunos puntos extraños a l. 
Invitación que me hiciera Ismael Edwards, pa a 
- fundar mi criterio contrario a solicitar la atención 
del público para asuntos teóricos o abstract 
hoy se atragantarían. : AN 
Lo que pudo ser saludable y eficaz en otra opor 
tunidad en los dias que vivimos sería considerad 
Una puerilidad. j A 
Ayer podía tramitarse una cuestión de ho 
ajustada a sus procedimientos tranquilos y seve 
hoy sólo el cartel de desafío puede imperar en me 


Al 


de las pasiones y violencias desatadas.. da 
No importa quién sea ofendido, ni quién tenga la 
razón, o si sea más valeroso y caballeroso retirar la 
ofensa que mantenerla. Los tiempos son de lucha y 
de divorcio entre los miembros de la familia chil 
na, separados por odios y resentimientos cada v 
más profundos AU 
Dura es hoy la tarea del individuo que preten: 
conservar el vigor de sus ideas y una serena visi 
de conjunto. Más delicada será, todavia, su actividad 


e 


si es fiscalizadora. aran 
El Código de Honor, libro que aun mantienes 
páginas abiertas en muchas almas, sufre una cris 
en concepto general. A 
Yo envidio más en las actuales circunstancias, a 
los que manejan la espada como lenguas de fuego 
a losque hieren la fama de un blanco girando sob 
sns ples, que a los grandes estadistas que procur: 
ron dar forma escrita «a las leyes de los caballeros» 
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